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EL ARCO mmUK DE LOS EDENTADOS Y MONOTREMOS

Y EL ORIGEN REPTILOIDE J)E ESTOS DOS GRUPOS DE MAMÍFEROS

FLORENTINO AMEGHINO.

CLASIFICACIÓN Y RELACIONES ZOOLÓGICAS

DE LOS EDENTADOS Y MONOTREMOS.

Antes de entrar al estudio de la conformación del arco esca-

pular, es conveniente exponga en unas pocas líneas, el estado de

nuestros conocimientos sobre la clasificación de los edentados y
monotremos y la disposición filogenética de sus distintos grupos.

En estos últimos años, se lia manifestado en los naturalistas

una tendencia á alejarse de las vistas clásicas de Cuvier que con-

sideraba los edentados de ambos continentes como constituyendo

Tin gran grupo natural conjuntamente con los monotremos. No
solamente se ban sej)arado los monotremos ]3ara constituir con

ellos una subclase, sino que también se ha j)retendido que los

edentados del antiguo continente que constituyen las familias de

los Manidae y de los Orycteropidae, son animales de un origen

distinto de los edentados americanos.

En algunos de mis últimos trabajos he demostrado que esa o^dí-

nión era errónea, y he jorobado que los edentados del antiguo y
del nuevo mundo tienen un origen común; por consiguiente, cons-

tituyen un gran grujió natural, un sujDcrorden que se- aleja de to-

dos las demás órdenes de mamíferos con excejjción de los cetáceos

y de los monotremos á los que se liga por medio de formas hoy
extinguidas.

Los edentados se dividen en dos grandes gruj)Os ú órdenes, que

he designado con los nombres de Anicanodonta é Hicanodonta ^

1 Ameghino F. Contrih. al conocivi. de los mamif. fas. Rep. Arg.., p. 653, a. 1889.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Mayo 4, 1908. 1
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Los Anicanodonta son eclentados muy evolucionados jDor la pér-

dida más ó menos completa de la coraza y la atrofia de la denta-

dura ; los dientes son en corto número y á menudo faltan comple-

tamente. Comprenden cuatro subórdenes: YermiUnguia, Tardi-

grada, Gravigrada y Pholidota. Los dos primeros son existentes y
se encuentran también fósiles, pero son exclusivos de América.

Los Gravigrada son igualmente exclusivos de América, pero com-

pletamente extinguidos. Los Pholidota son existentes y confina-

dos en algunas regiones de África y Asia, j)ero tienen represen-

tantes fósiles en Euro]3a y en Patagonia.

Los Hicanodonta son edentados generalmente acorazados, ca-

rácter que demuestra que son muy j^rimitivos; además conservan

el aparato dentario mejor desarrollado que los Anicanodonta, á

veces con dientes numerosos, y en algunos casos en serie ininte-

rrumpida. Comj)renden igualmente cuatro subórdenes: Dasypo-

da, Tubulidentata , Glyptodontia y Peltateloidea. De estos cuatro

subórdenes, los dos ^^i'inieros son existentes y los dos últimos

extinguidos. Los Dasypoda en la actualidad son exclusivos de

América, pero se encuentran fósiles no sólo en América, sino

también en Europa. Los Tidmlidentata sólo viven en África, pero

tienen representantes fósiles no sólo en África y en Europa, sino

también en Patagonia. Los dos subórdenes extinguidos, Glypto-

dontia y Peltateloidea, son basta abora exclusivos de América ; el

primero se encuentra en ambas Américas, mientras que el segun-

do basta abora sólo se conoce de la E,ej)ública Argentina.

La relación y disposición filogenética de los ocbo subórdenes

de edentados conocidos, es la que expresa el cuadro adjunto.

Los más antiguos restos de edentados que basta abora se cono-

cen aparecen en el cretáceo inferior de Patagonia. A pesar de su

remota antigüedad, esos primeros edentados no presentan con los

edentados actuales diferencias ó desviaciones que los acerquen á

cualquier otro gruj)o de mamíferos con la sola excepción de los

monotremos. Pero, la tendencia ó desviación de los edentados

fósiles bacia los monotremos es tan aparente y tan perfecta, que

tomando en consideración las formas fósiles, se bace imposible

trazar una línea de demarcación definida entre unos y otros. Es

evidente que Monotremos y Edentados tienen un origen común

en un gruj)0 que be restaurado teóricamente y designado con el

nombre de Archaeopelta.
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Dasypoda

Peltateloidea

c3 ca

Más detalles sobre las relaciones filogenéticas de los edentados

y su j)areiitesco con los monotremos se encontrarán en mi memo-
ria sobre el Orycteropns^ y en la que trata de los edentados fósiles

de Francia y de Alemania^.

PUNTO DE PARTIDA DE ESTA INVESTIGACIÓN.

El presente estudio tiene su génesis en una nota aparecida en

las publicaciones de la «Sociedad Zoológica de Londres», corres-

pondiente al año 1893, en la cual, su autor, el eminente paleon-

tólogo señor Ricardo Lydekker, se ocupa de la conformación del

1 Ameghino, F. La perforación astragaliana en el Orycteropm >/ el origen de los

Ori/cferopidae. en Anal. Mus. Nac. de Buenos Aires, ser. 3.*, t. vi, pp. 59 á95, y 32

figuras, a. 1905.

- Ameghino, F. Les Édentes fossiles de France et dWllemagne. Ibid. pp. 175 á 250,

y 61 figuras, a. 1905.
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omoplato de Bradyjms comparado con el mismo hueso de los mo-

notremos y de los reptiles. El mencionado autor encuentra que en

el omoplato de Bradyjms existe un hueso coracoideo que conserva

su indej^endencia á menudo hasta el estado adulto, como sucede en

los monotrémos y en los reptiles. En Bradypus, como en muchos

reptiles, el coracoideo contribuye á la formación de la cavidad

glenoides, y uniéndose por su extremidad al borde coracoideo del

escaj)ular, cierra una j)erforación más ó menos circular que lleva

el nombre de foramen coraco-escajDular, carácter que también se

encuentra en algunos rej)tiles. Estas particularidades conducen

al autor á considerar los edentados como un grujDO de mamíferos

de igual valor que el de los Eiitheria.

Difícil es dar un resumen de esta interesante nota, en la cual los

hechos están expuestos con una concisión y precisión admirables,

así que opto por transcribirla íntegra en su lengua original y con

las figuras correspondientes.

NOTE ON THE CORACOIDAL ELEMENT IN ADULT SLOTHS, WITH REMARKS

ON ITS HOMOLOGY, BY E. LYDEKKER.

«It has been ascertained by the late Professor Parker that the

coracoidal element in the pec-

toral girdle of the Sloths ossi-

fies independently from the

scai^ula; but I have not seen

it recorded that the división

betwen the two elements can

be observecl in the adult con-

dition. That such, however, is

sometimes the case is jjroved

by a moiinted skeleton of Bra-

dypns in the Natural History

Museum, of wich the right

half of the pectoral girdle (ex-

clusive of the clavicle is repre-

sentecl in the drawing nov/

exhibited (see woodcut, fig. 1).

The suture, although anchy-

losed, is distinctly visible, and

shows that the coracoidal element form a small moiety of the

glenoid cavity; the suture passing from the later to the upper bor-

Fig. 1. Bradypus^ omoplato derecho:

sc^ escapular; a, acromion del escapular;

c, coracoideo; /", foramen coraco- escapu-

lar; gl, cavidad glenoides.
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der of tlie coraco-scapiüar foramen, and being continued from
tlie lower edge of the latter to tlie free lower margin of the com-
pound bone. I bave also observed the coracoidal element ¡Derfectly

distinct in tbe skeleton of an immature Slotb in the Museiim.

»

« The large size and the distinctness of the coracoidal element

in the pectoral girdle of

the Sloth appear to me
afford considerable sup-

port to the view that the

Edentates form a group

of equal valué with the

typical Eiitheria.

»

« The interest of the

specimen does not, ho-

^ever, cease here. If the

figure of the pectoral

girdle of the Sloth be

compared with that of

the reptilian Dicynodon

(fig. 2), it will be ap]3a-

rent that the elements

marked c in bot are ho-

mologous; each articula-

ting with the lower bor-

der of the front of the

scapula, from Trhich they

are partially separated

by a foramen (f), and

each entering into the
„ . „ , , . , Fig. 2. Dicynodon. Omoplato derecho: se, esca-
formation of the glenoid ^^^^^. ^^ acromion; c, coracoideo; A foramen co-

cavity. Xow m the Dicy- raco-escapular; ^í, cavidad glenoides; «¡c, meta-

nodont the bone marked oracoideo.

c as nsually been identi-

fied with the precoracoid. According, however, to Professor Ho-

wes ^ the latter term shoulcl be restricted to a portion of the clavi-

cular arch, aucl the ñame epicoracoid applied to the element

under consideration. This emendation, if properly authenticated,

I should of course have been willing to accept, had it no been for

another consideration. Apart from that consideration, we must

onc

1 Journ. Anat. Fhys., vol. xxvi, p. 403 (1893).
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cali tlie coracoidal elemeiit in the shoulder-girclle of the SlotL.

the epicoracoid. This is in harmony with. tlie conclusión of Pro-

fessor Howes, wlio in tlie j)aper cited (p. 404) observes tliat

«tlie coracoid process of the Marsiipialia and Placentalia is tlie

homologue of the Monotreme's epicoracoid». ^Tien, however, he

proceeds to add that the exclusión of this epicoracoid from the

glenoid cavity is one of its most characteristic features, I niust

take leave to differ from him. It is

true that in the Monotrenies (as

shown in fig. 3 of the drawing) the

so-called epicoracoid (c) — which

all are agreed as representing the

epicoracoid of the Dicynodont— is

excluded from the glenoid cavity;

hut this appears to me to be due to

its having been pushed forwards an

bent downwards into the ventral

plañe of the body. Both the Dicy-

nodont (in spite of what is urged

bj^ Professor Howes) and the Bra-

dypodine so-called epicoracoid en-

ter to a small extent into the for-

mation of the glenoid cavity^. »

«We have it, then, that the hu-

man coracoid is homologous with

the so-called epicoracoid of Bra-

dyptis, Dicynodon, and EcTiidna;

while the element termed coracoid

in the two latter, as articulating

with the sternum, represents the

element so named in the Sauropsida.

Here, however, as has been pointed

out to me by my friend Mr. Thomas, a new difficulty arises. The

coracoid element was first named from the coracoid process of

man, and therefore, undoubtedly, the bone which we have called

epicoracoid is the true coracoid; while the element to which the

latter term is applied in the Monotremes and Saurojjsida is pro-

nirvc

fig. 3. Echidna. Omoplato dere-

cho: »c, escapular; c, coracoideo

;

me, metacoracoideo ; a, acromion;

gl, cavidad glenoides.

1 I may mention that I am indepted to Professor Howes for pointing out that

I have incorrectly identified the acromion in the scapula of Z)¿V</no(7o)i, tho true

acromion being the one lettered a in the accompan3-ing figure.
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perly a metacoracoid. In s^^ite of the difficulty whicli wliill pro-

bably arise in obtaining the ado^Jtioii of tlie latter term for tlie

posterior ventral moiety of tlie Sauro^osidan pectoral girdle, I

therefore suggest that we must for the future term that element

the metacoracoid, and restrict the term coracoid to the coracoid

process of the higher Mammals and the bone which has been ter-

med epicoracoid in Monotremes and Dicynodonts * » '\

Esta ^publicación de Lydekker dio lugar á una viva respuesta

del Profesor líowes ^, quien contesta la terminología empleada

por aquél: al mismo tiempo ^^asa en revista el estudio del coracoi-

deo en los vertebrados terrestres, demostrando que el mencionado
hueso, así como también el metacoracoideo, se encuentran en todos

los mamíferos |)lacentarios y marsupiales, pero en estado rudi-

mentario, y visibles como elementos independientes tan sólo en la

primera juventud.

Terminología.

Antes de entrar al examen del material que me jDrojjongo dar a

conocer, es necesario,diga también algunas palabras sobre la ter-

minología.

Como se des^^rende del trabajo de Lydekker y de la memoria de

Howes, la confusión que se ha introducido referente á los nombres

que deben llevar los dos huesos que se unen al escapular para

constituir el omoplato, es enorme. Después de un examen deteni-

do de la cuestión, me he' decidido á adoptar los nombres emjolea-

dos por Lydekker de acuerdo con Thomas, llamando coracoideo al

elemento que corresponde á la aj)ófisis coracoides del omoplato

del hombre, por ser el nombre más antiguamente empleado, y me-

tacoracoideo al segundo, que lleva el nombre de coracoideo en el

omoplato de los monotremos y de los reptiles.

Howes protesta contra los nombres ado^Jtados por Lydekker,

1 Professor HoAves has been good enough to point out to me that Sabatier has

identified a rudimert of the metacoracoid in the human scapula (see Howes, ojj.

cit. vol. XXI, p. 190).

^ Lydekkeu, E., en Proceedings of the Zoological Socielij of London, a. 1893, ]3p.

172-174.

' S. B. Howes. On the coracoid of the Terrentrial Vertebrata, en Proceed. Zool. Soc.

Lon., a. 1893, ¡j. 585 y sig.
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pero, á mi modo de ver, sin razón. En las cuestiones de nomencla-

tura no hay que dejarse guiar por el amor propio, sino por un
espíritu de justicia que, respetando la prioridad, liaga la termino-

logía más simple y más comprensible.

Si el hueso del omoplato de los monotremos que se lia desig-

nado con el nombre de ej)icora coideo, es homólogo de la apófisis

coracoides del omoplato del hombre, y de todos los mamíferos

placentarios y marsupiales, es claro que debe llevar el nombre de

coracoideo, pues éste tiene prioridad. Para demostrar que esta es

la sola forma correcta para resolver la dificultad, basta recordar

que la aj)ófisis coracoides queda separada en la juventud por una

sutura que en el hombre recién desaj^arece hacia los quince á diez

y ocho años: en ese estado constituye un hueso independiente, que

es el mismo llamado epicoracoideo en los monotremos. Por consi-

guiente, de acejítar las vistas de Howes, ese elemento del omoplato

del hombre y de los mamíferos placentarios, tendría que llevar el

nombre de ejDÍcoracoideo, durante el tiemjjo de la A'ida que perma-

nece visible como elemento independiente, y el de «apófisis cora-

coides » durante la época de la vida en que ya no conserva vestigios

de su primitiva independencia. La incongruencia del procedi-

miento salta á la vista.

Sería igualmente un contrasentido dar á un mismo elemento, el

nombre de coracoideo en el hombre y en los demás mamíferos con

excepción de los monotremos, y el de epicoracoideo en los mono-

tremos y en los rejDtiles y anfibios.

La argumentación de Howes, de conservar el nombre de e]DÍco-

racoideo, limitado á los monotremos, j)or ser los únicos mamíferos

en los cuales dicho hueso permanece distinto, y conservar el de

apófisis coracoides para los demás mamíferos en los cuales el men-
cionado hueso j)ierde su independencia, es de poco valor.

En efecto, la independencia del mencionado elemento, en unos

mamíferos desa23arece en edad muy temjjrana, y en otros, en edad

muy avanzada. Además, el argumento también ha ^^erdiclo su base,

puesto que hoy sabemos que dicho hueso conserva su independen-

cia hasta el estado adulto, en los mirmecófagos, en los bradipideos,

y en varios tipos ele mamíferos extinguidos cuyo número aumenta

de día en día; en estos mamíferos, si siguiéramos el criterio de

Howes, el elemento óseo en cuestión, también llevaría el nombre

de epicoracoideo, lo que no serviría más que para aumentar la

confusión.

Otro aro-umento de Howes consiste en considerar como coracoi-
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deo la placa cartilaginosa única en la que se desarrollan indepen-
dientemente los dos elementos óseos, de modo que éstos represen-

tarían dos coracoideos que responderían al caracoideo único de

muchos rejDtiles. De ahí que adopte para los mamíferos y reptiles

que conserv'an los dos elementos, el nombre de epicoracoideo para
el hueso anterior, y el de metacoracoideo ]3ara el posterior, reser-

vando el nombre de coracoideo para los reptiles en los cuales las

dos piezas están representadas por una sola.

Esta argumentación es en alto grado sofística. La terminología

osteológica ha tomado origen j)i"imeramente en el estudio del

hombre y luego en el de los mamíferos. El estudio de los reptiles

vino más tarde y con él la adopción de términos especiales. De
consiguiente, es la terminología jjriuieramente empleada para los

mamíferos la que debe adaptarse á los rejDtiles y no la de estos

últimos á los mamíferos. Esto es tanto más evidente, cuanto que
los reptiles que tienen un omojDlato constituido ¡Dor sólo dos ele-

mentos deben descender de otros que tuvieron un omoplato com-
puesto de tres piezas, y que aun se ignora si la disminución de

una de las piezas es aparente ó real; si ha desaparecido por una
atrofia progresiva ó por la fusión comjjleta de los dos elementos.

Según se verá más adelante, es esto último lo que probablemente

ha acontecido. Por otra pa.rte, si se aplicara ese criterio para

todos los huesos que derivan de una misma placa cartilaginosa,

nos conduciría á modificar 23rofundamente la terminología osteo-

lógica sin 23rovecho alguno; en este caso esjDecial, esa inter23reta-

ción desvía el término coracoideo de su jjrimera significación, que

fué designar con este nombre á la 2)arte del omoplato indepen-

diente en la juventud y que constitu^-e más tarde la apófisis lla-

mada coracoides.

Más aún: de acejítar la interjDretación de Howes, ni aun en los

mismos monotremos, podrían conservarse dos nombres distintos

jíara los huesos que antes de jjlantearse esta cuestión llevaban dos

nombres diferentes, coracoideo y epicoracoideo, jJues ambos des-

cienden de la osificación al rededor de dos puntos colocados en

una placa cartilaginosa común.
Al fin y al cabo, la teoría de los dos coracoideos que sostiene

Howes es la misma de Sabatier, quien habiendo descubierto el

hueso que en el omoplato humano y de los mamíferos placenta-

ríos entra á constituir una parte de la cavidad glenoides, lo iden-

tifica con el elemento posterior de los monotremos llamándolo

coracoideo, lo que lo conduce á considerar al elemento más
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anterior como precoracoicleo y le da este nombre \ agregando

que este hueso queda siempre excluido de la cavidad glenoides;

pero como lo veremos más adelante, no siempre es cierto. Sabatier

podía admitir estos dos coracoideos, porque suponía que el llama-

do ejjicoracoideo de los monotremos no era homólogo de la apófi-

sis coracoides del omoplato del bombre, jjero á Howes^ que recono-

ce esta homología, no le era dado adoptar el nombre más reciente.

Otras razones abogan también en favor del abandono del nom-

bre de epicoracoideo. Este término tiene origen en un error, ]Dues

es claro que Cuvier, al aplicarlo para distinguir al elemento esca-

pular anterior del omoplato de los monotremos, fué en el concep-

to de que este hueso no era homólogo del coracoideo (apófisis) del

hombre y de los demás mamíferos. Hoy sabemos que dichas par-

tes son perfectamente homologas. Un error no debe pues servir

de fundamento ni aun de pretexto para imjDoner un cambio de

nombre.

Más aún: el término epicoracoideo es inapropiado y da lugar á

confusiones, puesto que indica una posición relativa: esto es, en-

cima del coracoideo, que sería el hueso así llamado por Cuvier en

los monotremos, quien lo consideraba como homólogo del cora-

coideo (apófisis) del omoj)lato del hombre, lo que también hoy sa-

bemos es un error.

Luego, el único medio de aclarar la nomenclatura haciéndola

más íSencilla, es dar al epicoracoideo de Cuvier, Owen, etc., el

nombre de coracoideo que ya llevaba con anterioridad en anato-

mía humana. En la generalidad de los mamíferos, este hueso que-

da excluido de la cavidad glenoides.

El otro elemento, generalmente de mayor extensión, que siem-

pre toma parte en la formación de la cavidad glenoides, y que

Cuvier llamó coracoideo creyéndolo homólogo del elemento así

llamado en anatomía humana (apófisis coracoides), es claro que

no siendo tal hueso, debe llevar un nombre distinto, el de metaco-

racoideo.

El j^rofesor Koken también se ha ocupado de esta cuestión re-

chazando la terminología de Lydeker ^. Los argumentos se basan

en que Dicynodon presenta dos coracoideos (coracoideo y preco-

* SAnATiEU Armand, Comparainon des ceintnres et des nembres antérieurs et posté-

rieurs dans la serie des vertebres, p. 71. a. 1880.

^ KoKEN E. Beitrüge zur Kenntniss der Gattung Nothosaurus, en Zeitschrift der

Veutschen geologischen Gesellschaft, pp. 337-377, a. i8t)3.
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racoideo), que snjjone representan el coracoideo que también su-

j)one único en los mamíferos y representado por la a23Ófisis cora-

coides^ mientras que el ejDicoracoideo de los monotremos supone

es un elemento distinto, tanto del que llama coracoideo, como
del que distingue con el nombre de precoracoideo.

En la discusión de Koken bay cuatro puntos fundamentales

completamente erróneos que invalidan toda su argumentación.

1.° Suponer que los dos buesos de Dicynodoii que llama cora-

coideo y precoracoideo, están representados en los mamíferos

por un solo elemento, la aj^ófisis coracoides, mientras que en rea-

lidad están representados ^^or dos, la ajDÓfisis coracoides á menudo
separada formando el coracoideo, y el metacoracoideo, que, como
se verá más adelante, j)ersiste en varios mamíferos placentarios

basta la edad adulta 2.*^ Suponer que no existe en los mamíferos

placentarios y marsupiales el hueso que en Dicynodon llama cora-

coideo, mientras que, como se verá más adelante, existe bien de-

sarrollado en varios edentados, y en estado más ó menos rudi-

mentario visible sólo en la primera juventud, existe en todos los

demás mamíferos. 3.° Suponer que el llamado coracoideo (meta-

coracoideo) de los monotremos, represetan los dos buesos fu-

sionados que en Dicynodon están separados y llama coracoideo y
precoracoideo, mientras que en realidad corresponde sólo al que

llama coracoideo. 4.° Suj)oner, siguiendo el ejemplo de Sabatier,

que el llamado epicoracoideo en los monotremos es un bueso dis-

tinto de los dos i^receclentes, sin bomólogo en los demás mamí-

feros, mientras que resulta evidentemente bomólogo de la apófisis

coracoides, lo que prueba es el verdadero coracoideo.

Que las bomologías indicadas por Lydekker son absoluta-

mente ciertas, se desprende claramente del material que paso en

revista en esta memoria, pero lo son también porque representan

la conformación más primitiva de los cuadrúpedos terrestres.

Para demostrarlo me bastarán unas pocas líneas.

La bomología de la cintura escapular con la cintura pélvica es

un becbo reconocido y ya demostrado repetidas veces. Esta bomo-

logía es más evidente en cuadrúpedos inferiores, de evolución poco

avanzada, ó de antigua edad geológica. En los jDrimeros anfibios,

como en las tortugas y en los lagartos, ó en los antiguos rejDtiles

anomodontes, la cavidad cotiloides de la cadera está constituida

por tres buesos, íleon, isquion y pubis. Abora, en los mismos gru-

pos, encontramos que la cavidad glenoides del arco escapular que

es bomóloga de la cavidad cotiloides del arco pélvico, se presenta
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también formada por tres huesos, que forzosamente tienen que

ser los homólogos de los tres que constituyen la cavidad cotiloi-

des. Como ejemj)lo ilustrativo puede mencionarse el mismo que

presenta Lydekker, el género Dicynodon (fig. 2). De estos tres hue-

sos, el escapular es el homólogo del ileon, sobre esto no hay ningún
desacuerdo; los dos restantes tienen que ser los homólogos del

isquion y del pubis. Pero mientras que en todos los cuadrúpedos

los dos huesos que siguen al íleon llevan los mismos nombres, los

dos huesos que siguen al escapular llevan distintos nombres
según los grupos y las distintas nomenclaturas.

Prescindiendo j)or el momento de la cuestión nombres, tenemos

que la homología del arco anterior con el posterior en lo que se

refiere á los huesos que toman j)arte en la formación de ambas
cavidades articulares, glenoicles y cotiloides, demuestra que la

conformación del omojDlato de Dicynodon es sumamente j^rimiti-

va. Esta conformación primitiva, en lo que se refiere á la presen-

cia de los tres huesos que constituyen el omoplato, se ha conser-

vado en muchos edentados, y el desarrollo embriológico y extra

uterino demuestra que ha existido en todos los mamíferos. Es im-

posible negar que los dos huesos que siguen al escaiDular de Myr-
mecopJiaga (fig. 9) y de Tamanduá (fig. 8) son j^erfectamente

homólogos de los dos huesos que siguen al esca]3ular de Dicyno-

don. Es cierto que en los mamíferos mencionados y en los mamí-
feros en general el más anterior de esos dos huesos queda excluí-

do de la cavidad glenoides, j)ero pasa otro tanto en los reptiles,

siendo muy escasos aquellos que conservan la forma primitiva

aun entre los mismos anomodontes, en los cuales no sólo vemos

que el hueso anterior que sigue al escaj)ular ha sido excluido de la

cavidad glenoides, sino que hasta hay casos como el del género

Pariasanrus, en el cual, el mencionado hueso ha perdido su con-

tacto con el escapular casi del mismo modo que en los monotre-

mos. Pero la prueba irrefutable de la homología de esos dos hue-

sos en los mamíferos y en los reptiles, es que si entre éstos han

existido algunos que como en Dicynodon los tres elementos del

omoj)lato tomaban participación en la formación de la cavidad

glenoides, también en los mamíferos se han conservado géneros

que, como Bradypiís, -presentan la cavidad glenoides como consti-

tuida por los mismos tres elementos que en Dicynodon.

Resumiendo, tenemos : que tanto en los reptiles como en los ma-

míferos, siguen á la parte inferior del escapular y articulados con

éste, dos huesos, uno anterior y superior, ó superanterior, y el otro

posterior é inferior, ó posterinferior.
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El elemento superanterior, es el que sucesivamente ha sido de-

signado con los nombres de apófisis coracoideSj coracoideo, epico-

racoideo, iTvecoracoideo, procoracoideo, coracoideo snperior, primer

coracoideo j coracoideo anterior. Ahora, como el nombre más anti-

guo es el de apófisis coracoides, como único medio de concluir

con esta confusión, el mencionado hueso debe llevar el nombre de

coracoideo.

El hueso posterinferior, ha llevado la designación uniforme de

coracoideo, pero este nombre le ha sido ajílicado mucho tiempo

después que ya se usaba j)ara designar el hueso superanterior 3"

como resultado de un error tomándolo por este último. Recono-

cido el error, y empleado el nombre de coracoideo para el hueso

superanterior, se necesita otro nombre para el hueso posterinfe-

rior, y entonces no queda más que el de metacoracoideo con que

lo designó Lydekker.

Bajo estos distintos j)untos de vista, no puedo aj)artarme del

concepto que se han formado los señores Lydekker y Thomas.

Con esto, no quiero decir que el coracoideo, esto es, el elemento

que constituye la apófisis coracoides de los placentarios y marsu-

piales, deba considerarse como un hueso simple. Es así como se

nos presenta en los mamíferos, pero en algunos reptiles y en los

anfibios, parece estar representado jDor dos huesos. Es también

probable que en algunos mamíferos todavía se conserven vestigios

de esta antigua sej^aración 3' que la apófisis coracoides, se desarrolle

j)or dos centros de osificación, independientes del que constituj'e

el metacoracoideo, é independientes de los puntos de osificación

secundarios ó epifisarios. En estos casos, en que el hueso a]3arece

compuesto de dos partes, una anterior y la otra posterior, es claro

que la parte anterior es un precoracoideo j la posterior el ver-

dadero coracoideo. Al final de esta memoria me ocuparé ligera-

mente de este punto, pues, que la aj)ófisis coracoides resulte

constituida por un solo hueso ó por dos, no tiene nada que ver

con el nombre que debe llevar el hueso más posterior, que es el

de metacoracoideo, y el que viene inmediatamente adelante, que

es el de coracoideo. La cuestión de si este último es simj)le ó doble

sólo se relaciona, con la otra cuestión de saber si en los mamí-

feros se conservan ó se han conservado vestigios de un precora-

coideo.
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LA CONFORMACIÓN DEL ARCO ESCAPULAR EN LOS

EDENTADOS Y MONOTREMOS.

Es raro que después de la aparición de la j)equeña publicación

del señor Lydekker, no se hayan lieclio nuevas investigaciones

respecto á la conformación del arco escapular de los edentados

comparado con el de los monotremos y de los reptiles, pues, el

trabajo de Howes arriba mencionado, es de un carácter muy dis-

tinto.

En una memoria que publiqué á fines de 1905, sobre los eden-

tados fósiles de Francia y de Alemania, trato de la cuestión, jDero

en una forma sumamente breve. Al restaurar los caracteres del

grupo teórico de los ArcJiaeopelta, del cual sujDongo descienden los

edentados y los monotremos, digo

:

« Omoplate civec un coraco'ide et un metacoracoide, les írois élé-

ments distincts et disposes comme chez les Monotrémes existants. Ce

caractére s'observe tres bien sur les individus encoré jeunes de

l'ancien groupe des Peltateloidea (Peltejjhilus^ etc. j, et aussi sur

quelques Gravigrades et Eourmiliers également jeunes. Les trois

os se conservent complétement separes dans le squelette d'un

individu presque adulte de Tamanduá tetradactyla du Musée Na-

tional de Buenos Aires, et ils sont aussi bien distincts dans le

squelette d'un Cahassus unicinctus adulte, l'unique de ce genre

que j'ai pu examiner. Chez les anciens Gravigrades, le coracoíde

restait separé jusqu'á un age avancé, et parfois on le voit á l'état

independant chez les Tardigrades^. Un vestige de metacoracoide

se voit aussi sur le Megalonyx^. La persistance de ees trois élé-

ments a l'état independant est donnée comme tres caractéristique

des Monotrémes. Pourtant, j'ai pu observer qu'avec Táge les su-

1 « Dans l'interessant exemplaire d'appareil scapulaire de Bradypus figuré par

Lydekker CLydekkek, Note on the coracoidal element in adidt Sloths, icitli Remarks
on its Homology, in Procced. Zool. Soc, a. 1893, p. 173, fig. 1), la suture qui

traverse la cavité glenoidale de l'omoplate est celle qui separe l'omoplate du
metacoracoide; ce dernier élément est complétement fusionné avec le coracoi'de

et la partie qui correspond á celui-ci reste en dehors de la cavité glenoidale qui

est formée, en parties presque égales, par l'omoplate et le metacoracoide. II en
resulte que la ressemblance de l'appareil scapulaire des Paresseux avec celui des

Monotrémes est encoré bien plus frappante que Lj-dekker ne pouvait le supposer.»
^ Lkidy, a Memoir on the extinct Slofh t.ribe of North America. Pl. viii, fig. 4,

a. 1853.
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tures s'eíFacent et j'ai vii des squelettes ó! Ornythorhync'hns chez

lesquels la sé]3aration des trois éléments n'est plns recoiinais-

sable *.

»

La verdad es que, si la interpretación que de la conformación

del omoplato de Bradypiis lia dado el señor Lydekker no es com-
pletamente exacta, tampoco lo es la que lie dado en la nota del

párrafo transcripto. La causa de los errores es, como siemj)re, la

falta de material suficiente, y el deseo de las generalizaciones, que

á menudo resultan erróneas.

Pero, á parte los errores mencionados que aclararé más ade-

lante, el lieclio es que, en la conformación del arco escapular, los

edentados muestran vestigios de una conformación primitiva ^ía-

recida á la de los monotremos, y en algunos casos aun más arcaica

y verdaderamente reptiloide. Se trata de una cuestión imjDortan-

tísima y que merece un examen detenido; voy, pues, á ocuparme
de ella, estudiándola en sus detalles liasta donde me lo permitan

los materiales que se encuentran á mi alcance.

Ord. ANICAXODONTA.

Subord. GEAVIGEADA.

Ya en el año 1894 al dar los caracteres de los gravigrados fósiles

de la formación santacruceña, decía: «Dans l'omojDlate, Tacro-

mion se prolonge jusqu'á touclier le coracoide; ce dernier est

relativement grand, et cVaprés les exemplaires qui me sont con-

nus, il restait separé de l'omoplate j^ar une suture persistante

comme dans les Monotrémes » ^.

Scott, en su reciente obra sobre los mamíferos extinguidos de la

formación santacruceña, confirma esta observación. « The cora-

coid is very large, considerably broader in proportion tliaii tliat

of CJwIoeojms, wliicb makestlie coraco-scapular foramen smaller;

it is connected witli tlie scaj)ula by a suture wicb |)ersist till a

late period, but eventually disajDpears»^.

1 Ameghino, F., Les Édentés fosailes deFranceet d'Allemagne, en Anal. Mus. Xac.

de Buenos Aires, ser. 3.*, t. vi, p. 249, a. 1895.

- A.MEGHiNO, F., Enumeration synoptiqíie des Mammiféres fossiles des formations

éocénes de Pnfagonie, pag. 142, a. 1894.

' Scott, W. B., in: Beports of fhe Princefon Unicersify Expeditions to Patago-

nia, etc. Vol. v, Pnlaeontology. Mammalia of the Santa Cruz Beds. Part. i. Eden-
tata, p. 169, a. 1903.
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Efectivamente, en los gravigrados santacruceños, la indepen-

dencia del coracoideo se conserva en algunas especies j desaj)a-

rece en otras. Desgraciadamente, los omoj^latos fósiles de gravi-

grados del terciario antiguo son escasos y mal conservados, lo

que impide reconocer exactamente los distintos elementos que

toman parte en su formación.

En la figura -i, doy el dibujo de la parte basal de un omoplato

de HajjaJops eJongatns completamente adulto, en el cual se con-

serva visible la sutura d, que separa al coracoideo. Vése además

Fig. 4. Hapalops elongatus Amgh. Omoplato derecho, visto por la superficie

glenoides en tamaño natural; se, escapular; me, metacoracoideo; c, coracoideo; gl,

cavidad glenoides; (Z, sutura coraco-metacoracoidea: e, sutura metacoraco- esca-

pular. Eoceno superior de la Patagonia austral (santacrucense).

una ligera indicación de una sutura e, que atraviesa la cavidad

glenoides, aislando un elemento me, el cual por su posición corres-

ponde al metacoracoideo, mostrando que este último liueso con-

tribuye por una parte considerable á la constitución de la cavidad

glenoides, mientras que el coracoideo c queda completamente

excluido de la mencionada cavidad.

Esta conformación aparece como completamente idéntica á la

que observó Leidy sobre un omoplato de Megalonyx Jeffersoni

procedente de un individuo joven, bueso del que da dos vistas que

reproduzco en la figiira 5. Leidy reconoció que el ejemjjlar era in-

teresante por cuanto demostraba que el coracoideo c se desarrollaba

independientemente del omoplato. En cuanto al elemento me no

le dio mayor imjDortancia porque se figuró representaba la parte

epifisaria del escapular ^ Sin embargo, es evidente que se trata

de un elemento inde23endiente, puesto que en la misma cavidad

glenoides ai^arece separado del resto del hueso (escapular) por

una gran sutura transversal que pasa á la cara interna del hueso

1 Leidy, Joskph. A inemoir on the Extincí Sloth tribe of Norlh America, pp. 25-26,

Lámina viii, figs. 3-4, a. 1855.
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y se prolonga con la sutura coraco-escapular. Este elemento es

homólogo del mismo que hemos visto en el omo^^lato de Hapalops

rrvc

i

Fig. 5. Megalonyx Jeffersoni (Cuvier) Desmarest. Omoplato derecho: i, visto

por la superficie interna; ii, visto por la cavidad glenoides, á Va del tamaño
natural, según Leidy; «, acroniion; c, coracoideo; me, metacoracoideo; se, esca-

pular; gl, cavidad glenoides. Cuaternario de los Estados Unidos de la América

del Norte.

elongatus (fig. 4), es decir, el metacoracoideo. Además, este hueso

debía llevar una parte epifisaria, no visible en los ejemplares

Anal. Mus. Nao. Bs. As., Ser. 3^ t. x. Mayo 5, 1908. 2
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adiiltos; esta conformación se deduce de los Myvmecophagidae

actuales que, como lo veremos más adelante, tienen un omoplato

con un metacoracoideo distinto y provisto de una parte ejDifisaria

visible hasta una edad relativamente avanzada. También acá, esto

es, en el caso del Megalonyx, tenemos que la cavidad glenoides

Fig. 6. Scelidothej'imn, sp.? Escapular izquierdo: i, visto por la cara basal; ii,

visto por la cara esterna, reducido á Vs del tamaño natural, a. acromion? ó qui-

zás acroacromion; gl, cavidad glenoides; c, faceta rugosa para el apoyo del

coracoideo; me, faceta rugosa para el apoyo del metacoracoideo; /", parte anterior

del foramen coraco- escapular. Formación pampeana de la ciudad de Buenos

Aires.

está constituida por el escajDular se y el metacoracoideo me con

exclusión del coracoideo c que se encuentra bastante más afuera.

Probablemente esta conformación ba sido j^rojíia de todos los

gravigrados de la época pamj)eaua, á lo menos be podido consta-

tarla en los géneros 8celidotherium, Eumylodon y Psezidolestodon,



ameghinü: el arco escapular de los edentados. 19

Eu uii escapular de un SceUdotherium bastante joven (fig. 6),

tanto el coracoideo como el metacoracoideo estaban aun tan sepa-

rados que se ban perdido, pero la cavidad gienoides aparece como

incomj)leta, presentando una faceta me sobre la cual se apoyaba

el metacoracoideo, mientras que el borde anterior ó coracoideo

termina abajo en una superficie c que indica una sutura muy
abierta y servía de apoyo al coracoideo. Entre esta faceta rugosa

c y la del metacoracoideo me, bay una gran escotadura de borde

perfecto, indicada con la letra f, que representa la mitad superior

del foramen coraco-escapular.

En un omoplato de Enmylodon igualmente muy joven be en-

contrado una disposición idéntica, con la única diferencia que la

sujDcrficie de contacto j)ara el metacoracoideo es más pequeña,

demostrando así que este último elemento era más reducido que

en Scelidothermm.

Vermilinguia.

El suborden actual de los Vermilingnia presenta una conforma-

ción parecida á la de los extinguidos Gravigrada, pero basta cierto

punto todavía más primitiva, puesto que los elementos que cons-

tituyen el omoplato conservan

su independencia basta una ^
edad bastante mas avanzada.

La presencia de un metaco-

racoideo y un coracoideo dis-

tintos en un representante de

este grupo fué señalada pri- Fig. 7. Tamanduá tetradadyla (L.).

meramente por Howes en Ta- O'^oplato visto por la base, aumentado
^ á Vs del tamaño natural, según Howes,

mandila tetradacUjla\ En el ^^^^ ^^^ distintas letras, c, coracoideo;

omoplato de un individuo adul- me, metacoracoideo; ep, parte epifisaria

to de esta especie, indica que ^^^ escapular.

aun son visibles los elementos

mencionados, dando la vista glenoidal del bueso en cuestión

que reproduzco á continuación (fig. 7). Según Howes, el me-

tacoracoideo me se ba fusionado con la parte epifisaria ep del

escapular formando una sola pieza, de modo que este último bueso

quedaría completamente excluido de la cavidad gienoides. Me
2)arece sin embargo una interpretación muy forzada, ]3orque las

osificaciones epifisarias forman parte del bueso que terminan;

1 Howes, 1j c, p. 592.
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como la jiarte epifisaria del omoplato de Tamanchia concluye por

soldarse con el escantillar, es claro que la cavidad gleiioides es so-

portada por este hueso en la forma normal; lo único que hay de

algo anormal es que á veces la fusión de la mencionada parte epi-

fisaria es un poco más precoz con el metacoracoideo que con el

escaijular.

La figura de Howes no deja ver las projíorciones relativas exac-

tas de los mencionados huesos ni la forma que presentan.

La conformación de los mencionados elementos y sus propor-

ciones relativas se ven muy bien en el omoplato de un individuo

un poco más joven, del cual doy el dibujo en la figura 8,

Como j)uede verse, los tres elementos se conservan todavía

com23letamente distintos. El coracoideo c es de tamaño relativa-

mente considerable y llega hasta el mismo borde de la cavidad gie-

noides gl ;
es muy ancho en su base ó punto de contacto con el me-

tacoracoideo onc, enangostándose gradualmente hasta su extremi-

dad libre. El metacoracoideo me también es de tamaño considerable

y constituye un jíoco menos de la mitad de la cavidad gienoides.

Este hueso penetra entre el escaj)ular se y el coracoideo e enangos-

tándose en forma de cuña sin que su extremidad alcance hasta el

foramen coraco-escapular. Las suturas que separan el metacora-

coideo son bastante abiertas menos en la superficie de la cavidad

gienoides, en donde la sutura transversal que lo sejDara del esca-

pular es muy angosta, en forma de una línea, y n^róxima á desa-

parecer. Pero, lo más imj^ortante, es que la j)arte del metacora-

coideo que entra en la cavidad gienoides está constituida por una

placa epifisaria muy delgada ep (figs. 8i y 8ii), conformación que

no deja absolutamente la menor duda de que el hueso me es uno de

los elementos j)rimitivos del omoplato, homólogo del mismo hueso

de los monotremos, designado incorrectamente con el nombre de

coracoideo, y que ya hemos visto debe llevar el de metacoracoideo.

Lo que ha sido para mí una verdadera sorj)resa es encontrar

esta misma conformación en el omoiílato de un animal tan cono-

cido como MyrmeeopJiaga tridactyla L. (jnhata L. antea), y no
sobre un individuo joven, sino sobre uno completamente adulto

aunque no muy viejo. Howes ya había citado la existencia de un
metacoracoide en Myrmecophaga, jDcro únicamente en individuos

jóvenes ^, é ignoro que alguien lo haya observado sobre individuos

adultos.

1 Howes, 1. c. pp. 590-591.
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En las figuras 9 y 10 se encuentra representado el omoplato de
un individuo adulto, cuyo cráneo tiene 32 ctm. de largo, y el

esqueleto completo mide Im. 54 de longitud. A pesar de la edad

Fig. 10. Mijrmecophaga tridadyla L. ^zijuhata. L. Omoplato derecho, i, visto

por la cara interna; ii, visto por la base, reducido á "3 del tamaño natural.

del individuo, los tres elementos, escapular se, coracoideo c y me-

tacoracoideo ?í?c, permanecen tan completamente separados que

son movibles. Las suturas no desaparecen hasta la vejez, tal como
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también acontece con los monotremos. La disposición de los tres

elementos es la misma que hemos visto en los gravigrados y en

Tamandíia, pero las proporciones son un poco distintas.

El coracoideo es un hueso plano, de gran tamaño, de casi igual

ancho en las dos extremidades, que se enangosta un poco en el

medio, con la superficie externa un poco cóncava y la interna algo

convexa ; no toma parte en la formación de la cavidad glenoides

pero llega hasta casi el mismo borde de ésta.

El metacoracoicleo es también de gran tamaño, extendiéndose

sobre una j)arte considerable, tanto de la su^jerficie interna como

de la externa, y toma parte en la formación de la cavidad glenoi-

des de cuya su23erficie constituye más de la mitad.

Comparado con el de Tamandna presenta una diferencia nota-

ble: consiste en la ausencia de una placa epifisaria distinta. La
superficie de la cavidad glenoides se forma j)oi- la osificación

directa de las sujjerficies glenoidales del metacoracoideo y del

escapular. Esta diferencia no carece de imijortancia porque nos

demuestra que los mencionados huesos, pueden haber evolucio-

nado en direcciones distintas en animales muy cercanos. Esto se

prueba también jDor el género Cyclopes, que á pesar de pertenecer

á la misma familia que Tamanduá y MyrmecopTiaga, presenta un

omoplato profundamente diferente, en el cual no se observa nin-

gún vestigio de metacoracoideo, el cual probablemente se fusiona

con los otros elementos en edad muy temjDrana, mientras que el

coracoideo se encuentra comjjletamente atrofiado bajo la forma de

una apófisis coracoides mwj corta y completamente fusionada

con el esca^^ular.

Tardigrada.

De la conformación del omoj)lato de los gravigrados y mirme-

cofagideos, deduje que el mismo hueso de los tardigrados que son

animales tan cercanos, debía tener una conformación parecida.

Eso me condujo á creer que en el omoplato de Bradypiis figurado

por Lydekker (fig. 1 de la presente memoria), la sutura que atra-

viesa la cavidad glenoides era la que limitaba el escapular con el

metacoracoideo, su^joniendo que la sutura que separaba este últi-

mo hueso del coracoideo hubiera desaparecido. Suponía igual-

mente, que el coracoideo quedaba excluido de la cavidad glenoides,

como sucede en los gravigrados y los vermilinguios. Además, es

solo últimamente que he tomado conocimiento del artículo del
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Profesor Howes, quien da el dibujo del omoplato de un individuo

muy joven de Bradyjms cncuUige?' mostrando un pequeño vestigio

de metacoracoideo. Para mayor claridad reproduzco en la figura

11 el mencionado dibujo. Como se ve, es de un individuo tan

joven que toda la j)arte basal sombreada con una puntuación,

todavía está constituida por cartílago. Es en la masa de este car-

tílago que se encuentra el pequeñísimo niicleo óseo triangular me
que representa el metacoracoideo, mientras que el coracoideo c se

encuentra muy lejos de la región que más tarde será el borde de

la cavidad glenoides. Según Ho-

wes, este alejamiento de la parte

osificada del coracoides, sería fa-

vorable á la tesis que defiende,

según la cual, el coracoideo queda

excluido de la cavidad glenoides. ''^ "^^^ ^^
Sin embargo, el autor liace pre- Fig. n. Sraf?¿/ij«scHCHZ?t>rWagier.

senté que dada la gran masa car- Omoplato de un individuo mu3^ jo-

tilaginosa queda amplio espacio ^'7' ^""^^ntado f del tamaño natu-
^ ral, según Howes, pero con distintas

para el desarrollo de ambos ele- letras, cr, cartílago. Las demás letras

mentOS, coracoideo y metacora- como en las figuras precedentes.

coideo. Pero, agrega á esto, que el

período de duración independiente de este último hueso í metaco-

racoideo) es en los jjlacentarios excesivamente breve; es el último

en aparecer, crece rá^Didamente, y es el primero en fusionarse con

la misma rapidez, ya con el escapular, ya con el coracoideo. Más

arriba se ba visto que este no es el caso, ni en los actuales Vermi-

lingida ni en los más antiguos Gravigrada.

Últimamente, con ocasión de armarse en el Museo un esqueleto

de Bradyptis tridactyhis be aprovechado la oportunidad j^ara exa-

minar de nuevo la cuestión. Se trata de un individuo adulto, j^ero

seguramente un poco más joven que el del omoplato figurado por

Lydekker^

En este nuevo ejemplar (fig. 12) el omojjlato presenta una con-

formación que difiere tanto del que ba figurado Lydekker, como

del figurado por Howes. Los tres elementos se 2:)resentan perfec-

tamente independientes pero dispuestos de una manera distinta.

El coracoideo c. es proporcionalmente de tamaño mucho mayor y
de una forma en T muy distinta de la que presenta en los mirme-

cofagideos y gravigrados; además contribuye por unajDarte consi-

derable á la formación de la cavidad glenoides, más ó menos como

en el ejemplar figurado por Lydekker. Difiere de este último jjor
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presentar un pequeño metacoracoideo me bien distinto, que ocujDa

una extensión considerable de la cara interna, y jiewQtro. hacia

afuera entre el escapular se y el coracoideo c j)ara tomar parte en

la formación de la cavidad glenoides, pero no pasa sobre la cara

externa del hueso. En el ejemplar algo más viejo figurado por

Lydekker el metacoracoideo probablemente ya se encuentra com-
pletamente fusionado con el coracoideo.

Fig. 12. Bradupus tridadyluís L. Omoplato derecho : i, visto por la cara externa;

II, visto por la cara interna, en tamaño natural.

La importancia capital de este ejemplar consiste: 1.° en que

demuestra definitivamente que el coracoideo, como lo supuso

Lydekker, contribuye á la formación de la cavidad glenoides, lo

que todavía no se había observado en ningún otro género de

mamíferos; 2.° que en la formación de la cavidad glenoides del

omoplato de los tardígrados, toman parte los tres elementos, esca-

pular, coracoideo y metacoracoideo, conformación que aun no se

había observado en ningún mamífero y constituye un carácter

primitivo que acerca los tardígrados á los reptiles. Por esta con-

formación los tardígrados aparecen como animales de una con-

formación todavía más primitiva que la de los monotremos.
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Este ejemplar jDermite interpretar de una manera más correcta

el figurado por Howes, el cual ya liemos visto j)rocede de un indi-

viduo demasiado joven. En este último es evidente que el meta-

coracoideo se encuentra en el principio de su desarrollo, limitado

á la cara externa, mientras que en el ejemplar adulto de que

acabo de ocuparme, el metacoracoideo lia desaparecido de la cara

externa, presentando su mayor desarrollo sobre la cara interna y
en grado menor en el fondo de la cavidad glenoides. Debemos
pues, suponer, que el metacoracoideo en el estadio figurado por

Howes, tomaba después un desarrollo considerablemente mayor,

extendiéndose gradualmente sobre la cavidad glenoides y sobre la

cara interna en la forma del que be figurado. Por otra parte, el

coracoideo en el estadio figurado por Howes, en su ulterior desa-

rrollo también debe haberse ex-

tendido hacia abajo hasta tomar

parte en la formación de la cavi-

dad glenoides en la misma forma

que en Bradypiis tridactylus.

Sin embargo, todo lo antedicho ^_ _
respecto al omoplato figurado

por Howes, es en el supuesto de ^*»- ^^- ^^«^^«i^"* didactylm (L.).
*• -^ Omoplato de un individuo .loven, en
que el desarrollo del metacora- tamaño natural, segiln Kowes, pero

coideo y del coracoideo fuera con distintas letras.

en Bradypns cticnlliger idéntico

como en Brady^ms tridactyhis, pues no es imj)osible que fuera

diferente, puesto que esta conformación no es propia de todos los

tardigrados. El mismo Howes joublica el dibujo del omoj^lato de

un Choleopns didactyhis, de un individuo joven que había alcan-

zado la mitad de su crecimiento, y el cual presenta una confor-

mación completamente distinta. Según el mencionado dibujo que

reproduzco en la figura 13, el omoj)lato de este género tiene un

gran metacoracoideo que parece ocupar toda la cavidad glenoides,

mientras que el coracoideo queda completamente excluido de la

mencionada cavidad.

Hay, sin embargo, en este dibujo, algunas anomalías que no me
las explico. No comprendo como en un individuo tan joven haya

ya desaparecido todo el cartílago basal, ni como el metacoracoideo

se haya osificado por completo en edad tan temprana y en forma

tal que se extiende sobre el escapular hasta constituir toda la ca-

vidad glenoides. Paréceme evidente que una parte del considerado

como metacoracoideo debe representar la parte epifisaria del es-

capular.



28 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

De todos modos, Bradypus y CJioleojms presentan diferencias

considerables, j^^esto que en el primero una gran parte de la ca-

vidad glenoides está constituida por el coracoideo, mientras que

en el segundo este hueso queda excluido de la mencionada cavidad.

Tanto por el considerable desarrollo del metacoracoideo como por

la exclusión del coracoideo de la cavidad glenoides, Choloejms se

parece á MyrmecopJiaga j Tamandtia pero no á Bradypus.

El profesor Howes interpreta estas diferencias como el resul-

tado ele la atrofia desigual del metacoracoideo, cuya reducción se

habría j)roducido indejjendientemente, en distintos grupos de

mamíferos.

Subord. PHOLIDOTA.

N'o tengo á mi disj)Osición más que un esqueleto de un individuo

joven, en el cual las ejDÍfisis de los huesos largos se presentan

todavía sejoaradas. No he podido ver el más pequeño vestigio de

sutura que jDudiera indicar la posición del metacoracoideo, ni

tampoco del coracoideo. Es sabido que en el adulto, el coracoideo

está representado por una simple ajDÓfisis sumamente j^equeña;

en el individuo joven la apófisis es apenas aparente. En este gru-

po de edentados tanto el metacoracoideo como el coracoideo pier-

den su independencia en edad muy temprana, y en lo que se

refiere al coracoideo su atrofia es tan pronunciada que casi queda

suprimido. Las clavículas han desaparecido
; y como se trata de

un hueso sumamente antiguo, es claro que su ausencia en este

gTupo, es el resultado de una evolución regresiva muy reciente.

La espina del omoplato carece de acromion y probablemente tam-

bién de acroacromion, 23ero, por el momento no es j)Osible decidir

si se trata de una supresión reciente como en el caso de la claví-

cula, pero es de creer que sea así.

Ord. HICANODONTA.

Los diferentes casos arriba mencionados de edentados que ^^re-

sentan un omoj)lato con el metacoracoideo y el coracoideo distin-

tos, pertenecen todos á distintos subórdenes de los desprovistos

de coraza que constituyen el orden de los Anicanodonta. Los Hi-

canodonta ó edentados acorazados, aunque de un aspecto más

primitivo por la conservación de la coraza, en la conformación
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del esqueleto son en general formas de una evolución y esj^eciali-

zación sumamente avanzada; aparentemente, nada liaría sospe-

char que también algunos de ellos conservan en el omoplato una
conformación parecida á la de los Anicanodonfa.

Sin embargo, puesto que, como lo lie demostrado en trabajos

anteriores, Ankanodonta é Hicanodonfa son diferenciaciones de

un tipo común que poseía los tres huesos separados, es claro que
los vestigios de esta conformación deben encontrarse también en
los Jlicanodonta, ya sea en los individuos jóvenes de los armadillos

existentes, ya en los que vivieron en pasadas épocas geológicas.

En los representantes del extinguido suborden de los Glypto-

doiitia, el omoplato tiene una apófisis coracoides muy j)equeña,

y no se conserva absolutamente ningún vestigio de sutura que

permita trazar sus límites. La fusión del coracoideo y metacora-

coideo con el escapular debía efectuarse en época muy temj)rana.

Probablemente sucede lo mismo con los Tuhtdidentata, cuyo

único representante actual es el Orycteropns. De este género sólo

conozco un esqueleto de adulto. El omoplato tiene una a]3Ófisis

coracoides muy anclia y muy larga, j^ero no lie j)odido observar

ningún vestigio de suturas.

Los Dasypoda existentes y los extinguidos Peltateloidea jjresen-

tan, al contrario, vestigios muy aparentes del metacoracoideo, á

veces hasta la edad adulta, y el coracoideo es siemjjre bien desarro-

llado en forma de a^^ófisis coracoides, pero que á menudo conserva

su independencia hasta una edad muy avanzada.

Subord. DASYPODA.

Howes es el j)rimero que se ha ocupado de los elementos de la

base del omo^jlato de los Dasypoda. En su memoria, ya rejDetidas

veces citada, da el dibujo de la base del omoplato de un individuo

joven de Tatvsia novem-cincta, en el cual toda la parte basal que

comprende el coracoideo c, el metacoracoideo me y toda la sujDer-

ficie de la cavidad glenoides aparece como formando un solo hueso

separado del esca^^ular ^^or una sutura muy aparente, de manera

que se presenta á la vista como si fuera la jDarte ejiifisaria de éste;

re^jroduzco á continuación (fig. 14) la mencionada figura. Dice

Howes, que constituye un rarísimo ejemplo de un omoplato en el

cual el escaj)ular queda completamente excluido de la cavidad

glenoides. Paréceme, sin embargo, que esto es sólo una ajjarien-
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<K.

cia, pues la parte epifisaria sobrepuesta á la base del escapular es

claro que forma j)arte de este bueso ; en edad más avanzada, la su-

tura desaparece, y á partir de ese momento ya no puede distin-

guirse el escapular de la parte

epifisaria corresj^ondiente. En
este caso, como el de Tamanduá
3^a más arriba examinado, lo que

bay de muy notable es la fusión

precoz del coracoideo con el me-

tacoracoideo y la parte epifisaria

del esca23ular para formar una

pieza única que permanece dis-

tinta durante un espacio de tiem-

po considerable.

En los ejemplares adultos que

be examinado, la sutura ba desa-

parecido y no se distingue ningún

vestigio de esta conformación.

En un esqueleto de un individuo un j)oco más joven que el del

omoplato figurado ^^or Howes, encuentro que la j)laca epifisaria

era tan separada que se ba desprendido del escaj)ular y se ba ex-

traviado.

Xyuc

Fig. 14. Taf.iisia novem-cincta (L.).

Parte basal del omoplato vista por

el lado interno, en tamaño natural,

según Howes, pero con distintas le-

tras, se, escapular; ep, placa epifisaria

constituida por la parte epifisaria e

del escapular soldada al metacoracoi-

deo rae y al coracoideo c.

Fig". 15. Tatiiúa novem-cincta (L.). Escapular derecho; i, visto por la cara ex-

terna; ir, visto por la cara interna, en tamaño natural, aa, acroacromion; «/j,

es^jina; pe, región prescapular; pt. región j^ostscapular; jjs/, cresta postscapular

En la figura 15 rejDresento el esca23ular derecbo de este indivi-

duo C|ue deja ver muy claramente la j)érdida de la placa epifisaria.
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Presenta, además, otra particularidad notable; el acromion per-

manecía todavía separado de la espina ó cresta escapular, y como
en el caso de la placa epifisaria, también se ha extraviado. La
parte enancliada y.terminal de la cresta presenta una escotadura

angulosa en la que tomaba colocación el acromion. Es sabido que

el liueso acromial puede permanecer separado hasta una edad re-

lativamente avanzada, hasta en el hombre. Más tarde ya se verá

la importancia del hueso acromial como elemento independiente

y los datos que proporciona. Acá, me limito á indicar que esta

parte terminal de la espina seña-

lada con las letras aa, correspon-

de á otro elemento óseo, que se

observa en un estadio más juve-

nil, y que designo con el nombre

de acroacromion.

De TaUísia hyhrida sólo he -po-

dido examinar esqueletos de adul-

tos, en los que no se ven vestigios

de suturas.

De Priodontes, ChJamydoijliorus

y Tolypeiites sólo he visto esque-

letos de adultos, y que se encuen-

tran en las mismas condiciones,

esto es, con las suturas comple-

tamente obliteradas.

De los géneros Dasyptis y Zae-

dyiis, tengo á mi disjDOsición es-

queletos tanto de adultos como

de jóvenes, y en estos líltimos he

podido constatar que conservan vestigios más ó menos aparentes

de la conformación j)rimitiva.

En la figura 16 doy el dibujo del omoplato de Dasypns viUosus

completamente adulto para que sirva de término de comparación

con el joven. No presenta absolutamente ningún vestigio de sutu-

ras. El coracoideo comj)letamente soldado al escajDular constituye

una apófisis coracoides fuerte y arqueada en forma de gancho. La

apófisis acromial es muy larga y muestra atrás un enanchamiento

particular, muy imi^ortante porque, como lo veremos más adelan-

te, indica el punto de unión del acromion, el cual durante la ju-

ventud constituye un hueso completamente separado.

Veamos ahora la conformación que encontramos en un indivi-

Fig. 16. Dasijpus viUosus ( L.). Omo-
plato derecho de un individuo viejo,

visto por el lado externo, reducido á

4 del tamado natural, se, escapular;

c, apófisis coracoides; a, acromion.
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dúo joveiij que lia alcanzado más ó menos los dos tercios de su

desarrollo completo.

En este estadio, los tres elementos, coracoideo, metacoracoideo

y escaj)ular, todavía permanecen distintos, pero presentan rela-

ciones un poco diferentes de las que hemos visto liasta ahora.

El coracoideo c es bien desarrollado, muy encorvado en forma de

gandío ; las suturas son todavía

bien visibles y muestran que este

hueso queda com^íletamente ex-

cluido de la cavidad glenoides.

a<Z

Fig. 17. Dasypus villosiis (L.) Omo-
plato derecho de un individuo joven,

visto por el lado interno, en tamaño
natural, se, escapular; c, coracoideo;

me, metacoracoideo ; e}}, placa epifisa-

ria que cubre toda la cavidad glenoi-

des; gl, cavidad glenoides; aa, acroa-

cromion.

El metacoracoideo me es muy
pequeño, de contorno triangular

y con las suturas que lo unen al

escapular se ya j)Oco visibles. Un
carácter muy importante consiste

en que este hueso está cubierto

por una placa ejjifisaria que se ex-

tiende también sobre toda la su-

jjerficie glenoides del escajDular;

esta placa epifisaria ep se ve muy
bien mirando el hueso por su cara interna (fig. 17), en donde su

fusión con el metacoracoideo es más avanzada que con el escapu-

lar. Sobre la cara externa, la sutura que separa el metacoracoideo

del escapular es ya aj^enas visible. Sobre la su23erficie de la cavi-

Fig. 18. Dasypus viUosus (L.) Omo-
plato derecho de un individuo joven:

el mismo ejemijlar de la figura ante-

rior visto por el lado externo, en ta-

maño natural, se, escapular; sp, espina

del escaj)ular; aa, acroacromion; a,

acromion; inc, metacoracoideo; c, co-

racoideo; s, sutura que une el acroa-

cromion á la espina escapular; pst,

cresta postscapular; pe, región presca-

pular; ^jí, región postscapular.
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dad gienoides no se ve el desarrollo que toma el metacoracoideo y
la parte que le corresponde en la formación de la mencionada ca-

vidad, 23ues ya se lia visto que la placa ei^ifisaria se extiende sobre

toda la superficie gienoides.

Visto el hueso jjor la cara externa (fig. 18), lo que inmediata-

mente llama más la atención es lajearte acromial a, la cual queda
com23letamente se]3arada de la cresta escapular, constituyendo un
hueso distinto que recién se soldaba en edad algo más avanzada.

La parte inferior de la cresta se enancha y termina en una esco-

tadura angulosa, como la que hemos visto en el omojílato de Ta-

tiisia (fig. 15).

No son estas las imicas particularidades de este hueso. En efec-

to, la parte inferior de la cresta que se une con el acromion tam-

poco forma parte de la verdadera espina del escapular. Un poco

más arriba de la jDarte terminal, al nivel en que la cresta se desta-

ca de la superficie del escapular, se conserva todavía visible una

sutura s, que separa la parte cía de la cresta como un elemento in-

dependiente tanto de la espina escapular como del acromion; de-

signo este elemento aa con el nombre de acroacromion.

En mi memoria sobre Les Edentés fossiles de France et d'Alle-

nnagne, p. 249, digo que los tres elementos (escapular, coracoideo

y metacoracoideo) se conservan bien distintos en el esqueleto de

un Cahassns tinicinctíis adulto, el único que de ese género había

podido examinar. El esqueleto en cuestión forma parte de las co-

lecciones del Museo de La Plata, en donde lo había visto de paso,

pero el señor Carlos Bruch, encargado de la sección zoológica de

ese Establecimiento, ha tenido la deferencia de enviármelo jjara

que pudiera examinarlo detenidamente, de modo que jDuedo am-

pliar mi primera noticia.

Sin embargo, antes de entrar al examen de la cintura escapular,

es conveniente llame la atención sobre la circunstancia de que el

esqueleto de este género presenta algunos caracteres primitivos no

observados en otros géneros de Dasypoda existentes. De estos

caracteres primitivos que observé en el esqueleto de Cahassus, sólo

voy á mencionar algunos de los que juzgo más notables.

1.° La persistencia de las suturas hasta una edad más avanzada

que en todos los demás Dasypoda existentes. El esqueleto en cues-

tión es de un individuo relativamente joven, pero que sin embar-

go, ya había alcanzado el estado adulto, como lo demuestra el

tamaño y el estado de desarrollo del cráneo y de sus suturas.

Llama, pues, notablemente la atención el hecho de que se conser-

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. x-. Mayo 5, 1908. 3
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ven ^perfectamente aparentes las suturas que separan las partes

epifisarias de todos los huesos largos, la de la apófisis del calcá-

neo, las de los elementos de la cadera, etc. Esta conformación

constituye un carácter j)rimitivo muy notable.

2." La presencia de un gran hueso interpubiano, de contorno

triangular.

3.^ La forma de algunas de las falanges ungueales y es]3ecial-

mente la del dedo quinto del pie, que es muy comj)rimida lateral-

mente y con un gran reborde basal en forma de estudie para la

base de la uña como en los Gravigrada y en los Vermüingnia.

4.*^ La presencia en el pie de un dedo interno ó ^^reliallus repre-

sentado por un cuarto cuneiforme que se articula con la j^arte

interna del escafoides y la parte superior interna del entocunei-

forme. Este cuarto cuneiforme lleva un metatarsiano bastante

largo, el cual es posible soporte á su vez una falange rudimenta-

ria. Este es un carácter muy im2Jortante j)uesto que para encon-

trarlo es necesario remontar basta á algunos reptiles.

o.° La presencia de una pieza independiente en la j^rimera

costilla, unida á ésta ^^or sutura muy abierta y que se articula con

el esternón. Representa una costilla esternal que j)robablemente

con la edad se fusiona á la costilla dorsal, pero que no la be obser-

vado en ningún otro género existente de este suborden.

6.° La jjresencia en el cráneo de un jiar de prefrontales, todavía

independientes en sus dos tercios anteriores, pero fusionados con

el frontal corres^^ondiente en su tercio j)osterior.

7.° La presencia de una gran perforación escamosal en la base

de la apófisis zigomática. A veces suele encontrarse en otros gé-

neros del mismo grupo, pero en una forma rudimentaria de modo
que pasa inapercibida.

8.° La forma primitiva del timpánico constituido por un anillo

incompleto y casi aislado, conformación muy 23arecida á la de los

antiguos Gravigrada.

Es claro que sobre un solo esqueleto no puedo determinar cuá-

les de estos caracteres persisten basta la vejez, ni cuáles son indi-

viduales y cuáles de valor atávico.

Paso ahora á la conformación del omoplato.

Este hueso difiere considerablemente del correspondiente de

Das-yjms- y Zaedytis, j)or el gran desarrollo de la parte acromial,

tanto en largo como en ancho y en grueso ; además, el acromion

da vuelta hacia abajo por encima del húmero, de modo que viene

á articularse con la gran tuberosidad de éste, conformación muy
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visible mirando el lineso de costado por su borde posterior como
lo muestra la figura 19, particularidad que también se encuentra

en Priodontes.

CUL-

a

Fig. 19. Cabassiis xnicincfns (L.) Omoplato derecho, visto de lado por el costado

posterior en tamaño natural, se. escapular; Cj coracoideo; su, supraescapular; sp,

espina del escapular; o, acromion; aa, acroacromion; s, sutura que separa el

acromion del acroacromion; h, faceta articular para la gran tuberosidad del húme-
ro; ep. placa epifisaria que se extiende sobre la superficie glenoides del metacora-

coideo y sobre parte de la del escapular; o, parte de la superficie glenoides del

escapular todavía no invadida i)or la placa epifisaria.

El coracoideo relativamente al tamaño que presenta en los otros

géneros del mismo grupo, es muy pequeño y poco arqueado,

evidentemente en vía de re-

ducción; sin embargo, las

<)yiL suturas que lo separan se

conservan bien visibles y
¡prueban que, como en Dasy-

Fig. 21. CabassHS unicinctus (L.)

El mismo omoplato de las figuras

precedentes, visto por la cavidad

glenoides, en tamaño natural, c,

coracoideo; ep, placa epifisaria; o,

parte de la superficie de la cavi-

dad glenoides, todavía no inva-

dida por la placa epifisaria.

Fig. 20. Cahassus iinicincfusi^Ij.) El mismo omoplato de la figura precedente visto

por la cara interna, en tamaño natural, me, metacoracoideo. Las demás letras

como en la figura precedente.

jms, este hueso queda comjjletamente excluido de la cavidad gle-

noides. El metacoracoideo a23arece ya casi comjjletamente fusio-
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^it

nado con los otros dos elementos; las suturas que lo delimitan

sobre la cara ventral (fig. 20) casi han desaparecido, pero los ves-

tigios que de ella quedan demuestran que la parte interna de este

elemento estaba en vías de atrofia; las suturas que delimitan el

mismo liueso sobre la cara externa se conservan algo más visibles.

La j)arte del metacoracoideo que contribuye á la formación de la

cavidad glenoides no se 2)uede determinar, j)or<l^ie lo mismo que

en Düsyims bay una placa epifisaria que la cubre, común al meta-

coracoideo y al escapular. La conformación de esta epífisis me
ba mostrado un hecho que

ya había observado sobre

omoplatos de varios otros

géneros de edentados, jjero

no en una forma tan apa-

rente como en Cahcn^stis.

Consiste en que la osifica-

ción de la j)laca epifisaria

emj^ieza por el borde in-

terno de la región glenoi-

des del escapular y del

metacoracoideo, y avanza

luego gradualmente en

forma de arco de círculo

hasta ocupar toda la su-

perficie glenoides. En este

ejemplar, la jolaca epifisa-

ria ep ha cubierto toda la

superficie glenoides del

metacoracoideo, y más ó

menos la mitad interna de

la del escapular, pero que-

da todavía completamente

á descubierto la mitad externa, afectando en su conjunto una

forma más ó menos circular ífig. 21).

Otra ¡particularidad muy notable del omoplato de Cahassus

consiste en el acromion a que permanece completamente separado

(fig. 22) y en una forma tan abierta que hace presumir que la

sutura se conserva visible hasta la vejez. Además, el acromion en

vez de terminar en un borde con una escotadura angular, termina

en una línea transversal derecha, jDero oblicua con relación á la

dirección de la cresta, conformación que da á toda esta región un

Fig. 22. Cahassus unicinctus (L.) El mismo

omoplato de las dos figuras precedentes, visto

por la cara externa en tamaño natural. Letras

como en la figura 19.
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aspecto muy distinto del que se observa en los otros géneros del

mismo grupo.

De la sutura que separa el acroacromion de la espina no queda
absolutamente ningún vestigio.

Subord. PELTATELOIDEA.

Los Peltateloidea constituyen un suborden de mamíferos extin-

guidos del orden de los Hicanodonfa, es decir, un grupo por lo

menos de igual valor que los denominados Dasypoda, Glyptodontia

y TnhnUdentata. Sus primeros representantes conocidos aparecen

en la parte superior del cretáceo inferior de Patagonia y los úl-

timos desaparecen en el mioceno (rionegrense).

Se ba querido ver en este grupo una simple familia de los Da-
sypoda, y á esta misma conclusión llega también el jorofesor W.
B. Scott en su reciente monografía de los edentados de la forma-

ción santacruceña \

Es innegable que en algunas partes del esqueleto, y especial-

mente en la conformación de los miembros, los Peltateloidea pre-

sentan un notable parecido con los Dasypoda, jjero otras partes,

y ^precisamente las más im23ortantes, son de una conformación

totalmente distinta. Las diferencias que los sejDaran de los Dasy-

poda son mucho mayores que aquellas que separan de los mismos

á los Glyptodontia y Tiilmlidentata. Algunos de esos caracteres

diferenciales acercan los Peltateloidea más de los rej^tiles y de los

monotremos que de los demás mamíferos. Para justificar la crea-

ción de este suborden, me basta mencionar algunos de esos carac-

teres, como la forma general del cráneo; la dentadura en serie

ininterrumpida y en forma de arco de círculo ó más bien de he-

rradura; el desarrollo de grandes cuernos dérmicos encima de la

nariz ; la presencia de un hueso cuadrado con el que se articula la

mandíbula como en los reptiles; la existencia de un cuadratojugal

y de un proscamosal que no existen en los demás mamíferos, pero

sí en los reptiles; la forma y disiDOsición de las placas de la coraza

imbricadas de un extremo al otro del cuerpo ; la conformación del

omoplato con cuatro huesos distintos, escapular, precoracoideo,

coracoicleo y metacoracoideo ; la existencia de un episternum ó in-

terclavicular; la presencia de un cleithrum cubriendo en parte el

' Scott W. B. Mammalia of flie Santa Cruz beds, Part i. Edentata, p. 88, a. 1903.
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acromion y varios otros. Los caracteres enumerados son más que

suficientes j)ara que continúe considerando los Peltateloidea como

un grupo independiente de los Dasypoda.

El género que lia servido de tij)0 para la constitución de este

grupo es el Peltej^ihiltis. Entre los edentados acorazados, Peltephi-

his constituye el género más extraordinario que se conoce. Ya en

189-i, hice notar que el cráneo de PeltepMIns se distingue del de

todos los demás mamíferos por la jDresencia de un hueso indepen-

diente que corresponde al cuadrado de los re25tiles y que se apro-

xima de los monotremos j)or el esternón que lleva un episternum

y el omoplato un coracoideo separado. Transcribo á continuación

los párrafos que hacen referencia á esa conformación:

« Le zygomatique est assez court, et termine immediatement en

airiére des orbites 2:)ar une suture verticale qui l'unit á l'apophyse

zygomatique du squamosal

L'apophyse zygomatique du squamosal est longue, haute, rec-

tangulaire et divisée par une suture horizontale, en cleux parties,

une supérieure et l'autre inférieure ; la j^artie supérieure qui est

tres minee, n'est qu'une prolongation du squamosal; la partie in-

férieure, beaucoup j)\ns grande et rectangulaire, est séparée

aussi par une suture verticale a la base, et représente l'os carré

des oiseaux et des reptiles; cette jaiéce, jíorte a sa partie inférieure

une surface articulaire j)late; qui représente la cavité gienoíde, et

repose sur le condyle articulaire de la mandibule

Le meatus miditorkis extertius s'ouvre latéralement dans la base

de rapoj)hyse zygomatique, et sa partie antérieure est limitée par

le bord postérieur de l'os carré

L'omoplate a un coracoide bien dóveloppé, long, et separé ¡Dar

une suture ¡Dersistante ; en outre ce coracoide j^orte au bout, une

fort^ partie épiphysaire. Le sternum parait encoré plus singulier.

Le iDresternum est une ¡néce tres forte, tres elargie latéralement

pour recevoir la premiére paire de cotes; la partie interne de cet

os est fortement concave, tandis que l'externe ou inférieure porte

dans toute sa longueur une forte créte médiane tranchante et d'un

développement enorme, comparable seulement au brechet des

oiseaux; la partie antérieure termine dans une echancrure en

demicercle occupée par une surface articulaire destinée sans doute

á recevoir un episternum » ^

1 Ameghino, F., Enumeration syuoptiqne dea espéces de Manmiiferes fon-iihís des

formation^í tocenes de Patagoníe, p. 177, a. 1894.
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No ¡Doseo ningún omoplato completo, pero los varios ejempla-
res á mi disposición me permiten conocer sii conformación gene-
ral. En la figura 23, doy el dibujo del ejemplar más entero, com-
pletado su contorno por una simple línea según las indicaciones

que proporcionan otros ejemplares. El borde prescapular ó ante-

Fig. 23. PeJ'.ephilus utrepens Auigh.. Omoplato derecho, visto por la cara externa

en tamaño natural, se, escapular; sjj, espina del escapular; me, metacoracoideo; pe,

precoracoideo; c, coracoideo; aa, acroacromion; a, acromion; mt, apófis's meta-
cromial; el, cleithrum.

rior es derecho y dado vuelta hacia afuera formando un fuerte

reborde como en Tatnsia, j)i'^sentando la región jDrescapular

igualmente muy angosta. La parte superoposterior de la región

postscajDular difiere de la conformación común á los Dasypoda en

que carece del gran prolongamiento triangular que se dirige hacia

atrás. La espina sp es muy elevada. El prolongamiento hacia abajo
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de la cresta ó espina formado por el acromioii y acroacromion es

miTV desarrollado, muy largo y se levanta de una manera extraor-

dinaria encima de la superficie externa del esca25ular, siendo un
poco menos arqueado que en los Dasypoda. A pesar de que se

trata de un individuo sumamente viejo, todavía se conservan ves-

tigios de la sutura que sejoara el acromion del acroacromion y de

la que separa este último de la espina, de manera que es dado

deducir que estos elementos se conservaban más ó menos inde-

jDcndientes y visibles durante una gran parte de la vida.

La región correspondiente á la parte inferior del acroacromion

se enancha de una manera extraordinaria basta constituir en su

borde posterior una fuerte aj)ófisis metacromial mt (fig. 23).

En la extremidad inferior del acromion bay un hueso (c/^

fig. 23) muy delgado y rugoso, convexo sobre la cara externa,

cóncavo sobre la interna, concavidad que se adapta á la cara ex-

terna de la extremidad acromial, cubriéndola en forma de casco,

y con la cual está en parte fusionada.

Fig. 24. Peltephilus strepens Amoh. Parte inferior del escapular y prolonga-

miento de la espina constituido por el acromion, el acroacromion y el cleithrum,

vista por el costado anterior ó prescapular,en tamaño natural. El costado anterior

de la región de la cavidad glenoides está destruido y figurado como se encuen-

tra, se, escapular; sp, espina del escapular; cjl, cavidad glenoides; aa. acroacro-

mion; a, acromion; cZ, cleithrum; es, superficie superior, ligamentaria jDara la

clavicula; c¿, superficie inferior, articular para la clavícula.

El as2:)ecto rugoso de la superficie externa de este hueso y su

adelgazamiento gradual hacia la ¡periferia, hicieron que al princi-

pio lo tomara por una placa dérmica de los bordes del casco cefá-

lico que post-Tnortem hubiera venido á colocarse accidentalmente

encima de la extremidad del acromion. Sin embargo, al querer

separar esta placa de la superficie del acromion, pronto me aper-

cibí que su colocación en ese j^i^nto no era accidental, sino natu-

ral, pues se encuentra fusionada en parte con el mencionado hueso,

aunque se distingue muy bien mirando el prolongamiento acromial

de costado (fig. 24). La j^arte anterior ó superior está soldada ó
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fusionada con la superficie externa del acromion, mientras que la

parte inferior permanece sej)arada j su borde libre se extiende

Fig. 25. Steplianospondylus pugnax (Gein. et Deichm.). Omoplato con el clei-

thrum en posición, según Stappenbeck, pero con distintas letras, reducido á %
del tamaño natural, d, cleithrum; ¡íc, escapular; me, metacoracoidec; c, coracoideo;

gl, cavidad glenoides; o, cleithrum aislado, visto de frente.

sobre la superficie destinada á recibir la extremidad de la cla-

vícula. Este último hueso, también estaba en izarte sobrei^uesto
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al acromion, sobre el cual descansaba jíor dos superficies distintas,

lina sobre la cara ventral de la extremidad acromial y otra sobre

el borde anterior de la misma extremidad ; esta última superficie

es rugosa y gingiimal. El hueso sobrepuesto al acromion que en

parte está destruido, cubría la extremidad de los dos liuesos,

acromion y clavícula, unido á esta última ]oor tegido fibroso.

Este liueso en forma de escama, sobrepuesto al acromion, no

tiene homólogo entre los mamíferos, y para darnos cuenta de su

origen y significado, tenemos que remontarnos hasta los antiguos

anfibios estegocéfalos ( Stegocephalia ) y á los reptiles extinguidos

de los grupos de los cotilosaurios y de los anomodontes.

En éstos, descansando sobre el borde anterior ó externo de la

parte superior del escapular, se ve un hueso plano y delgado, en

forma de escama, de sujjerficie externa rugosa ó como esculpida,

que se enangosta hacia abajo y se jírolonga hasta ¡ponerse en con-

tacto con la clavícula. La figura 25, que rej^resenta el omoplato

del género descrijjto recientemente por el Dr. Stapjienbeck con

el nombre de StepJia7iospo7idyhis, muestra la ^^osición y forma de

este hueso jjarticular, de origen dérmico como la clavícula, y C|ue

ha recibido el nombre de Cleithrum.

Fig. 26. Eryops latan Case. Omoplato, mostrando el cleithrum ¿n silu, muy re-

ducido, según Case, pero con distintas letras, se, escapular; mc¡ metacoracoideo;

el, cleithrum

.

En la mayor jjarte de los rejDtiles 23rimitivos, el cleithrum per-

manece indejDendiente durante toda la vida, pero hay casos, como
el de Eryops laf/ii.s (fig. 26) en que hay un principio de fusión con

el escaj^ular. En este género, el cleithrum es ancho y de contorno

irregular, de sujjerficie externa y rugosa, ijarecido á una escama

muy delgada, tal como se jDresenta en Peltephihos^j mudo al esca-

pular j)or fuertes surcos, crestas y rugosidades. En esos re23tiles7

el cleithrum se distingue ¡^or un jjrolongamiento hacia abajo,
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largo y delgado, que en Peltephihis lia desaj^arecido; con la de-

saparición de este prolongamiento, el cleitlirum, para no perder

su conexión con la clavícula, ha descendido hacia abajo hasta colo-

carse encima del acromion. Ambos huesos, cleithrum y clavícula,

los dos de origen dérmico, en los antiguos rej)tiles i^reséntanse

siempre en conexión, relación que siempre han conservado, hasta

en los edentados.

Como en la casi totalidad de los rejjtiles no existe el verdadero

acromion ni tampoco el acroacromion, sacamos en consecuencia,

que estas son partes que han aparecido en época más reciente jíor

la formación en el escapular de puntos de osificación suplementa-

rios, colocados debajo del cleithrum. El desarrollo gradual de estas

nuevas partes, hizo innecesarias las funciones j)i'otectrices del

cleithrum que se fué atrofiando hasta desaparecer.

El hallazgo del cleithrum en Peltephihis, es un descubrimiento

sumamente importante, pues no sólo confirma el origen reptiloi-

de de los mamíferos, sino que también prueba que Peltephihis es

uno de los mamíferos más ¡uimitivos y uno de los que más se

acercan de los reptiles.

/yyvC
nnrvc

Fio-. 27. Peltejihilus ferox Amgh. Parte inferior del omoplato: a, vista por la

superficie externa; o, vista por la superficie interna, aumentada dos veces el

tamaño natural, se, escapular; me, metacoracoideo; c, coracoideo; ce, parte epifi-

saria de la extremidad terminal del coracoideo; pe, precoracoideo; gl, cavidad

glenoides: ep, placa epifisaria que cubre y constituye la cavidad glenoides; e,

sutura que sobre el borde interno separa la parte de la placa epifisaria que cubre

al escapular de la que cubre al metacoracoideo.

La conformación de la j^arte inferior del omoj^lato se ve muy
bien en otro ejemjjlar que presenta esa región comj)leta y en per-

fecto estado de conservación. La conformación de esta j^arte es

esencialmente la misma que hemos visto en los Dasijpoda jóvenes,

con la diferencia de que los distintos elementos quedan separados
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Ó visibles hasta una edad considerablemente más avanzada. Un
examen más detenido de esta región del omoj)lato ¡prueba que es

un poco más complicada qne no lo creía en 1894, ¡^^les no sólo se

ve el coracoideo e, pero también el metacoracoideo me (fig. 27), y
además un cuarto hueso pe, que jíor su posición es un verdadero

j)recoracoideo, y quizás homólogo del hueso así llamado en algu-

nos cuadrúpedos inferiores.

El coracoideo constituye una ajDÓfisis en forma de gancho como
en los Dasyjjoda pero menos vuelta hacia adentro que en Dasypns,

en lo que concuerda con Cahassns, pero es más desarrollado que

en este último género. Aunque se trata de un individuo adulto,

esta apófisis está sej^arada por una sutura bien marcada en todo

su recorrido, y permite reconocer que el coracoideo queda comple-

tamente excluido de la cavidad glenoides. La extremidad libre

del coracoideo lleva un hueso epifisario de gran tamaño, ce, parti-

cularidad que no he observado en ningún representante del gTupo

de los Dasypoda.

Alisto el hueso jaor el lado externo (fig. 27«), muestra un hueso

alargado, pe, casi rectangular, pequeño ó interjDuesto entre el

coracoide c, y el hueso ¡josterior me; este hueso pe^or suposición

con relación al coracoideo c y al metacoracoideo me, parece co-

rresponder á un hueso independiente homólogo del precoracoi-

deo de varios rej)tiles. Este elemento pe, sugiere la idea, de que

en los mamíferos más primitivos, el omoplato haya estado cons-

tituido por cuatro huesos distintos, hipótesis de la que tendré

ocasión de ocuparme nuevamente al final de la 2^resente memoria.

Detrás del i^recoracoideo, entre éste y el coracoideo adelante, y el

esca23ular arriba y abajo, hay un hueso de contorno triangular mc]

esta joieza es el metacoracoideo que presenta una disposición pa-

recida á la que hemos visto en Myrmeeopliaga y Tamanduá, 23ero

se distingue de éstos por llevar una placa ejjifisaria, acercándose

así á la conformación que hemos visto en Dasyjnis en estado juve-

nil. El esjíacio que ocupa el mismo hueso sobre la cara interna

(fig. 27o) es notablemente más reducido. Sobre la cara externa se

ve que la sutura que separa el metacoracoideo del escaj)ular se

prolonga hasta el mismo borde de la cavidad glenoides, penetra

en ella por un corto trecho, separando de este modo la parte de la

placa epifisaria que corresponde al escajjular de la que corres-

ponde al metacoracoideo; esta conformación permite también

reconocer que casi una mitad de la cavidad glenoides corresjjonde

al metacoracoideo.
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La 23laca epifisaria que cubre toda la cavidad glenoides, es no-

table jDor su es23esor considerable j ])ov la sutura que la separa

del escaj)ular que es muy abierta y sólo debía desaj)arecer en la

vejez muy avanzada; en cambio a^^arece ya casi fusionada con el

metacoracoideo. Es una conformación m.\\j jDarecida á la que he-

mos visto en Tahisia.

Algunas de las particularidades del omoplato, j)ai-ticularmente

las que ofrece el prolongamiento de la es23Ína, se ligan á otras

particularidades de la j^arte anterior del esternón y de las claví-

culas; esto me obliga á pasar también en revista estos últimos

huesos, ^ero trataré de ser breve.

La pieza anterior del esternón es de una forma completamente

distinta de la que presenta en los Dasypoda. Desgraciadamente

Fig. 28. Peltephibis ferox Amo-h. Primera pieza del esternón constituida pur el

presternum y elepisternum reunidos, vista: a. de abajo; e, de arriba; c, de cos-

tado, en tamaño natural. El prolongamiento anterior sombreado con rayas trans-

versales, está dibujado sobre otro ejemplar, p, presternum; ep, episternum; c,

articulación para la primera costilla.

no conozco ningún ejemplar j)erfecto, jDero con los varios incom-

jíletos se puede restaurar su forma general con toda seguridad,

,
menos en lo que se refiere á la punta terminal de la extremidad

anterior.

El ejemplar más com23leto está representado en la figura 28,

visto de abajo, de arriba y de costado. En su j^arte media es muy
enanchado lateralmente, y en esas dos exjjansiones laterales se

encuentran las dos articulaciones j^ara el ^irimer jíar de costillas

que no difieren de las de los armadillos actuales, ni en la forma ni
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en el tamaño relativo. La parte que se extiende hacia atrás de las

mencionadas facetas articulares es muclio más prolongada que en

los iJasypoda y se enangosta gradualmente, terminando en una

escotadura en arco de círculo, ocupada i^or una superficie articu-

lar cóncava, destinada á recibir la primera pieza del mesosternum;

Yig;. 29. Peltephilus ferox Amgh. La misma pieza de la figura anterioi': «, vista

por la extremidad anterior, con la parte rota, sin restauración ; e, vista por la

extremidad posterior; c, sección transversal hacia la mitad de su largo, en ta-

maño natural, nt, faceta articular para la primera pieza del mesosternum ; /. fa-

ceta para la segunda costilla sternebral de la segunda costilla vertebi'al.

á cada lado de esta superficie articular hay otra i mucho más pe-

queña, plana y oblicua, colocada sobre el lado ventral y que pa-

rece destinada á recibir un hueso en cuña suplementario, tal como

Fig. 30. Tatusia novem-cinda L. Arco esc.ipular según Weber, pero con distintas

letras, se, escapular; /i, húmero; sp, espina del escapularj aa, acroacromion ; a,

acromion; c?, clavicula; pe, preclavium (supuesto rudimento de episternum ,) ; j),

presternum; 1 á 7, costillas.

se ve en Cabassus y sobre el cual se apoya la costilla sternebral

de la segunda costilla vertebral. Esta cara articular posterior st

y las facetas suj^lementarias i están visibles en la figura 29 e.
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La cara superior ó dorsal (fig. 28 e) es de superficie lisa, pero

muy cóncava, tanto en dirección transversal como longitudinal.

La cara inferior ó ventral (fig. 2S a) lleva una cresta ó carena lon-

gitudinal de un desarrollo enorme y que termina en filo casi cor-

tante. El desarrollo y forma de esta cresta se ve muy bien en los

dibujos de la figura 29, que, además de la sección transversal en

la mitad de su largo, muestra el hueso visto de adelante y de atrás.

En los Dasyjjoda no hay nada de parecido y sólo en el esternón

de las aves de la sección de los Carinate se ve una carena igual.

La parte del hueso que se extiende adelante, en vez de ser cor-

ta, ancha y excavada en su borde anterior en forma de arco de

círculo, como en Tatnsia (fig. 30) y en los demás TJasypoda, es

muy larga y angosta, de una forma absolutamente distinta de la

que ¡presenta en todos los demás mamíferos que me son conocidos.

En la figura 28, este prolongamiento está roto, pero se ha dibuja-

do según el ejemplar de la figura 31, en el cual está casi entero;

en cambio, el cuerpo del hueso es muy incomiDleto. La parte ter-

Fig. 81. PeUephilus strepens Amgh. Primera pieza del esternón ( episternumpres-

ternum). a, visto pc>r la cara superior ó dorsal; e, visto por la cara inferior ó

ventral; o, visto de costado, en tamaño natural, ej?, episternum; p, presternum;
c, faceta articular para la primera costilla.

minal de este prolongamiento anterior falta también en este ejem-

plar, pero he restaurado su contorno jjrobable por la forma gene-

ral de esta parte y el parecido que jDresenta con la de algunos

reptiles. Además, la conformación de la clavícula da indicaciones

precisas que permiten reconocer que la forma no |)odía alejarse

mucho del contorno tal como lo he restaurado.
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Este ¡prolongamiento anterior, angosto y largo, en la juventud

era un hueso distinto. En el ejemplar que representa la fig. 31 a,

procedente de un individuo muy viejo, se ve todavía indicada de

un modo muy claro la sutura que separa esta pieza anterior del

j)resternum. Es, jnies, claro, que este hueso anterior representa

el e^jisternum de los monotremos y de los reptiles ; la ¡^ieza ósea

que resulta de la fusión del ejDisternum con el p)resternum, j^^ede"

designarse con el nombre de eiíisternumjDresternum.

Una comparación del episternumpresternum de PeltepJiüns

(figs. 28 y 31) con las partes correspondientes de Eclüdna (fig. 32),

es á este respecto muy instructiva. Es evidente que el cuer230 del

hueso de Peltephüns, en el que se articulan en c el primer j^ar de

costillas, designado con la letra p, es el mismo hueso del esternón

de los Dasypoda (fig. 30) que lleva la misma letra y el mismo
hueso del esternón de los monotremos (fig. 32), también señalado

con igual letra, es decir, el 23resternum ó manubrio. Luego, el hueso

angosto y largo que en PeltepJiil'KS sigue adelante del jíresternum

señalado con las letras ep (figs. 28 y 31), es el mismo hueso que en

los monotremos se encuentra adelante del ¡Dresternum señalado

con las mismas letras (fig. 32), es decir, el episternum. La forma

es también casi igual, menos en la extremidad anterior, que en los

V t-p

Fi». 32. Echidna aculeata Shaw. Presternum y episternum, vistos de abajo en

tamaño natural, p, presternum; ep, episternum; c?, clavícula; a, acromion: c, fa-

ceta articular para la ¡primera costilla.

monotremos lleva dos ramas divergentes que dan al hueso la for-

ma de una T, mientras que en PeltepMhis debía ser a^^enas un

poco enanchada. Pero es bueno recordar que esta conformación

propia de los monotremos no se encuentra en los rejjtiles sino por

exce^jción, y como se verá más adelante, es ¡producida \)0y la fu-

sión del acromion con la parte anterior del episternum. En Pelte-
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pMliis la forma de la parte anterior del episternum es j^arecida á

la generalidad de los rej^tiles (fig. 33). Es cierto que la extremi-

dad más anterior del episternum de Peltephilus me es desconocida,

Fig. 33. Dimetrodon CoiDe. Arco escapular, según Case, pero con distintas le-

tras, se, escapular; c, coracoideo; me, metacoracoideo; el, clavícula; e^j, epister-

num.

pero en el ejemj)lar de la figura 31 se ve que la parte que falta es

muy pequeña y que el enangostamiento no continuaba, j^resen-

tando sobre los lados indicios evidentes de un nuevo enancliamien-

to. Es claro que si terminara en punta no ¡presentaría punto de

ajíoyo para las clavículas, pero como éstas existen y muy desarro-

cTfP

a^

Fig. 84. Peltephilus strepens Amgh. Clavícula derecha, a, vista de adelante y de

arriba; aa, vista de atrás y de abajo, en tamaño natural, e, extremidad epister-

nal; c y o, superficies de unión con la extremidad del acromion; ec, faceta de

apoyo sobre el episternum.

liadas, es de su^^oner que la extremidad del episternum debía

enancbarse lo suficiente |)ara darles un punto de apoyo bastante

sólido.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Mayo 6, 1908. 4



50 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

Afortunadamente, del mismo esqueleto que procede el epister-

num de la figura 31 y el omoplato de la figura 23, existe también

la clavícula (fig. 34) que confirma las precedentes deducciones.

Es un liueso bastante fuerte y casi derecho, apenas un poco en-

corvado en su extremidad acromial, pero algo más arqueado en el

tercio interno. En la extremidad acromial se enanclia un ¡doco y
muestra en sus caras anterior y dorsal dos superficies de contacto

que corresponden á las que hemos visto en el acromion. En la ex-

tremidad opuesta muestra en su cara posterior y ventral una fa-

ceta ce circular y cóncava, que debía reposar sobre una pequeña

protuberancia convexa del episternum ; la extremidad misma está

truncada transversalmente, ¡presentando una superficie rugosa, de

donde se deduce que las dos clavículas rej^osaban sobre las protu-

berancias laterales de la extremidad del ejiisternum y se ¡ponían

en contacto sobre la línea mediana, sejDaradas únicamente j)or una

pequeña lámina cartilaginosa. El diámetro transverso de la extre-

midad anterior enanchada del ej)isternum era exactamente igual

á la distancia que separa los bordes externos de las dos sujDerficies

articulares claviculo- e^Disternales ce, y es sobre esta base que está

fundada la restauración de la extremidad e23Ísternal anterior de

las figuras.

Redactada la parte que precede referente al Peltepliihis, se ha

recibido en el Museo Nacional parte de un esqueleto de Macroeu-

pTiractus retusus del mioceno de Monte Hermoso.

Por lo que hasta ahora se conocía de este animal, sobre todo por

la forma del cráneo y la presencia de muelas desarrolladas en for-

ma de fuertes caninos, como así mismo el asj)ecto tan distinto de

la coraza en las diferentes regiones del cuerpo, aparecía como un

tipo de colocación sumamente dudosa.

Generalmente se ha considerado como un re23resentante del

suborden de los Basypoda, ¡Dero es probable sea la prolongación

de una línea des2n'endida de los antiguos Peltateloidea indepen-

dientemente de los demás Dasiipoda.

Entre los restos de este género, recientemente descubiertos,

viene el pie posterior completo con los cinco dedos ¡perfectos y
además los vestigios de un j)rehallux bien desarrollado.

Pero la pieza más singular y que j^recisamente se liga con las

investigaciones que prosigo en este trabajo, es la extremidad del

acromion, j)ues ¡presenta un cleithrum todavía más desarrollado

que en PeltephiUis y de un aspecto absolutamente característico

(fig. 35).
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La extremidad del acromion es fuerte y encorvada liacia arriba,

mostrando en su parte terminal una gran su^jerficie articular w^

se, cóncava en sentido transversal y que servía de apoyo á la cla-

vícula; este último hueso debía ser muy robusto, en correlación

con las funciones que debía desempeñar el miembro anterior de

un animal de liábitos feroces, como lo indican claramente los

grandes caniniformes de que están armadas sus mandíbulas.

<?<:

^<r

Fig. 35. Macrocupliradus refusiis Amgh. Extremidad del aci'omion del omoijlato

derecho, «, visto de frente, ó sea por la superficie externa; e, visto de costado

por su borde posterinferior, en tamaño natural, o, acromion; c, cleithrum; se,

superficie articular del cleithrum para la clavícula; so, superficie articular del

acromion para la clavicula. Mioceno de Monte Hermoso.

La liarte terminal y encorvada del acromion eutá cubierta por

una escama ó placa dérmica, de una forma elíptica bastante regu-

lar, de tamaño relativamente considerable, que se levanta en el

medio en forma de una carena que la atraviesa según la dirección

de su eje mayor. Esta jDlaca dérmica se extiende más allá de la ex-

tremidad terminal del acromion y contribuye casi j^or una mitad

á la formación de la su|)erficie articular cóncava para la clavícula

ya arriba mencionada; la suiJerficie articular corresjDondiente al

cleitbrum está indicada con las letras se, y la correspondiente al

acromion con las letras so.

La carena longitudinal no corre precisamente en el medio, sino

algo más arriba, de manera que divide la escama ó cleithrum en

dos partes desiguales, de las cuales la de abajo es de tamaño con-

siderablemente mayor que la de arriba. La superficie, tanto de la

carena como del resto de la placa es muy lisa, muy ligeramente

]3untuada, pareciéndose completamente á las placas de la coraza

dorsal del mismo animal, como lo demuestran muy claramente las
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j)lacas de la coraza del mismo individuo, de las que doy á conti-

nuación la figura (fig. 36).

Es un lieclio singular y que no deja de tener su im^jortancia, el

de que en PeltepMlns la superficie del cleitlirum es de aspecto ru-

goso, con fósulas y aristas como la su^Derficie de las placas de la

coraza dorsal del mismo animal, mientras que en Macroenj^hractns

el cleitlirum muestra una superficie lisa y finamente puntuada

como las j^lacas de la coraza dorsal del mismo género. La coinci-

dencia de caracteres se extiende también al tamaño más ó menos

igual y á la carena longitudinal de la superficie externa del clei-

Eig. 36. Macroeuphractus retusus Amgh. Placas de la coraza dorsal, formando

el borde de la coraza, vistas por la cara externa, en tamaño natural. Mioceno

de Monte Hermoso.

thrum, carena que es uno de los distintivos más notables de las

placas de la coraza de MacroetijjTiTacttis.

La fusión del cleitlirum con el acromion es muclio más comple-

ta en Macroetipliracttis que en PeltepMlns. Sin embargo, también

en Macroeuphractus la separación de los dos elementos es bien vi-

sible en toda la periferia menos en la sujDerficie articular para la

clavícula, en donde la fusión es más comjDleta. Todo el borde del

cleitlirum es muy delgado, casi cortante, y sobresale como en for-

ma de sombrero, lo que indica que antes de su fusión con el acro-

mion era una escama, convexa arriba, cóncava abajo y muy del-

gada.
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Browii * cree haber encontrado vestigios del cleitlirum durante

el desarrollo embrional de los marsupiales. En fetos de Tricliosii-

rus ba encontrado que el escapular tiene la esjDina no cartilagi-

nosa sino membranosa, de donde deduce que en los mamíferos el

cleitbrum está representado por la es^jina del escapular, bi^DÓtesis

ya anteriormente enunciada jDor Seeley. Los dos ejemplos arriba

mencionados, de PeltejjJiihísj Macroenphractns, los cuales conjun-

tamente con una espina sumamente desarrollada muestran tam-

bién un cleitbrum perfectamente osificado, independiente de la

espina y del acromion, pero que cubre este último en forma de

sombrero, prueban que esa hipótesis es equivocada. El cleitbrum

es un elemento distinto y de otro origen, que no tiene absoluta-

mente nada que ver con la espina del escapular ni con el acromion.

Orel. MONOTREMATA.

Por la conformación del arco escapular, los monotremos son

considerados como los más inferiores ó los más primitivos de los

mamíferos. Esta creencia, que basta abora nadie ba j^nesto en

duda, re230sa sobre el beclio de que poseen un omoplato compues-

to de tres buesos que se conservan largo tiemjío independientes

(escapular, coracoideo y metacoracoideo), y en la iDresencia de

una gran pieza ósea encima del jDresternum, á la que se ba dado

el nombre de episternum, característica del esternón de los repti-

les, pero que se creía no existía en ningún mamífero, con excejj-

ción de los monotremos.

En las páginas que preceden ya bemos visto que los tres buesos

distintos que constituyen el omoplato se encuentran también en

muchos edentados extinguidos y actuales, y que el extinguido

género PeltepMlus muestra un episternum perfecto. Luego, bajo

el j)unto de vista del número de las j^iezas óseas no existe esta

pretendida inferioridad de los monotremos. Por el contrario:

PeltepMUíS con su precoracoideo que falta en los monotremos,

aparecería como más primitivo que éstos.

Mucho más notables que las pretendidas diferencias en el nú-

mero de las 23Íezas óseas, son las diferencias de forma, verdade-

' Brown R. On the Development and Morphology of the Marmpial ShouJder

Girdle; en Transacfions of the Boyal Sociefy of Edinburgh. Vol. xxxix, Part. iii,

p. 753 y 768, a. 1899.
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ramente extraordinarias qne existen entre el arco escapular de los

monotremos y el de los demás mamíferos
; y aun cuando algunas

de estas diferencias pueden interpretarse como caracteres primi-

tivos, otras, y estas son las más, aparecen al contrario como carac-

teres de una evolución sumamente avanzada.

Entre las más notables de estas diferencias debe mencionarse:

la posición completamente distinta del omoplato con relación á

la caja del cuerpo; la forma angosta del escapular que j)arece

desprovisto de la región j)rescapular y de la parte acromial de los

demás mamíferos ; el gran desarrollo de los coracoideos y su unión

ó contacto sobre la línea longitudinal mediana delcuerj^o; la sejDa-

ración completa del coracoideo del escajDular y su gran alejamien-

to de este último; el tamaño extraordinario delmetacoracoideo; la

forma de la parte anterior del episternum que se divide en dos

ramas divergentes muy largas que se articulan con los omoplatos;

la pequenez de las clavículas y en edad avanzada su unión con el

episternum; la unión en las mismas condiciones de todos los seg-

mentos esternebrales que siguen al presternum en una sola pieza,

y 23or fin, el tamaño excesivamente reducido de la jDrimera costilla.

Todos estos caracteres no se encuentran en los demás mamíferos

y algunos faltan también en los reptiles.

Esto parece probar que no se trata de caracteres j^rimitivos

sino de caracteres adquiridos. No son jDues los monotremos los

que nos j^ueden dar una idea de la conformación del arco esca-

pular en los j)rimeros mamíferos, sino más bien los edentados, y
particularmente los del extinguido orden de los Peltateloiclea

.

Hemos visto que en Peltephihis el episternum no presenta la

forma en T característica de los monotremos. Hemos visto tam-

bién que en el mismo género Peltephilus, lo mismo que en algunos

géneros de Dasypoda (Dasyptis Cahasstis), el escapular tiene una

espina dividida en varios segmentos, la espina propiamente dicta,

el acromion y el acroacromion, cosa que no acontece con el de los

monotremos, que seguramente carece de acromion. Otra gran

particularidad del Peltephütts consiste en la conservación de una

pieza ósea dérmica, llamada « cleitlirum», que basta ahora sólo se

conocía en los rej)tiles antiguos (anomodontes), en jaeces y anfi-

bios ; esta pieza, no se encuentra ni en los monotremos, ni en los

demás mamíferos, con excepción quizás de uno que otro género

de edentados (Bradypus?) que parece 23resentan de ellas vestigios

muy rudimentarios y transitorios en la primera juventud.

Veamos, pues, si la conformación evidentemente muy primitiva
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del arco escapnlar de los edentados, nos permite interpretar, á lo

menos en ¡Darte, la conformación tan singular del mismo arco de

los monotremos existentes.

Empecemos j^or el escapn-

lar. La figura 37 rej)resenta

el del Echidna visto jjor la

cara esterna al lado de otro de

Tafnsia joven (fig. 38) que no

difiere esencialmente del esca-

pular de Feltepliihis.

A primera vista, no toman-

do en cuenta más que el con-

torno general, ambos huesos

presentan un gran parecido,

pero un examen detenido de

los detalles, muestra diferen-

cias jírofundas.

En Tatíisia, como en todos

los demás mamíferos con ex-

cepción de los monotremos, el

escapular ¡presenta sobre la cara externa, la cresta sp, llamada

«espina del escajjular», que divide la superficie externa del bueso

O/CC

Fig. 37. Echidna aculeata Sh. Escapu-
lar derecho, visto por la cara externa, en

tamaño natural; gl, cavidad glenoides
;

/",

escotadura coraco-escapular; aa, acroa-

cromion; sp, espina del escapular y borde
anterior; pst, cresta postscapular.

Fig. 38. Tatusia novem-cincta L. Escapular derecho, i, visto por la cara externa,

u, visto por la cara interna, en tamaño natural, aa, acroacromion, sp, espina;

j;c, región prescapular; ^jí, región postscapular; 2}st, cresta i^ostscapular.

en dos partes, que son: la anterior jJC, colocada adelante de la es-

25Ína llamada «región prescapular», y la ¡Dosterior ji;¿^ colocada

atrás de la esjjina, que lleva el nombre de «región postscapular».
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En el escapular de EcMána, esta división en dos regiones no se

puede reconocer. La cresta ó esj^ina está rej^resentada por el mis-

mo borde anterior del escapular; esto queda plenamente comjjro-

bado por la circunstancia de que es con la extremidad inferior de

esta cresta que se articulan la clavícula y la rama suiDcrior corres-

pondiente de la T del ej)isternum. Por consiguiente, si el borde

anterior del escapular de Echidna representa la « espina del esca-

pular», se deduce que falta comj)letamente la región prescapular,

que siemjDre existe en el escapular de todos los demás mamíferos
con excepción del género en cuestión y su aliado el Ornithorhyn-

cJtns. Resulta también de esta conformación, que el borde anterior

del escapular de Echidna, no corresiDonde ó no es bomólogo del

borde anterior del escajDular de los demás mamíferos, sino que es

homólogo del borde libre de la espina en la conformación normal
de este hueso. Resulta igualmente, que el escaj)ular de los mono-
tremos no es completo ó queda reducido únicamente á la región

postscapular del mismo hueso en ios demás mamíferos.

Es cierto que hacia el medio del escapular de Echidna, se ve

una cresta longitudinal pst que á primera vista parecería repre-

sentar la espina del escapular de los demás mamíferos, pero no es

así, puesto que en su parte inferior no se levanta encima de la

superficie del hueso para formar una apófisis acromial; la verda-

dera apófisis acromial, tanto por su forma como por sus conexio-

nes, está constituida |)or la parte inferior del borde anterior. Esta

cresta mediana pst del escapular de Echidna es homologa de la

cresta postscapular pst del escapular de Tatnsia (figs. 15, 38),

Dasypiis (figs. 15, 18 y 39), etc. Esta cresta es característica de

los edentados presentándose sumamente desarrollados en los Myr-
mecophagidae, mientras que generalmente falta ó es muy rara en

los demás mamíferos. Tanto en los edentados como en los mono-
tremos el extremo inferior de la cresta postscapular viene á caer

encima de la jDarte posterior de la cavidad glenoides, apenas un
2D0C0 adelante del borde posterior de ésta.

Esta concordancia de conformación en la región jjostscajDular

de los edentados y monotremos es muy importante, pues unida á

otros caracteres que ya tuve ocasión de mencionar en otros tra-

bajos, prueba que esos animales tuvieron un origen común, inde-

pendiente de los demás mamíferos. De esto se deduce igualmente,

que los caracteres que distinguen el escaj^ular de los monotremos,

no son primitivos sino adquiridos en una éj^oca posterior á su se-

paración de los edentados.
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A la pérdida de la región prescapiilar, está indudablemente

ligado el cambio de posición de este hueso con relación á la caja

del cuerpo ó á la línea longitudinal mediana del mismo. En todos

los mamíferos, la lámina ósea que constituye el escapular, está

colocada sobre la caja del cuerpo con su diámetro anteroposterior

más ó menos paralelo al eje longitudinal mediano del cuerpo, esto

es, con sus dos bordes anterior y posterior más ó menos sobre un

mismo plano. No sucede lo mismo en el escapular del equidno;

la lámina ósea que constituye es-

te hueso con relación á la caja

del cuerpo y al eje longitudinal

mediano, está colocada en una

posición muy oblicua, el borde

posterior inclinado ó mirando

hacia adentro, y el borde ante-

rior vuelto hacia afuera de una

manera todavía más acentuada.

Este cambio tan j)articular en

la posición del escapular es toda-

vía más evidente en la conforma-

ción de la cavidad glenoides, que

como regla general es alargada

con su mayor diámetro en direc-

ción anteroposterior, mientras

que en los monotremos el mayor
diámetro de la cavidad glenoides

es en dirección casi transversa.

Como consecuencia de esta posi-

ción distinta del escapular y de la

dirección igualmente distinta de

la cavidad glenoides del mismo,

el metacoracoideo ha sido empu-

jado hacia adentro y hacia abajo

hasta colocarse encima del epis-

ternum; en este movimiento de

rotación hacia adentro y hacia abajo, los metacoracoideos arras-

traron los coracoideos, que avanzaron hasta ponerse en contacto

sobre la línea longitudinal mediana pectoral. El coracoideo, para

colocarse en esta nueva posición tuvo que alejarse del escapular

perdiendo con éste toda conexión, y apareciendo como una placa

ósea colocada en la parte anterior de la extremidad interna del

metacoracoideo, conformación jDarecida á la de muchos reptiles.

Fig. 39. Dasijpiis viJlosus L. Omo-
plato derecho, de un individuo joven,

visto por el lado externo, en tamaño

natural, se, escapular; sp, espina del

escapular; aa, acroacromion; a, acro-

mion; me, metacoracoideo; c, coracoi-

deo; s, sutura que une el acroacro-

mion á la espina escapular; puf, cresta

postscapular; pe, región prescapular;

pt, región postscapular.
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La otra gran jíarticiilaridad del escapnlar del Echidna, consiste

en que se articula con la rama corresjDondiente de la T del epis-

ternum (fig. 40), conformación que fuera de los monotremos no

se encuentra en ningún otro mamífero ni tam230co en los reptiles;

en éstos, la articulación normal del esca2Dular con el esternón se

efectúa j)or intermedio de la clavícula, como es también el caso,

sin excepción, en los demás mamíferos.

Esta conformación tan anormal de los monotremos, me hizo

sospecliar que no debía ser una condición ^^ríniitiva, sino adqui-

rida. Una comparación del escapular de Dasypiis joven (fig. 39)

Fio:. 40. Echidna aculeata Sh. Escapular y hueso en T, desarticulados y vistos

de frente, por la cara externa, en tamaño natural, y sobre un mismo plano, sin

tomar en cuenta la curva, -«c, escapular; s}?, espina del escapular y borde anterior,

pst, cresta postscapular; gJ., cavidad gienoides; /", escotadura coraco-escapular; aa;

acroacromion; «, acromion; vit, apófisis metacromial; el, clavícula; ep, episternum.

con el esca^íular y el liueso en T de Echidna (fig. 40) deja inme-

diatamente descubrir, cual es la causa de esta anorfialía; consiste,

en que el escajíular de EcMdna carece de acromion. El prolonga-

miento inferior de la espina es sumamente corto y termina en una

escotadura triangular como en Dasypus. Es evidente que esta

parte aa del escajíular de EcMdna, corresponde á la parte aa del

escapular de Damjpns, es decir, que se trata del acroacromion. El

acromion de EcMdna estaría rej^resentado por la parte a de la ex-

tremidad de la rama de la T del episternum (fig. 40). Esta ^^arte de

la rama del hueso en T de EcMdna (fig. 41) jíresenta con el esca-

pular la misma relación que el acromion a de Dasypiis con el es-

cajDular y se articula del mismo modo, sólo que no se fusiona con

la extremidad acroacromial aa de la espina.
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De esta conformación nos es dado deducir que en los primeros

mamíferos el acromion era un hueso que debía quedar sepa-

rado durante toda la vida. Más tarde perdió su independencia

soldándose á la extremidad suj^erior del episternum en los mono-

Fig. 41. Echidna aculeata Sh. Escapular y hueso en T, articulados, y vistos

por la región articular sobre su cara externa, en perspectiva según la curva y
en tamaño natural, se, escapular; gl, cavidad glenoides; aa, acroacromion; a,

acromion; c?, clavicula; ep, episternum.

tremos, y á la extremidad acroacromial de la esjjina del escapular

en los Peltateloidea , en los IJasypoda y en la mayor parte de los

demás mamíferos. En otros se lia atrofiado, ó no se osifica perma-

neciendo cartilaginoso.

La forma jDrimitiva de esta región, antes de la ajDarición del

acromion y del acroacromion, es la que presentan los primeros

lagartos aparecidos sobre la tierra, como por ejemplo, el género

PaJaeohatteria (fig. 42). El episternum aunque presenta un enan-

cbamiento notable en su parte superior, no muestra ninguna

tendencia á tomar la forma en T. Las clavículas están completa-

mente separadas, sin que debajo de ellas se observe ningún vesti-

gio de las ramas laterales del hueso en T de los monotremos, lo

que prueba que aun no había a23arecido ningún vestigio del acro-

mion.

Es claro que en los monotremos la fusión de la extremidad inter-

na del acromion con el episternum no ha destruido la conexión de

la extremidad externa con el escaj)ular, siendo precisamente esta

conexión que permite reconocer la verdadera homología de la

rama de la T. Comj)réndese también fácilmente que, ¡producida
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esta unión ele la extremidad interna del acromion con el ejíister-

nnm, la otra extremidad ya no pudo soldarse al escapnlar, pues el

arco formado por esos huesos habría quedado absolutamente

inmóvil é inflexible.

Reconocida esta conformación y composición del hueso en T
de los monotremos^ desaparece la anomalía única y tan sólo apa-

rente, de la conexión directa del episternum con el escajDular; la

conexión se efectúa como en todos los demás mamíferos y en los

reptiles, por intermedio de la clavícula y del acromion.

T ci

Fio-, 42. Palaeohatteria longicaudnfa Credner. Arco escapular, en tamaño natu-

ral, según Credner. ep, eioisternum; se, escapular; el. clavicula; me, metacoracoi-

deo (coracoideo de Credner); h, hiimero.

Asimismo, la cintura escapular de los monotremos con la ad-

quisición de esa forma en T del episternum y del acromion, ha

tomado un desarrollo y solidez extraordinarios, y todo el arco se

ha corrido más adelante, haciendo innecesario el desarrollo de la

primera costilla, que de las anteriores es, ]3uede decirse, la más
grácil, mientras en todos los demás mamíferos es la más gruesa y
la más robusta.

Para dar una idea del cambio de forma y posición que han ex-

perimentado los distintos elementos de la cintura escapular de los

monotremos, basta recordar, que el coracoideo, que en los demás

mamíferos y en los reptiles es una lámina colocada más ó menos

en el mismo j^lano que el escajjular, en Ecliidna y en OrnifJio-

rhynchus se ha dado vuelta hacia adentro, formando con aquél un

ángulo casi recto. Para dar una idea precisa de este cambio, doy

á continuación la vista lateral del omoplato de Myrmecophaga

(fig. 43) y del de Echidna (fig. 44).
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Por otra ¡^arte, la formación de las ramas de la T por la fusión

de los dos acromion con el episternum, lia disminuido la impor-
tancia de las clavíciilas, puesto que las mencionadas ramas están

destinadas á desempeñar idénticas fun-

ciones. Esta es la causa por la cual

las clavículas se han vuelto mucho más
gi'áciles y han buscado apoyo sobre las

ramas de la T del episternum, con las

cuales en edad avanzada, como es el

caso del ejemplar representado más
arriba (figs. 32 y -10) concluyen por
fusionarse constituyendo una sola jíie-

za., no quedando de la primitiva sepa-

<J<:

'me

Fig. 43. Myrmecophacja trhJadyla L.

Omoplato derecho, visto de lado, por

el borde anterior, en tamaño natural,

•se. escapular; f foramen coraco-es-

capular; c, coracoideo; me. metacora-

coideo.

->rUZ

Fig. 44. Echidna acideata Sh. Omo-
plato derecho, visto de lado, por el

borde anterior, en tamaño natural, ic,

escapular; me, metacoracoideo; c, co-

racoideo.

ración de los dos huesos, á veces ni vestigios de sutura. Pero, en

edad temprana, las clavículas de los monotremos se jDresentan

siemjDre como huesos independientes, completamente distintas de

las ramas del episternum, como se observa en la fig. 45 que re23re-

senta el mismo hueso de un individuo joven del mismo género.
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Con la edad, no son tan sólo las clavículas que se fusionan con

el episternum : desajjarece también la sutura que separa el esca-

pular del metacoracoideo, j se fusionan en una sola las distintas

piezas que constituyen el mesosternum.

Resumiendo, tenemos, que los monotremos en lo que se refiere

al arco escapular, solo son primitivos por poseer un ejíisternum

completo, y por conservar el omoplato compuesto de tres piezas

Fig. 45. Echidna aadeata Sh. Hueso en T de un individuo joven, visto de

abajo en tamaño natural, ep, episternum; a, acromion; c?, clavícula.

distintas que permanecen sejDaradas por suturas durante una larga

época de la vida.

A23a,rte del número de 2:>iezas que lo componen, la cintura ó arco

escapular de los monotremos es sumamente especializado y en

una dirección completamente distinta de los demás mamíferos.

Esta gran esjDecialización consiste

:

1.° En la pérdida de toda la región prescapular del omoplato.

2.° En el cambio de posición de la lámina escapular con rela-

ción á la caja del cuerpo, habiéndose invertido fuertemente el

borde anterior bacía afuera y el posterior bacía adentro.

3.'^ En la constitución del borde anterior del escapular, for-

mado por el borde libre de la esjDÍna que ba sustituido al borde

anterior de la región prescapular.

4.° En el cambio de dirección del eje mayor de la cavidad gle-

noides, que en vez de conservar la posición normal anteroposte-

rior ba tomado una dirección transversal.

5.° En el gran desarrollo del metacoracoideo, su cambio de di-

rección bacía adentro, su avance bacía la línea medía longitudinal,

y su colocación encima de la región posterior del episternum.

6.*^ Por el gran tamaño de los coracoideos y su avance bacía

adentro basta unirse uno al otro sobre la línea mediana, colocán-

dose encima de la región anterior del episternum.
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7.^ Por el alejamiento del coracoicleo hasta perder todo con-

tacto con el escapular, quedando ambos huesos completamente

separados por un gran vacío.

8° Por la inversión de los coracoideos liacia adentro hasta for-

mar un ángulo casi recto con el plano del escapular.

9.'' Por la fusión del acromion con la región anterior del ej)is-

ternum hasta formar las dos ramas de la T.

10.° Por la gran reducción de las clavículas y su fusión en edad

avanzada con las ramas de la T. ;
— y otros de menor importan-

cia, como la fusión del metacoracoideo con el escapular: la fusión

de las j)iezas del mesosternum: la reducción de la primera costilla;

el gran acortamiento y enanchamiento del presternum, etc.

OBSERVACIONES GENERALES.

El omoplato, en la forma primitiva cpie jDresenta en los anfibios

j en los más antiguos reptiles, se compone por lo menos de tres

huesos distintos: escapular, coracoicleo y metacoracoideo. Ade-

más, como lo veremos más adelante, es probable que el hueso

aparentemente simple que lleva el nombre de coracoicleo, sea

en realidad el resultado de la fusión comj)leta de dos elementos

23rimitivos distintos, el verdadero coracoicleo y el precoracoi-

deo: en este caso el número de elementos j)rimitivos habría sido

de cuatro. En algunos rejDtiles antiguos y primitivos se agrega

una placa de origen dérmico superpuesta al escapular que lleva

el nombre de ej^iclavícula ó cleithrum, y cuya presencia se ha

señalado también en algunos peces y anfibios. De estos ele-

mentos, los tres primeros, [coracoicleo, metacoracoideo y escapu-

lar, se han transmitido también á los mamíferos, pero sólo se

conservan de una manera perfecta y más ó menos independiente,

en los monotremos y en algunos edentados, especialmente extin-

guidos. El cleithrum ha desaparecido en todos los mamíferos

existentes conocidos, pero se ha encontrado en dos géneros extin-

guidos de edentados acorazados, el PelfephihíS y el Macroenphrac-

¡tís. En cambio, aparecen en los mamíferos, dos elementos nue-

vos que no se encuentran en los reptiles, ó que ^^or lo menos hasta

ahora no han sido identificados, el acromion }' el acroacromion.

El acroacromion hasta ahora sólo se ha observado como hueso

distinto en los Dasypoda y en los Feltateloidea y visible sólo en la

juventud, pero es probable que se constate su presencia en todos
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los mamíferos que poseen un escaiDular en el cual la espina termina

abajo en una ajjófisis en forma ele gandío.

El llamado acromion del esca23ular de algunos reptiles, no es el

verdadero acromion sino la punta más saliente de la es23Ína del

escapular. El verdadero acromion de los mamíferos, constituye

la extremidad de la espina del escapular á continuación del acro-

acromion. El acromion que ya en edad temprana se fusiona con

el acroacromion, se ha observado en muclios mamíferos, incluso

el hombre, pero generalmente se ba considerado como una jDarte

epifisaria. Sin embargo, el gran desarrollo que alcanza en algunos

edentados, prueba que no es una parte e^jifisaria sino un elemento

distinto, que en algunos mamíferos j)ermanece rudimentario ó se

ba atrofiado, en otros está representado por una placa cartilagi-

nosa que nunca se osifica, mientras que en otros alcanza un de-

sarrollo extraordinario. En este último caso se encuentran lor;

Dasypoda y los Feltateloidea, en algunos de los cuales el acromion

conservaba su independencia basta una edad muy avanzada, y en

algunos géneros, como Cabassus, la sutura queda i^robablemente

visible durante toda la vida.

Al tratar de los monotremos ya be explicado cómo en dichos

animales este elemento, en vez de unirse al esca^^ular, se ha solda-

do al episternum.

La forma j^rimitiva del escapular ¡probablemente era angosta y
larga como en Dicynodon, con la parte j)rescapular angosta, que

des|)ues se fué enanchando gradualmente de una manera indepen-

diente en distintas líneas, menos en la que conduce á los mono-

tremos, en .los cuales la región prescapular se ha atrofiado gra-

dualmente hasta desaparecer. El mayor desarrollo de la región

prescapular ha sido adquirido por los edentados en general, pero

especialmente jíor los gravigrados.

Este desarrollo de la región j)rescapular del escapular ele los

edentados ha dado por resultado que su parte inferior se prolon-

gue hacia abajo hasta unirse al coracoideo, dando origen al fora-

men coracoescapular /" (fig. 46), que reproduce casi exactamente

el que se observa en Dicynodon (fig. 47), y varios otros géneros

del mismo gruj)o. Este foramen, no es, pues, un carácter primitivo

sino adquirido secundariamente, y su ¡presencia en Bradyinis y
Dicynodon, no es seguramente como lo sujiuso Lydekker una

prueba de afinidad, sino un caso de desenvolvimiento indejDcn-

diente aunque ¡paralelo. Sobre este j)rinto estoy jjerfectamente de

acuerdo con Howes.
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Esta evolución ó desarrollo del escapiilar y coracoideo de ma-

nera á circunscribir ó transformar la escotadura coracoescajíular

Fig. 46. Bradypus tridactylus L. Omoplato derecho, visto por la cara externa,

en tanaaño natural, se, escapular; c, coracoideo; me, metacoracoideo; (jl, cavidad

glenoides; /", foramen coracoescapular.

en un foramen se observa también en los Myrmecopliagidae (figu-

ras 8 y 9), en los Gravigrados, en el tapir, en el liombre j en
algunos monos. En Homo, Tapí-

Tíis, etc., el foramen todavía no

ha conseguido cerrarse, pero, en

Fig. AS. Áteles marginatus E. Geoff

.

Omoplato derecho, parte inferior, vis-

ta por el lado externo, según Howes,
pero con distintas letras, aumentado
-| del tamaño natural, ep, placa ei^ifi-

saria del escapular. Las demás letras

como en la figura 46.

Áteles, j)or ejemplo (fig. 48), la

perforación es perfecta, j coinci-

de, del mismo modo que en los

mirmecófagos, tardígrados j gra-

vigrados, con un gran enanclia-

miento de la región prescapular.

Es claro que 23ara qiie los huesos se pongan en contacto, se

unan ¡Dor suturas, y circunscriban huecos ó vacíos hay que j)re-

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. x. Mayo 11, 1908. 5

Fig. 47. Dicynodon ( ? Ffychosiagum

sp.), omoplato derecho visto por la

cara externa, según Lydekker. /, lá-

mina inferior de la región presca-

pular. Las demás letras como en la

figura precedente.
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suponer que en un principio estuvieron separados ; considerados

bajo este jDunto de vista, Dicynodo7i y demás géneros aliados apa-

recen como formas igualmente muy especializadas, y descendien-

tes de otras que debían presentar el escajjular y el coracoideo

completamente separados en casi toda la extensión de la región

extraglenoides.

Además, j^ara que pudiera efectuarse esta unión de la extremi-

dad inferior de la región prescapular con la j^ai'te suj^erior del

borde anterior del coracoideo, fué necesario que ambas placas

óseas se encontraran dispuestas sobre un mismo plano. Esta fusión,

no ba podido y no podrá nunca efectuarse en los monotremos, á

causa de que en ellos el coracoideo se encuentra colocado casi á

ángulo recto con el j)lano del escapular. Otra causa impide tam-

bién que 23ueda efectuarse esa fusión: en los monotremos (fig. 44),

con la atrofia de la región prescapular ba desaparecido completa-

mente la lámina I de Dicynodon (fig. 47) que es la que se pone en

contacto con el coracoideo.

Entre los mamíferos, el coracoideo independiente siempre se ba

considerado como un carácter exclusivo de los monotremos. Esta

independencia ya bemos visto que también existe en varios eden-

tados actuales y extinguidos, de modo que ya no puede conside-

rarse como un carácter exclusivo de los monotremos. En los

demás mamíferos, tanto ^^lacentarios como marsupiales, el cora-

coideo encuéntrase en vía de atrofia más ó menos acentuada, y su

presencia como elemento distinto sólo es visible en la juventud.

Debe también tenerse presente, que entre los mamíferos, no

son los monotremos los que j^resentan un coracoideo más desarro-

llado, sino algunos edentados, particularmente los del género

Bradypus, carácter que indisputablemente acerca estos últimos

de los rejDtiles. Un simj)le goljDe de vista al omojDlato de Dicynodon

(fig. 47), Echidna (fig. 44) y Bradypus (fig. 46), muestra que este

bueso presenta su mayor desarrollo en Dicynodon y su mayor
reducción en EcMdna, mientras que en Bradypus es mucbo más

desarrollado que en EcMdna y alienas un poco más pequeño que

en Dicynodon. Sin embargo, debe reconocerse cpie, el gran tamaño

del coracoideo de Bradypns es debido, á lo menos en gran parte,

á un mayor desarrollo de este bueso á expensas del metacoracoi-

deo. En la generalidad de los mamíferos el metacoracoideo se ba

atrofiado debido á una mayor exj)ansión de la base del escaj)ular

que lo ba empujado gradualmente bacía adelante, contra el cora-

coideo, de modo que éste quedara excluido de la cavidad glenoides.
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En Bradypiis al contrario es el mayor desarrollo del coracoideo

que lia empujado el metacoracoideo liacia atrás y liacia abajo

reduciéndolo gradualmente de tamaño en la misma 2->roporción

que el coracoideo avanzaba en la cavidad glenoides de la que lia

conseguido ocupar una parte considerable.

Howes sostiene que la exclusión del coracoideo de la cavidad

glenoides es una de las características más notable de este hueso

en lo que á la mayor parte de los mamíferos se refiere, pero esta

es ciertamente una característica adquirida y no primitiva. La
conformación j)rimitiva es indiscutiblemente la de los anfibios y
de los reptiles anomodontes en los cuales diclio hueso toma una

parte más ó menos considera,ble en la formación de la cavidad

glenoides. Esto se prueba también por la homología del omoplato

con la cadera y jaor la circunstancia de que también ésta ajjarece

compuesta ^oy tres elementos que toman jjarte en la formación

de la cavidad cotiloidea.

En los demás reptiles, más especializados ó de evolución más

avanzada, como también en los mamíferos, el coracoideo se ha

atrofiado, y á medida que iba disminuyendo de tamaño, iba siendo

ex^iulsado de la cavidad glenoides. Compréndese también por otra

j)arte, que esta atrofia y reducción no debe haberse producido en

todas las líneas de una misma manera, ésto es, en una forma abso-

lutamente paralela.

En los mamíferos, con escejDción de los monotremos, el cora-

coideo como consecuencia de su atrofia se ha fusionado de una

manera más ó menos completa con el escajDular, mientras que en

los reptiles más especializados, al contrario, se ha fusionado con

el metacoracoideo. Como Osborn lo ha hecho notar, en algunas

formas antiguas quedan de esta unión vestigios de sutura, pero

en las más recientes, la fusión es tan comjjleta que ya no hay

vestigio de sutura, aunque se conserva una vacuidad que lleva el

nombre de foramen coracoideo, circunscrijíta jjor la fusión de los

dos huesos, y que hasta cierto punto j)ermite reconocer, á lo

menos en 23arte, el límite de ambos elementos. Cuando la jDerfo-

ración coracoidea aun no se ha cerrado, ambos huesos quedan

sejDarados por una escotadura más ó menos j)rofunda que permite

reconocerlos.

Howes protesta igualmente contra esta interpretación, afirman-

do que el llamado coracoideo de los anfibios y de los reptiles mo-

dernos, no es el resultado de la fusión de los elementos del omo-

j)lato de los anomodontes, llamados hasta ahora, coracoideo y
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epicoracoideo (ó precoracoideo), sino un hueso simple, formado
por un solo centro de osificación, sin que nadie liasta ahora haya
probado lo contrario.

Sobre este jounto, encuéntrome en condiciones de demostrar

que, el hasta ahora llamado coracoideo de los cocodrilos, no es un
hueso simple, sino compuesto, resultado de dos centros de osifica-

Fig. 49. Caimán sderops (Schneid. )•

Omoplato visto por el lado externo,

reducido á ^/s del tamaño natural, se,

escapular; c, coracoideo; ?«c, metaco-

racoideo; gl, cavidad glenoides; /", fo-

ramen coracoideo.

Fig. 51). Caimán sclero})» ( Sclineid.).

Omoplato visto por el lado interno,

reducido á ^k del tamaño natural.

Mismas letras que en la figura pre-

cedente.

ción completamente distintos, de los cuales el mayor corresponde

al metacoracoideo y el menor al coracoideo. Esto se ve muy bien

sobre un omoplato de un caimán todavía joven de las colecciones

del Museo Nacional, representado en las figuras 49 y 50. Visto por

la cara externa ó ventral (fig. 49), a]jarece como estando formado

únicamente por dos huesos de tamaño casi igual, el escapular y el
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metacoracoideo, sejjarados por una sutura muy abierta, que atra-

viesa la cavidad glenoides dividiéndola en dos partes casi iguales.

En la parte de la sutura extraglenoidal, encuéntrase en el medio
de ella, como en forma de cuña, un joequeño hueso angosto y alar-

gado c. Este es el verdadero coracoideo, que se ha atrofiado y lia

ya casi desaparecido sobre la cara externa por el mayor desarrollo

adquirido por el metacoracoideo y su unión continua con el esca-

pular que lo han emjoujado hacia la cara interna, en donde con-

serva un mayor desarrollo (fig. 50). Aparece acá como una gruesa

lámina ó protuberancia ósea sobrepuesta á la superficie . de la cara

interna del metacoracoideo, pero se conserva todavía bien separa-

do de éste por una sutura perfectamente visible en toda su línea

de contacto.

Esto no quiere decir que la relación de estos dos huesos que

acabo de describir sea absolutamente igual en todos los reptiles

en los cuales no se observa á continuación del escapular más que

Fig. 51. Ichthi/osaurm commnnis Conyb. Arco escapular visto de abajo, á '/4 del

tamaño natural, según Zittel, pero con distintas letras, ep, episternum ; el, cla-

vicula; se, escapular; c, coracoideo; me, metacoracoideo; h, húmero.

un sólo elemento. El coracoideo puede no haber sufrido la misma
atrofia, jDero puede haber perdido todo vestigio de independencia

y hasta el mismo foramen coracoideo, de modo que sólo sea dado

reconocer su existencia por su posición encima y adelante del me-

tacoracoideo, por su forma y por su dirección. El arco escapular

del género Ichthyosanrns (fig. 51) nos ofrece un ejemplo bien de-

mostrativo de este caso.

Estas diferencias en la reducción, atrofia y conexión de los ele-

mentos posteriores del omoplato en los mamíferos y en los repti-

les, es debido á que en estos últimos el metacoracoideo ha conser-

vado el tamaño considerable que tenía en los anomodontes, de

manera que al 23asar más hacia el plano ventral del cuerpo ha

arrastrado consigo el coracoideo alejándolo del escapular. En los
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mamíferos, como ya lo veremos, lia sucedido lo contrario : el me-

tacoracoideo se lia atrofiado hasta desaparecer, jDero la atrofia del

coracoideo no habiendo marchado con igual rapidez, perdió este

hueso su jíunto de apoyo en el metacoracoideo j)asando á formar

parte del escajjular hasta fusionarse con él, no constituyendo des-

de entonces más que una insignificante apófisis del mencionado

hueso.

A este respecto, es digno de mencionar que los monotremos con-

servan el coracoideo en la misma posición que los rej)tiles más
especializados, es decir, encima del metacoracoideo y alejado del

escaijular, jDor la sencilla razón de que el metacoracoideo ha pasa-

do á la región ventral del cuerpo conservando un tamaño relativa-

mente considerable. En este caso, la única diferencia entre los

monotremos y los reptiles consiste en que en los primeros el cora-

coideo conserva su independencia sutural, mientras que en los

reptiles más especializados se ha fusionado con el metacoracoideo

de una manera tan completa que no queda el menor vestigio de

sutura y á veces tamj^oco del foramen coracoideo.

El género de mamíferos que presenta un coracoideo más desa-

rrollado, al menos de los hasta ahora conocidos, es Bradyjms, sien-

do también el único género de mamíferos en que dicho hueso entra

á formar ^^arte de la cavidad glenoides en una extensión conside-

rable. Es esta conformación tan singular sobre la cual Lydekker

ha llamado la atención, jDues para encontrar algo de parecido hay
que descender hasta los rej)tiles extinguidos del orden de los ano-

modontes.

El coracoideo, aun en su forma más atrofiada y comjDletamente

fusionada con el escaj)ular, deja siemj^re reconocer su presencia

ó la parte ósea que lo rej)resenta (ajDÓfisis coracoides) en todos

los mamíferos.

No sucede lo mismo con el metacoracoideo. Fuera de los mono-
tremos y edentados, su j^resencia en estado adulto ó semi-adulto,

no es visible en ningún mamífero.

En el mayor número de casos, la ausencia ajuárente del metaco-

racoideo es el resultado de una atrofia casi comjDleta y á la fusión

de la pequeña parte restante, ya al escapular, ya á la placa epifisa-

ria del mismo hueso que á veces constituye el fondo de la cavidad

glenoides.

En otros casos, aunque el metacoracoideo no sea muy reducido,

su j)resencia pasa desapercibida jDor su fusión completa con el co-

racoideo.
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Se lia creído que en el omoplato linmaiio el metacoracoideo fal-

taba por comjíleto. No es así, sin embargo; el metacoracoideo exis-

te, pero debido á su atrofia considerable, fué tomado como una

parte epifisaria del coracoideo. La existencia del metacoracoideo

como un elemento distinto, lo jjrueba muy claramente la forma del

Fig. 52. Homo sapiens L. Omoplato de un niño, visto por la cavidad glenoides

según Rambaud y Renault, se, escapular: ¡jl, cavidad glenoides del escapular;c,

coracoideo; nic, faceta rugosa para el apo3'o del metacoracoideo; o, punto de

osificación, por donde empieza el desarrollo del metacoracoideo.

escapular en el niño (fig. 52) que muestra la base con dos grandes

facetas, como las que hemos visto en el omoplato del Scelidotlierkim

joven (fig. 53). La mayor de estas facetas </Z representa la parte

Fig. 53. Scelidotherium sp. Escapular izquierdo, visto por la cara basal ó gle-

noidal, á Va del tamaño natural; a, acromion?, gl, cavidad glenoides; c, faceta

rugosa para el apoyo del coracoideo; me, faceta rugosa para el apoyo del me-

tacoracoideo. Formación pampeana de la ciudad de Buenos Aires.

de la cavidad glenoides en formación corresj)ondiente al escapu-

lar, mientras que la faceta anterior me, un poco más pequeña es la
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destinada á ser ocuj^ada jDor el metacoracoideo que recién empieza

á aparecer en el peqneño punto de osificación o, llamado por los

autores que se han ocupado de anatomía humana, « centro de osi-

ficación subcoracoideo » por unos, y « epifisario » por otros.

Sabatier, fué el primero en demostrar que el bueso subcoracoideo

del escapular del hombre, era en realidad el entonces llamado cora-

coideo, que él llama precoracoideo, y que es el actual metacoracoi-

deo ^. A medida C|ue el niño avanza en edad, la parte cartilaginosa

metacoracoidal se va reduciendo, disminuyendo en la misma pro-

porción el esjDacio que ocupará el mencionado hueso completamen-

te osificado. Sin embargo, á pesar de esta atrofia, hacia los 1-4 ó 15

años, el metacoracoideo ya com-

pletamente osificado permanece

todavía independiente y j^resenta

un tamaño aun bastante notable

rfig. 54). Aparentemente, y debi-

do á su 230CO esj)esor, parece en

efecto una placa epifisaria, pero

que no lo es, se reconoce fácilmen-

te j)or su se23aración por suturas

bien distintas, tanto del coracoi-

deo y del escaj)ular, como de la

parte de este último hueso que
corresponde á la caiádad glenoides, y también por la gran exten-

sión de la faceta del escaj)ular sobre la cual se apoya. Se demues-

tra también p»or la comparación con los omoplatos de edentados

arriba figairados que presentan el mismo elemento en la misma
posición.

Ya se ha visto más arriba, que Howes 23retende que en los mamí-
feros, algunos de los reptiles anomodontes, y varios otros cuadrú-

pedos terrestres, el coracoideo es doble, pero también se ha visto

que ha llegado á esta conclusión, tomando el metacoracoideo por

un verdadero coracoideo. Como por otra parte, insiste en la exis-

tencia de una lámina cartilaginosa única, que puede osificarse por

un centro único en unos casos, y doble en otros, no sería difícil

que hubiera sido conducido á esa teoría por el examen de algún

Fig. 54. Homo sapiens L. Parte in-

ferior del omoplato según Sabatier

y modificado por Howes, pero con
distintas letras, á Vs del tamaño natu-

ral, se, escapular; c, coracoideo; me,

metacoracoideo -.

1 Sabatier, 1. c. pp. 71-72.

^ La figura original de Sabatier (1. c, ^\. v, fig. 2), representa el omoplato
completo, menos la espina, pero prefiero reproducir la figura modificada por
Howes, porque es más clara y más en concordancia con las demás figuras de

este trabajo.
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ejemplar, en el cual el coracoicleo se hubiera desarrollado ¡jor dos
l^untos de osificación independientes, que no se fusionaran hasta
la edad adulta.

-^ÍC

Fig. 55. Simia satyrus L. Omoplato izquierdo: i, visto por el lado externo; y
ir, visto por la superficie glenoides, reducido á -h del tamaño natural; «c, esca-

pular; me, metacoracoideo; c, coracoideo; pe, precoracoideo.
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Me sugiere esto mi esqueleto de orangután ya casi adulto de

las colecciones del Museo Nacional que presenta la particula-

ridad de tener el coracoideo dividido en dos j)artes distintas, una
inferior ó ventral y posterior y la otra anterior y superior (figura

56). En este caso, el coracoideo se lia desarrollado por dos centros

de osificación, y es posible que en algunos mamíferos, haya visto

Howes algo de j)arecido. Pero este ejemplar jjrueba precisamente

lo contrario de lo que pretendía Howes, j^uesto que las dos piezas

del coracoideo quedan excluidas de la cavidad glenoides, mientras

que el metacoracoideo forma siemjDre j)arte de la mencionada ca-

vidad. Además, en este ejemj^lar, conjuntamente con el doble co-

racoideo se encuentra también el metacoracoideo me, formando
parte de la cavidad glenoides; aunque en este caso el metacora-

coideo ha perdido la forma triangular y en cuña de los Myrmeco-
pJiagidae tomando el aspecto de una ¡ilaca, por su posición y
forma es claro que es homólogo del mismo liueso de los edentados.

La presencia de este hueso conjuntamente con el coracoideo bipar-

tido, prueba lo errónea que es la ojíinión que sustentaba Howes.

De cualquier modo, este ejemi^lar j^lantea la cuestión, de si el

coracoideo (apófisis coracoides) de los mamíferos marsupiales y
placentarios, en vez de ser un hueso simple, no sería más bien el

resultado de la fusión de dos huesos primitivamente distintos. De
resultar así, el que se encuentra adelante y más arriba sería un

precoracoideo, j el segundo que se encuentra más abajo y más

atrás sería el verdadero coracoideo, y justificaría completamente

el nombre de metacoracoideo para el otro elemento que sigue ha-

cia atrás y hacia abajo del segundo.

No es mi jJi'opósito tratar en detalle esta nueva cuestión, jiues

esta memoria va resultando ya mucho más larga de lo que suponía

al emprenderla. Voy sólo á limitarme á algunas observaciones

generales.

Si la bipartición del coracoideo observada en el orangután joven

arriba mencionado resjDonde en realidad á una forma primitiva que

hubiera poseído los dos huesos sejDarados, se han de encontrar ves-

tigios de esta conformación en otros jDrimatos, incluso el hombre,

como también en otros mamíferos, y con más razón en vertebrados

inferiores á estos: este hallazgo demostraría que el omoplato, bajo

su forma más primitiva constaba, no de tres, sino de cuatro ele-

mentos distintos, escajoular, precoracoideo, coracoideo y metaco-

racoideo.

Con tal motivo, vuelvo acá sobre el omo^jlato del PeltepMhis de
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que me lie ocupado más arriba y del cual rejjito acá el dibujo

(fig. 56). Al describir este hueso, bice notar la existencia de un

pequeño elemento indejDendiente señalado con las letras jjc, colo-

cado entre el coracoideo arriba y el metacoracoideo abajo, de modo

que por su posición debía tomar el nombre precoracoideo.

Me parece, pues, que la interpretación que di á este elemento es

correcta, puesto que ya no es un caso línico, y corresponde en todo

Fi^. 56. Peltephilus ferox Amgh. Parte inferior del omoplato: a, vista por la su-

perficie externa; o, vista por la superficie interna, aumentada dos veces el tamaño

natural, se, escapular; me, metacoracoideo; c, coracoideo; pe, precoi'acoideo ; ce,

parte epifisaria de la extremidad terminal del coracoideo; gl, cavidad glenoides;

ejí, placa epifisaria que cubre y constituyela cavidad glenoides; e, sutura que

sobre el borde interno separa la parte de la placa epifisaria que cubre el escapular

de la que cubre el metacoracoideo. Eoceno superior de la Patagonia austi'al (san-

tacrucense ).

al elemento del omoplato de Simia joven que acabo de describir y
señalar con el mismo nombre.

Ambos ejemjjlares coinciden también en que el mencionado

elemento está circunscripto á la cara externa y al borde anterior,

sin que pase á la su^Derficie interna ni al borde posterior ni la más

mínima parte de él.

También ¡carece confirmar esta inter^^retación un ejemplar de

EcMdna de las coleccionees del Museo (fig. 67), en el cual el omo-

.plato conserva completamente abierta la sutura que sej)ara el es-

cajíular del metacoracoideo. En este omoplato existe un bueso in-

dependiente, colocado en forma de cuña entre el metacoracoideo

y el escapular, limitado igualmente al borde anterior y externo sin

que 23ase al posterior é interno. En este caso, lo más notable es

que este hueso, contribuye por una pequeña parte á la formación

de la cavidad glenoides. Esto haría creer que en los primeros ver-
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tebrados terrestres había dos piezas distintas, el coracoideo 3* el

precoracoideo, las cuales se fusionaron más tarde en una sola, y
que la parte del coracoideo que en los anomodontes y otros reptiles

primitivos entra á formar parte de la cavidad gienoides, es en rea-

lidad la que corresponde al precoracoideo. En los monotremos el

coracoideo se habría separado y alejado enormemente del precora-

coideo por la misma causa que produjo

su rotación hacia abajo de que he ha-

blado más arriba, mientras que el jjre-

^CO^

Fig. 57. JEchidna acnleata Sh.

Omoplato izquierdo, de un in-

dividuo anormal, con un pre-

coracoideo, visto de costado en
tamaño natural, se, escapular;

aa, acroacromion
;
_pc, precora-

coideo; c, coracoideo; me, me-
tacoracoideo.

coracoideo se habría fu-

sionado de una manera
completa con el metaco-

racoideo. El caso actual,

puramente individual,

sería una reversión atá-

vica hacia esa conforma-

Fig. 58. Varanus arenarius Dum. Arco esca-

pular según Pouchet y Beauregard, pero con

distintas letras, ep, episternum; «, acromion

a', placa cartilaginosa de homología dudosa ; el,

clavicula; se, escapular; sp, supraescapular; me;

metacoracoideo ; c, coracoidee
;

pe, precoracoi-

deo ;
/", foramen coracoideo

;
gl, cavidad glenoi-

des; st, esternón,

ción primitiva.

De este modo se explicaría de una manera más fácil y más co-

rrecta la conformación del omoplato de algunos lacertideos que

l^resenta en su borde anterior una profusión de apófisis y escota-

duras que han sido el rompe cabeza de todos los anatomistas que

han tentado de establecer sus homologías. Encuéntrase en este

caso el de Varamis representado en la figura 58. La región me
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colocada en la parte inferior j que es la más extendida es eviden-

temente el metacoracoideo, y el prolongamiento ó apófisis c, que

sigue hacia arriba corresponde ó representa el coracoideo. Sobre

esas homologías no pueden abrigarse dudas, pues quedan indica-

das tanto 25or la i^osición relativa como jDor el foramen cora-

coidal que se ve en la base, último vestigio de la primitiva sepa-

ración de los dos huesos fusionados, absolutamente en la misma
jDOsición que un considerable número de otros reptiles.

Más arriba hay otro j)i"olongamiento ó apófisis ^jc, separado del

borde anterosuperior del escapular por una profunda escotadura,

j del borde superior del coracoideo jDor otra escotadura igualmen-

te j)i'of^^iida : este prolongamiento es el j^recoracoideo, el cual en

la base se encuentra com]3letamente fusionado con el coracoideo y
el metacoracoideo.

Volvamos ahora al metacoracoideo. Este hueso, en los mamí-
feros disminuye gradualmente de importancia y de tamaño á

causa del desarrollo siemj^re creciente de la parte basal del esca-

j)ular, pierde su forma triangular y en cuña, volviéndose más bajo

hasta tomar la forma de una jDlaca epifisaria que se fusiona con el

escajDular en edad muy temprana, de modo que en los individuos

completamente desarrollados no se aperciben vestigios de su exis-

tencia.

Sin embargo, en otros casos, esta placa metacoracoidal, en vez

de soldarse con el escajDular, se fusiona antes con la placa epifisa-

ria de éste, formando una sola placa epifisaria que cubre toda la

cavidad glenoides, como es el caso en el ejemjolar de omoj^lato de

Áteles representado en la figura 48. Cuando esto sucede, la gran

placa epifisaria se fusiona con el escajDular mucho más tarde que

en los casos normales.

Me he ocujDado más arriba de los casos de omoplatos de algunos

edentados del grupo de los Dasypoda, en los cuales el metacora-

coideo ha perdido igualmente su forma triangular y en cuña, sol-

dándose, no ya tan sólo con la placa epifisaria del escapular, sino

también con el coracoideo ; los tres huesos forman entonces una

placa epifisaria muy gruesa y muy fuerte que comj)rende toda la

extremidad inferior del omoplato y queda separada del escapular

por una sutura que persiste hasta una edad muy avanzada. Tal es

el caso de Tatnsia, ilustrado por la figaira 14.

En otros casos, aunque más raros, el metacoracoideo, no ha

desaparecido por atrofia, sino por su completa fusión con el cora-

coideo. Tal es lo que acontece, por ejemplo, con la liebre, como lo
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demuestra la figura 59, que representa el tercio inferior del omo-

plato de un individuo muy joven, de sólo 7 semanas, en el cual los

tres elementos j^ermanecen ¡per-

fectamente distintos. El metaco-

racoideo, en vez de atrofiarse y
tomar la forma de placa epifisa-

ria, acá se lia vuelto más grueso

y más largo acllieriéndose al cora-

coideo en casi todo su largo. Más
Fig. 59. Lepus. Parte inferior del

omoplato de un individuo de 7 se-

manas, aumentado ^ según Howes
¡oero con distintas letras; se, escapu-

lar; c, coracoideo; hic, metacoracoideo;

e, escotadura que separa el coracoideo

del metacoracoideo.

tarde, coracoideo y metacoracoi-

deo se fusionan formando un solo

hueso, el cual queda separado del

escapular por algún tiemj)0, hasta

que se fusiona con éste en edad

todavía temprana, sin que Cjueclen vestigios de la sutura que antes

los separaba. Lo único que persiste es la escotadura externa e, que

separa la parte más saliente que corresi^onde á cada uno de los

mencionados elementos.

Esta conformación, ó por lo menos muy parecida, se encuentra

no sólo en algunos placentarios, sino también en varios marsupia-

(yyyiC

f-m<

Fig. HO. Trichomirus vidpecola Xers. Omoplato derecho: «, visto por la cara

externa; o, visto por la cara interna; ?¿, visto por la cavidad glenoides, en tamaño
natural, se, escapular; cinc, coracometacoracoideo; e, escotadura que sobre el borde

deliirita las partes correspondientes al coracoideo 3* al metacoracoideo.

les. Es lo que jjrueba la figura 60, que representa el omoi^lato de

Tricliosnrus rulpecola procedente de un individuo adulto. El me-

tacoracoideo que acá constituye una parte considerable de la cavi-

dad glenoides, se lia fusionado con el coracoideo, constituyendo



AMEGHINO: EL ARCO ESCAPULAE, DE LOS EDENTADOS. 79

ambos nii solo hueso coracometacoracoideo que jDermanece sepa-

rado del escapular liasta la edad adulta. Una escotadura e, coloca-

da sobre el borde externo inferior, indica, como en el caso de

Lejmn, la parte que corresponde á ambos liuesos.

La conformación y reducción de los elementos escajoulares en

los marsupiales en general los aleja de los monotremos para

aproximarlos de los mamíferos jDlacentarios con exce^Dción de los

edentados que se aproximan más de los monotremos que de los

demás 23lacentarios.

Resumiendo los principales caracteres que proporcionan indi-

caciones j)recisas sobre las relaciones j diferencias, tenemos que

los monotremos j)resentan un conjunto de caracteres que indican

un alto grado de esj^ecialización, y que no tan sólo los separan de

los demás mamíferos placentarios y marsujíiales, pero también de

los reptiles. Xo insisto en particular sobre esos caracteres, porque

ya los he enumerado más arriba (pp. (12-63).

En lo que se refiere á los edentados, se distinguen de los mamí-

feros ^placentarios y marsupiales, y se acercan de los reptiles ^

1.° Por el gran desarrollo del coracoideo y su j)ersistencia como

hueso independiente separado por sutura, hasta edad avanzada

(Bradypns, Jfyrmecophaga, Peltephil'ns, etc.).

2.*^ Por la presencia de un metacoracoideo de gran tamaño y que

permanece independiente sej^arado j)or sutura hasta edad avanza-

da (MyrmecopJiaga, Tamanduá, Hapalops, Peltephihis, etc.). En los

placentarios este hueso es sumamente pequeño, y en la mayor parte

de los casos observable sólo en la j)rimera juventud. En los mono-

tremos se fusiona con el escapular generalmente en la juventud.

' A propósito de la hiiDótesis que pretende que los edentados descienden del

grujDo de animales fósiles del eoceno de Norte América desio-nados con los

nombres de Taeniodonta y Ganodonta, debo recordar que, fundado en caracteres

anatómicos muy fáciles de comprobar, he declarado desde el primer momento
que esa pretendida descendencia era imjjosible ( Ameghino, F., Mammiférev crélacés

de VArgentine, en Boletín del Indilnto Geográfico Argentino, T. xviii, pp. A><~ y 488,

y p. 493, a. 1897; y á parte pp. 83-84 y 89). Últimamente me ocupé de la misma
cuestión bajo distintos puntos de vista, demostrando de una manera clara y pre-

cisa que los edentados no tienen ninguna relación con los Taeniodonta (Ame-

ghino, F., Les Edentés fossiles de France et d''Allema^ne, en Anales del Museo Na-

cional de Buenos AÍ7~es, ser. 3.*, t. vi, pp. 230-235, a. 1905). El presente estudio

comprueba mis aserciones anteriores. No hay nada de más diferente que el

omoplato de los Edentados y el de los Taeniodonta. Como se ha A'isto, el de los

primeros es de una construcción reptiloide sumamente notable, mientras que el

de los segundos, como ya lo había hecho notar, concuerda absolutamente en

todo con el mismo hueso de los ungulados primitivos.
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3.*' La presencia de un pequeño precoracoideo {PeltepJiüns) que

sólo se ha observado en los reptiles inferiores. En los placenta-

rios, como elemento visible solamente en la juventud, sólo se ha

señalado hasta ahora en el orangután.

4." Por la cavidad glenoides que en algunos géneros aparece

constituida jjor tres huesos, escapular, coracoideo y metacoracoi-

deo {Bradyims), carácter que no se ha observado ni en los jjlacen-

tarios, ni en los marsupiales, ni en los monotremos, pero que se

encuentra con frecuencia en los reptiles primitivos del grupo de

los anomodontes.

5.° La presencia de un cleithrum cubriendo el acromion en for-

ma de sombrero {PeltepMhti^, Macroetijjhractni^). Este hueso, fuera

de los edentados, no se ha señalado en ningún mamífero. Es ca-

racterístico de los antiguos anfibios estegocéfalos y de los rejDtiles

primitivos del gru^jo de los anomodontes.

6.° La j)resencia de un episternum bien desarrollado, indejien-

diente del acromion y por consiguiente no en forma de T {Pelte-

2jMlns). Este carácter es pro23Ío de los reptiles y, fuera de los

edentados, no se conoce en ningún mamífero.

CLASIFICACIÓN Y FILOGENIA.

El estudio que precede sobre la conformación del arco escapu-

lar, nos j)ermite establecer las tres conclusiones siguientes, de ca-

pital importancia para la clasificación:

I.** Que, aparte los edentados y los cetáceos, los demás jplacen-

tarios y los marsupiales constituyen un solo grujDO, muy distinto

de los monotremos j de los edentados. Tomando en cuenta las

formas fósiles, marsupiales y placentarios constituyen un grupo

tan comjjacto que no es posible decir dónde concluye el uno y
dónde empieza el otro.

2.° Que los monotremos presentan un parecido mucho mayor
con los edentados que no con los demás mamíferos j)lacentarios y
marsupiales.

3." Que los monotremos, j^orelgran alejamiento del coracoideo

del hueso escapular; ])or la desaparición de la región jJi'escapular

del omoplato; j)or la fusión del acromion con el episternum y
varios otros caracteres enumerados más arriba (pp. 62-63), se
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presentan como seres mucho más esjjecializados que los edenta-

dos, de modo que no pueden ser sus antecesores.

De estas conclusiones se desprende que, monotremos y edenta-

dos deben descender de un grujjo antecesor común, el cual hace

ya algún tiempo designé con el nombre de ArcJxfeope'ta.

Muchos años hacen que coloco los cetáceos al lado de los eden-

tados y de los monotremos, y como lo he demostrado en otro

trabajo', todo hace creer que, eclentados, cetáceos y monotremos

constituyen una subclase de los mamíferos, esto es, una división

2)rimaria, que tomo origen directo de los reptiles primitivos in-

dependientemente del otro grujjo ó subclase constituida ¡jor los

marsupiales y el resto de los mamíferos jjlacentarios.

El origen reptiloide de los cetáceos é independiente de los ma-

míferos plexoclontes queda demostrado en el reciente y notable

trabajo del Dr, Lahille sobre un 2Jequeño ballenato de las coleccio-

nes del Museo Nacional. Este autor va aun más lejos, pues cree

se desprendieron de los antiguos anfibios estegocófalos^ probable-

mente durante la época del trías".

Ya en 1831)^, reconocí que los edentados y los cetáceos se

aproximaban por la simjjlicidad y forma i^rimitiva de los dientes,

y constituí con ellos el grujjo de los Homalodonta, por ojjosición

al de los Heteroclonta que comprendía el resto de los placentarios

y los marsupiales. Heterodonta y Homalodo7ita constituían la

subclase de los JHtreniata por oposición á los Moiiotremata, que

entonces los creía más primitivos de lo que son y muy alejados

de los edentados.

Los descubrimientos paleontológicos de los últimos diez años

han venido á demostrar que los edentados eran mucho más ale-

jados de los placentarios y marsuj)iales de lo que antes suponía, y
que los monotremos eran tan próximos de los eclentados, que

muchas formas extinguidas no se j^uede decidir con precisión si

son de uno ú otro grupo.

Esos nuevos materiales, prueban que la división en Bíonotremata

y Ditremafu, no es tan natural como antes la suponía, y de con-

' Amkghkxo, F. Les Édentés fosñies de Jaranee et d''Allemaijne, p. 23G y si<í. a. 1905.

- Lahille Fernando, Notas sobre un ballenato de 2.10 metros de larfjo, en Anales

del Museo Nacional de Bttenos Aires, ser. 3.", t. ix, pp. 375 á 401, con una lámina

y 8 figuras intercaladas, a. 1908.

^ Ameghino, F. Coiitrihución, etc., p. 42.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Mayo 19, 1908. O
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siguiente la abandono, como ya antes había abandonado la de

Marsiipialia y PJacentalia^

.

La reunión de los monotremos, edentados y cetáceos en un sólo

grupo de orden superior, y el resto de los placentarios y marsupia-

les en otro, parece más natural, ^juesto que aparece como el resul-

tado de un origen difilético. En el fondo es la misma que adoptó

en 1889, bajo los nombres de HomaJodonta y fíeterodonfa, con la

sola diferencia que de ella quedaban excluidos los monotremos,

que los incluyo abora en la subclase de los HomaJodonta. En cuan-

to á los Heterodonta sustituyo el nombre por el de Pleaodonfa que

indica mejor el carácter distintivo de la dentadura.

La definición de ambos grupos es absolutamente la misma que
di en 1889, sin que baya necesidad de cambiar una coma.

Mammalia.

Dientes comj^uestos, de formas distintas, siempre con esmal-

te, y los verdaderos molares con dos ó más raíces, excejD-

cionalmente de base abierta, y en este último caso, siem-

pre como resultado de una evolución secundaria.

Plexodonta ^.

Dientes simjDles, nunca con más de una raíz, generalmente de

base abierta, á menudo sin esmalte, y en algunas familias

atrofiados ó comj)letamente desaparecidos.

HomaJodonta ^.

' La reforma tiene que ser mucho más radical. Urge la necesidad de una nueva
clasificación de los mamíferos según nuevos caracteres y nuevas denominaciones
que sean aplicables tanto á los actuales como á los extinguidos, ahora que estos

últimos son mucho más numerosos que los existentes. Las grandes divisiones ac-

tuales ( subclases ) y las denominaciones se basan exclusivamente sobre caracteres

blandos de los mamíferos actuales, cuya existencia no es posible comprobar con
seguridad en los mamíferos fósiles. Placentalia, Aplacentalia, Marsiipialia, Mono-
delphia, Didelphia, Ornifhodelphia, Monotremata, Ditremata^ Profothería, Eutheria,

Metatheria, es un exceso de nombres para dos ó tres grupos primarios, y sólo apli-

cables á los mamíferos actuales. Pasando á las formas fósiles, tan luego como se

desvían un poco de los grupos actuales, nosotros no podemos comprobar con
seguridad, si estaban provistos ó desprovistos de placenta, si eran monotremados
ó ditremados, si eran ovíparos ó vivíparos ú ovoviviparos. Por consiguiente, esos

nombres están destinados á desaparecer para ser sustituidos por otros basados

en caracteres que puedan comprobarse con toda seguridad en los géneros extin-

guidos de todas las épocas. El uso de los términos Placentalia, Marsupialia, etc.,

debe reservarse únicamente para indicar las etapas de evolución que representan,

pero de ningún modo en un sentido taxonómico.
- Primates, Ungulata, Sarcobora, Hydrothereuta, Chiroptera, Mutilata, Dipro-

todonta.
^ Edentata, Cetácea, Monotremata, Archaeopelta. Las muelas aparentemente

complicadas y no funcionales de los monotremos, no deben ser tomadas en cuen-

ta, pues son el resultado de una complicación marginal reciente y en esta forma

nunca fueron funcionales.
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Las relaciones filogenéticas de los liomalodontes son las que
expresa el cuadro adjunto.

Cetáceos. Edentados. Monotremos.

Peltateloidea.

Archaeopelta

(teórico)

Reptiles teromorfos.

En una joublicación anterior lie dado los i^rincijíales caracteres

de los Archaeopelta, restaurados según los vestigios que de esos

caracteres se lian transmitido á niuclias de las especies vivientes y
á un considerable número de las esjDecies extinguidas hasta ahora

conocidas. Como nuevos materiales y nuevos trabajos aumentan

el número de esos caracteres y modifican la importancia y signifi-

cado de otros, creo útil dar de ellos una nueva enumeración.

CARACTERES DE LOS ARCHAEOPELTA.

1.° Hahitat terrestre.—Es evidente que los Archaeo]}elta eran de

habitat terrestre, puesto que lo son todos los edentados y en parte

también los monotremos. Los únicos descendientes de este grupo

que sean de habitat acuático perfecto son los cetáceos. Sin embar-

go, y á pesar de esta perfecta adaptación á la vida acuática, las
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ballenas todavía conservan vestigios de miembros ^posteriores,

aunque sólo son visibles al exterior únicamente en el estadio fetal,

encontrándose representados por la cadera y el fémur rudimenta-

rios. De esto se deduce que los antecesores de las ballenas debían

poseer miembros posteriores bien desarrollados. El embrión de los

cetáceos odontocetos ó delfines presenta con los mamíferos terres-

tres un parecido todavía mayor, pues deja ver un cuello bien dis-

tinto del cuerpo y de la cabeza, y en cuanto á los miembros jjos-

teriores no sólo son aparentes al exterior, sino que además llevan

dedos imperfectos cuyas extremidades libres están j^rovistas de

uñas atrofiadas, lo que indica muy claramente que en otra época

esos órganos servían para la locomoción terrestre.

2.° Mifinhros con los huesos largos esponjosos, desprovistos de ca-

vidad medvlar.—Como este carácter se fia conservado en todos los

rejDresentantes actuales de los edentados, cetáceos y monotremos,

es evidente que lo han heredado de los ArcJiaeopelta. Es un carác-

ter rejDtiloide.

3.** Cuerpo protegido j^or placas ó escamas óseas, no nnidas por

stmiras, sino disjmestas en fias transversales más ó menos imhrica-

das.—Este carácter se ha conservado hasta en algunos géneros del

eoceno superior como Stegofherium y PeltepMhis. También se ha

conservado en los manidos ó pangolines, j^ero limitado solamente

á la parte escamosa cornea de las placas, por una atrofia gradual

de la parte ósea que ha desaiDarecido completamente. En el Oryc-

terojms las placas óseas han completamente desaj)arecido, y se

encuentran en vía de evolución regresiva en varios géneros de ar-

madillos de nuestra época (Scleropletira, Cahassiis). Quedan aún

vestigios bien aj)arentes de las escamas en la cola de los hormi-

gueros ( JíijrmecopTiagidae). Entre los cetáceos, pueden todavía

observarse escamas dérmicas óseas en los géneros actuales Pho-

caena y Xeo?»er¿.<f y se han descubierto también en algunos géneros

fósiles como DelpMnopsis Muller. Pueden igualmente observarse

todavía vestigios de una coraza ósea en los embriones de Delfines ^.

4.*^ Ansencia de sistema pilífero. A este resjDecto, los cetáceos

con su piel casi com23letamente desnuda son aquellos que más se

i La opinión de que los primeros mamíferos han debido estar protegidos por una
coraza dérmica formada por escamas óseas imbricadas, la emití por primera vez

en 1889. Véase, Amkghino F. Una rápida ojeada d la evolución filogenética de los

viamiferos, un Boletín del Inutituto Geográfico Argentino, t x, p. 167, a. 1889; y en

Mevinfa Argentina de Historia Natural, t. i, p. 21, a. 1891.
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acercan de la forma jDrimitiva. Los más antiguos armadillos del

suborden de los Peltciteloidea (Astegotherinm) están desprovistos

de sistema pilífero ó sólo muestran de él vestigios completamente

rudimentarios. En los distintos grupos de mamíferos homalodon-

tes de liabitat terrestre, el sistema pilífero se lia desarrollado inde-

pendientemente y más ó menos en razón inversa del grado de

regresión del sistema de escamas dérmicas, óseas ó córneas.

5.° Entelodontia ])erfecta^. Es decir que la serie dentaria se ex-

tendía sin interrupción tanto sobre los maxilares como sobre los

intermaxilares. Entre los eclentados, la entelodontia sólo se ha

conservado, y aun de un modo imperfecto, en Dasi/jms, pero es

frecuente en los delfines. La atelodontia es un carácter de ori-

gen relativamente reciente como lo prueban la existencia de inci-

sivos en varios géneros de edentados actuales, ya durante el pe-

ríodo embrionario (Orycferopiis, TamanchíaJ, ó durante toda la

vida como es el caso de iJasyptts. Los incisivos existen sobre

varios armadillos fósiles, á veces bien desarrollados (Chlamydofhe-

rkirn, PeltephUns), J vénse también vestigios de su antigua exis-

tencia sobre géneros de gliptodontes del terciario antiguo (Pro-

palaelioplophoriis, Cochlops).

6.** HapJodontia perfecta. También este es un carácter muy
primitivo ^ que se lia conservado casi sin modificación en los cetá-

ceos odontocetos, y en una forma un poco menos perfecta en los

armadillos. La complicación de las muelas de algunos edentados

(muelas de los glijatodontes, muela cuarta inferior de algunos

gravigrados, muelas de extructura tubular del oricteropo ) no tiene

absolutamente ninguna relación con la verdadera jjlexodontia de

las muelas de los otros grupos de mamíferos; en los edentados, se

trata de una complicación de las muelas, adquirida en época re-

lativamente reciente sin fusión de varios dientes en uno y sin

formación de raíces sejDaradas, evolución cuyo desarrollo la pa-

leontología puede seguirlo paso á j)aso. Además, en los individuos

muy jóvenes, tanto del suborden de los GJyptodontia como del

Bwhoxáew áelos Gravigrada, esas muelas complicadas, aparecen

al principio bajo una forma cónica, que empieza en punta en la

' Entelodontie et Atelodonde, Ameghtxo, F. Sur Pévolution des dents des Mammiféres,

en Bol. Acad. Nac. de Cieñe, de Córdoba, T. xiv, p. 394, a. 1896, y pág. 16 de la

tirada aparte.

- Haplodontie et plexodonfie, Ameghino, F. Sur Vévolution des dents des Mammi-

féres, 1. c, p. 390, y pág. 12 de la tirada aparte.
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corona y se ensanclia liacia la base ; es en la base que empiezan á

formarse los surcos que ascendiendo gradualmente hacia la corona

concluyen en los individuos adultos por dar á las muelas una for-

ma bilobada ó trilobada^.

7.° Poliodontia peifecta ; es decir, dientes 'mny mimerosos, 2Je-

queíios y colocados en un surco dentario^. Este carácter se ba

conservado en la mayor parte dé los cetáceos odontocetos^ como
también sobre un género de armadillos (Priodontes) aunque limi-

tado únicamente á la región maxilar, y sobre un género extin-

guido del mismo grupo del eoceno superior (OdontozaeclyusJ. Se

encuentran vestigios de la j)oliodontia primitiva en el embrión
de las ballenas, y también en la ¡jrimera juventud de varios

edentados. En la mandíbula de una especie de Tamanduá be

podido contar una serie de 21 alvéolos en cada rama. Lecbe ba

encontrado en un individuo joven de Tatiisia, en una de las ramas

mandibulares, 15 dientes de la primera serie; de esos dientes, los

7 anteriores son reabsorbidos y los dos más anteriores no llegan

á calcificarse. Sobre una rama mandibular de una Tatnsia novem-

cincta joven con la dentadura de lecbe, cuento una serie de 24

alvéolos. Einar Lonnberg acaba de describir un maxilar de

Orycteropiís con una serie de 14 dientes, y E. Broom ba demos-

trado recientemente que la serie dentaria completa en el estado

fetal, es de 25 dientes; esto constituye una nueva prueba de las

relaciones que bace tiemj)o be reconocido entre Tahisia y Oryc-

terojms como representantes ¡primitivos del grupo de los edenta-

dos. Los cetáceos más antiguos, como el StenodelpTiis del patagó-

nico inferior y el Proterocetiis del cretáceo superior son igualmente

2)oliodontes. Es, pues, un becbo muy evidente que la poliodontia

es un carácter muy 23rimitivo.

8.** Homodontia perfecta. Este es otro carácter primitivo ^, que

como regla general con muy j)Ocas excejíciones, aconij^aña á la

|)oliodontia; consiste no tan sólo en la simplicidad (baplodontia)

de los dientes, pero también en la circunstancia de que son de

forma igual ó casi igual de un extremo al otro de la serie dentaria,

exce^Dtuando naturalmente las diferencias en el tamaño. La bo-

' De la romplication dea dents nimples a croissance continué. Ameghino, F. Sur
Vévolution des dents des Mammiferes, 1. c, p. 485, y p. 107 de la tirada aparte

.

" Polyodonlie etoligodontie. Amkghino, F. Sur Vévolution des dents, etc., 1. c, p. 387)

y-p. 9 del aparte.

' Homoodontie el heterodontie. Ameghino, F. Sur Vévolution des dsnts des Mammi-
f'éres, 1. c, p. 393, y aparte p. 15.
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modoutia se ha conservado en la mayor parte de los cetáceos

odontocetos, y entre los edentados en el género Priodontes y en

los armadillos en general.

S).° Dentadura difiodonte y qtiizás poli/iodonte. La polifiodontia

es el carácter primitivo propio de los reptiles ^, mientras que la

monofiodontia representa el penúltimo término de la evolución

hacia la sujDresión completa de todas las series dentarias, consis-

tiendo el último en la pérdida comj)leta de todos esos órganos, á

lo menos en estado funcional. En este punto, los Homalodonta

lian evolucionado más que los Plexodonta, pues, de los existentes,

aquellos que no han j)erdido la dentadura por completo, han al-

canzado el estado monofiodonte más ó menos perfecto. Entre los

edentados, la difiodontia sólo se ha conservado en Tatusia y en

Orycteropvs. Sin embargo, se encuentran vestigios del antiguo

estadio difiodonte, durante el desarrollo embrionario de la casi to-

talidad de los monofiodontes, tanto entre los cetáceos como entre

los edentados. La difiodontia encuéntrase también en géneros

extinguidos muy antiguos, como Protohvadys, que es el tronco

antecesor jDrobable de los Atticanodonta, ó por lo menos muy pró-

ximo del tronco.

Probablemente los Archaeopelfa eran polifiodontes; es una

presunción basada sobre la derivación de los reptiles, y también

sobre el descubrimiento de la polifiodontia en representantes

fósiles de mamiferos tan elevados como los ungulados-.

10°. Rostro largo y ramas mandibulares bajas, largas, no soldadas

adelante y sin apófisis coronoide. Esta forma alargada del rostro

se ha conservado en los cetáceos y en varios armadillos (Tatusia,

PriodontesJ. En muchos cetáceos odontocetos las ramas mandi-

bulares se han soldado adelante, pero en los armadillos permane-

cen siempre separadas. El alargamiento del rostro de Myrmeco-

pliaga es de origen bastante reciente, |)ero es el resultado de una

evolución regresiva hacia la forma primitiva.

11°. Cráneo con un hueso cuadrado, un cuadradojugal y un

proscamosal, separados por suturas bien distintas. Este carácter se

encuentra en los antiguos Peltateloidea (Peltephilus, Epipeltephi-

lus), y se observa también aunque en una forma menos aparente

* Ameghino, F. Sur Vévolution des dents des Mamviiféres, 1. c, pp. 491, 505 3'

pp. 113-127, del á parte. — Id. Filogenia, pp. 2(57 -268, a. 1884.

' Ameghino, F., Eecherches de morphologie ¡^fiylotjénetiqíte sur les molaires supérieu-

res des OnguJés, in Anal. Mus. Nac. de Buenos Aires, ser. 3."^, t. iii, pp. 1-541,

et 631 figures, a. 1904.
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en los primeros gravigrados de los últimos tiempos de la época

cretácea. Según el Dr. Sixta, el lineso cuadrado se conserva toda-

vía visible como elemento inde23endiente en los monotremos muj^

jóvenes. La fusión comjíleta del cuadrado, con el cuadradojugal

y el proscamosal constituye en los mamíferos la apófisis zigomá-

tica del temporal.

12°. Existencia de un agujero parietal. En la naturaleza actual,

entre los mamíferos este carácter se lia conservado en el género

Priodontes. En todos los cráneos de este género que lie examinado

lie podido constatar la existencia de una perforación circular de

bordes redondeados, colocada entre los dos parietales y el sujjra-

occipital que considero como el último vestigio del agujero parie-

tal de los lagartos y de un considerable número de rejotiles de

épocas pasadas, aunque es claro que en la actualidad dicha ¡^erfo-

ración ya no desempeña las mismas funciones que en los ar tiguos

reptiles extinguidos. Ese agujero lo lie visto igualmente y colo-

cado en el mismo punto en algunos cráneos de cetáceos, especial-

mente del género Stenodeljpliis, j)ero no es constante y desaparece

con la edad. Como en el caso de Priodontes se trata de una perfo-

ración circular y de borde grueso, conformación que no j)ermite

confundirla con la fontanela lambdoidea. He visto vestigios de la

misma perforación en varios edentados fósiles de diferentes épo-

cas. En el cráneo de un Enrnylodon joven se ve en el medio de los

parietales en la posición típica que tiene en los rejDtiles. En un
cráneo de un joven Scelidotherium ocupa la misma jjosición que

en el cráneo de Priodontes. En el cráneo de Neomylodon, el agu-

jero parietal colocado en la parte j^osterior de los 23arietales se

conserva hasta la edad adulta con un diámetro considerable, mien-

tras que en su próximo pariente el Glossotlierinm no ha dejado

vestigios. Esto basta para demostrar que los Arcliaeopelta descien-

den de un grupo de reptiles cuyo cráneo estaba i^rovisto de un
gran agujero i^arietal.

13°. Omoplato compuesto de cuatro piezas, escapular, coracoideo^

precoracoideo y metacoracoideo . Esta conformación se ha conser-

vado visible en el género Peltephilus sobre individuos todavía jó-

venes. Este es un carácter que hasta ahora se ha creído exclusivo

de los anfibios y de los rejítiles inferiores.

14°. EscapuJar, coracoideo y metacoracoideo hien desarrollados^

bien distintos, separados por suturas hasta Ja vejez y dispuestos como

en los reptiles. Este carácter se observa muy bien en individuos

todavía jóvenes del antiguo grupo de los Peltateloidea (Peltephilus)
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y también sobre algunos gravigrados jóvenes (SceUdotlierinm,

Eicmylodon, Ha^'ialops, etc.), Los tres huesos se conservan com-

pletamente separados en un individuo casi adulto de Tamanducl

tetradac'tyla de las colecciones del Museo Nacional de Buenos Aires,

y también en un individuo adulto de Myrmecopliaga tvidactyJa

del mismo establecimiento. Los tres elementos encuéntranse igual-

mente todavía bien distintos en un esqueleto de un individuo casi

adulto de Cahassns nnidncUis del Museo de La Plata. En Brady-

ims, el coracoideo es de un tamaño considerable y permanece inde-

pendiente hasta el estado adulto, pero el metacoracoideo es muy
pequeño y pierde su indejDendencia en la juventud fusionándose

con el coracoideo. La persistencia de estos tres elementos en esta-

do independiente es un carácter que se da como muy característico

de los monotremos; sin embargo, no es completamente exacto, pues

en Echidna, es muy frecuente observar la desajjarición de la sutura

entre el escajíular y el metacoracoideo, y he visto individuos vie-

jos de Oo'nithorJiyvcTius^ en los cuales ya no se podía distinguir la

separación de los tres elementos.

15''. Un acromion y un acroacromion independientes. El acromion,

que hemos visto sejjarado en los armadillos, ya durante la juven-

tud como en iJasyjms, ya en el estado adulto ó casi adulto como
en CahassKS, se presenta en iguales condiciones en los antiguos

Peltateloidea (PeltepMhis). Por otra parte, el hueso acromial inde-

pendiente suele encontrarse también en muchos mamíferos jdIcxo-

dontes y hasta en el hombre. El acroacromion se ha encontrado

en individuos jóvenes del género iJasypns y también en el extin-

guido género Peltephilns. En los monotremos, el acromion se ha

fusionado con el episternum.

lfi°. Un epis-ferniíni como en los reptiles, completamente indejien-

diente del acromion. Este carácter se encuentra en el género Pelte-

pMlns. El episternum también se ha conservado en los monotre-

mos, pero se ha fusionado con el acromion para constituir el

hueso en T.

17^. Un cJeithríim ó escama dérmica colocada, á contimiación de

la clarictda y ciihriendo el acromion como un sombrero. El clei-

thrum ó epiclavícula, colocada á continuación de la clavícula, y
como ésta de origen dérmico, sólo se conocía hasta ahora en los

extinguidos anfibios del orden de los estegocéfalos y en algunos

reptiles primitivos extinguidos del grupo de los anomodontes. El

hallazgo de este hueso en mamíferos extinguidos de la subclase

de los Nomalodonta, es, pues, una gran novedad. Su |)i'ef^eiicia
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indiscutible se lia comprobado en el género Feltephihis y en el

género más reciente Macroeiiphractus que es más próximo de los

Dasypoda actuales que el precedente.

IS*'. Cavidad glenoides del omoplato constitnida p)or tres Tiíiesos,

escapular, coracoideo y metacoracoideo. Es un carácter que sólo

era conocido en los reptiles más primitivos, como ser algunos

anomodontes. Entre los mamíferos se ha encontrado en el género

actual Bradypns.
19**. Húmero con tina perforación epitrocleana. Esta perforación

en los Homalodonta es evidentemente un carácter muy jDrimitivo,

pues no sólo se encuentra en muchos reptiles, pero también se ha

conservado en los monotremos y en la mayor parte de los edenta-

dos actuales y de los tiempos geológicos más recientes. Es muy
frecuente en los reptiles extinguidos del grupo de los anomodontes

y se encuentra sin excej^ción sobre todos los edentados de los pri-

meros tiemj)os terciarios y de la época cretácea.

20*^. Z^n 2)re7ialli(x hien desarrollado. He constatado su existen-

cia sobre un esqueleto de Cahasstis nnicinctns del Museo de La
Plata, en el cual está representado por un cuarto cuneiforme se-

guido de un metatarsiano y quizás de la primera falange (véase

p. 34 ). La presencia de un j^rehallux se ha constatado también

en el extinguido género Macroetiphractus.

21°. Ausencia de huesos marsupiales. No existen huesos marsu-

piales en ninguno de los edentados existentes, ni tampoco se han

encontrado vestigios de su presencia en ninguno de los edentados

fósiles conocidos. La presencia de huesos marsuj^iales en los mo-

notremos tal como hoy los conocemos, es una adquisición relati-

vamente reciente, puesto que se trata de órganos que no tienen

homólogos en las demás clases de vertebrados, y que tampoco

tienen homólogos ni análogos en el esqueleto de los plexodontes

placentarios ; representan osificaciones secundarias á las que no se

debe atribuir mayor valor que el que damos á los huesos sesamoi-

deos. Los huesos marsujDiales resultan de una osificación más ó

menos comjjleta del tendón del músculo oblicuo externo del abdo-

men, el cual se encuentra en todos los mamíferos. La presencia

del músculo es en efecto un carácter muy primitivo, j)ero la osi-

ficación de su parte tendinosa es una especialización secundaria

y relativamente reciente que se ha efectuado de un modo inde-

pendiente en los monotremos y en los marsupiales. Xo se han en-

contrado vestigios de los mencionados huesos, en ninguno de los

mamíferos parecidos á los marsupiales (esparasodontes, micro-
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biotéridos, etc.), que vivieron eu los primeros tiempos terciarios

ó durante la época cretácea. En el Thylacynus actual que en toda

su conformación es un marsupial de los más característicos, los

huesos marsupiales todavía no se han constituido, y el músculo

oblicuo conserva su forma primitiva casi perfecta ^

1 Es un hecho muy significativo y que merece la maj-or atención, el de que

los principales caracteres osteológicos, como ser: la supresión casi completa del

reemplazamiento de la dentadura, las vacuidades palatinas, los huesos marsupia-

les, la faceta articular inferior única del astrágalo, y varios otros, que siempre

se han considerado como muy primitivos y propios de los mamíferos marsupiales,

son al contrario el resultado de una especialización muy avanzada y por consi-

guiente de origen relativamente reciente.





ENCORB dUELQUES MOTS

SUR LES TATOUS F0SS1LE8 DE ERANCE ET D'ALLEMAGNE

PAR

FLORENTINO AMí:C4HIN0.

Moii niémoire sur Les EdentésfossiJes de France et d'AJJemagiie^

a eii pour résiiltat immédiat d'attirer l'attention des natiiralistes

sur les rares débris du tertiaire d'Europe, qn'á tort oii avec raison

011 a attribués á des animaux dn groupe des Edentes.

Les plus controversés sont les débris attribués par Filhol á des

animaux du groupe des Tatous.

Dans mon livre sur Les Formations sédimentaires d?( Crétacé sii-

périenr et dn Tertiaire de Patagome^, m'occupant des relatious des

faunes mammalogit^ues de Patagonie avec celles des autres conti-

nents, j"ai du passer aussi en revue les Edentés. Ne pouvant et ne

devant 2)as passer en silence les objections qu'on venait de me
faire, j'en ai rendu compte sous la forme de notes ou de sujDplé-

ments, en les accompagnant de quelques observations destinées á

contribuer a l'éclaircissement de la question.

Mallieureusement, dans ce travail sur les formations sédimen-

taires de la Patagonie, personne ne s'attendra a j trouver des

notes sur le Xea'odasyimSj du Tertiaire d'Europe. C'est pour cette

raison, qu"ayant quelques nouvelles observations a publier sur ce

sujet, je me suis decide a rééditer les notes en question dans une

j)ubli catión á part, afin que les savants puissent trouver réunis

tous les documents publiés sur ce sujet.

Necrodasypiis Galliae Filh.

Pour la synonymie et la bibliograjaliie voir mon mémoire sur

Les Edentés fossiJes de France et d'AUemagne.

1 In AnaJes del Museo Nacional de Buenos Aires, Serie 3.", T. vi, 175 á 250, et

fil figures, a. 1905.

= Ibid. Serie ñ.% T. viii, a. 1906.
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Dans mon ouvrage Les Formations sédimentaires, etc., il y a trois

notes au sujet de Xecrodasypus.

Une premiére note se trouve an pied des pages 378-379, et dit:

« Aprés l'apparition de mon mémoire sur Les Edentés fossües de

France et d'Allemagne, quelques j)aléontologistes d'Europe et des

Etats-Unis, dans des Communications éjíistolaires m'ont donné

leurs opinions sur la nature du casque céplialique décrit sous le

nom de Xecrodasypns. Les paléontologistes d'Europe l'attribuent á

un lózard, du genre PJacosaurtis de l'Eocéne su|)órieur. Les paléon-

tologistes de l'Amérique du ISTord, a un lézard ressemblant a líelo-

dermoides de l'Oligocéne inférieur de Montana. Les plaques der-

miques de Placosaurus ont effectivement une certaine ressemblan-

ce avec celles de Necrodasypus, mais je ne les trouve pas identi-

ques. Le casque céplialique d^Helodormoides est constitué par des

osselets non en forme de plaques sinon en forme de tubercules.

En outre, dans les lézards, le casque cé^^lialique est comme étran-

gié au milieu, tandis qu'á la méme ¡Dlace, celui de Xecrodasyjms

est élargi comme dans celui des Tatous. Nous avons voulu nous

assurer davantage. Le Musée National de Buenos Aires, possédant

un nombre considerable de plaques dermiques de Placosauridés

fossiles du tertiaire de France, M. Jean Bréthes en a fait des sec-

tions et des préjjarations microscopiques, ainsi que des plaques

de la caraj^ace de Tatous actuéis et fossiles de l'Argentine. La

structure liistologique des plaques des Tatous du genre Tatiisia

a resulté identique a celle des plaques de Necrodasypus, comme l'a

figuré Filbol. La structure histologique des plaques dermiques

des Placosauridés a resulté étre au contraire absolument distincte,

et ne jDermet pas de songer a aucun ra^^procliement entre ees ani-

maux et Xecrodasypns. J'ajouterai Cjue la structure histologique

des plaques dermiques de ees lézards ne ressemble au tissu osseus

normal d'aucun Mammifére. »

A la page 617 du méme volume, je fais a cette note la correc-

tion suivante:

AU SUJET DE XECRODASYPUS.

« Dans la note de la j)age 379, au sujet de Xecrodasypns, dans la

ligne 10, on lit « des plaques dermiques de Placosauridés fossiles»;

il faut lire « des plaques dermiques de lézards fossiles. »

En fin : aux pages 452 a 460, se trouve une longue note supplé-

mentaire contenant plusieurs observations et renseignements nou-

veaux. La voici.



AMEGHINO: FOSSILES DE FRANGE ET D'ALLEMAGNE. 95

NOTE SUPPLEMENTAIRE AU SUJET DE NECRODASYPUS

« Aprés ce que j'ai écrit plus liant (pp. 378-379) sur le Xecrc-

dasypiiSy j'ai recu encoré d'autres lettres, insistant qu'il s'agit d'un

lézarcl. En outre, j'ai recu de mon savant maitre, M. le Professeur

Gaudry, un niémoire intitulé: Fossiles de Fatagonie. Efnde .^^irnne

])o tion dn Monde Antarctique, in Annalesde Paléontologie, t. i. pp.

100 á 143, oü, á la page 111 {^. 11 du tirage á jjart), je trouve une

note qui dit : « Je ne j)arle pas ici du Necrodasyptis des Pliosplio-

rites, que Filliol a consideré dubitativement comme une forme

minuscule des Grly23todontes de l'Amérique Méridionale. L'échan-

tillon figuré jDar notre regretté confrére (Observations concernant

quelques Mammiféres fossiles nouveaux du Quercy. Ann. des se.

ncit., Zoologie, jd. 136, fig. 7, et jjage 137, fig. 8, 1893) fait j^artie

des curiosités que le barón Edmond de Rotlischild a données a la

Galerie de paléontologie du Muséiim. II a une complete ressem-

blance avec les figures du Placosanrns rugostis de Perreal ( Vau-

cluse), que Paul Gervais a publiées dans la Zoologie et Paléontolo-

gie frangaises^ jA. fi4, fig. 2, 2.'^ et 3, 2^ édit., 1859, et Joíirnal de

Zoologie, t. ii, pl. xii, fig. 9, 1873). M. le Professeur Vaillant qui,

sur notre demande, a bien voulu l'examiner, ne doute pas que ce

soit un Lacertien, voisin de l'Héloderme, et M. Boule Ta rangé

dans la Galerie de paléontologie du Muséum, sous le nom de Pla-

cosanrns rngosns Gervais. M. Ameghino qui ne ]30uvait pas con-

naitre nos comparaisons du Necrodasypus avec les Laeertiens, a

adoj)té l'opinion de Filbol (F. Ameghino, Edentés fossiles de Fran-

ce et d'AUemagne, Anales del Mnseo Nacional de Buenos Aires,

t. XIII, p. 194, 1905). »

En présence d'une telle uniform.ité d'opinion, ce serait de ma
23art ¡ílus que de la j^résomption d'aífirmer que le Necrodasyptis

n'est pas un reptile sinon un Mammifére. Pourtant, ne disposant

que des renseignements j^ubliés par Filliol, je ne pouvais et je ne

puis arriver á une autre conclusión.

Je ne pouvais juger que d'aprés le matériel publié: Un casque

céplialique qui a toute l'a|)parence de celui des Tatous, avec une

structure liistologique comme celle des plaques du casque des Ta-

tous, et trouvé au fond d'une poclie oú gisait un cráne qui a toute

l'ap^íarence de celui d'un Tatou et correspondant j^ar la taille au

casque cépbalique en question; il faut avouer que cela constitue

un nombre de coincidences propres a dérouter le cherclieur le plus

babile. Mais, puisque mes collégues d'outre-mer, qui ont l'avan-
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tage de poiivoir examiner le type, affirment qu'il n'est pas d'un

Mammiiére cinon d'nii Eeptile, soit.

Pourtant, cela ii'évanonit pas les difficiiltés que je trouve ¡Jour

'^\

í'**?^,

Fig. 348. Xecrodmsiipiifí Galliae Fil-

hol. Casque céphalique, de grandeur

naturelle, d'aprés íilhol. Phosphori-

tes olií;océnes du Quercy. France.

Fig. 349. Placosavriis riigosus Ger-

vais. Partie du cráne et du casque cé-

]jhalique, vu de grandeur naturelle '

d'aprés Gervais. Sainte-Kadegonde,

prés Apt. France.

une jjareille solution et j'es]jére que mes collégues me tireront de

l'embarras en m'expliquant les points pour moi obscurs que je

vais signaler.

F¡g. 350. Casque cúphalique d'/Ze-

loderma horridmu, vu de grandeur
naturelle, d'aprés Gervais.

Fig. 351. Portion de carapace de

Necrodafiyinis GaUiac, grossie, d'aprés

Filhol.

Pour bien préciser les faits, je rejjroduis ci-contre le dessin du

casque céjílialique publié par Filhol (fig. 348) et celui du P/«co-

smir^is donnó par Gervais (fig. 349). Je reproduis aussi la figure

du casque céj^halique de l'Héloderme (fig. 350) dont on a rap-
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proclié le Placosauriis. Evidemment ce dernier ressemble ál'Hélo-

dernie, mais je ne tronve pas de ressemblance entre le casque de

celui-ci et celui de Necrodasy;pus, d'aprés le dessin de Filliol. Dans

l'Héloderme, les plaques n'ont joas la méme regulante ni dans la

forme ni dans la grandeur; elles ne sont pas unies par des sutures

engrenées comnie dans les Tatous, et, comme les décrit Filliol dans

le Necrodasypus; le casque n'a pas la méme forme, et les plaques

de la partie antórieure ne sont pas disposées en rangées longitu-

dinales comme dans les Tatous et dans le Necrodasyptis. Par con-

séquent, si le Necrodasyjms est identique au genre Placosaurus,

il faudrait en conclure que le dessin de Filhol est tres distinct de

l'original, ce qui parait jDresque inconcevable.

Je deis aussi rappeler que l'aspect de la sculpture externe

des jjlaques dermiques osseuses ne suffit pas pour reconnaitre s'il

s'agit d'un Reptile ou d'un Mammifére. Ainsi les plaques du
casque céplialique de Necrodasypiis sont ornees de petits tubercu-

les comme celles de Tolypeutes etplusieurs autres Tatous, et beau-

coup de plaques de l'armure d'un lacertien fossile du miocéne

d'Europe, le Proseiidopus, ont le méme aspect externe de celles de

plusieurs tatous fossiles du Crétacé supérieur de Patagonie. Le cas-

que cephalique de VHelodermoides de l'Oligocéne des Etats-Unis

a des plaques qui présentent la forme de bauts tubercules ru-

gueux comme celles qu'on trouve sur la región nasale des Tatous

du genre Etitatns, etc. ^

M. Filbol dit que les jjlaques de son Necrodasypzis sont garnies

de petits tubercules coniques disposés en rangées concentriques

qui s'eífacent graduellement vers

le centre, comme le montre tres

bien la figure 351. L'ornementa-

tion des piéces dermiques osseu-

ses du Placosmirtis (fig. 349) de

Gervais, d'aprés le dessin de la Fig. 352. Plaque du casque cépha-

piéce origínale, a plntót un aspect ^^^^^ ^^ l'Héloderme, grossie trois

vermiculaire, quoique une j)la-

que isolóe un -pen grossie est figurée comme étant ornee j)ar de

tout j)etits tubercules isolés. La sculpture du casque cópbalique

1 Le distingué paléontologiste, Mr. W. D. Matthew, du Musée de New -York,
afin de in''aider dans mes comparaisons, a pu l'extréme complaisance de m'en-

voyer le moulage du frontal á''Helodermoides avec le casque cephalique en
place. Par leur forme externe, et sauf la grandeur, les plaques de ce casque
ne différent pas de celles de la región nasale du casque á''Eidatus Seguini, figuré

plus haut (fig. 236, p. 880).

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. x. Junio 9, 1908. 7
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de rHéloderme dont je doniie le dessin d'une j)laque (fig. 352)

montre un asiDect A^ermiciilaire, comme celui du dessin qu'a donnó

Gervais dn casque du Placosmiriis.

T"—á- ">*-_

..\

,&-

Fig. 353. Sectiou de la caraptice d un Tatou actuel, d'aprés P'ilhol.

Je crois que ce n'est que la structure histologique qui puisse

tranclier la question.

Filhol a donné une section de la jjlaque d'un Tatou récent (iig.

353) et une autre d'une plaque de son Necrodasyims (fig. 354).

Fig. 354. Section de iii carapace de Xecrodasypws Galliae, d'aprés Filliol.

Comme on peut le voir en comparant les deux figures, la structu-

re est presque absolument identique et bien caractéristique du tis-
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su osseiix des Mammiféres. En donnant ees sections, Faiiteur re-

marque qne la structure est comj^letement distincte de celle que
j)résenteiit les jDlaques osseiises dermiques de plusieurs reptiles

qu'il a eu l'occasion d'examiner,

J'ai dit plus haut qu'au Musée National, nous avons voulu nous
assurer de l'exactitude des renseignements publiés par Filhol, jus-

qu'oü le permettaient nos moyens d'investigation. C'est en vue
de cela que M. Jean Bréthes a fait des sections et des préparations

microscopiques de plaques osseuses de Tatous fossiles et rócents.

En vue d'éclaircir autant que possible la question, je vais figurer

quelques-unes de ees préparations.

La figure 355 représente une section prise dans une plaque de

la caraj)ace de Tatusia novem-cincta actuelle. La structure histo-

Fig. 355. Tatusia novem-cincta (L. ). Section prise dans une plaque dermique
de la carapace, vue sous un grossissement de 450 diamétres et réduite á la moi-

tié, d'aprés une préparation de M. Bréthes.

logique coincide complétement avec celle de la plaque d'un Ta-

tou actuel donné ]3ar Filhol (fig. 353) et aussi avec celle de Ne-

crodasypus (fig. 854). D'aprés la structure histologique, on ne

saurait douter que les trois sections proviennent d'animaux appar-

tenant á un méme ordre et a la classe des Mammiféres.

La fig. 356 représente une section prise dans une plaque du

casque céplialique de Proseudopus, lacertien fossile du miocéne

de France. L'aspect est tellement distinct que, comme je l'ai dit-
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plus haut, « la structnre Mstologiqíie des plaques dermiques de

ees lézards ne ressemble au tissu osseux normal d'aucun Mam-

mifere >

.

Malheureusement nous ne possédons pas de débris du genre

Placosmirtis, de sorte que nous ne pouvons pas en donner la struc-

ture histologique. Mais puisque l'Héloderme est voisin du Placo-

smirns, il est naturel qu'il doit avoir des plaques dermiques pré-

sentant une structure histologique sinon identique, du moins ex-

cessivement resse rabiante. M. Brétbes a fait aussi des prépara-

tions microscopiques sur des sections prises dans des plaques

Fig. 356. Section prise sur une plaque de Proseudopus, vue sous un grossisse-

ment de ioO diamétres et réduite á la moitié, d'aprés une préparation de M.

Bréthes. Miocéne moyen du Mont - Ceindre, prés de Lyon.

dermiques du casque céplialique de l'Héloderme; la figure 357

représente une de ees préparations. Dans ce cas aussi, on ne voit

aucune relation, aucune ressemblance avec la structure histologi-

que de Xecrodasypus, telle qu'elle a été figurée par Filliol (fig. 354).

En ce qui me concerne, j'ai épuisé toutes les sources d'investiga-

tions a ma disposition. Maintenant c'est á ceux qui peuvent con-

sulter les types originaux de Kecrodasypus et de Placosanrns que

correspond de resondre définitivement la question en donnant la

structure bistologique de ce dernier, que je ne doute pas ressem-

bler á celle de l'Héloderme, et en donnant aussi celle de Kecro-
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dasypiis afin de coufirmer on de rectifier la figure publiée par

Filhol qui est absolnment identique á la structure liistologique

propre des Tatons.

Un de mes collégues m'écrit que M. le Professeur Leenliardt, de

Montauban, posséde un cráne fossile de Lézard (Placosaiims) avec

les plaques dermiques Í7i situ et égales a celles décrites sous le nom
de Necrodasypiis. Ce cráne a été pubKé par M. Leenbardt dans un

Fig. 357. Section prise sur une plaque dermique du casque céphalique d'He-

loderma, vue sous un grossissement de 450 diamétres et réduite á la moitié,

d'aprés une préparation de M. Bréthes.

des derniers números du Bullefin de la Societé Géologique de France.

Malheureusement, cette publication ne m'est pas encoré parvenue,

de sorte que je ne peux porter aucun jugement sur le cráne sus-

mentionné.

En écbange, je vais faire connaitre une piéce déla coUection de

feu Matbieu Falconnet, provenant du tertiaire de St. Gérand-le-

Puy (Allier) et que pour le moment je ne puis attribuer á un autre

étre que le Necrodasi/pus.

C'est un petit morceau (fig. 358) de l'extrémitó de la queue d'un

animal cuirassé dont les plaques osseuses qui entourent les verte-

bres sont unies de maniere á constituer un étui caudal de forme

cylindrique-aplatie, comme celui des Edentés cuirassés du sous-

ordre des Dasypodes.
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Ce tube ou ótiii osseux est formé d'aiineanx iiiiis par des sutu-

res et en partie aussi emboités l'un dans l'autre, mais qui, plus vers

l'avant, devaient ráster libres comme dans le genre Tatusia. Le

morceau qui s'est conservé conij)rend six anneaux, cbaque anneau

étant constitué par quatre plaques. La plaque supérieure et l'in-

férieure sont petites et jjresque plates ou jieu bombees: les deux

plaques laterales sont beaucoup plus grandes, et tres convexes.

Pig. 358. ? Necrodasypiís. Morceau d'étui caudal; a, vu d'en haut; e, vu de cóté;

o, vu parle bout antérieur, grossi six fois. Tertiaire de Saint -Gérand- le -Puy
(Allier). Trance.

Sur les bords antérieur et postérieur des plaques laterales, on

voit de petites j^rotubérances et une serie de petites perforations

piliféres comme dans les Tatous.

En jDroportion de la grosseur de la queue, les plaques qui cons-

tituent l'étui osseux sont tres épaisses et á surface jDonctuée comme
dans les Tatous. Dans sa forme genérale, l'étui ressemble un peu

á celui de Taüisia; il est un peu plus large que baut, un peu con-

vexe á la face supérieure, aplati sur la face inférieure, et avec les

cotes latéraux beaucoup plus convexes que la face supérieure.

L'intérieur de l'étui conserve les vertebres, mais la roche qui le

remplit empécbe d'en reconnaitre la forme.

En debors des Tatous, je ne connais aucun autre vertebré avec

un étui caudal semblable »

.

Quelque temps aprés l'apparition de mon travail, j'ai recu de

M. Leenbardt la note a laquelle je me refere plus haut, et étant
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tres courte je crois utile de la transcrire intégralement, de sorte

que ceiix qni aiiront Foccasion de s'occuper de la qiiestion aieut

á la maiii tout ce que l'on a publié sur le sujet.

A PROPOS DES EDENTES FOSSILES DE FRANGE

PAR M. LEEXHARDT.

«M. Amegliiiio vieiit de rééditer dans un niémoire récent sur

«lesEdentés fossiles de France et d'AUemagne », une note de

Filhol, dans laquelle ce savant attribue á un Edenté du groujoe

des Tatous, le Necrodasypns GaUitíe, des plaques osseuses trouvées

dans les phospliorites du Quercy.

« Je posséde dej)uis longtemjjs un cráne aplati recouvert de

jDlaques tres analogues a celles Cjue Filhol figure dans sa note

(Aii. des Se. Nat., 1894, t. xti, p. 136, fig, 7), elles sont peut-étre

un 23CU moins réguliéres cl'ornamentation, avec des tubercules

marginaux faisant moins nettement borclure que dans la figure 8

de Filliol; mais la diversité niéme que présente l'arrangement des

tubercules sur les plaques des clifierentes parties du cráne, montre

que la disjDOsition représentée par Filliol j)eut teñir aux plaques

clioisies 230ur cette figure 8. »

« Or, le cráne dont je parle appartient sans contestation possible

á un Saurien du gTOujje des Ignanidae. lúa, figure 539 du Handbuch

de Zittel, Diplogossiis, j)eut donner une idee du maxillaire infé-

rieur; mon individii est un peu plus petit et la réduction porte

surtout sur les grosses dents qui ne sont qu'au nombre de 3-4 au

lieu de 6-7.

»

« Ce Saurien est peut-étre celui que Gervais (Zool. et Pal. franc.,

2.^ éd., 23. 4.37, ^\. 64) a a23pelé Flacosmmis rngosiis, connu seule-

ment \rAV des plaques tuberculées. La figure 2'^, non 2, de la pl.

64 de Gervais 23arait identique á certaines plaques du Saurien du

Quercy. ¿

« Je clois diré que, sur la vue ra2)ide de deux 23laques isolées que

j'avais eu Toccasion de lui montrer, Filbol avait contesté leur

identité avec celles qu'il posséclait, et ce2Dendant l'analogie, non

plus cVune ou deux plaques isolées, mais d'un fragment de cara-

pace avec la figure 7 de Filliol, est bien voisiiie de Tidentité.

»
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« Le savant directeur du Musée de Bale, M. SteUin, en a été

vivement frappé lorsque j'ens l'occasion delui montrer cette piéce

lors d'un de ses derniers voyages dans le Midi, et il me le réjjétait

naguére en m'envoyant le mémoire d'Amegliino. »

«J'attendais d'avoir pu faire des comiDaraisons plus j^récises

ponr faire connaitre ce cráne, mais la réédition qne M. Amegliino

vient de faire de la note de Filhol et Taffirmation du savant pa-

leóntologiste de Buenos Aires sur la présence du dit Tatou dans

les gisements du Quercy, m'engagent, en attendant une note jjlns

complete, á signaler ma trouvaille á mes confréres, avec les reser-

ves qui conviennent toutefois, aussi longtemj)S que la comparai-

son des piéces elles-mémes n'aura jjas été possible. »
^

Comme on le voit, cette note ne tranclie pas encoré la question

d'une maniere définitive
;
je dirai méme qu'elle avance tres peu

nos connaissances puisqu'elle manque de la condition la plus in-

dispensable, c'est-á-dire de la figure du casque céj)lialique du
cráne de lézard dont il est question, et sans laquelle il est absolu-

ment impossible d'émettre aucun jugement.

La figure 2^ de la j)lanclie 64 de Gervais représente une des

plaques de la figure 2 de la méme planclie, et on la reconnait sur

cette figure ; c'est la troisiéme á gauclie de la deuxiéme rangée

transversale. Ce casque de Placosaurus se caractérise en effet 23ar

le polymorpbisme de ses plaques, ce qui n'est pas le cas avec celui

de Necrodasypus, du moins d'aprés la figure de Filliol. Je jDréte

aussi beaucoup d'importance au fait que Filbol lui-méme ait con-

testé l'identité des plaques que lui avait montrées M. Leenliardt

avec celles de son Necrodasypus.

La question reste dans le méme état qu'avant. On ne peut la

resondre définitivement que par un nouvel examen de la texture

microscopique du type de Necrodasypns ; si cette texture est telle

que Filhol l'a décrite et figurée, il s'agit certainement d'un Tatou.

C'est ce qu'il faut faire : toute autre cbose, c'est i^erdre du temps
mal a propos.

Galliaetatus Schlosseri Amgh.

Pour la synonymie et la bibliograpliie, voir mon mémoire Siir

les Edentés fossiles de France et d'Allemagne.

1 Leenhardt M., In BuUetin de la Sociélé Géologique de France, 4.' Serie, tome
VI, p. 176. a. 1906.
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M. ScMosser, en rendant compte de mon mémoire/ fait plnsieurs

remarques critiques que je dois prendre en considération.

D'aprés M. ScUosser, Gallioefatus et Teutomanis seraient un
méme genre, de ménie que T'etifomanis franconica et Tetdomanis

Qnei}stedfi seraient une méme espéce, et tous les os qu'il a dócrits

dans sa note ^ seraient d'un méme individu, Yoici le paragraphe

en question.

« Teutomanis n. g. nennt Amegliino jene Knochen, Humerus,

Ulna, Radius, aus der Spalte von Solnhofen, welche Quenstedt

ais Lt(f7'a francoiiica beschrieben und Ref. ais solclie von Edenta-

ten erkannt hat. Der Humerus liat Alinliclikeit mit dem von Manis,

abgeselien von seiner Kürze und seinem massiven Bau, namen-
tlicli ist die Deltoidcrista und ilir Fortsatz neben dem Entepicon-

dylarforamen viel kráftiger. Die Ulna besitz ein aufFallend langes

Olekranon. Teutomanis Quenstedti nennt Amegliino den vom Ref.

abgebildeten Humerus, der aber sogar dem namlicben Individuum

angebort wie das Quenstedt'scbe Original. Von der námlichen

Art, ja vermutlicb sogar von dem námlichen Individuum stam-

men aber auch die oben erwábanten Metacarpalia, sowie Fémur,

Tibia und Calcaneum, welche Amegbino Galliaetatus gen&iiiitlcLSit.»

Pour ce qui regarde Teutomanis Quenstedti et Teutomanis fran-

conica, si les dessins des humérus donnés par Quenstedt et par

Scblosser sont exacts, les différences qu'ils présentent sont si con-

siderables que je persiste a les considérer comme appartenant a

deux espéces. Maintenant, si l'un des dessins n'est pas exact, il est

possible que les originaux soient d'une méme esj)éce, mais, en

jugeant par les dessins, je ne pouvais faire autrement que de les

séparer.

Je ne puis pas admettre non plus ridentitégénérique de Galliae-

tatus et de Teiitomanis. La supposition qu'un animal, représente

par un humérus ayant tous les caracteres de celui d'un Manidae

comme c'est le cas de Teutomanis^ ait un fémur, un calcanéum et

des métacarpiens ayant tous les caracteres de ceux des Dasypoda,

me paraít tout á fait paradoxale.

Ce paradoxe ne pourrait étre admis que dans le cas qui serait

tout á fait certain que tous ees os fussent d'un méme individu.

' In Xenes Jharbuch für Mineralogie, GeoJogie und Palaeontologie, année 1907,

T. I, p. 462-46fi.

- ScHLOssER M., Nodzen über einige Saugethierfaunen aus dem Miocc/n von Wurt-

tenberg und Bayern, in N. J. f. M. Geol. et Pal, Beilage-Band, xix, p. 499, a. 1904.
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mais cela est bieu loiu d'étre le cas. Le fémur par exem23le, avec

toutes ses éiDÍpliyses détacliées et perdues est évidemment d'uu in-

dividu tres jeimCj taiidis que l'liuinérus avec ses épipliyses sou-

dées au corps de l'os est avec certitude d'uu individu adulte.

Je coutiuuerai done a considérer GaUiaetafiis comme un Dasy-
poda et Teiitomanis comme un Manidae.

Un autre doute qui restera définitivement éclairci est celui re-

latif á la nature des trois j)etits os décrits et figures par ScHosser
comme étant les deuxiéme, troisiéme et quatriéme métacarpiens

gauches. J'avais remarqué que l'os determiné par ScUosser com-
me le troisiéme métacarpien, quoique la grosseur et le contour du
corps de Tos coincident avec celui de GaUiaetafns, s'en éloignait

apparemment jjar la conformation des extrémités; cela me fit con-

sidérer les trois os de Solnhofen comme pouvant étre des métatar-

sieus. Pourtant, je n'ai donné cette référence que comme jDrovi-

soire, car l'état imjíarfait des deux extrémités de l'os décrit par

ScUosser ne permettait pas une comparaison bien precise.

Dans son compte rendu, M. ScUosser insiste d'une maniere tres

affirmative sur ce quedes os en question sont indubitablement

des métacarjíienSj mais il dit que le troisiéme est unpeu imparfait

á son extrémité proximale, et il aurait pu ajouter aussi qu"il est

également imparfait á l'extrémité distale.

Dans ees conditions, il était inutile de cherclier a établir un
rapprochement certain au moyen d'ure comparaison de Toriginal

du troisiéme métacarjDien de GalUaetatus avec le dessin du troi-

siéme métacarpien de FEdenté de Solnhofen.

Pour éclaicir d'une fois ce doute, j'ai euvoyé a 31. ScUosser un
moulage du troisiéme métacarpien du Mont Ceindre, le priant de

le comparer avec celui de Solnhofen afin de savoir s'il s'agit ou
non du meme animal.

M. Sclilosser m'écrit que le troisiéme métacarpien de Solnhofen
ne se distingue du troisiéme métacar2DÍen du Mont Ceindre que
pour étre un jjeu j^lus petit, ce qui est dú a Tétat un peu plus jeune

de l'individu dont il provient.

L'identité générique du Dasypode de Solnhofen avec celui du
Mont Ceindre reste done définitivement acquise ; il reste aussi

incontestablement reconnu que les trois os décrits par Schlosser

comme des métacarjñens, sont eífectivement des métacarpiens et

non des métatarsiens comme je Tavais supposé á tort,

Maintenant encoré deux mots sttr la nature du GalUaetatus.

D'aprés la description comparative que j "avais précédemment
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faite des débris coiinus et référables á cet animal, il ne pouvait

pas rester de doute qu'il s'agit d'un Tatou.

X'arant pas trouvé de débris d'une carapace, je me suis posé

la question de savoir si le GalUaetatiis était cuirassé. Comme la

couformation des vertebres caudales indiquait une queue courte,

conique et enveloppée par une cuirassé, j'étais arrivé á la conclu-

sión que le Galliaefattis avait bien une carapace, mais constituée

par des piéces de nature cornee et j)ar conséquent non conservées:

une cara^Dace en voie d'évolution régressive comme nous en offrent

des exemjDles quelques genres de Tatous actuéis (Scleropleura,

Cahassns).

En examinant encoré une fois les milliers de petits ossements

de la collection Falconnet, j'en ai rencontré quelques-uns qui

pourraient faire croire a l'existence d'une carapace ossifiée. La
question reste douteuse en ce qui concerne la cuirassé dorsale,

mais pour ce qui a ra23port a la tete, il est maintenant j)resque cer-

tain qu'elle était recouverte d'un casque céphalique ossifié.

La présence de ce casque est indiquée j)ar deux piéces: un tout

petit fragment de plaque, et une plaque j)arfaite dont j'accom-

pagne ci-contre la figure. On sait, d'ailleui's, que dans la voie

de révolution régressive de la cuirassé, le casque céphalique est

toujours le dernier á disparaitre.

a e

Galliaelatiis Schlosseri Amgh. Plaque antérieure médiane du casque céphalique,

grossie six fois en diamétre. a, vue par la face externe: e, vue par la face in-

terne. Miocéne moyen du Mont-Ceindre, i^rés de Lyon.

En présence de cette plaque dont tous les caracteres sont pro-

jDres aux j)laques du casque cé23lialique des édentés cuirassés

(Hicanodonta ) qui me sont si familiers, j'ai voulu revoir une autre

fois les caracteres j^ouvant servir a distinguer les plaques dermi-

ques des Lézards de celles des Tatous.

Les diñerences dans la structure bistologique ont déjá été mises

en évidence, premiérement ^^ai' Filbol, et derniérement jjar ]M.
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BrétlieSj clans les préparations microscojDiqnes que j'ai publiées

clans mon clernier travail et qne j'ai anssi reproduites 23lns liaut.

Ce n'est done que de quelques diíférences macrosco23Íques que

je vais m'occujDer.

Pour les Lózards, je dispose du casque cóplialique de VHeloderma

actuel de l'Amérique du Nord^ de Pseudopus actuel d'EurojDe, et

de tres iiombreux débris du Proseiidojpus du Miócene du Mont-

Ceindre.

La premiére difíerence qui apparait immédiatement á la vue, a

deja oté signalée par Filbol. Dans les Tatous, les plaques qui ne

sont pas marginales sont unies par de vóritables sutures, c'est-á-

dire j)ar des bords dénteles, les dents de deux piéces contigues

s'engrenant róciproquement.

Dans toutes les plaques dermiques de Lézards que j'ai exami-

nées, je n'ai pas vu de véritables sutures. Les bords des plaques

sont coupés droits et lisses, de sorte que les plaques elles-mémes

restent bien séparées et unies les unes aux autres par des tissus

mous, fibreux ou fibro-cartilagineux. Dans d'autres cas, córame

celui de VHeloderma, les bords des plaques s'amincissent brusque-

ment, mais alors ils sont festonnés, c'est-á-dire á denticules larges

et á bords libres arrondis, qui ne s'engrennent pas avec ceux des

plaques contigues, de sorte que les plaques restent séparées sans

s'unir jamáis par de véritables sutures. Dans les Tatous actuéis, il

n'y a que les plaques marginales du casque céplialique qui présen-

tent ¡Darfois des bords assez semblables.

Pourtant cette diíférence, si elle ^^eut servir pour caractériser

les Lézards, ne distingue cependant pas d'une maniere absolue les

Tatous, car si je n'ai jamáis rencontré de plaques dermiques de

Lézards j^résentant de véritables sutures, par contre jjarmi les

Edentés cuirassés les plus anciens (Peltateloidea, Palaeopeltidae,

StegotTieriidae) les plaques dermiques se comportent tres souvent

comme celles des Lézards par la conformation de leurs bords et

par leur agencement reciproque.

Un deuxiéme caractére important est celui de l'aspect de la

surface des plaques en relation avec la densité de l'os ou, peut-étre

pour m'expliquer plus exactement, du degré de vascularisation

qu'elles j)résentent.

Les plaques dermiques des Lézards peuvent j)résenter la face

externe ornee soit par des tubercules, soit par des creux et des

sillons vermiculaires, mais toute la surface de la face externe, aus-

si bien celle des tubercules que celle des creux, est toujours lisse,
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c'est-á-dire sans aiicun trou qui penetre á l'intérieur et qui soit

visible méme á l'aide d'une loupe commiine. Au contraire, dans

les Tatous, la surface externe des plaques présente distribuées un
peii partout et indépendamment de la scnlpture ou ornamentation

qui lenr est propre, de nombreuses perforations vasciilaires bien

visibles a Tceil nu, qui ]3énétrent á l'intérieur de l'os et donnent

a sa surface une ajDparence jDonctuée tres caractéristique.

Les perforations vasculaires existent également sur la face

interne, aussi bien sur les plaques dermiques des Tatous, que

sur celles des Lézards. Cependant, dans ceux-ci ees perforations

sont toujours en petit nombre (deuxou trois), groupées enseñable,

tantót vers le milieu, tantót vers un des cotes ; dans les plaques

des Tatous, les perforations sont toujours en nombre beaucoup

plus considerable, et distribuées sur toute la surface interne.

Ces différences dans le nombre et dans la distribution des per-

forations vasculaires sont en relation avec la texture interne des

plaques, qui oífre des différences si considerables qu'elle ])eT-niet

de reconnaitre immédiatement si Fon est en présence d'une plaque

dermique d'un Tatou ou d'un Lézard.

Les plaques dermiques de tous les Edentés cuirassés (Hicano-

donta) ont leur intérieur constitué par du tissu spongieux, ou mé-

me tres sjíongieux, traversé par des canaux vasculaires nombreux

et bien apparents. Cette texture devient visible dans n'importe

quelle región d'une plaque qu'on sectionne transversalement.

Les plaques dermiques des Lézards ont une texture toute diíFé-

rente. En les sectionnant, on observe que leur intérieur n'est pas

constitué 23ar du tissu spongieux, sinon par une masse compacte

et dense, dans laquelle on n'apercoit, méme a l'aide de fortes

lou^^es, aucune vacuole, ni aucun vestige de canaux vasculaires.

Maintenant j'en reviens á la jDctite plaque dermique du Mont-

Ceindre fig-urée plus baut. Par tous les caracteres que je viens de

mentionner, c'est bien une ptlaque dermique d'un Tatou et non

d'un Lézard. Les bords sont conformes comme dans les plaques

du casque cépbalique des Tatous. La surface externe, en plus de

la sculpture propre, montre un nombre considerable de ^^erfora-

tions vasculaires tres petites comme dans les Tatous. La surface

interne montre de nombreuses perforations vasculaires d'un dia-

métre relativement considerable et distribuées un peu partout.

Enfin, la texture interne, comme l'indiquent ces perforations vas-

culaires et comme l'atteste le morceau cassé, est constituée par du

tissu s^Dongieux.
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C'est done bien a un Tatou qu'appartient cette petite plaque,

et comme elle j^rovient du méme gisement qui a fourni les débris

de CiaUiaetattis, elle est certainement du casque cépbalique de ce

genre.

C'est une plaque tres petite, a contour trapezoide, minee, a face

interne fortement concave, et á face externe oecupée par une

figure trapézoidale a surface plañe et qui s'éléve au-dessus d'un

bord en forme de frange péripbérique minee et étroite.

La forte concavité de la face interne est égale a eelle que l'on

voit sur les plaques du casque eéplialique de beaucoup d'Edentés

cuirassés fossiles, particuliérement de ceux de la famille des Fa-

laeojjeltidcie.

La sculpture de la face externe n'a absolument rien de sembla-

ble á eelle de Necrodasyinis, de Placosaurus et autres genres

alliés de ce dernier, comme Heloderma^ Helodermoides, etc. Elle

est constituée par des sillons courts et peu profonds, dont cliaque

bout (parfois un seul) termine dans une petite perforation qui

penetre dans l'intérieur de l'os. En plus on y voit un nombre
considerable de petites perforations vaseulaires qui donnent a la

surface de l'os un aspect ponetué. Ces perforations se trouvent

également sur le bord incliné de la figure céntrale, comme aussi

sur la frange péripbérique qui lui sert comme de soele. C'est une

conformation j)resque identique, sauf la taille, a eelle que présen-

tent les plaques du casque eé23lialique des anciens Palaeopeltidae

de Patagonie.

Cette plaque est si caractéristique qu'on peut méme j)réeiser la

j)lace qu'elle occupait dans le casque cépbalique.

Ces plaques dermiques a contour trapezoidal isoscéle et a sy-

métrie bilatérale, se trouvent sur beaucoup d'Edentés cuirassés

éteints, et aussi sur quelques-uns existant encoré, et constituent

la rangée longitudinale médiane. Le cote le plus large et arrondi

est le postérieur, et le plus étroit et coupé presque transversa-

lement est l'antérieur. La petitesse de la plaque indique qu'elle

vient de la partie tout a fait antérieure de la rangée longitudinale

médiane. Pourtant, la maniere dont la figure céntrale est tronquee

en avant, en mur presque vertical, et la grande largeur du bord

minee et déntele qui en constitue le soele, prouvent que sur cette

j^artie antérieure devait s'appuyer une autre j)laque de dimen-

tions encoré plus ^^etites, et qui était sans doute la premiere an-

térieure de la rangée longitudinale médiane.
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CARLOS SPEGAZZINI.

En el mes de Enero de 1907 llevé á cabo, j)Oy orden del Minis-
terio de Agricultura, una visita á los Yerbales del Territorio Na-
cional de Misiones al fin de estudiar su estado, sus condiciones de
exjílotacion y su porvenir. Como resultado parcial de mis inves-

tigaciones, tengo el agrado de ¡publicar este corto cajjítulo sobre

nosología del Uex jjaragiícnjensis, haciéndolo seguir jíor la citación

y descri^íción de todos los bongos que be tenido la suerte de bailar

sobre esta esjDecie de planta.

Los yerbales de Misiones se bailan en un estado de decaimiento

muy marcado y en vía de una ijróxima desaparición si no se toman
medidas severas para evitar la destrucción total de esta preciosa

planta. La explotación constante oficial y clandestina en regiones

donde la autoridad y la tutela del gobierno son un mito, bace que

estas plantas, al poco tiempo de ser descubiertas, quedan mondadas,

¡Dodadas, volteadas y por fin, cortados los retoños á medida que

nacen de las cepas ó raigones. Las plantas, por lo tanto, una vez

descubiertas, quedan totalmente inhabilitadas para multiplicarse ó

reproducirse. Los pocos palos que milagrosamente se salvan del

volteo quedan tan mal trechos j)or la vandálica brutalidad de los

explotadores, esj)ecialmente clandestinos, que mueren con mayor

ó menor raj)idez.

Además de las persecuciones del hombre, las plantas de yerba

están sujetas á una infinidad de afecciones de origen diferente, de

las cuales hallo anotadas en mis libretas de viaje las que voy á

indicar.

Entre las enfermedades debidas á causas físicas, observé las

siguientes

:

1.° Quemadnra de helada, observada principalmente en el yerbal

de Zamboni, en Santa Ana: las ramas perdían el brote ter-

minal secándose de 3 á o cm en su parte tierna y jugosa.



112 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

2.*' Qíiemadura de sol, observada en la estancia Arrecliea, sobre

el Yabebuir^^, donde se liabía desmontado un terreno, salvando

tan sólo unos cuantos ]3Íes de yerba; estos individuos presen-

taban en las partes dirigidas al Noroeste las ramitas jóvenes

y tiernas y sus bojas ennegrecidas y secas ; las demás partes

del vegetal se mantenían vivas pero babían tomado un color

amarillento y la consistencia del pergamino.

3.° DervKmde, observado en el yerbal de San Antonio, donde se

babía raleado el monte tal vez para pre^jarar algún rocado;

el viento babía volteado la mayoría de los palos de yerba c[ue

babíanse dejado en pie.

Entre las enfermedades debidas á causas zoogénicas, me limitaré

á enumerar las que siguen

:

1.° Ampollas, que se observan en las bojas nuevas de los retoños,

las cuales quedan dobladas sobre sí mismas formando en su

parte sujDerior como una vejiga coriácea; en esta vejiga ani-

dan numerosos pequeños bemíjDteros pertenecientes al género

Pempbigus. Es una enfermedad muy común y que ecba á

perder mucbas bojas. Según datos que tengo, es también muy
perjudicial en los yerbales cultivados.

2.° Stigmonosis, que se manifiesta en la cara superior con mancbi-

tas amarillas y en la inferior con mancbas amarillas y pun-

titos negruzcos; es debido á la larva de jDcqueños bemípteros,

es^^ecialmente Cicadelideos.

3.° Empiojamie7ito, debido á varias especies de bemípteros como

Aleurodes, Lecanium, Ceroplastes, etc., son frecuentes |)ero

no muy dañosos.

4.° TaladriJlo, que se observa en los retoños jóvenes, los cuales

crecen muy derecbos, se engrosan y vuelven carnosos toman-

do un color más ó menos oscuro mientras sus bojas perma-

necen por lo general pequeñas
;
partiendo longitudinalmente

la rama, se observa que la medula está totalmente devorada y
en la cavidad se baila una larva que parece ser de un díptero.

5.° Apolillamiento, que se observa por lo general en los troncos

adultos, cuya parte leñosa queda en su mayoría comida j
pulverizada; esta enfermedad es debida especialmente á la

acción de los termitos truncicolos.

G.*' Taladros, que también se observa en los troncos viejos, mani-

festándose por gruesas galerías debidas á la larva de varios co-

leópteros especialmente longicórneos. (ClyUís guyanensis Gr.).
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Por último, recordaré los efectos destructores de la langosta, la

cual, privando al árbol de hojas y cascaras en la estación del vera-

no, j)roduce la muerte de cierto número de jóvenes.

Las enfermedades fitogónicas de mayor importancia que mere-

cen ser citadas, son las siguientes:

1.° HoUin, muy común en todas partes, pero observado en mucba
mayor cantidad en Matto Queimado, es debido á Meliolas,

Asterinas, etc. Parece que sea jdoco dañoso y relativamente

poco propagado, debiéndose este becbo á la poda constante

que sufren las plantas y que impide el desarrollo demasiado

abundante del bongo.

2.° Yirnela blanca, que es ocasionada por el Colletotrichuvi yerhae.

Es bastante común pero relativamente escasa por la misma
causa de las podas constantes.

3.° Sarampiói}, causada por la PecMa mate Sj)g. que aj)arece bajo

la forma de una enorme cantidad de puntitos casi invisibles,

especialmente en la cara inferior de las bojas, las cuales se

acartucban secándose.

4.° Gangrena seca, por la cual las ramas 3' los troncos se secan

parcialmente y la cascara se hiende y arruga longitudinal-

mente, las heridas se cubren al poco tiempo de una gran can-

tidad de pequeños honguitos rojos que pertenecen al género

Sfillmm á los cuales más tarde sucede la Megalonectria como

estado ascóforo.

5.° Gangrena húmeda de las raices, que se manifiesta con una

clorosis general de la planta, pobreza de hojas, ramas cortas,

delgadas, raquíticas, ennegrecidas ó secas hacia las extremi-

dades; estudiando los individuos enfermos se nota que sus

raíces se hallan cubiertas por un ozonio grisáceo estujíoso y
del cual en algunos casos se levanta un enorme número de

jDequeños hongos (Psathyrella disseminata Prs).

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Junio 10, 190S.
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Volvaria ilicicola SjDeg. (n. sj).)

Diag. Majtiscula caespitosa; volva máxima tessellato-mar-

morata, piJeo TiemispJiaerico-camijamilato citrine vílloso, lamel-

lis primo candidis dein roséis amplistenuihiis confertis a stipite

remotis, stipite stibhrevi farcto candido exannulato.

Hah. Acl truncos cariosos adiiiic erectos en suris, Cerro de

los Tigres, Martio.

Ohs. Species eximia 2-3-caespitosa, basi connato-conflnens,

primo e globoso obj)yriformis candida dein, volva disrnpta,

exerta. Volva membranáceo -carnosula ampia candida, su-

perne late rotiindata reticnlato-rimosa, mascnlis '5-8 mm
diam.) snbbexagonis centro fnsco-maculatis, j^er aetatem

irregnlariter rimoso-fissa (60-70 mm alt. =45-55 mm diam.),

inferné subattennata pallide sordideqne fnscescens; pileus

initio snbglobosns dein bemispbaerico-campaniüatiis (70-100

mm diam.), non nmbonatns dense adpresseque villoso-sub-

sqnamnlosus albns, sed villo citrino centro pallidiore ambitn

floccoso-fimbriato vestitns. Caro alba tennis rigidnla immu-

tabilis subexncca in pileo et stijDite continua. Lamellae con-

fertae latae (35-40 mm long. = 10-14 mm lat.) polj^macriae

utrinqne rotnndatae a stipite remotae a pileo facile seceden-

tes, acie integrae. Stipes claviilatus snbteres jDro ratione

brevinsculns (70-90 mm long. = 7-9 mm crass. ajjic. = 15-20

mm crass. bas. ) rigidns candidns laevis. Odor fnnginns gra-

tus, sapor leniter acer. Sporae amissae.

Hypholoma appendiculatum Bnll.

Hah. Ad truncos putrescentes in silvis circa Campo Grande^

Martio.
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3. Psathyrella disseminata Pers.

Hah. Ad radices lánguidas truncoriim secns rivnlum Matto

Qneimado, Febr.

4. Corticium incarnatum (Prs.) Fr.

Hab. Ad ramos emortuos in dumetis prope San Pedro, Febr.

Ohs. Basidia omnia et semper sterigmatibus 2 oruata et

sporae quaní in typo nonnihil minores (5-7 ix= 3 ¡j.) navicu-

lares utrinque obtusiusculae ac minute uniguttulatae liyalinae.

5. Cyphella albo-violascens (A. & S.) Karst.

Hab. ínter muscos ad ramos emortuos ijutrescentes, Matto

Queimado, Febr.

6. Solenia villosa Fr. var. stibochracea Speg.

Hah. Ad ramos emortuos putrescentes in silvis circa San
Pedro, Febr.

01)s. Cupulae subcylindraceae confertae minutae albescen-

tes puberulae, j)ilis moUibus cylindraceis (30-40 [jl= 4-5 (x)

simplicibus 2-3-septatis laevibus subliyalinis ; basidia clavu-

lata (20 ¡J^= 6 ;-') sterigmate único tenui elongatulo (10[x=
1 ij.) monosporo coronata ; sporae ex elliptico subovatae

utrinque obtusiusculae (6 ¡j. ::=3-4 ¡j.) laevesgrosse 1-guttula-

tae e Lyaliño subclilorinae.

Varietas eximia inter aS'. villosam Fr. et S. ochraceam Hoff.

media.

7. Odontia cristulata Fr. var. tropicaUs Speg.

Hah. Ad ramulos decorticatos pútridos in dumetis circa

San Pedro, Febr.

Ohs. Haec varietas a typo recedit tenuitate, verrucis mino-

ribus ambituque anguste albescente.

8. Dimerosporium tropicaie Speg.

Hah. Frequens ad subiculum Meliolae yerhae ubique, Febr.

et Martio.

Oh.s. Perithecia globosa (120 ¡j- diam.) astoma globosa; asci

obclavatuli ( 40-50 ¡j^= 8 ¡j.) octospori parapbysati ; sporae e

cylindraceo subclavulatae (10-12 [x:= 2,5-3 ¡j.) 1-septatae non

V. vix constrictae byalinae.

9. Mellóla yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Amphigena ; plagulae suhorhictilares tenues arete ad-

natae ambitu effuso -evanescentes atrae glahrae, lujphopodiís

clavulato-obpi/riformihtis nodulosis alternis; perithecia hypo-

thallo scutiformi insidentia , liyphis paucis uncintdatis cincta;

sporae 4-septatae rectae mediocres fuligineae.
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Hah. Vulgata acl folia viva, ubique.

01)8. Plagulae saepins epÍ23liyUae dendritice rngiüosae (4-8

mm diam.) es hypliis dense alterne ramosis cylindraceis (5-6

¡x) fnligineis crebre septulatis laevibus v. rngnlosis, hyp)lio-

podiis alternis antrorsum incnrvato-adpressis 2-3-cellularibus

grosse l-giittulatis (25-30 ;j. = 15-16 u.) ornatis eíformatae;

j)erilitecia centro plagulanim laxe 3-8-gregaria, uda globosa

(200 ¡j. diam.) in sicco eoUabescentia ac caducissima, glabra

minute denseque verruculosa, astoma: liypotballa peritliecio-

rum microtbyriacea (120 [j. diam.) ex liyj)bis confluentibus ad

natisque constituta centro umbonatula, circa umbonem setu-

lis patentiusculis arcuato-adscendentibus ápice obtusulis sub-

uncinato-incurvulis (75-100 u.= 5-6;j.) opace fnligineis sim-

plicibus ornata; asci mox diffluentes elliptici brevissime

pedicellati (50-60 ¡j- = 35-40 ;-»•) aparaphysati bispori v. tri-

sj)ori; sjDorae rectae e latere non v. vix compressulae (40-50 ^

= 16-22 ¡J-) utrinque obtuse rotundatae ad septa leniter con-

strictae, loculis subopace fnligineis grosse 1-guttulatis.

Acanthonitsclikea Speg. (nov. gen.)

Cliar. Perithecia snperfdalia sehilosa; asci aparaphysati

octospori- sporae hofnl¿formes hyalinae.

g(^S
10. Acanthonitscbkea argentinensis S^^eg. (n. sp.)

Diag. Perithecia hinc inde caespitosa in sicco coUahescentia

nigra, setnlis hrevíbns laxis ornata; ascis clavulatis; sporis valde

incurvatis utrinque minute guttulatis.
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11.

Hah. Acl ramos emortnos siibpntrescentes iii Camjm das

Cuias, Febr.

Ohs. Perithecia cortice insidentia sparsa v. saepius 3-20-

constipata, e nigro snbglaucescentia, uda globosa (20r)-2oO ¡j.

diam.) minute ostiolato-^jajjillulata, in sicco cupnlato-coUa-

bescentia, basi bypbis pancis radiantibus septulatis olivaceis

( 100 ¡j.= 6-7 H-) caeterum setnlis erectis rigidulis aciitis opacis

(50-200 ¡J. = 10 \t.) adspersa, coriacello -membranácea, con-

textu indistincto opaco nigro ; asci clavulati breviter atteniia-

to-pedicellati (p. sp. 20 !j.= 10 ¡jl); sporae cylindraceae utrin-

qne obtusae (6-8 [j. = 2 \x) saepius hippocrej)icae.

Enchnoa yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia hinc inde dense gregaria, subiculo atro áb-

scondita, seriiis denndafa ac grosse ostiolato-perforata; asci

cJavati longitiscide pediceJlati aparaphysati octospori; sporae

cylindraceae stihrectae lujalinae.

Hah. Ad ramos decorticatos putrescentes mucidos secus

rivulum Matto Qiieimado, Febr.

Ohs. Perithecia dense constipata e lenticulari bemispbaerica

(150-180 ¡j- diam.) subiculo pannoso ex bypbis flexuosulis

septulatis (50-150 :-«-= 5 ijl) oKvaceis vestita, primo minute

papillulato-ostiolata dein, ostiolo deciduo, late perforata, atra

subcarbonacea, contextu parencbymatico saepius indistincto;

asci clavulati (long. tot. 100-110 !j.= p. sp. 50-60 ¡j-= 10 ¡a)
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antice subacutiuscnle rotundati, ^^ostice sensim atteniiato-

pedicellati; sporae e snbnavicnlari cylindraceae leniter inae-

quilaterales utrinque acutiuscule obtiisatae ( IG- 18 ¡-1-== 4-5,5

[j.) ac minute uni-gnttnlatae byalinae.

12. Valsa yerbae Speg. (n. sj?.)

Diag. Euvalsa ; acervulis cortice innatis, peritheciis pmicis,

ostiolis conniventihtis vix exertis, stromate nigro; ascis apara-

pJiysatis clavulatis ijedicello tnox fliixili snffnltis octosporis

;

sporis J)otuliformibiis mÍ7iutis stihliyalims.

Háb. Sat frequens ad ramnlos emortnos, ubique.

Ohs. Acervuli sj)arsi v, laxe gregarii, cortice innati, vix

lenticulares, prominuli, centro nodulo nigro ostiolorum ej)i-

dermidem perforante coronati; stroma lenticulare (0,75-1,50

mm diam.) atrum subcarbonaceum; j^sritliecia 3-7 in quoque

stromate globosa (350-400 o. diam.) membranácea olivácea,

ostiolis carbonaceis conniventibus laevibus breviusculis orna-

ta: asci valde numerosi clavulati (p. sp. 12-15 |j.^ 3-4 ¡i.)

jDcdicello longiore (20-25 u long.) mox fatiscente primo sufful-

ti octospori; sjDorae conglobatae cylindraceae (3-4 !j-= 1 ¡a)

utrinque obtusae ac minute uniguttulatae e hyalino subchlo-

rinae.

13. Endoxyla yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia sparsa, ligno denndato hnmersa, fitromate

Jieterogeneo extus fuscescente, inhis albescente linea nigra temii

limitato, cincta, ostiolo Iwemssimo vix manifestó covonata', asci

aparapli.ysati, pedicello mox diffhíente, octospori; sporae minu-

tae hotiiliformes hyaUnae.

Hah. Ad ramos emortuos decorticatos in silvis circa San

Pedro, Febr.

Ohs. Stroma matricem late ambiens extus sordide fusce-

scens jDarum manifestum intus linea sinuosa vaga fusca deter-

minatum; jjei'i^becia omnino immersa globosa (300-600 ;j-

diam.) tenui membranácea fusca, contextu minutissimo pa-

rum manifestó donata, ostiolo jdusíUo cylindraceo carbonaceo

superficem matricis vix attingente coronata; asci numerosi

constipati antice clavulati (14- IB ¡j.= 3-4 ¡x), pedicello duplo

longiore mox fatiscente suífulti, octospori, parapbysibus de-

stituti; sporae cyUndraceae leniter curvulae utrinque obtusae

(4-5 ;j. ^ 1 ¡j.) atque minute 1-guttulatae lij^alinae.

14. Eutypa ludibunda Sacc.

Hah. Vulgata ad ramos emortuos sub^íutrescentes, ubique.



SPEGAZZINI: HONGOS DE LA YERBA MATE. 119

Ohs. Asci aparaj)liysati (100-120 ¡j. long. tot.), jDarte spori-

fera subfusoidea v. clavulata (35-50 ¡j.=:3-5 ;j.); sporae botii-

liformes leniter curvnlae utrinque obtusinscnlae (7-12 ¡j.=

1,5-2,75 ¡j) ac minntissime uniguttiilatae byalinae.

15. Diatrypella missionum Speg. (n. sp.)

Diag. Stromata cortice innata erunipenti-protninula verru-

cnlosa nigra ; peritliecia consfijmfa globosa, hrevissime crasseqne

ostiolata ; asci fnsoideo- davulati antice acnti postice hreviter

pedicellati aparapTiysati; sporae conglohatae cylindraceae mi-

mifae chlorimilae.

Hah. Ad ramnlos emortnos adhuc j)endnlos in silvis Campo
das Cnias, Febr.

Ohs. Stromata irregulariter ellipsoidea (4-5 mm long. ^
2-3 mm lat. = 1,5 alt.), primo epidermide velata, dein nuda,

carbonacea, intns extusque nigra; j)eritliecia monosticba stro-

mate omniuo immersa, ostiolo ruguloso vix jjrominnlo arma-

ta, membranácea, extus gríseo -furfuracea, globosa (350-100

¡JL diam.) : asci aparajDhysati 23olyspori, parte sporifera fnsoidea

(80-100 ;ji = 10-12 ;j), pedicello dimidio breviore snfíulta;

sporae tenues leniter curvulae utrinque obtusiusculae (4-8 ¡j.

^1 :->-) atque minute uniguttulatae.

Species I), verrnciformi (Ehrli.) Nitz affinis sed ascis fusoi-

deis ajDice acutis breviter pedicellatis sporisque tenuioribus

sat distincta.

16. Gryptosphaerella mate Speg. (n. S23.)

Diag. Stromata Jigno denudato vix infuscato promintila;

perithecia minuta stromate hinc inde gregaria vix j^apiUn-

lato- ostiolata; asci aparapTiysati cJavati longe ^jediceUati ; spo-

rae conglohatae e cylindraceo naricnlares mediocres chlorinae.

Hab. ad ramos áridos subputrescentes decorticatosque in

dumetis prope Sa7i Pedro, Febr.

Ohs. Stromata irregulariter linearia, longitudinalia, vix j^ro-

minula, parum manifesta, coUiculosa, extus sordide palle-

scentia intus ligno dealbato, linea fuscidula limitato, constitu-

ta: perithecia constij^ata v. laxe monosticba, stromate tota im-

mersa nec extus manifesta, globosa (125-350 ¡j- diam.), ostiolo

superficem stromatis vix attingente carbonaceo coronata!

asci, in j^arte sporifera (75-80 u- ^12 ¡j) clavulato-fusoidei,

32-48-spori, stipite longiusculo (75-100 ¡j. long.) fulti, apara-

2jbysati: sporae leniter curvulae utrinque obtusiusculae (8-16

{j. ^ 3 ;j) atque minute 1-guttulatae cblorinae.
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17. Hypoxylon rubiginosum (Pers.) Fr. var. microcarpa Speg.

Hah. Acl ramos dejectos subputrescentes in silvis circa San

Pedro, Febr.

Ohs. Specimina inventa habitn externo eximio cum typo

conveniíint sed peritbeciis dense constipatis ac consjDicue

minoribns (100-110 y- diam.) recednnt; asci cylindracei anti-

ce rotundati postice breviuscule cuneato-pedicellati (75-100

[JM=8 ¡x) aparapliysati ; sporae ellipticae vix inaequilaterales

(10 fx::=6 [>) grosse biguttnlatae pallide fnligineae.

Phaeobolryosphaeria Speg. (n. gen.)

Char. Stromata et perithecia tit in Botryopbaeria: .s^JOíY/e

rhomhoideo- ellipticae contimiae fíiligineae.

18. Phaeobotryosphaeria yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. PeritJiecia spar.m gregaria v. sfromatice con.^ociafa,

lenticnlaria, papillato-ostioJata, coriacella afra alho-farcfa; asci

clavati crassissime tunicati aparaphymti; sporae distichae ma-

Jusctdae laeves.

Hab. Vulgata ad ramulos emortuos, ubique.

Ohs. Peritbecia cortice innata epidermide velata quandoque

sparsa v. plus minusve laxe gregaria, quandoque in stromate

varié evoluto consociata, parva (200 ¡j. diam.) carnosulo- coriá-

cea, contextu parum distincto grosse parencbymatico fuligi-

neo donata, ostiolo carbonaceo minute papillulato coronata;

asci clavati antice obtuse rotundati crassissimeque tunicati
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postice breviter noduloseque pedicellati, parapliysibus niülis

V. pseudoparapliysibus paiicis obvallati (150-180 [j. = 30-35 p.);

sporae eUipticae v. saepiíis snbrhomboideo -naviculares utrin-

que obtusiusculae (30-40 ¡j. =: 14-24 ¡x) eguttulatae, opace

fuligineae nudae.

19. Apiospora yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Corticola, snhejñdermica, laxe gregaria, peritheciu

minntis siil)carl)onaceis, ascis cylÍ7idraceis hrevifer pedicellati^

aparaphysatis, sports ovatis cauda triplo minore ajjpendiculatit-

hyalinis.

Hah. Ad ramulos lánguidos v. emortuos in silvis circa San
Pedro, Febr.

Ohs. Perithecia epidermide velata lenticulari-bemispliae-

rica ( 150 \>- diam. ) glabra, ostiolo minuto carbonaceo corona--

ta, contextu indistincto ojDaco; asci constipati antice trunca-

to-rotundati postice cuneati (100-120 .x=:8-10 ¡j.) octospori;

sporae oblique monosticbae, bicellulares, cellula infera quam
supera triplo minore, lóculo infero uniguttulato supero gros-

se biguttulato, prima aetate túnica mucosa tenui obovolutae

(14 ¡X = 5-6 lO-

20. Venturia missionum Speg. (n. sp.)

Diag. Stiperficialis dense gregaria nmmfissima nigra, setulis

drevidus rigidis opacis non htilbosis, ascis clavulatis aparaphy-

satis, sporis elUpticis nniseptatis vix constrictis.

Hah. Ad ramos lánguidos v. emortuos in dumetis circa San
Pedro, Febr.

Ohs. Subiculum nuUum; jDcritliecia globosa v. leniter de-

pressa (90-100 ¡x diam.), anguste jDei'forato-ostiolata, setulis

laxis acutis (30-50 \x ^= 6-8 ¡j-) adspersa, contextu coriacello

indistincto atro ; asci antice obtuse rotundati postice cuneati

atque breviter noduloseque pedicellati (36-40 p. = 8-9 p-) oc-

tospori; sporae oblique disticbae eUipticae utrinque obtusiu-

sculae (10 ¡j- = 4 [t-), loculis non v. vix coarctatis grosse bi-

guttulatis.

21. Melanopsamma yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia ligno dealbato-stidinftiscato immersa,

sparsa v. laxe gregaria, parte supera v. ostiolo tantum, exerta;

asci clavulati paraphysati; sporae fusoideae leniter arcua-

tnlae utrinque acutiuscuJae, medio uniseptatae vix constrictae,

hyalinae.

Hah. Ad truncos emortuos cariosos circa San Pedro, Febr.

Ohs. Perithecia glabra carbonacea, contextu indistincto,
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subgiobosa (200 y- diarn.) saejDÍus e latere jjlns miuusve com-

pressula, ostiolo minuto papilliilato, ore rotundo perforato,

ornata: asci antice obtusissime rotundati crassiusculeque tu-

nicati, loostice brevissime noduloseque pedicellati (80 ¡j. = 10

¡jl) 23arapliysibus paucis filiformibus obvallati: sporae disti-

cbae mediocres (25-26 !ji = 4 ;->.) loculis conoideis minutissime

biguttulatis.

Species notis 23luribus Lophyostomatihiis accedens sed ostio-

lo semjDer rotundo donata
;
jodi ope nulla.

22. Diaporthe mate Speg. (n. sjí.)

Tetrasfaga ; periihecüs lenticidaril)iis sparsis v. laxe gregariis

mediocribíis alho-farctis ; ascis fnsoideo- clavulatis cqjarajjJiy-

satis; sporis majusctiUs suhMconicis hyalinis.

Hal). Ad ramulos áridos adbuc péndulos in silvis circa

Campo das Cuias, Febr.

01)8. Perithecia epidermide relata, cortice innata (150-200

fj.
diam.), ostiolo minuto carbonaceo coronata, contextu mem-

branáceo fuscidulo indistincto ; asci utrinque acutiusculi

(75-80 ;j. = 15-20 ;j-) octospori; sporae oblique disticbae

medio uni-sej)tato-constrictae, utrinque subacutiuscule ro-

tundatae (20-22 \^ = 7 ;j-), loculis saepius grosse 1 v. 2-gut-

tulatis.

Species D. Mnoctdatae (Eli.) Sacc. vergens, sporis duplo

angustioribus distincta.

23. Diaporthe yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Enporthe; dense gregaria, pei'ithecHs minntis siihlon-

giusctde ostiolatis; ascis davvJafis; sporis e cyJindraceo ellip-

ticis mimitis grosse 4- gtdhdafis hyalims.

Hah. Ad ramos dejectos sub23utrescentes vulgatissima in

dumetis ubique.

01)s. Eamuli, adbuc ejjidermide vestiti, dense minuteque

pustulosi; peritbecia ligno immersa ( 150 ¡-^ diam. ) tenuiter

membranácea contextu indistincto fuscidulo, núcleo mucoso

byalino farota, ostiolo tenui carbonaceo corticem perforante

epidermide lacerata cincto coronata; asci mox diffluentes

(35-40 ;j- :^ 8 ;j) octospori aparapbysati; sporae oblique disti-

cbae medio unisej)tatae leniter constrictae utrinque obtusae

(10-11 :>. = 3-4 ¡x) byalinae.

24. Didymosphaeria yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. líaimiJicola ; peritheciis mimáis sparsis epidermide

velatis; ascis cylindraceis breviter pedicellatis paraphysatis

;

sporis minntis suhellipticis didymis fnsco-fvmosis.
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Hah. Ad ramulos lánguidos v. emortuos in dumetis prope
Campo das Ctiias, Febr.

Obs. Peritliecia lenticularia (90-100 ¡j. diam.) coriacella ni-

gra, contextu opaco indistincto, ostiolo minuto vix ¡Dapillulato

epidermidem perforante ornata; asci antice obtuse rotundati

postice cuneati breviuseuleque pedicellati (50-60 ¡j. = 5-6 ^),

parapbysibus longioribus filiformibus crebriusculis obvallati;

sporae octonae, leniter subobovatae utrinque obtusae (8-9 ¡j.

= 3,5-4 ¡j.) medio uniseptatae modiceque constrictae, locuHs

subaequalibus.

SjDecies D. Sellae (Bgn. ) Sacc. toto coelo diversa.

25. Valsaría insitiva Ces. & DXtrs

Hah. Semel tantum ad ramulos emortuos circa San Pedro,

Febr.

Ohs. Asci cylindracei (100-1-40 \j- =^ 10-12 ¡j.) antice obtu-

sissimi, postice brevissime cuneato- pedicellati, parapbysati

:

sporae ellipticae, oblique monosticbae, utrinque obtusiusculae

(17-19 ai=8-9!-') medio uniseptatae leniter constrictae, locu-

lis grosse l-giittulatis fuligineis.

26. Valsarla clavatiasca Speg. (n. sj).)

Diag. Eutypea; peritlieciis ligno r. stromate immersis medío-

cribns crassiuscule breveque papülato-ostiolatis ; ascis clavatis

longiuscule attenuato-pedicellatis parapliysatis; sports octonis

disticMs didymis grosse 4- guttulatis fuligineis.

fíab. Vulgata ad ramos ramulosque in silvis, ubique.

Obs. Stromata ligno immersa applanata effusa extus fusca

intus vix cinerascentia linea limitante destituta; peritliecia

stromate omnino immersa sparsa v. laxe gregaria globosa

(300-500 [j. diam.) carnosulo-submembranacea, contextu nigro

indistincto, ostiolo parvo, stromate vix exerto, armata; asci

numerosi (120-140 a long. tot.) parte sporifera elliiDtico-

cla\T.ilata (60-75 ;j- = 15-18 ¡j.) pedicello tenui aequilongo

persistente sufFulta, j)araj)bysibus fiKformibus longioribus

obvallati; sporae e cylindraceo ellipticae utrinque obtusae

(16-18 ;j. = 6-9 ;j) medio 1-septato-constrictae, loculis sub-

aequilongis grosse 2-gTittulatis, subopace fuligineae.

27. Massariella yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Corticola, epidermide velata, lenticnlaris, carbonacea;

asci damilato- cylindracei ajoarapTiysati; sporae majnscnlae

elliptico-stibbiconicae medio 1-septatae non v. vix constrictae

opace fuligineae.
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Hah. Vulgata ad ramos emortuos corticatos ubique, Feb.

et Martio.

28.

Ohs. Peritliecia saepius laxe gregaria cortice innata, epi-

dermide arete adnata vestita, lenticularia (400-750 ;-i diam.)

submembranacea atra, contestu oi^aco indistincto, saepe su-

biculo oliváceo (an heterogéneo?) adspersa, ostiolo vix pa-

papillnlato carbonaceo ornata; asci constipati antice obtuse

rotundati crasseque tunicati ¡Dostice bre^iter cuneato-j)edicel-

lati (long. tot. 150 i-^
= p. sp. 120 a = 28 [-«•), muco plus mi-

nusve immersi; sporae subrecte disticbae ellipticae v. sae]3Íus

biconicae, primo túnica tenuissima mucosa byalina vestitae

dein nudae, utrinque plus minusve rotundatae sed saepius

minute papillato -apiculatae (30-35 ¡j- = 14-15 \y-) ad septum

médium non v. vix constrictae laeves fuligineae.

Sphaerulina yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Hypophylla, laxe gregaria mÍ7iuta epidermide velata;

asci clavulati modice tenuiterque pedicellati aparaphysati

;

sporae elliptico-cylindraceae medio incrassatae utrinque ohtusis-

sime rotundatae per aetatem 2-septatae.

Hah. Ad folia dejecta putrescentia, vulgata ubique, Feb. et

Mart.

Ohs. Peritbecia lenticularia subepidermica (100-150 ¡j- diam.)

subcarbonacea, poro rotundo pertusa, contextu opaco indi-

stincto; asci conglobati (80-90 ;'. long. tot.— parte sporifera
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50-60 ¡j- = 12-14 ¡j.) antice obtuse rotundati crasseque tmii-

cati postice abrnpte cuneati ac in pedicello pro ratione valde

tenui (30-40 p- = 1,5-2 \i.) producti, aparaphysati octospori;

O O

0*§,

sporae conglobatae rectae, primo continuae intus non v. mi-

nute granulosae, serius 2-septatae, loculis snbaequilongis,

centrali crassiore, utrinque subtruncato-rotundatae (12-18 ¡x

= 4-6 |a) semyer byalinae.

29. Zignóella yerbae S]Deg. (n. sp.)

Diag. Sparsa v. laxe gregaria minuta ligno denudato infu-

scato 'basiinsctdpta, papillato-ostiolata, carhonacea; asci fusoi-

deo-clavati modice attemiato-pedicellati paraphi/sati; sporae

suhfiisoideae 3-septatae lenissime constrictae Tiyalinae.

Hah. In ligno decorticato cicatricum truncorum secus ri-

vulnm Matto Queimado, Febr.

01)8. Substratum sordide |)allide irregulariterque fusco

-

nigrescens; perithecia lenticiüari-subconoidea (150 ¡^ diam.)

atra glabra laevia opaca^ qiiandoqne superficialia qnandoque

ad médium usque immersa, contextu oj)aco indistincto, ostio-

lo valide papillato, j)Oi'o minuto rotundo pertuso, coronata;

asci conferti antice subtruncato -rotundati j)Ostice sat lon-

giuscule tenueque cuneato-attenuati (100-120 ¡-«- = 14-15 ¡j.)

parapbysibus filiformibus longioribus confertis cinctis ; spo-

rae octonae oblique distichae 23rimo 4-blastes dein 3-septatae
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acl seiDtuin médium tantum constrictulae utrinque subacn-

tiiiscnle rotundatae (24-25 ¡j. = 8 ¡j.) saepiíis leniter inaeqni-

laterales atque subcymbiformes.

30. Metasphaeria mate SjDeg. (n. sp.)

Diag. Perithecia minuta stiltepidermicci densmscnle gregaria;

asci cylindracei hrevitiscule pedicellati; sporae elongato-ellipti-

cae 3-septatae vix ad médium, constrictulae Tiyalinae.

Hab. Ad ramos lánguidos in silvosis circa Cainipo das

CuiaSj Febr.

Ohs. Peritbecia plus m.inusve conferta, epidermide semper

velata, 23^i'"^"^^l3, ( 150 ¡x diam. ) lenticularia glabra nigra sub-

membranacea, contextu indistincto, ostiolo j)apillulato epi-

dermidem perforante subcarbonaceo ornata; asci numerosi

antice obtusiusculi postice breviter cuneato -pedicellati (120

u = 10 ¡j.) pseudoparaphysibus paucis subfiliformibus granu-

loso -farctis commixti: sporae octonae, obüque monostichae

utrinque obtusiusculae (18 ;x = 5 ;j.) primo 4-blastes dein

3-septatae, ad septum médium tantum constrictulae diu bya-

linae. dein subchlorinae, postremo corrugatae fulvellae.

31. Melanomma mate Speg. (n. sp.)

Diag. Pnsilla TiemispJiaerica nigra laxe gregaria, matrici

sordide infiiscata insidentia ; asci clavtdati hreriter pedicellati

paraphysati; sporae elliptico-sttdfiisoideae 3-sep)tatae fuligineae.

Hab. In suj)erficie interna truncorum cariosorum in silva

circa San Pedro, Febr.

Ohs. Substratum late irregulariterque sórdido -infuscatum;

peritbecia bine inde plus minusve laxe gregaria, subbemi-

spbaerica (75-100 ¡j. diam.), basi tantum matrici insculpta,

ostiolo minutissimo imj)resso rotundo perforata, glabra laevia

atra opaca subcarbonacea, contextu nigro indistincto
;
asci

antice obtuse rotundati túnica crassiuscula vestiti, postice

breviter cuneato -¡Dedicellati (60 ¡x = 8-10 ;j.), parapbysibus

filiformibus longioribus obvallati; sporae octonae oblique

disticbae utrinque subacutiuscule rotundatae (12-15 ¡x = 3-4

¡x) rectae v. vix inaequilaterali-subcymbiformes, ad septa

leniter constrictulae, loculis grosse 1-guttulatis, pellucidae.

32. Leptosphaeria yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia corticola, epidermide relata , lenticularia

subcarhonacea pusilla ; asci clavulati densissime paraphysati;

sporae elongato-ellipticae 3-septatae lóculo secundo supero cras-

siore, chlorino -fiavidae.
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Hal). Acl ramos lánguidos v. emortuos in dnmetis circa San
Pedro, Febr.

Ohs. Substratum vix mntatum leniter sordideque fusce-

scens
;
j)eritliecia sparsa v. bine inde plus minusve conferta,

cortice insculpta, epidermide ^persistente tecta, e globoso len-

ticularia (90-150 ¡x diam.), ostiolo vix paj^illato perforata,

contextu indistincto atro; asci numerosi sursum subtruncato-

rotundati crasseque tunicati, deorsum breviter cuneato-pedi-

cellati (50-60 ¡j. = 8-10 \>-), parapbysibus crebris filiformibus

longioribus obvallati, octospori; sporae oblique disticbae non
V. obsolete subclavulatae ad septa, ad médium praecipue,

constrictulae non v. lenissime inaequilaterales utrinque obtu-

siusculae (10-14 ¡j- = S-l ¡j.).

Loculus secundus superior semper nonnibil crassior quan-

doque septum verticale ostendit.

33. Strickeria mate Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia parva snbhemispTiaei'ica per aefafem saepe

siihcoJlahesceiüia vix papiUato-ostiolata, basi lenifer mairici

infuscata insctdpta, non v. vix subicíiUgera ; asci ci/Iindracei

brevissime pedicellati ; sporae elongato-ellipücae non v. vix

subobovatae 3-septatae leniter constrictae, loculis dtiobns inter-

nis qiiandoque septo longUndinali divisis, oUvaceae.

Hab. In superfice interna truncorum cariosorum in silva

secus Matto Queimado, Febr.

Obs. Substratum late ^^lus minusve obscure nigrefactum;

peritbecia sjíarsa v. saepe subseriata (150-180 ¡j. diam.) vix

papillulato-ostiolata glabra laevia oj)aca nigra coriacella,

contextu subcrassiusculo indistincto atro fuligineo, basi ma-

trici insculpta saepeque hypbis paucis radiantibus repentibus

ramulosis (3-5 \x crass.) cincta; asci a2JÍce obtusiuscule rotun-

dati crassiusculeque tunicati postice brevissime noduloseque

pedicellati octospori, parapbysibus filiformibus parum lon-

gioribus densis obvallati (90-100 [v- ^ 9-10 ¡x): sporae octo-

nae oblique monostichae superne obtusiusculae inferné acu-

tiusculae 3-septatae, ad septum médium validius constrictae,

loculis duobus centralibus saepius septo altero longitudinali

divisis, (13-19 ¡j. = 7-8 ¡x) pellucidae.

Jodi ope membrana ascorum leniter coerulescit.

3-4. Thyridium yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. rerithecia majnscída ligno denndato cinerascente om-

nino immersa; asci cylindracei brevissime pedicellati denseque
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jiarapliysati; sporae ellipticae S-septatae, loculis mediis longitu-

dinaliter divisis, ftdigineae.

Hah. Ad truncos ramosque emortuos decorticatosqne in sil-

va circa San Pedro, Feb.

Ohs. Snbstratum extiis sordide cinereum opaciim v. quan-

doqne subargenteo-micans pmictnlis vix prominulis nigre-

scentibus (ostiolis) exornatum; ¡^eritliecia globosa (250-500 [^

diam.) matrici omnino sejDulta, ostiolo carbonaceo nigro "su-

j^erficem matricis attingente ornata, molliuscnla submembra-
iiacea, extus cinérea, núcleo oliváceo mucoso farota, contextu

minuto densissimo oliváceo indistincto; asci cylindracei ajDice

rotundati crasseque tunicati basi brevissime noduloseque pe-

dicellati (150 ¡jl^ 10-12 ¡x) octospori, f)arapliysibus filiformi-

bus longioribus densissimis cincti; sj^orae oblique monosticliae

subellipticae non v. vix obovatae v. inaequilaterales utrinque

obtusiusculae (16-18 ¡ji.= 8-9 p) ad septa, ad médium praeci-

jDue, constrictulae, subopace fuligineae.

35. Winterella yerbae Speg. (n. sjd.)

Diag. Perithecia ligno dealhato omnino immersa globosa ma-
jusaila; asci cylindraceo-fusoidei laxe tenuissimeqtie p)araphy-

sati; sporae fascictdatae filiformes multiseptulatae hyalinae.

Hah. Ad ramos áridos decorticatos circa S. Pedro, Febr.

Ohs. Substratum parum modificato dealbato v. extus vix

cinerascens
;
peritbecia sparsa v. laxe gregaria matrici totali-

ter immersa, ostiolo vix jDapillato ore rotundo superficem

ligni attingente donata, globosa (250-400 \x diam.) membra-
nácea, contextu atro indistincto ; asci antice acutiuscule ro-

tundati crasseque tunicati postice sensim breviterque cunea-

to-pedicellati (120-150 ¡;.= 10-12 ¡x) octosj)ori, j)ara2jbysibus

sat longioribus tenuissimis obvallati; sporae rectae utrinque

acutiusculae ( 100-120 p. = 2-2,5 ¡j.) jDrimo multiguttulatae

dein multisejítatae.

36. Nectria sphaeriicola Si^eg. (n. sp.)

Diag. Uialonectria; perithecia pusilla caespitosa niiniata;

asci ftisoidei apao'aphysati; sporae ellipticae uniseptatae non

constrictae laeves hyalinae.

Hah. In stromatibus jDyrenomicetum jjlurimorum ad ramos

sternatos putrescentes prope Campo das Cnias, Febr.

Obs. Perithecia dense caespitosa sed non confluentia, pla-

gulas vix convexulas (0,5-2 mm diam.) superficiales etíbrman-

tia, globosa (75-100 ¡jl diam.) glabra nitidula vix papillulato-
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ostiolata, contextu membranaceo-carnosnlo minute densissi-

meque 23arencliymatico sncciiieo-rubro; asci aj^ice truncati,

túnica crassa bifoveolata donati basi breviter cuneato-pedicel-

lati (60 ¡j. = 10-15 ¡j.); sporae utrinque subacutiusculae (16 a

= 8 ;j.) primo 2-3-guttulatae dein diblastes, postremo unisep-

tatae, ad septum non constrictae, laeves.

Species notis plurimis X. einsjjfiaeriae accedens, sed bene
riteque distincta.

37. Gibberella Saubinetii (Mtgn.) Sacc. var. mate Speg.

Hah. Ad ramos dejectos p»utrescentes in silvis prope Campo
das Cnias, Febr.

Ohs. Sj)ecimina nunc inventa a typo recedunt peritlieciis

rigidioribus sporisque subcrassioribus (20-22 [jl= 5-6 ^).

38. Megalonectria yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia caesjñtosa glabra mhra collahescentia sae-

pms stylba 1 v. 5 cingentia; asci cylindraceo-suhdarati apa-

rapTiysati; sporae 3-8-septatae ad septum médium valide con-

strictae hyalinae.

Hah. Yulgata ad ramos emortuos putrescentes ubique,

Febr. et Mart.

Obs. Acervuli per ejoidermidem fissam caesj)itose erumpen-
tes j)U-lvinulos subparvos fusco-rubros (1-2,5 mm diam.) effi-

centes, stylbis sepissime comitati; stylba erectiuscula ¡jedicello

cylindraceo succineo-rubro (1-5 mm long. =0,1-0,2 mm crass.)

glabro capituloque hemisjíliaerico v. subgloboso roseo-auran-

tio (0,5-0, 75 mm diam.) furfurello constituta, conidiis obo-

vatis (6-8 ijL = 2,5-4 ¡x) catenulatis '? non v. minute biguttula-

tis liyalinis; jDerithecia subglobosa sessilia (200-250 ¡jl diam.)

rubra carnosula glabra vix j)apillulato-ostiolata, contextu

grosse j^arencliymatico aurantio-rubro ^^arum distincto, in

sicco saepius coUabescentia ; asci sursum obtusissime rotunda-

ti crassiusculeque tunicati postice breve crasse nodoseque

jDedicellati ( 100-120 p.= 20-25 ^a) quandoque tetraspori quan-

doque octospori, aparapbysati v. rarissime pseudoparaphysi-

bus crassis j)arcis obvallati; sjDorae jDolymorphae quandoque

ellij^ticae 8-5-septatae (25-40 ¡x =: 10-14 ¡jl) quandoque elon-

gato-clavulatae 7-9-septulatae (30-45 ¡1.= 10-12 ¡j.) ad septa,

centralia validius constrictae, lóculo uno alterove septo longi-

tudinali diviso.

Species facile in duobus (altera ascis tetrasj)oris subpara-

23liysatis sporisque brevioribus 3-5-septatis, altera ascis oc-

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Junio 11, 1908. 9
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tosporis aparaphysatis sporis longioribus dividenda) Megalo-

nectrioe caespifosae Speg. (Fungí Puigg. 310) affinis.

39. Glonium microsporum Saco, var. minor.

Hah. Vulgatiim in disco sectionum ramorum truncorumque

in Matto Queimado et San Pedro, Febr.

OJ)s. Peritliecia saepius dense constipata^ matrice nigrefac-

ta insidentia^ elliptica obtusa pusilla (0^25-0,50 mm = 0,20-

0,25 mm) rima vix conspicua dehiscentia carbonacea laevia

nigra opaca; asci cylindracei brevissime stipitati C40-50 ¡ji =
4¡x), longiuscule parapbysati ; sporae octonae oblique mono-

sticbae ellipticae non v. vix obovatulae (7-8 ¡j.= 3-4 a) valide

1- sejjtato-constrictae hyalinae.

40. Myiocopron yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Mediocre, laxe gregarium, stellatim deliiscens, suhcar-

honacenm; asci ohclavatuli paraphysati; sporae majusculae

ellipticae.

Hah. Ad ramulos lánguidos v. emortuos in dumetis circa

San Pedro, Febr.

Ohs. Subiculum nuUum
;
j^eritliecia dimidiato-scutata (75-

100 ¡j. diam.) superficialia vix convexula, atra oj^aca, contextu

indistincto, ambitu non fimbriata ; asci crassi utrinque obtusi

superne túnica incrassata vestiti basi brevissime nodoseque

pedicellati (60-70 ¡j. = 25-30 a) parapbysibus filiformibus

vix longioribus ápice subincrassatulis obvallati, octospori;

sjDorae oblique disticbae utrinque obtusae (26-28 a= 12-14 ¡ji)

primo nubilosae byalinae dein eguttulatae subcUorinae.

41. Asterina mate Speg. (n. sp.)

Diag. Amphygena;plagulis mediocribus tenuissime reticulato-

araneosis; periflieciis laxe gregariis pnsillis centro parencliy-

maticis aniMtu prose7ichymaticis margine non v. vix pmbriatis-

ascis ovatis v. stihglohosis aparaphysatis ; sporis majiisculis di-

dymis postremo fuligineis.

Hah. Frequentissima ad folia viva ubique.

Ohs. Maculae nullae; plagulae suborbiculares (2-10 mm
diam.

) glabrae saepius bypophyllae nigrescentes arete matri-

ci adnatae tenuissimae, vix sub vitro valido tenuiter reticulato-

fibrillosae ; bypbae rectiusculae radiantes (5-6 [j- crass.) cre-

briuscule alterno-ramosae confertiuscule septulatae, liypbopo-

diis destitutae sed ramulis brevibus bino inde armatae
;
peri-

tbecia saepius centro plagularum insidentia scutato-dimidiata

(100-120 ¡x diam.) atra astoma radiatim rimóse dehiscentia,



SPEGAZZINI: HONGOS DE LA YERBA MATE. 131

centro cellnlis subglobosis (8-10 ¡a diam.) ambitn cellulis

elongatis subflexuosis (10-15 ¡x zz= 5-6 ¡a) ómnibus olivaceis

efformata; asci per aetatem leniter subcoerulescentes octo-

spori (50-90 [j. diam.); sporae didymae iitrinque obtiisiusculae

centro ad septum constrictae (30-38 ¡j = 14-18 a), loculis

subaequilongis, supero non v. vix crassiore, pulcbre fuligineae.

42. Tryblidium guaraniticum Speg. var. major.

Hah. Vulgatum ad ramos dejectos putrescentes ubique,

Febr.

Ohs. Asci cylindracei brevissime cuneato-stipitati (200 [jl =
15-20 [t-) densissime parajDbysati ; sporae octonae oblique

monosticbae elongatulo-ellipticae utrinque acutiuscule rotun-

datae (28-30 ¡j. = 10-12 ;-<-), ad médium vix v. non constrictae,

loculis primo grosse 2-guttulatis serius eguttulatis subopace

fuligineis. Jodi ope nuUa.

Stilbopeziza Speg. (n. sp.)

Char. Ce7iangiea, ernmpens, minuta, caespitosa, cupulis atris

stato conidioforo, Phaeostylbum sistente, commixfis; ciscis fusoi-

deisparaphyscdis ; sports octonisfusoideis nmltiseptatis Tiyalinis.

43. Stilbopeziza yerbae Speg, (n. sp.)

Diag. Perithecia constipata sessilia obsolete suhicuUgera,

JiypotJiecio convexo sessilia, epitliecio concolori pJaniíisculo,

margine aaititisculo integro; asciparce paraphysati breviterque

pedicellati; sporae utrinque acutae rectae.

Hah. Ad ramos dejectos putrescentes in silvis secus rivulum

Matto Queimado, Febr.
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Ohs. Acervuli innato -enimpentes convexnli minuti (0,5-2

mm diam. ) saepe gregarii ac confluentes ; stipites conidiopliori

basi confluentes atque subcylindracei sursum applanati cri-

spuli V. subramulosi (0,5-2,5 mm alt, =: 0,15-0,25 mm diam.)

atri subcarbonacei fibroso -prosencbymatici steriles; cupulae

liemispliaerico-applanatae pusillae (150-200 ;j. diam. » circa

basim stipitum constipatae saepe subiculo parco ex hyphis

tenuibus septulatis olivaceis (4-5 ;j- crass.) cinctae, intus ex-

tusque atrae, coriaceae, contextu fuligineo grosse parenchyma-

tico subindistincto ; asci fusoidei sursum obtusi túnica per-

crassa vestiti deorsum cuneati breveque pedicellati (100-110

¡j. = 12-14 ¡i.) octospori, parajohysibus filiformibus parcis

obvallati; sporae oblique disticliae utrinque acutiusculae (2S-

32 ;j- ^ 5-6 i-t) leniter inaequilaterales j)rimo 10-12-blastes

serius 9-11-septulatae, ad septa non constrictae. Jodi o\}^

nulla.

44. Blitrydium mate Speg. ( n. sp.)

Diag. Tryhlidiariaj minutissimutn j matrice dealhata leniter

insctilptum ; ascis snbsessilihiis paraphysatis ; sjjoris didymis

3-septatis, loculis mediis longitudinaliter divisis, liyaUnis.

Hcd). Ad ramos decorticatos emortuos circa San Pedro,

Febr.

Ohs. Apotbecia cupulata margine obtusa (90 a diam. ), epi-

tbecio carnosulo oKvaceo concaviusculo, contextu minute

• indistincteque subprosencliymatico ; asci constijiati ajDice sub-

truncato-rotundati deorsum leniter incrassatuli basi abrupte

rotundati, pedicello noduloso vix evoluto suffulti (35-40 ¡jl =
8-10 ¡jl), paraphysibus filiformibus longioribus confertis ob-

vallati, octosjDori; s^íorae ellipticae subbiconicae non v. obso-

letissime subclavulatae, ad septum médium sat constrictae,

utrinque obtusiusculae (12-14 ;j. 5-6 ¡j-), loculis primo guttu-

latis deiu granulosis.

45. Coccomyces yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Jíacnlae stihorhiculares stthdefinitae; apothecia in ma-

culis laxe gregaria ex orhiculari siihqnadrata; asci fusoidei bre-

vissime pedicellati, paraphysilitis ápice suhcircinatis obvallati

;

sporae aciculares ascis vix breviores.

Hab. Ad folia dejecta subputrescentia in silvis prope San

Pedro, Febr.

Obs. Maculae amphigenae (3-10mm diam.): apothecia sae-

pius epipbylla primo epidermide tecta dein erumjjentia (
150-
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200 [j- cliam.) stellatim deliiscentia ; asci iitrinqne attenuati an-

tice obtusiusciili crassiiiscule tunicati postice breviter pedi-

cellati (50 ¡j. ^ 5-fi a), parapliysibiis filiformibus simplicibus

ápice vix incrassatiüis plus minusve imcinatulis commixti

;

sporae octonae iitrinque acntinsculae (40¡j.^1¡j.) minute

niulti-guttulatae hyalinae.

4(^. Arcyria incarnata Saut.

ÍTah. Ad ramulos emortuos putrescentes in silvis prope

Campo das Ciñas, Febr.

47. Phoma yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Maculae millae; perithecia stihepidérmica pusilla con-

ferfinscnla membranácea ; sterigmatihtis suhcrassiusculis atque

óbtKsiusciilis monosporis; sporulis ellipticis mimiüssimis bigut-

tulatis.

ffab. Ad ramulos áridos in silvis prope San Pedro, Febr.

Obs. Perithecia lenticularia (50-75 ¡x diam.), contextu fu-

sco-fumoso minuto subindistincte parencbymatico, ostiolo

rotundo parvo perforata; sterigmata fasciculata (10-15 ¡j.^

15-2 ¡jl) Simplicia; sporulae utrinque obtusiusculae (2-3 ¡x =
1-1.5 ;j. ) byalinae.

48. Phoma ? matecola Speg. (n. sp.)

Diao-. Perithecia matrici denndata sordide cinerascente in-

sadpta laxe gregaria stibcarbonacea glabra; sportilis minntis

e globoso ellipticis.

Hab. Ad ramos decorticatos putrescentes circa San Pedro,

Febr.

Obs. Peritbecia ultra médium exerta glabra astoma ( ? ) e

globoso lenticularia (100-120 ¡j. diam.)^ contextu opaco indi-

stincto ; sterigmata non visa ; sporulae utrinque obtusas (3-4 ;j-

= 2-2,0 ;j.) primo liyalinae serius perdilute clilorinulae.

49. Phyllosticta yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Maculae amphigenae fnsco-arescentes determinatae

;

jjerithecia lenticularia epiphylJa obsolete ostiolata grosse jJaren-

cliymatica; sporulae obovatae v. ellipticae saepius grosse guttu-

latae I yaliña e.

Hab. Vulgata ad folia lánguida in silvis prope San Pedro,

Febr.

Obs. Maculae amphigenae quandoque minutae (2-3 mm
diam.) orbiculares quandoque majusculae (5-20 mm diam.)

diíformes: perithecia lenticularia (80-lfiO ¡j. diam.) ej^idermide

velata nigra; sporulae utrinque obtusissimae (10-12 ¡j.= 5-7 <j.)

crassiuscule tunicatae muco plus minusve evoluto immersae.
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50. Phyllosticta mate Speg. (n. sp.)

Diag. Macnlae amjjTii^ienae snhovhicnJares alhescentes deter-

minatae; peritliecia epiphylla pnncHformia ostiolata; sporidae

pusiUae suhcylindraceae higuttulatae.

Ifah. Ad folia lánguida in dnmetis circa San Pedro, Febr.

Ohs. Macnlae superne snbargenteae inferné pallescentes,

primo orbicnlares dein conflnendo diíformes ( 1-5 mm diam.)

;

peritliecia epiphylla snbgregaria snbmarginalia lenticnlaria

(90-100 ¡j. diam.) coriacella, contextn opaco indistincto nigro,

ostiolo rotnndo perforata; sporulae rectae v. leniter inaeqni-

laterales utrinqne acntiuscnle obtusatae (3-4 a ^1-1,5 ¡x)

atqne minnte gnttnlatae byalinae.

50bis. Peckia mate Speg. = Speg., Myc. arg., n. IfiO

Hah. Vnlgatissima ubiqne in silvis et in cnltis, Jan., Mrt.

Macroplodiella Speg. (n. gen.)

Cliarac. Peritliecia siihepidermica lenticidaria oxtiolafa snh-

carlíonacea, sporulae maximae Jiyalinae continnae.

A 3íacroplodia sporis semper hyalinis recedit.

51. Macroplodiella maticola Speg. (n. sp.)

Diag. Peritliecia mediocria laxe gregaria snhicvlo parco oli-

váceo cincta; sterigmata suhlageniforinia; sportdae stibcylindra-

ceae intus dense graniilosae mdñlosae.

Hah. Ad ramos dejectos pntrescentes in silvis circa San

Pedro, Febr.

Ohs. Peritliecia cortice insidentia epidermide velata eaqne

arete adnata nigra lenticnlaria (150 ;j. diam.), bypbis ramu-

losis tennibus (2,5-3 ¡j. crass.) septnlatis intricatis olivaceis

pellncidis vestita, ostiolo impresso perforata, contextu in-

distincto atro; sterigmata majuscnla (15 !-< = 5 ;j-) byalina;

spornlae sujierne recte v. obliqne rotnndatae postice subcn-

neatae (45-fiO a := 10-15 m-) crassinscule tunicatae laeves

semjDer liyalinae.
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62. Coniothyrium mate Speg. (n. sp.)

Diag. Peritliecia suhmajusctda matrici dealbata insculpta car-

honacea papillato-ostiolata nigra; sporulae elUpticae parvulae

ftiUgineae.

Hal). Ad truncos cariosos in silvis circa San Pedro, Febr.

Ohs. Matrix saepius dealbata; perithecia subsparsa e ma-

trice seniiexerta nigra siibcouoidea (160-200 ¡j. diam.) carbo-

nacea glabra ostiolo valido papillato coronata, coii textil opa-

co indistincto; sporulae non v. vix ovatae utrinque obtusiu-

sciilae non v. grosse 1-giittiilatae (6-6 ¡j. ^ 2,6-3 ¡Jt).

63. Coniothyrium maticola Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia corticola stihepidermica lenticularia párvu-

la; sporulae elliptico-cylindraceae olivaceae.

Hah. Ad ramiilos lánguidos in dumetis circa San Pedro

^

Febr.

Obs. Maciilae niillae; perithecia laxe gregaria epidermide

velata membranácea completa ( 80- 100 ¡j. diam.), ostiolo mi-

nuto rotundo imiDresso perforata; sporulae utrinque rotun-

dato-subtruncatae (6 -8 ¡ji =3-3,6 ¡x), eguttulatae laeves.

64. Coniothyrium yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Macnlae millae v. ohsoletae; perithecia .mhepidermica

teimissime membranácea ostiolata; sporulae elliptico-globosae

fusco-fumosae.

Hal). Ad ramulos lánguidos v. arescentes in dumetis pro]3e

Fracran, Feb.

Obs. Matrix tota pallide cinerascens, circa peritliecia sae-

2JÍUS pallidior; perithecia j)unctiilatim prominula (100-160 ¡j-

diam.) fiisca^ epidermide velata, circa ostiolum rotundum la-

tiusculum parenchymatica nigra coriacella, caeterum tenuis-

sima aegre perspicua (an incompleta?); sjDorulae utrinque

obtusae (-1-5 ¡j. = 3-4 ¡j.) non v. grosse uniguttulatae.

SjDecies a praecedentibiis longe recedens.

66. Diplodia yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia carbonacea teda v. nuda glabra valide pa-

jjiUulato-ostiolata ; sportilae elliptico-subobovatae saepius 1-sep-

tatae non v. vix constrictae fuligineae.

Hab. Viilgata ubique ad ramulos emortuos subputrescentes,

Febr.

Obs. Perithecia primo cortice tecta eaque dein secedente

denudata atqiie in ligno siiperficialia, sparsa v. hinc inde glo-

meriüata, subglobosa v. depressa (160-180 ¡j. diam.) nigra,
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ostiolo plus minusve eA'oluto armata, contextu opaco indistinc-

to; sterigmata sublaiiceolata (15-¡-<. = 5 h-) parapliysibus fili-

formibus elongatis simplicibus concoloribiis (iO-GO ¡jl = 1-2 ¡j.)

commixta; sjjoriilae acrogenae utrinque obtusae (24-30¡j. =
10-15¡J-) quandoque ellijDticae quandoque leniter subobova-

tae rectae v. modice inaequilaterales continuae vel saejíius

uniseptatae, ad septum non v. lenissime constrictae subopace
fuligineae eguttulatae.

56. Hendersonia yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia stibhemísphaerica pusilla perforato-ostiolata

otra glabra stitmemhranacea; spovtdae fusoicleae d-7-septatae

oliváceas.

fíah. Ad ramulos emortuos áridos in dumetis circa San Pe-

dro, Febr.

Ohs. Substratum denudatum albescenti-cinereum
;
i^eritbe-

cia bine inde laxe gregaria, basi matrici insculpta (100 \j. diam.),

ostiolo non papillato, contextu minute denseque jDarencliy-

matico-olivaceo donata; sporulae rectae v. lenissime inaequi-

laterales ápice supero acutiusculae, ápice infero subtruncatae

(28-30 p- = 4-5 \>-), ad septa non v. vix constrictae. »

67. Hendersonia mate Speg. (n. sp.)

Diag. Perithecia stihepidertiiica erzcmpentía sparsa medioci'ia

lenticulari-conoidea suhmeiiibrañacea; sjjorulae elUpticae 2-3-4-

hlastes fuligineae.

ITah. Ad ramulos áridos adbuc péndulos secus rivulum Mat-

to Qtieimado, Febr.

Obs. Peritbecia per epidermidem pustulatim disrupta sub-

exertula, nigra glabra ( 150 u- diam.), ostiolo non viso, contextu

obsolete parencliymatico oliváceo subcarnosulo donata (an

comi^leta ?); sterigmata conoidea ( 10-15 [-> = 5 ;j-) hyalina mo-
nosperma; sporulae acrogenae utrinque obtusiusculae (10-12
¡J- = 5-G ¡j.) ad pseuclosepta non constrictae.

68. Staganospora yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Peritliecia parva suhejpidei'mica nigra carhonacea; spo-

rulae elongato-fusoideae primo continuae dein 5-9-septatae hya-

linae.

Hab. Ad ramos clejectos putrescentes in silvis circa Campo
das Cuias, Feb.

Obs. Perithecia cortice insidentia primo e^Didermide velata

serius sae^íe denudata subconoiclea (120-150 ;j. diam.j, jjapil-

lato-ostiolata, glabra, contextu indistincto; sporulae e strato
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proligero teiiui parencliymatico hyalino imraediate oriundae

constipatae erectae, sursum atteniiatae trnncatae, deorsum
longius sensimqiie attenuato-subpedicellatae (100-120 ¡x. =
8-9 ¡j.), initio continnae nubilosae, serius 9- 11 -guttulatae,

postremo sej)tulatae ad septa non constrictae eguttulatae.

59. Staganospora yerbae Speg. var. minor.

Hah. Ad ramnlos emortiios in dnmetis circa San Pedro,

Febr.

Ob.9. Varietas a tyjDO recedit peritbeciis minoribus (90-100 ;^

diam.) superne carbonaceis inferné membranaceis^ contextu

indistincto atro-subcyanescente, s23ornlis brevioribus (70-85 ;j.

= 7-9 ;->-) validius fusoideis.

GO. Cytosporina yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Stromata corticola üihercuUformia, extus afra intus ci-

nérea, gyrose Jocnligera; sporulae sygmoideae v. arciiatae utrin-

que acutae Jiyalinae.

Hah. Vnlgata ubique ad ramulos dejectos putrescentet^,

Febr. et Mart.

Ohs. Stromata elliptico-difformia depressa (2-G mm diam.)

intus alba, loculis difformibus confertis minutis albo-farctis

;

sterigmata tenuissima filiformia liyalina (20-30|j.= 0,75-1 ¡j.)

monospora; sporulae acrogenae (20-25 ¡j- = 0,75-1 1>-) continuae.

61. Dimerosporium decipiens (DNtrs) Saco. var. ^/er&fíe.

Hah. In disco truncorum excaesorum in silvis circa San Pe-

dro, Febr.

Ohs. Ascomata sparsa orbiculari - ellipsoidea (0,5-1 mm
diam.) nigra margine setulis j)atulis continuis acutis v. obtu-

sis atris subopacis (50-150 ¡j. = 6-8¡j.) ornata; sporulae sub-

naviculares (5-8 ¡x = 2-3 ¡j.) utrinque setigerae, setula supera,

quam infera sporulam aequante atque erecta duj)lo breviore,

lateraliter patente.

62. Colletotrichum yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Mactdae amjjhigenae, limitatae alhescentes; acerviiU

epiphylU erumpentes mimiti, margine parce hreviterqtie seUili-

geri atri; sporulae e cyUndraceo elliptico-ohovatae parrae liya-

linae.

Hah. Ad folia lánguida in dumetis proj)e Scm Pedro, Febr.

Obs. Maculae suborbiculares (5-15 mm diam.) superne al-

bescentes v. cinerascentes inferné fuscescentes, margine un-

dulato-rejDandulae, linea obscuriore augusta sae2:)ius linitatae;

acervuli in maculis bine inde laxe gregarii vix convexuli (100-
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150 ¡j- diam.), primo e23Íclermide velati dein erumpentes mar-

gine timica flexuose su.bprosenchyT2iatica fumoso-subviola-

scente vestiti, setulis paucis 1-2-ceUularibus cylindraceo-

conoideis acutis (10-30 ¡jl = 4-6 ;-«.) concoloribus ornati; ste-

rigmata cylindracea constÍ23ata (8-10 ¡j. = 4-5 ¡jl) hyalina

monosperma e strato proligero fnscidulo oriunda; sporulae

ntrinqiie obtusae (10-12 ¡j. = 5-7 ¡j.) eguttulatae.

Pliaeomarsonia Speg. (n. gen.)

Cliarac. Omnilms 7iotis aim'Msirsonisb conveniens sed sjjortdis

fuligineis distinctnm.

63. Phaemarsonia yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Macnlis amjjliiyems orhicídarihiis callosis siiperne per

aetatem erosnlo-demidatae; acerciiliJiypopTiylU gregarii minuti;

sporulae eJUptico-subobovafae 1-septato-constrichilae fiiUgineae.

Hab. Ad folia lánguida in silva circa Campo Grande, Feb.

Ohs. Maculae orbiculares (1-5 mm diam.) utrinque calloso-

elevatulae eximia definitae, superne mox epidermide erosula

decidua orbatae, subcinerascentes ; acervuli in centro macula-

rum 3- 7- gregarii per epidermidem disruptam sporulas pro-

trudentes, conoidei (80-100 ¡x diam.), pallide olivacei, aegre

perspicui: sporulae utrinque obtusae (12 p. = 5-6 u-) loculis

aequilongis non v. grosse uniguttulatis.

64. Macrosporium yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Xigrum velntinnm effnsum; hyphae fasciculatae sim-

plices mtdtisepttilatae; conidia non catenulata clavulata olivácea

3-4 sepittilata.

Hah. Ad ramos emortuos putrescentes in dumetis circa San

Pedro, Febr.

Ohs. Plagulae latiusculae (10-25 mm diam.) tenues, ambitu

sensim evanescentes ; byphae erectiusculae flexuosulae 3-7-

septatae ápice denticulatae (40-80 >j- = 5 ¡j. ) fuligineae; conidia

ex denticulis bypharum oriunda, parte sujDera elliptica, 3-4-

locularia, loculis 1-3-mediis saejDe longitudinaliter divisis,

ad sej)ta constrictula, lóculo Ínfimo elongato attenuatoque pe-

dicelliformi, (40-50 ¡j. long. tot. =8-10 a) olivácea.

65. Dictyosporium yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Conidia oborata mnlficellularia hrevissime pedicellata,

glomernlos suhhemispJiaericos pusillos nigros hinc inde efficentia.

Hah. In scbidiis liguéis subj)utrescentibus prope Sa7i Pe-

dro, Feb.

Ohs. Acervuli matrice sordide infuscata insidentes, saepius



I

SPEGAZZINI: HONGOS DE LA YERBA MATE. 139

laxe gregarii globoso -depressi (75- 100 ¡j. diam.) nigri; coni-

dia 5-10 in quoqiie acerviilo dense constipata ovata v. obo-

vata utrinque obtusa (20-30 ¡j. = 20-25 ¡x) saepe medio sub-

coarctatnla, subopace olivácea 24-32-celluligera, pedicello

vix evoluto hyalino abriipte radicata.

Spermatoloncha Speg. (n. gen.)

Cbarac. Hyphae tenues Tiyalinae septulatae, steriles repentes,

fértiles erectae ápice suhcapitatae sterigmatilus simplicíbus v.

diiplicatis ornatae; conidiis in sterigmatihns pleurogenis alter-

nis elongato-lanceolatis hyalinis.

66, Spermatoloncha maticola Sj)eg. (n. sp.)

Diag. Characteres ge7ieris, sterigmata globosa v. elliptica;

conidia contÍ7iua.

67,

Hdb. In Meliola parasitans ad folia viva in dumetis seciis

rivulnm Matto Queimado, Feb.

Ohs. Plagulae Meliolae infectae leniter cinerascentes; hy-

pbae steriles, snbiculo meliolae arete adnatae, tenues (4-5 [x

diam.) obsolete septulatae flexuosae dense intertexto-intrica-

tae; bypbae fértiles erectae (80 \x= 4-6 fx) subcontinuae ápice

modice incrassatae ; sterigmata primaria elliptica ( 10 - 15 ¡x=
4-5 ¡j.), secundaria subglobosa (6-6 [x diam.); conidia sursum

attenuato - acutissima postice rotundata ( 35 ¡x^ 6 ¡x ) minute

pedicellatOj pajDÜlata.

Haplographium yerbae Speg. (n. sp.

)

Diag. Laxissime gregarium; stipítes erecti crébre septulafi

simplices subopace nigri ápice capitato-conidiiferi; conidia glo-

bosa parva laevia olivácea catenulata.
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Hah. In scliidiis aridis subputrescentibiis circa San Pedro,

Feb.

Ohs. Plagulae saepms centrum sectioiium occuj)antes vage

nubilosae aegre perspicuae olivascentes ; stipites cylindracei

Ínter se remotiusculi basi non bnlbosi sursiim sensim atte-

niiati (100-500 ¡JL= 8- 12 ¡jl) ápice obsolete denticulati capi-

tnliim globosum (30-50 ,u diam.) fulcentes nigri; conidia e

denticuUs apicalibns stipitum catenulatim exsurgentia, ca-

tennlis saepe snbdicliotomis, globosa (fi - 7 ;j- diam. ) laevia sae-

pius grosse 1-gnttulata.

68. Cercospora yerbas Speg. (n. sp.)

Diag. Macnlae ami^higenae calJosae deferminatae; acervidi

TiypophyJJi evumpentes, hypMs hrevíbus oUvaceis, conidiis clavu-

latis 1-S-septaUs chlorinis.

Hah. Ad folia lánguida Ilicis amarae projje Yüla Encar-

nación, Jan. 1907.

Ohs. Maculae fuscae orbiculares (2-5 mm diam.) obsolete

determinatae centro fuscescentes depressae ambitu incrassato

callosulae: acervuli centro macularum dense aggTegati punc-

tiformes (90-120 ¡j- diam.) fusco -oKvacei compactiusculi; hy-

pbae erectae simplices (25-50 \x long. = 5 a crass.) 1-3-septa-

tae ápice denticulatae ; conidia recta v. curvula ad septa non

V. vix constricta ápice obtusiuscula deorsum attenuato-acu-

tata (30-60 u.= 5 !-»), laevia acrogena.

69. Helminthosporium yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Atrum velutinnm late amMens; hyphae confertae erec-

tae rigididae fuligineae multiseptatae; conidia quandoqiiever-

micnlaria 10-15 septulata qtiandoqne hrevia 3-5-septata semper

fidiginea.

Hah. Ad ramos dejectos putrescentes in silvis circa San

Pedro, Febr.

0Z).<?. Plagulae difformes effusae (1-25 mm diam.) saepe

confluentes nigrae; hyphae erectae pellucidae ápice acutiu-

sculae basi non v. vix subbulbosulae (150-400 ¡jl = 8-10 f/)

3-7-septatae ; conidia acrogena quandoque cylindraceo-ellip-

tica utrinque obtusiuscula (40-60 ¡j. = 12-14 a) quandoque

elongata subhirudiniformia (180-200 ;jl = 14-15 ¡j-) pellucida

ad septa non constricta.

70. Stysanus yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Stipites laxe gregarii erecti tenues atri ápice snh-

incrassatipalíeseentes ; co7iidia elliptico-ohovata mimita hyalina.
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Hab. In disco ramorum excaesorum iii dumetis circa Campo
das Cuias, Febr.

Ohs. Sti^jites erecti rigidnli (600-2600 ¡ji alt.) e basi siib-

bulbosnla (50-60 ¡xdiam.) sensim attenuati (40-25 ,ul) fibrosi,

bypbis indistinctis, ápice lanceolato-subcapitati pallescentes

fnrfurelli (40-60 [j. diam.); conidia ex denticulis bypharum
apicalinm relaxatarum exsurgentia siibcatenulata ápice supe-

ro obtusa infero acutiuscula (5-8 tx = 2-3 p.) non v. minute
2-guttulata.

71. Harpographium yerbae Speg. (n. sp.)

Diag. Ernmpens v. denudatum^ caespitosum rigidnm fragüe

fusco- atrum, stipitihus compressis sursum acntis laciniaUs

palUdiorilms, conidiis clavulatis parvuUs hyalinis.

Hah. Ad ramos dejectos putrescentes in silvis circa San
Pedro ^ Feb.

Ohs. Acervuli saejDius lineares (1-5 mm long. = 1-1,5 mm
lat.) primo erumpentes dein, cortice secedente, nudi; stipites

numerosi conferti e nodulo stromatico communi essurgentes

(250-1500 'j. alt. = 30-60 ¡j. lat.) ex hypbis tenuibus (2-3,5

¡ji crass.) deorsum olivaceis coalescentibus sursum hyalinis re-

laxatis denticulatis septulatis efibrmati; conidia a23Íce supero

obtusiuscula infero attenuato-acutata (10-20 ¡j: = 2.5 ¡j.), sae-

pius leniter curvula, continua eguttulata.

72. Sphaeromyces maticola Speg. (n. sjd.)

Diag. Sptoridoclúa sidüenticularia olivácea glabra ex hyplús

ápice gelatinoso -deliqtíesceidiJms atqne endosporas glohoso-stih-

cuhoideas superpositas líberantihus efformata.

Hdb. Yulgatum ad ramos dejectos putrescentes ubique.

Ohs. Maculae nullae; sporidochia jDrimo bemisjjliaerica dein

orbiculari-dejoressa erumpentia v. su23erficialia in vivo carno-

sula in sicco subcornea; sterigmata clavulata (20 p- = 2 ¡i.)

chlorinula deorsum attenuata fasciculato-coalescentia sursum

in catenula sporarum mucoso-vaginatarum producta; conidia

e globoso subcuboidea túnica mucosa non v. vix perspicua

obovoluta clilorinula (2 \>. diam.) eguttulata.





SOBRE AUiüNOS

ESFÉGIDOS DEL GRUPO DE SPHEX THÜMAE

JUAN BRETHES.

Antes del trabajo magistral del Dr. F, F. Kolil sobre los

Esfégidos del globo, los caracteres que separan tal ó cual espe-

cie de esa familia y que permiten una rigurosa clasificación^ no

eran conocidos, de modo que al Sphex Thomae, por ejemplo, se le

daba una área de dispersión muy considerable, desde la América

boreal (Saussure) hasta la República Argentina (Tasclienberg,

Burmeister).

El largo del pecíolo, la distancia entre los estigmas del seg-

mento mediano, la distancia entre los ojos, etc., estudiados com-

parativamente, han venido á demostrar que el SpJiex Thomae

parece acantonado tan sólo en las Antillas y alrededores, sin que

pretenda j)or eso afirmar que la especie no pueda adelantarse ha-

cia las Repúblicas del Plata.

En un grupo de Esfégidos que acabo de estudiar no he en-

contrado el Sphex TTiomae, pero sí especies afines con él y con las

ya conocidas, Sphex Mfoveolatus y excisus de la América septen-

trional.

El cuadro dicotómico siguiente ayudará á reconocer las especies;

en él he seguido la clave de Kohl, con lo cual se podrá uno dar

cuenta de las afinidades entre las especies del grupo de Sphex

Thomae, bien sean de la América del Norte, de la América Central

y de la América del Sur.

^ j
Uñuelas con dos dientes inferiormente Sphex Spinolae Smith

I Uñuelas con 3-5 dientes inferiormente 2

Mesonoto distintamente estriado Sphex striatus Smith

2
"I
Mesonoto lisso, puntuado, etc., no distintamente

estriado , 4
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f Cabeza y tórax con pelos negros. Uñuelas con
i ñ dientes Sphex neoxenus Kohl

I

Cabeza y tórax con pelos blancos ó dorados.

[ Uñuelas con 4-5 dientes 4

f Apófisis proi^leural (Schulterbeule) con una
I i^ubescencia blanca ó dorada 5

4 -i

I

Apófisis propleural á lo sumo velluda en los

[ bordes 6

Distancia entre los estigmas del segmento me-
diano mayor que los 3°

-f-
4° artejos tarsales

5
-j

posteriores Sphex platensis Bréthes
Distancia entre los estigmas, igual á los 3° -\- 4°

artejos tarsales Sphex Thomae Fab.

Distancia entre los estigmas del segmento me-
diano igual á los 2° -j- '^k del 3" artejos tarsa-

6 -j les posteriores 7

Distancia entre los estigmas igual á los 2° -|-
3°

artejos tarsales ó mayor 8

f Pecíolo del abdomen igual á los 3°
-f-

4° artejos

I tarsales posteriores Sphex hifoveolatus Tasch.

I

Pecíolo del abdomen más largo que los 3° -|- 4"

[ artejos tarsales Sphex striatidus Bréthes

í Pecíolo del abdomen manifiestamente mayor

I

que los 1" -\- 2" artículos del funículo Sphex subexcisns Bréthes

I Peciolo del abdomen del largo de los 1° -f 2" ar-

[ tículos del funículo Si^hex excisus Kohl

Sphex Spiíiolae Smith.

Este Esfégido, hasta ahora conocido solamente de Cliile, se

extiende también al Este de la Cordillera, habiendo sido cazado en

San Jorge (Patagonia) por el Sr. D. Carlos Amegbino; el Museo

Nacional posee otro ejemplar que viene de la región del Río

Santa Cruz.

Sphex striatus Smith.

* Enodici fervens Conil, Per. Zool. Arg. iii, j)- 241-246, t. 6,

íf. 35, 36, t. 7.— id. Bol. Ac. Nac. Córd. iii, 1881, p. 454-

460, t. 6, ff. 35, 36, t. 7.— Kohl, An. Naturk Hofm. Wien.

V, 1890, 334.— D. T. Cat. Hym. viii, 422.

* Spliex Johannis (?) Scbrottky, An. Soc. Cient. Arg. lv, 1903,

p. 123.

* Spliex Johannis Autran, BuU. Soc. Ent. Fr. 1907, p. 207.—
id. Boletín del Minist. de Agrie. [EejD. Arg.], viii (1907),

p. 111-112.
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El Museo nacional jjosee una larga serie de este Esfégido. Por
otra parte, es el imico de las regiones del Plata que, á regular ta-

maño (tiene hasta 28 mm. de largo), abdomen rojo y alas con re-

liejos azulado -verdosos, jjueda convenir á la Enodia ferveiifi de

Conil. Creo pues que no es nada aventurado establecer la sinoni-

mia que antecede.

El eminente naturalista Kobl, no teniendo esfégidos de estas

regiones, no pudo sino cojjiar la descripción de Conil.

El Sr. D. Carlos Sclirottky, en su Emimération des ByménoiM-
res coiimts jiisqu'id de Ja FéjmhJiqíie Argentine, de V Uruguay et du
Paraguay en los Anales de Ja Sociedad Científica Argentina^ t. lv,

(1903) -p. 123, se contentó con decir que la Enodia fervens de

Conil podria tal vez ser el Spliex Johannis de Fabricio, acompa-
ñando la duda con el jjunto interrogante.

En cuanto al Sr. D. Eugenio Autran, quien sólo ba transformado

en aseveración (11. ce.) lo que era dudoso j)ara el Sr. Schrottky, es

lástima que no baya conocido el trabajo de Franz Friedr. Kobl:

J)ie Hyinenopterengr) 2^p€ der SjjJiecinen, en los AnnaJen des K. K.

naturMsiorischen Hofmiiseums^ tomo v (1890j, página 35(i, en

donde se establece que el Pe^isis Johannis (Fab.)— cuyo tipo parece

baber sufrido la suerte del de Conil -— tiene una descripción tan

vaga que es imj)Osible reconocerlo. En efecto, esa descrijíción con-

viene igualmente á los Sjjhex suJ^fuscatus Dlilbm. (del antiguo

Continente), afrafus Lej). (de N. Am.), neoa-enusKohl (de Cbile),

rufiveniris Cr. (de Centro América), striatus iSm. y ruficauda Tasch.

(del Brasil i, etc. En todo caso, sería más razonable de identificar

el SpJiex Joliannis
[
qiie 7iaJ)itat in Americae meridionaJis instiJis:

Fab. Syst. Piez. 180-1, p. 209} con el /S^7?<?£c rufventris (de la

América central) que con cualquiera otro.

Además, es necesario no abusar de la palabra co-fijjo que al-

gunos emi^lean con una agradable facilidad.

Agregaré abora algunas otras observaciones sobre el SpTiex

striatus.

Las medidas de las 9 varían entre 15 y 28 mm. y las de los (^

bajan basta 13 mm. En los casos de longitudes menores se po-

drían confundir con los demás Esfégidos del mismo grupo, pero la

estriación del mesonoto basta j^ara reconocerlos en seguida.

En cuanto á esa estriación, generalmente jjarece salir de los

ángulos antero- laterales del mesonoto para volverse después lon-

gitudinal; en algunos casos esa estriación es casi transversal en

todo el mesonoto, formando un ángulo muy obtuso en el medio;

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. x. Junio 27, 1908. 10
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alguna vez sucede que la estriación anterior sale del medio ante-

rior del mesonoto j se dirige hacia las escamas alares.

Por lo demás no parece haber otras diferencias estructurales^

23or lo cual no creo deber reconocer especies diferentes.

De Jujuy, Salta, Catamarca, La Rioja, San Juan, Córdoba.

Splicx nooxeiHis Kohl.

También se encuentra en la Rep. Argentina : Mendoza.

Sphox plaleiisis Brethes, n. sp.

Xiger, albido pilosus, ahdomine (excl. petiolo) riifo, jüiis minus

nigro-moadato. Facies, coUare, depressiones dorsvli, post-

scntellnm (interdum), tuhercula hiimeralia, linea (vel macula)

post Jiaec sita, macula utrinr¿ue segmento mediano postice, in-

supter macula supra coxas intermedias et posticas argénteo

vel aurichalceo-puhescentia. Mesonotum suhtiliter coriaceum^

mesopleurae striato-rugosae, sctitellum convexiun, in medio

tantum impressum, Tnetapleurae modice subtiliter striatae,

segmentum medianum suhtiliter rugosum, tantulum trans-

verse striattim u trinque aream dorsalem versus grosse oblique

striatum. Unguiculi 4-5 dentati.

(^ Clypeus truncatus, arcuate (vix recte) emarginatus, apticem

versus in medio impressiis. Mandilmlae intus unidentatae.

Oculorum margines interiores clypeuní versus convergunt.

Flagelli articuhis secundus p)erhrevis longitudine latitudine

stihaequalihus, hasin versus coarctatus, tertio tantulum hrevior^

1, 2, S simul sumptis 4° hreviorihus, 4^ 6° tantulum hreviore.

Petiolus tarsorum posticorum articulis 2 -\-o' -\- 4. etiam pro-

tarso longitudine aequalis est. Segmentum dorsale tertium

albo vel aurichalceo-pubescente ornatum.

9 Clypeus in medio convexus, marginatus, in margine medio

tantum incissus. Oculortim margines interiores paralleli. Pe-

tiolus quam articulos 2 -\- S tarsorum posticorum pauluTn

brevior, sed longior quam articulos 3-\-4. Metutarsus p)edum

anticorum in margine exteriore spinis pectinalibus sex ins-

trtictus.

9 10-19 mm.; cT 11-14 mm.
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Por la descri25ción que antecede se ve que este Esfégido es afin

con el Spliex Tliomae, pero sin embargo varios caracteres estruc-

turales lo separan suficientemente.

Salta, Jujuy, Mendoza, Nov. Friburg (Mus. Nac. de Buenos Aires).

Sphex slriatulus Bréthes, n. sp.

Niger, alhido-püosus. Abdomen rtiftiin, petiolo et segiuentis-

abdominis apicem versáis jjIks mhms nigris. Thorax piibes-

centia et macidis caret. TJorsnInm mimite transverse strio-

lahnn et pmilnm coriacenm. Mesoplenrae evidenfer rngoso-

striatae, metaplenrae striolafae, segmento mediano stipra

transverse ntrinqtie ^;«?^Z«w fortms striolato. Scntellnm in

medio patiUini impressnm. Alae Jiyalinae sidyflavae. Ungui-

culi infra 4-5 dentati.

cf Clyp)eiis et frons sericeo- vel auridialceo-piihescentes. Cly-

pens p)aíilum convexas, anticetrítncatns. Ocnloriim margines

interiores clypeum, versus convergunt. Fia elJi articnhfs 2"«

qtiam 3^"^^ paulo longior, 2-\-3 qtiam 4^'"^ etiam longiores,

4, o, 6 Ínter se aeqnelongi. Petiohis quam jjrotarsum posticnm

vix aeqiielon^^us, quam artículos 2 -(- ó* flagellipanhim longior

(sed 2-\- S -\-4 evidenter hrevior). Segmenta ventvalia integra

siint, Z"'"- 6''*™ qt(e haud excisa.

9 Clypeus convexus, in margine medio anteriore excisnra

iustriicttis, haud vel vix sericeo -puheriilus. Octilorum mar-

gines interiores piaralleli. Stigmata segmeiiti mediani lon-

gitndine art. flagelli 1 -\- 2 -\- 3 inter se distant. Petiolus

tarsornm posticortim articidis 3-\-4 Iongitudiñe evidenter

,
longior et quam ^/g inter tegulas latitudinis dorsuU aeque-

longus. Metatarsus pedtim anticorum in margine exferiore

sjñnis sex pectinalihus instructus.

cf — 12 mm. 9 11;5-15 mm.

Buenos Aires, Mendoza, Uspallata.

Esta especie es muy semejante con el Sphex suhfoveolatus Tasch.,

pero el mesonoto ligeramente estriado transversalmente, el pecíolo

más largo que los 3 -|- 4 artejos tarsales posteriores, los segmentos

abdominales del ¡^ enteros en su borde apical indican suficien-

temente que se trata de una especie distinta. Esta especie sería

el representante sudamericano del Sphex hifoveolatus norteame-

ricano, de modo que la indicación que da Tascbenberg de Nova
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Friburg, como procedente de su especie^ sería tal vez un error de

etiquetas.

Lo que me induce á creerlo así es que Kolil indica varias proce-

dencias norteamericanas ^^ara el SpJiex hifoveolcffns.

Spliex subexcisus Brkthes, n. sp.

Niger, alhklo-pilosus. Abdomen riifnm, aiñcem versus plus

'ininusve nigruin. Thorax ^:)?í7>^.s-céí?í?V/ et maculis caret. Me-

sonotum coriacewm (cf ) vel suhfiliter transverse striatulum.

Mesopleurae grosse coriáceo -striafae. Metaplenrae minus

grosse (mt siiMUiter) striafae, segmentnm medianum supra

onodice, utrhiqne grossins sfriatum. Scutelhirii in medio mc-

dice imptressum. AJae tantum fiavesceiifes. Unguiculi 4-5

dentati.

cT Clypetis et frons sericeo- vel atiricTialceo-ptihescentes. CJy-

peus antice truncatus. Oculorum margines inferiores clypetim

versus convergunt. FJagelU arficuhis 2"^ qíiam Ü"'"^ 2)aulum

Jongior. 2-\-3 quam 4'^'"^ longiores, 4, ó, 6 jjlus minus infer

se aeqneJongi. Petiohis longitudine farsoruní posticorum

2' -j- V2 '^"; €i ^'^^ 2-\-S anfennarnm fageUi aequaJis esf.

Segmenta ventralia Z""*^ 6'»"^ que ápice integra, haud incim.

Segmenta 2'"'* et 5""^ alho- sericeo -puhescentia.

9 Clypeus in medio conveocus, in margine anteriore medio inci-

sura insfrtictus. Oculorum margines interiore)^ paralleli.

Petiolus quam articulnm 2""^ farsorum, posticorum et quam
artículos í-\-2 jiagelU longior, quam artículos 8 -^ 4 tarso-

rum posticortim et quam 2/3 latitudinis mesonoti inter tegulas

suhaeqtialis est; distantia inter stigmatum segmenfi mediani

major qtiam artículos 2 -\-3 farsorum posticorum. Mefatarsns

piedum anticorum spinis pectinalilms sepfem instructus.

cf 12-1.3 mm. 9 15-17 mm.

Sin indicación de procedencia ; sin duda de la Hej). Argentina.

Por lo que antecede se echa de ver la gran afinidad de este

Esfégido con el SpJiex excisus Kohl, del cual difiere en la longitud

.

del j)6CÍolo del abdomen mayor que los artejos 1 -|- 2 de las ante-

nas, la distancia de los estigmas del segmento mediano mayor que

los artículos 2 -|- 3 de los tarsos iDOsteriores, y en el cf por los

segmentos abdominales enteros en su borde apical.



UN l'ASO HACIA ADULANTE

CAMINO DE LA EVOLIICIÓN DEL CABALLO

LUIS VAN DE PAS,

Profesor en el Instituto Superior de A2;ronomía y Veterinaria de Buenos Aires.

En los representantes actuales ele Eqmts caballus, la región

del metacarpo posee tres huesos, los metacar^íianos II, III y IV
(Me. II, III, IV).

De estos tres huesos, solamente Me. III tiene un gran desa-

rrollo; los dos otros (los estiloideos), son huesos rudimentarios.

Lo mismo se puede decir para la región del metatarso, en el

miembro posterior (Mt. II, III, IV).

Me. III, es un hueso largo, con todos los caracteres de éstos, algo

cilindrico, con un corte transversal en forma de P
,
por mostrarse

la cara posterior algo ajDlanada, y la anterior formando, con las

del externo é interno una sola curva.

Los bordes externo ó interno de la cara posterior son rugosos,

desde arriba hasta el tercio distal, volviéndose más angostos y
perdiéndose finalmente.

Estos bordes sirven para dar inserción, por medio de ligamen-

tos, á los estiloideos ó metacarj^ianos rudimentarios. En la extre-

midad su^jerior ó proximal, los bordes muestran pequeñas facetas

articulares que se articulan con facetas idénticas de los estiloideos

(Me. II y Me. IV).

Los metacarpianos rudimentarios (Me. II y IV) son huesos alar-

gados, colocados en la cara posterior del Me. III ó principal, ocu-

pando los bordes interno y externo.

Tienen un cuerpo de forma triangular y dos extremidades.

Una de las tres caras del cuerpo, la anterior es rugosa y entra en

contacto con el borde rugoso del Me. principal. Los mismos cuer-

pos son algo encorvados, uno hacia el otro ()(), y salen sin límite



150 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

agudo, ele la extremidad superior, denominada la cahectta. Esta ca-

becita articula con uno ó más huesos de la hilera inferior del carpo.

Hacia abajo, los cuer230s se enangostan j^aulatinamente para

terminar en una pequeña parte hinchada conocida con el nombre
de los botones.

En la región del metatarso, las relaciones son parecidas. Como
diferencias ^principales mencionaré: 1.° que los huesos del meta-

tarso son relativamente más largos C|ue los del metacarpo: 2.° que

el metatarsiano princijDal tiene un corte transversal circular.

En cuanto á la extensión de los metacarpianos y metatarsianos

rudimentarios, los libros de anatomía descriptiva no son muy
explícitos.

Chauveau y Arloing (Traite d'anatomie comparée des animaux
domestiques, T. i, pag. 190 y 241), dicen que los botones de los

metacarpianos y metatarsianos rudimentarios llegan hacia abajo

hasta el cuarto inferior de los principíales.

P. Martin (Anatomie der Haüstiere ) no dice nada. EUenberger-

Baum (Handbuch der vergleichenden Anatomie der Haüstiere)

cita los resultados de las investigaciones de Rudert sobre la rela-

ción entre los rudimentarios.

Para el metacarjjo, sobre 402 casos, encuentra que los dos me-
tacarpianos y metatarsianos rudimentarios en fi2 casos ó 15 *'/„ son

de igual largo.

129 casos ó 32 % el Me. externo es más largo.

211 casos ó 59 % el Me. interno » »

j^ara el metatarso sobre 366 casos,

en 58 casos ó 16 % Mt. II y M. IV son iguales,

en 163 » » 45 % el externo es más largo,

en 145 » » 40 % el interno » »

Con estos datos, es imposible dar relaciones exactas entre los

rudimentarios y los principales.

No me he atrevido á hacer una comparación del material á mi

alcance, justamente porque encontré aquí estiloideos muj' rudi-

mentarios. Resulta de los pocos huesos de caballos importados que

he 23odido estudiar, que se puede tomar como relación aproximada

entre el Me. principal y los rudimentarios la projDorción de 3:2 y
para los Mt. la de 4:3; también hay que tener presente que (segiin

Rudert i el metatarsiano externo y el metacarpiano interno son en

general más largos que sus vecinos rudimentarios de la misma
extremidad.
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Estos son los principales datos anatómicos que por el momento
creo oportuno recordar, para echar ahora una mirada rápida sobre

la evolución del caballo actual desde sus antepasados.

Aunque el caballo primitivo con 5 dedos completos, no ha sido

encontrado (si no se quiere considerar como tal el Phenacodus
jjrimaemís hallado en el eoceno antiguo de la América del Norte)

se puede seguir la filiación desde el Hyracotherium (EoMppus)
pasando por Orohippus, Mesohippus, Protohippus, hasta Eqinis, y
se ve que desaj^arece :

1.° Las falanges del dedo interno, siguiendo después el meta-

carpiano ó metatarsiano interno (Me. I ó Mt. I ).

2.° Continiía la atrofia del lado externo con el dedo V y su Me. V
ó Mt. V.

3.° Que la atrofia en el Mt. se efectuó más ligero que en el

Me. (OroJiippns en la mano tiene cuatro dedos, en el pie tres.

Mesohippus tiene tres dedos en la mano y en el pie, pero la mano
muestra un vestigio del Me. V mientras que Mt. V ya desapareció.

(El Me. y permanece aún -por mucho tiempo, como rudimentario,

aun en Hippxirioii é Hippidium).

Finalmente desaparecen las falanges del 2.*^ y 4.° dedo como
también el resto del Me. V.

Así del lado externo, la extremidad anterior parece algo más
tardía en la evolución que la jDOsterior.

Ya en los primeros días de mi residencia en el país, á fines del

año 1904, hallé un metatarso izquierdo de caballo cuyo Mt. IV ex-

terno tenía solamente la mitad de su largo natural. La mitad in-

ferior estaba reemplazada por masas ligamentosas. De las tres

otras extremidades no se encontraron los restos. Tal hecho excitó

mi interés sobre estas regiones del esqueleto del caballo, y feliz-

mente en los años 1905, 190S y 1907 tuve ocasión de observar

varias veces el mismo fenómeno.

Para más facilidad, indicaré los diferentes caballos con las le-

tras A, B, etc.

A. La primera vez se trata de un caballo zaino de unos 18 años.

Era meztizo en menor grado si no criollo puro. Venía al labora-



152 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

torio de anatomía procedente de un horno de ladrillos, en donde

se le liacía pisar barro. (Fig. 1).

Preparando las arterias se encontraron ciertas anomalías, es

decir:

La A. scljjTieiia Tnwj fuerte, la A. tihialú posterior mny pequeña

y la ansa en forma |de S faltaba jDor completo: la A. tih. posterior

iba á ramificarse sobre todo del lado

lateral de la región del tarso, (A. tarsea

lateralis).

La A. saphena, después de anastomo-

sarse con la A. perforans, continuaba

como un tronco de 3 milímetros de

diámetro bacía abajo, cubierta por el

tendón del M. flexor j7ef?i.f jjrofnndns

(M. perforans) para anastomosarse lue-

go con la arteria digital interna.

Las A. plantares y metafaryeae plan-

tares faltaban 2)or completo.

La A. tilñalís anterior no ofrecía

anomalías 23ero su continuación, en el

trayecto de la cara lateral del meta-

tarso (A. metatarsea dorsalis latera-

lis) para llegar sobre la cara plantar ó

posterior del Mt. principal, no jiasaba

entre éste y la extremidad del Mt. ru-

dimentario externo, sino por encima

del ligamento que reemplazaba, á la

parte inferior ausente de este liueso.

En los músculos y ligamentos no se 23odía notar anomalía alguna.

El 3Í. interosseas externvs, estaba presente, j)ero su tendón acom-

pañaba solamente la parte ósea del Mt. externo.

El esqueleto del Mt. se relacionaba como sigue

:

Mt. derecho.

Mt. III, 28 cm. de largo.

Mt. II, lfi,2 cm. de largo.

Mt. IV, 9 cm. de largo: el ligamento interóseo que lo une al

Mt. principal continúa aún 6 cm.

Normalmente Mt. II y IV podían alcanzar á tener un largo de

21 cm. ( 2/4 del principal).

FiM-. 1.
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Mt. izquierdo.

Las arterias mostrábanlas mismas anomalías. Los liiies os tenían

las medidas siguientes:

Mt.III, 23 cm.

Mt. II, 15,9 cm.

Mt. IV. 9,9 cm. El ligamento interóseo continuaba 1 cm. más
liacia abajo que del lado dereclio.

Los estiloideos en el metacarpo se

mostraron casi normales (más de la

mitad del ]\[c. principal).

B. Yegua obscura, criolla (Fig. 2).

t3í;;

! I

<:r 1\

Fií

Las arterias mostraban las mismas anomalías.

En cuanto al esqueleto de la región del metatarso. be aquí las

medidas correspondientes iguales para ambos lados.

Mt. izquierdo y derecho.

Mt. III, 27.8 cm. (28).

Mt. II, 1(^5 cm. I -^

-r-xT .-Jr. : P0(
Mt. IV, 9,8 cm.

j

)dían alcanzar á 19,5-20 cm.
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C. Caballo zaino, fi años (Fig. 3 C).

Metatarso derecho.

Mt.III, 2^ cm.

Mt. II, 18 em.

Mt. IV, 13,8 cm.

El Os tarsale TV (ciiboide) en general articula j^or una faceta

chica con Mt. III, extendiéndose esta faceta desde la cara anterior

hasta la posterior. Articula también con el Mt IV. En esta 23re]3a-

ración el cuboide es tan reducido, que no articula por atrás con

Mt. III, j cabalgando algo con una faceta pequeña sobre el Os tar-

sale III (gran cuneiforme) deja muy grande la salida del canal

del tarso sobre la cara posterior (unos lo milímetros de diáme-

tro, en general solamente 10 mm.).

La faceta en la cabecita del Mt. TV es relativamente pequeña.

(Figura 3. C. a).

En los caballos A y B estas anomalías no se observaron

.

Fio-. 4.

Los metacarpianos de este caballo C, presentaban sus estiloideos

unos pocos míKmetros más largos que la mitad del Me. III.
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D. Yegua de 7 años. Criolla (Fig. 3 D.).

Metacarpo izquierdo.

Me. IV, 10,4 cm.

Me. III, 23,4 cm.

Me. II, 15,G cm.

E. Caballo colorado. 12 años. Petizo criollo. 1,30 M. (Fig. 4.)

Me. dereclio é izquierdo.

Me. III, mide 20,2 cm.

,^ ^' . . ^ ^
^

'

"

1- Podrían tener 13 cm.
Me. II, » 11,5 y 11,0 cm.

j

Los Me. principales son relativamente muy aplanados en direc-

ción dorso -volar.

La faceta articular de la cabecita del Me. IV, que articula con el

Os cárpale IV (unciforme), es muy reducida en ambos ejemplares:

^^

TiR. o.

mide de G x 11 milímetros en la mano izquierda, y en la derecba

20 X 7 mm.
El rudimentario interno del lado derecbo ba sufrido una ¡oerios-

titis que dejó libre la extremidad inferior que muestra una indi-

cación de un botoncito.

Los metatarsos izquierdo 3^ derecbo.

Mt. III, 23,5 cm.

Mt. VI, 8,2 cm. 1-^3 , , ^ ,-^J ,J^ Podrían tener Ir cm.
Mt. II, 13,5 cm. I
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Los Mt. ijrincipales son muy comprimidos lateralmente, por lo

que se asemejan algo á los del Hippidkim.

Desgraciadamente^ estas dos preparaciones no ¡jneden suminis-

trar datos exactos sobre las relaciones diartrodiales de la articu-

Fig. 6.

lación tarso-metatarsea, porque ambas lian sufrido de una arthritis

deformans (esparaván), de modo que los huesos de la hilera infe-

rior del tarso se lian unido entre sí j con los metatarsianos. •
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En el Mt. derecho, el agujero de nutrición falta en la cara pos-

terior, pero está reemplazado por otro, á igual altura en la cara

lateral (Fig. 4. a). Igual cosa sucede en la prejiaración C. (Fig. 3).

F. Me. izquierdo de yegua criolla Fig. 5.

Me. III, 24,8 cm.

Me. II, 16. cm. de desarrollo fuerte.

Me. IV, 12. cm.

G. Caballo rosillo, 8 años, probablemente mestizo (Fig. (>).

Los metacar]30S de ambos miembros.

Metacarj^o izquierdo. Metacarpo derecho.

Me. III, 26,5. cm. Me. III, 26,5 cm.

Me. lY. 9, » Me. IV, 9,5 »

Me. II, 16 » Me. II, 16

Los metatarsos.

Metatarso izquierdo. Metatarso derecho.

Mt. III, 31,5 cm. Mt. III, 31,5 cm.

Mt. IV, 11,

Mt. II, 19,

Mt. IV, 10,5

Mt. II, 18,5

En estas j^i'eparaciones la articulación
|

del tarso izquierdo se relaciona como en ¡ ti.

el caballo C; del lado derecho, el Os tar-
'

^sale IV (^cuboide) ajDenas toca al Mt. III.

El punto de contacto es tan chico, que la

existencia de nna faceta articular sobre ^i-

Mt. III (para el cuboide) es más que du- -pi^. 7.

dosa.

H. Metatarso encontrado en el camj)0 cerca de la Capital (Fig. 7).

Mt. izquierdo.

Mt. III, 29, cm.

Mt. IV, 11,5 »

Mt. II, 20, »

Para maj^or facilidad he aquí las medidas de los diferentes hue-

sos, con indicación del largo que alcanzan generalmente. (Las

medidas en centímetros.)
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Los metacarpianos ó metatarsianos laterales en las prepara-

ciones descritas bajo A, B, D, E, G y H, liaciendo abstracción de

las pequeñas diferencias en el largo, se asemejan todos muellísimo,

y su descripción puede ser hecba en pocas palabras:

Un cuerpo óseo en forma de pirámide, cuya base, siendo la cara

proximal, articula con los buesos de la bilera inferior del carpo ó

tarso.

De la j)arte proximal, la cabecita sale sin límite agudo, con el

cuerpo de corte transversal triangular disminuyendo paulatina-

mente basta la extremidad, que es semi-puntiaguda y se encuen-

tra, en proximidad de la mitad del Me. ó Mt. princijDal.

El botón del extremo inferior ba desaparecido.

En las preparaciones C y F, los rudimentarios laterales llegan

basta la mitad del bueso de la región principal, mostrando todavía

el rudimentario externo en C, un vestigio de botón.

De estas preparaciones jDodemos sacar las conclusiones si-

guientes ;

a. Que en la República Argentina se encuentran caballos que

demuestran una atrofia muy adelantada en los estiloideos de las

extremidades anterior y posterior.

h. Que en estos caballos, el estiloideo externo es siempre el más

atrofiado.

c. Que el interno tiende también á acortarse, no alcanzando en

general el largo que actualmente se admite por normal.

d. Que es el caballo del país, no mestizado ó poco, el que mues-

tra estos caracteres.

¿ De qué modo j)odemos explicarnos este fenómeno ?

Para quien conoce la osteología de la región del metacarpo y
metatarso en el caballo y su modo de evolución, le ba de parecer

lógico que una atrofia más fuerte de los buesos estiloideos de

estas regiones del esqueleto, es no solamente probable sino que

no existe causa alguna que jjueda impedirla.

En el esqueleto los estiloideos no desemiDCñan otro j^apel que

agrandar la superficie articular para la bilera inferior del carpo y
tarso, y ayudar á soportar el peso del cuerpo, pero solamente de

modo transitorio porque luego lo traen otra vez sobre el bueso

principal de la región (Me. III ó Mt. III) por medio de los ligamen-

tos interóseos jDor carecer los estiloideos de contacto con el suelo.
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Además, los antepasados del caballo muestran en el número de

los dedos una disminución siempre más grande, hasta no quedar

más que un dedo (el 3.°) bien desarrollado j restos de los dos

vecinos (2." j á.").

Como hemos visto al ]Drincipio, la desa^^arición emjDezó con el

1" dedo, es decir, el del lado interno, siguiendo designes el b° ó

externo.

Contando con este jDrecedente, podría esperarse que la conti-

nuación de la atrofia se efectuara en el 2.° dedo. Sin embargo, no

resulta así: es justamente en el del lado opuesto, en el 4° dedo

ó externo Cjue continúa la atrofia^.

Una atrofia tan fuerte no la presenta ningún caballo fósil.

El Hipparion hallado en el j^lioceno de Norte América y de

Europa, tiene aun tres dedos completos, y se asemeja mucho al

ProtoJiip^ms del iDlioceno norteamericano, solamente que es algo

más grande 3' las muelas algo más complicadas. Al Hipjjariooi

le sigue el Eqtitis cabalhis.

En la América del Sur, sobre todo en Tarija (Bolivia), se hallan

muchos fósiles de j)erisodactilos que han sido clasificados como
pertenecientes á Hip)pidkim y Eqmis.

De IIi])p)idmm se conocen: H.principale, H. neogaeumj H. nanum.

De éstos, el Hipp)idinm neogaenm que sobre todo en su cráneo

tiene caracteres muy interesantes, el Museo Nacional de esta Ca-

pital posee un escpieleto casi completo. Los dos miembros anterio-

res se conservan casi perfectos.

Los Me. III miden 19/2 cm de largo y son más anchos que los de

Eqtnis.

De Me. II y Me. lY se conserva solamente la j)arte superior. El

extremo inferior muestra una suj)erficie de rotura.

El externo es más grueso y corto, el interno más delgado y lar-

go ; pero no obstante estar rotos, la parte presente ya es más larga

que la mitad del Me. III.

Además el Me. IV muestra en la cara posterior de su cabecita,

una faceta articular, lo mismo que el Os carpcde lY (cuboide) j las

dos se articulaban con el metacarpiano Y, aunque éste no se ha

encontrado.

1 Y en verdad eso está conforme con lo que el Dr. Fr. Leuthardt ha probado

(üeber die Eeduction der Fingerzahl bei Ungulaten. Jena, G. Fischer, 189U) en los

perisodáctilos y de los cuales dice: En los mesaxonos (perisodáctilos ó impa-

ridigitados los dedos desde el más atrofiado hasta el más desarrollado siguen

en este orden: primero, quinto, cuartc-, segundo, tercero).
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Burmeister creía poder concluir de la forma y del desarrollo

de los Me. II y IV que estos estiloideos fueron más largos que los

de Eqtiiis.

También se han encontrado fósiles, descritos por Burmeister,

Gervais y Amegliino como pertenecientes á Eqmi>t. Desgraciada-

mente en ninguno de estos se j^uede fijar con seguridad el largo

absoluto de los Me. ó Mt. rudimentarios, porque todos se en-

cuentran más ó menos deteriorados, pero varios prueban que lian

sido más largos que la mitad del hueso princÍ23al de su región.

Ahora bien. Puesto que los antepasados del caballo, y el Equns
fósil, no fueron más evolucionados que los caballos actuales de

los cuales j)roceden las preiDaraciones descritas, creo encontrarme

en presencia de un progreso en la evolución.

Para admitir un simple fenómeno pasajero, los ejemplos son

demasiado frecuentes : además me ha sido j)osible averiguar que

la procedencia de los caballos examinados es demasiado diferente

para suponer que fueran de una sola familia que presentara este

fenómeno.

La afirmación que descendientes del caballo fósil viven proba-

blemente todavía en lejanas partes del j^aís (en las Cordilleras de

Santa Cruz, según Mercerat), es sin duda de importancia para una

explicación del fenómeno
;
pero como por el momento faltan aún

pruebas conducientes, creo mejor dejarla fuera de consideración.

Personalmente creo poder explicarlo: por la sucesión rápida de

las generaciones.

Es sabido que aquí los caballos viven una vida enteramente

natural y libre, y así sucede que á los 2 años j j^^^^os meses, las

yeguas 3-a han tenido su primer potrillo. Esta circunstancia que

ha ejercido su influencia en el país durante dos ó tres siglos, puede

haber bastado para provocar esta atrofia.

Tal vez el incesto puede haberla reforzado.

Sabemos que la naturaleza es muy enemiga de los grandes saltos.

Como el desarrollo es siempre paulatino, es necesario buscar las

formas de transición, para hacer corresjíonder el fenómeno á una

evolución natural, y nunca me hubiera atrevido á calificarlo como

un adelanto en la evolución, si no hubiera encontrado estas for-

mas intermedias.

En verdad, tomando ^ov extremos, de un lado la conformación

que se consideró como normal hasta ahora, y del otro una de las

preparaciones más evolucionadas, p. e. la del caballo A, fig. 1,

basta una mirada sobre las figs. 3 (caballo C y D) y fig. 5 (cab. F
y K) para darse cuenta de esta evolución.

Anal. Mus. Xac. Bs. As., Skií. B", t. x. Julio 11, 1908. 11
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La primera indicación de progreso se nota en los estiloideos

que, como lo muestra el caso K, fig. 5, en el medio del cnerj)0

se adelgazan bruscamente (y no j^aulatinamente), teniendo un
milímetro de esj)esor, alcanzando más ó menos los dos tercios del

hueso principal y terminándose en un botón.

Después, este botoncito desaparece en el estiloideo lateral

externo y éste se hace más corto, extendiéndose basta alrededor

de la mitad del largo del principal (Fig. 3 C, D; Fig. 5 F): luego

los metacarpianos y metatarsianos se muestran en su forma más
progresiva, como huesos de forma netamente cónica, alcanzando

solamente á la tercera parte del largo del metacarpiano ó meta-

tarsiano jjrincipal.

Buenos Aires, Marzo, 1908.



SOBRE LA

MASTOPIiORA EXTRAORDINARIA holbg.

Y SU NIDIFICACIÓN

JUAX BEETHES.

En nn camino bordado de ciña -ciña cerca de mi casa en Gene-

ral IJrquiza (Buenos Aires), encontré el 7 de Junio de este año

j en medio de un ligero enmarañado de telaraña cinco nidos de

forma esférica con un pedicelo tan largo como la esfera.

Al momento comprendí que era una nidificación de una araña

y los recogí. Pero no me esperaba dar con el artesano de esas mi-

niaturas que, á unos dos ó tres centímetros más arriba del grujDO

de nidos, se cobijaba bajo un techo que, por su forma y estructura,

indicaba claramente ser su abrigo.

La araña se descolgó inmediatamente de un bilo basta unos

30 cm. de su techo y la recogí también. Al j)rimer momento me
hizo el efecto de un excremento de j^ájaro, y por cierto cpie si se

hubiera caído al suelo, no habría tratado de recojerla, tan grande

era el engaño. Otra araña había quedado debajo del techo y
allí mismo la capturé.

Xido y artesanos tan extraños me llamaron mucho la atención, y
en cuanto llegué á mi casa traté de clasificar ese arácniclo.

Su rostro levantado en forma de carena anterior, sus tarsos

uniformemente velludos, sus queliceras sin mácula basal y trunca-

das oblicuamente en su ápice, el que lleva tres esjDÍnitas externas y
una interna para limitar la gotera, etc., me demostraban que era

una Argiopidae.

Los caracteres tan extraños del cefalotórax me llevaron en

seguida al género Glyptocranium, del cual sólo se conocen 3 espe-

cies: el G. gasteracantJioides (Xic), cornigernm (Hentz), y hisacca-

tniii (Emert.L
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A estas tres esjDecies hay que agregar dos más, la MastopTiora

extraordinaria Holmberg, que viene á modificar la denominación

genérica de estos arácnidos, pues el género de Holmberg tiene la

prioridad, j la HeterocepJiala conifera Holbg.

Mastophora Holbg., Anales de Agrie, de la Rep. Arg., año iv,

p. 112(1876).

= Heierocepliala Holbg., Anales de Agrie, de la Rej). Arg.,

año IV, p. 143 (1876) (nec HeterocejjJiahis Rüpj). Mammif.

:

cf. Ag. Nom. zooL).

= Ejieira Nic. 1849 (ad 23art. E. gasteracanthoidesj . — Hentz,

1850 (ad part. E. cornígera).

= Cyrtarachne Keys., 1879 (ad jDart. C. cornigera).— Emert.

1882 (C. Usaccata).

= Ordgaritts líejs., Spinn. Am. Ep., 1892 (nec Keys., 1836).

— Mac Cook, Am. Spid. iii, (1894), 197.

= GlT/ptocraninm E. Sim., Hist. Xat. des Araignées, i, 885

(1895).

Como los Anales de Agricnlttirn de la Bepúhlica Argentina son

muy raros, no es de extrañar que los autores no hayan podido

tomar en cuenta estas interesantes especies de Buenos Aires y
para no dejar lugar á dudas sobre la clasificación del Dr. E. L.

Holmberg, copiaré íntegra toda su descri^Dción:

« Mastophora, n g.— CefaJo-tórax, circular, casi subcordiforme, tan

« alto como la mitad de su ancho en la parte torácica, la cual es incli-

« nada hacia atrás, donde descansa la parte anterior del abdomen que la

« oculta por completo; porción cefálica convexa mas elevada aun, menos

« ancha que el tórax, terminando hacia arriba, donde se estrecha, en dos

« espinas ó cuernecillos bifurcados divergentes, que tocan el borde an-

« terior del abdomen.

« Ojos: ocho en tres grupos, colocados cerca del borde mandibular: el

« grupo central situado en un tubérculo no muy elevado tiene cuatro

c ojos, de los cuales los dos anteriores mas próximos que los posteriores,

« distan entre sí tanto como el doble de su diámetro, los dos posteriores,

c mas separados entre sí, distan de los anteriores tanto como diámetro y
« tres cuartos de estos; la distancia al borde mandibular es como 5-6

« diámetros de los ojos anteriores; — los grupos laterales distan del cen-

« tral tanto como este del borde mandibular, y los dos ojos sub-iguales

« de que se componen, y cuyo tamaño es mas ó menos como el de los

« posteriores del grupo central están colocados en un tubérculo común

« oblicuamente transversal, y se tocan entre sí: una linea transversal

« tangente al borde inferior de los ojos anteriores del grupo central, sería
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« tangente al borde superior del ojo posterior del tubérculo lateral; serie

<- posterior de los ojos curva.

« Mcmdihulas suavemente cónicas, truncadas, doble mas largas que

<: anchas, dirijidas un tanto hacia atrás.

« Jlaxüas, como en el género Carepalxis, pero algo mas anchas; lahia

« pequeñísimo, semejante al del g. Carepalxis.

« Abdó-men triangular redondeado, bastante elevado en la parte ante-

<' rior donde presenta dos eminencias mastóideas, siendo aquí doble mas
« ancho que el céfalo tórax; su tegumento es sub-coriaceo.

« Piernas 1. 2,4, 3; el primer par evidentemente mucho mas largo

« que los otros; patelas y tibias no aplanadas.

« Mastophora extraordinaria, Holmberg.

«Longitud: 13 mm.

« Xada mas singular que esta especie, de la cual hemos recibido un

« ejemplar durante el año pasado que había sido tomado en una quinta

« hacia el Sur de Buenos Aires; — mas tarde cuando se nos encomendó

« la clasificación de los Arácnidos conservados en el Museo de la Aca-

« demia Argentina, hemos visto otro espécimen, pero mucho mas joven,

<: que habia sido tomado en Puerto Obligado, por nuestros colegas y
« amigos Rafael Obligado y Martin Coronado.

« El céfalo-tórax, algo granuloso en la cabeza, es ocre amarillento oli-

« váceo un tanto subido, mas aun que en las piernas, que son del mismo

« color, 3' con anillos mas pálidos.

« En la parte posterior de la cabeza bastante grande y elevada nacen

« dos cueniitos bifurcados cerca de su origen, dirijidos hacia atrás, y
« poco divergentes.

« El abdomen globuloso, es triangular con ángulos redondeados, y en

« la parte anterior del dorso nacen dos prominencias mastóideas como fle

« 2 ^2 i^iii« de altura y otros tantos de diámetro, siendo mas ó menos

« igual la distancia que separa sus bases. Estas prominencias son del

« color gris amarillento, color que corresponde al borde anterior del

« abdomen y que presentándose como una faja de contorno irregular

« toca la porción anterior de las prominencias. El dorso blanco poco

« sucio, cubre una pequeña porción de la parte posterior de la base de

« las prominencias, y colora la porción que las separa; aquí es interrum-

« pida por una faja olivácea del borde anterior; el abdomen es negro en

« la parte que rodea el peciolo, pero entre esa porción negra y la faja

« del borde anterior, el abdomen se presenta blanco. En el borde ante-

« rior, en el espacio intermastóideo, hay dos puntos impresos, morenos, y
« en el dorso hay otros cuatro, poco impresos, de color gris, que ocupan

<- los cuatro ángulos de un cuadrado imaginario mas ancho que largo.

« Los bordes laterales son de color ceniciento, que se funde por arriba

« en el blanco del dorso, pero se nota que están surcadas por tres líneas
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« blancas que se dirigen de arriba hacia abajo. Hay también en el dorso

« algunos puntos pigmentarios de color gri.s muy pálido, y que se con-

c funden con el fondo.

« Todo esto da á la Araneida un aspecto tan singular que creimos que

« sólo con el nombre específico de ornithocoproides podria indicarse,

« pero ese lo hemos remplazado.

« La persona por quien se nos ha enviado este extraño animal no ha

« sabido precisarnos ni el nombre del individuo que lo ha tomado, ni el

« local, aunque nos ha asegurado que ha sido en una quinta, cerca de

<- Buenos Aires. »

Vistos de delante, los ojos anteriores forman una línea un poco

curva, los ojos laterales estando un poco más cerca del borde an-

terior, el cefalotórax es un poco más largo que su mayor ancho

medido detrás de los tubérculos bífidos de la parte cefálica, casi

verticalmente truncado con una impresión arc[ueada en el fondo

Fi;:. 1. — a. Masiophora extraordinaria Holbg. 2ÍI f )• — i, la misma vista

de lado. — c, la misma, de frente. — d, un grupo de huevos (4)-

cu3'a convexidad se aproxima á la base del abdomen. En los cos-

tados, al nivel de las patas 2 j 3 j un 230C0 detrás del nivel de los

tubérculos bífidos de la parte cefálica hay también 3 ó 4 hileras

irregulares de tuberculillos separados por pequeños surcos.

Comparada con Mastoj^hora gasteranthoides (Xic), tiene el cefa-

lotórax un tanto más largo que ancho, sin « los j)elos cortos que

cubren el corselete » de aquél, las patas son anilladas de amari-

llento y de pardo, lo que parece no suceder con la es^^ecie chilena,

las 2:)rotuberancias mastoídeas del abdomen son mucho más cor-

tas, etc. En la M. gasteracanthoides el abdomen, según el dibujo,

es también velludo, lo que no sucede en la M. extraordinaria.
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Difiere de M. Usaccata (Emert.) y M. conifera (Holbg.) por la

ausencia en estas dos especies de las protuberancias del dorso del

abdomen y por otros caracteres de mayor ó menor importancia

que ésta^ según el criterio que lo guía á uno.

Y de M. cornígera (Hentz), con la cual más se asemeja tocante

á las protuberancias mastoideas del abdomen, se diferencia 2:>or el

grupo ocular mediano situado en una no tan elevada protuberan-

cia; tamjDoco tiene en el cefalotórax « Ze* deux hantes crétes- longi-

tndinales, paralléles, découpées et dentelées tout le long de lenr hord

snpérietir (Becker) ». Las protuberancias mastoideas no están

situadas hacia el medio del dorso del abdomen sino en su parte

anterior; los puntos endurecidos están entre las protuberancias

y no un poco antes; los huevos son perfectamente esféricos con

un diámetro de l™i^l.

En cuanto al Ordgarms gasteracantlioides Keys., dejo á los

que puedan examinar los tijjos de j)i'oii^inciarse sobre si no es

esta una nueva especie, imes. en bastantes puntos me ^íarece va-

riar de la especie chilena.

Los nidos de la Mastophora extraordinaria están representados

en la fig. 2. Esta figura, mejor que muchas j)alabras, da una

Fig. 2. — Nidos (un poco disminuidos) de Mastophora extraordinaria Holbg.

Se ve una araña debajo del techo en el ángulo derecho superior.

idea de cómo los encontré. El pedicelo y la envoltura están for-

mados por un tejido de consistencia papirácea, de color blanquizco

con manchas irregulares negruzcas. Los huevos están en esa bolsa

y sejDarados de ella por una cajDa angosta de hilos algodonosos.
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Me parece entrever cómo la araña lia debido construir esas

miniaturas : desde luego lia debido tejer una envoltura constituida

por los hilos algodonosos poniendo después los huevos en ella,

como así hacen y se contentan con ello varias otras arañas. Luego,

para perfeccionar su obra, ha multiplicado los hilos, de cuyo con-

junto ha resultado la perilla consistente y capaz de abrigar los

huevos á pesar de las intemperies del invierno.

Los huevos son perfectamente redondos, de un color amari-

llento y con un diámetro de 1,1 milímetro . De una jierilla que he

abierto he contado alrededor de 530 huevecillos.



ETÜDE SUR LES MUTILLIDES

MUSÉE NATIONAL IVHISTOIRB NATURELLE DE IIÜÉNOS AIRES.

ERNEST ANDEE.

Mr. J. Brétlies, conservateur des collections entomologiques au

Musóe National de Buenos Aires^ ayant bien voulu soumettre a

mon examen tous les Mutillides de cet Etablissement scientifique,

je donne ici le résultat de cette étude qiii ne sera pas, je l'espére,

sans profit pour la science. Ce n'est pas qne cette collection se

fasse particnliérement remarquer par son importance nnmérique

cu par le nombre des espéces inédites qu'elle renferme^ mais elle

contient la plupart des types de Burmeister, et cette circonstance

m'a permis de rectifier quelques erreurs, de signaler quelques sy-

nonymies et surtout de préciser les descriptions de cet auteur,

sonvent toiit a fait insufíisantes pour permettre l'attribution cer-

taine des formes nouvelles qu'il a fait connaitre.

II existe aussi une serie d'espéces restées jusqu'á ce jour abso-

lument énigmatiques et sur lesquelles je suis a méme d'apporter

quelque lumiére. II s'agit de celles dócrites par MM. Félix et En-

rique Lyncb Arribálzaga dans le tome i, année 1878, du Natura-

lista Argentino, publication tellement introuvable que je l'ai cber-

cliée pendant plus de dix ans sans pouvoir la rencontrer et qu'elle

me serait probablement toujours restée inaccessible si M. Brétbes

n'avait eu l'extréme obligeance de m'en faire exécuter une copie

manuscrite qu'il m'a envoyée et pour laquelle je lui exj)rime ici

toute ma reconnaissance. Gráce á cette copie et á un petit nom-

bre de ty23es en nature existant dans la collection du Musóe, j'ai

pu arriver a tirer ees Mutillides de l'oubli oii ils étaient restes jus-

qu'á ce jour, par suite de l'impossibilité oú se trouvaient les ento-

mologistes de consulter les descriptions originales.

J'espére done que les lignes qui vont suivre apporteront une

modeste mais utile contribution á la connaissance de la faune des
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Mutillides de la République Argentine, en attendant qn'un tra-

vailleur, lAus jeune et disposant de matériaux plus complets, en-

tre]3renne une vóritable monograjDliie de cette belle famille encoré

si insuffisamment connue.

Je ne veux pas terminer cet avant-propos sans remercier a nou-

veau Mr. J. Brétbes de son aimable communication et de toute la

complaisance qu'il a mise á me fournir les renseignements et do-

cuments qui étaient en sa possession.

Pour éviter les longueurs dans les références, voici les abrévia-

tions dont je me servirai pour citer les ouvrages de Burmeister?

Grerstaecker et Lyncb Arribálzaga, dont la mention se reproduit

le plus fréquemment aii cours de ce travail.

Burm. Bras. Mut. 1854 = Burmeister: Uebersicli der brasiliani-

schen Mutillen (Ahh. noUirf. Ges. Halle, ii, 1864).

Burm. Mut. arg. 1876 = Burmeister: Mutillae argentinae (Bolet.

acad. nacional de ciencias exactas existente en lo, Universidad

de Córdoba, i, 1875).

Gerst.j Mut. Amer., 1874 = Gerstaecker: Mutillarum Americae

meridionalis indigenarum synopsis systematica et synony-

mica (Árch.für Naturg. xl, P. 1, 1874).

E. Lyncli, Sobre seis esjD. Mut. 1878= Enrique Lyncli Arribál-

zaga: Sobre seis especies de Mutilla coleccionadas en Salta

por Eduardo L. Holmberg, durante su viaje al Norte de la

República Argentina (El Naturalista argentino, i, 1878).

F. Lyncb, Mut. d. Baradero, 1878= Félix Lynch Arribálzaga

:

Ensayo sobre los Mutílidos del Baradero, Provincia de Bue-

nos Aires (El Naturalista argentino, i, 1878).

1. Uhoptroimitilla umbrática Gerst.

3íutilla umbrática Gerst., Mut. Amer., 1874, ^j. 53 9— Mut.

occulta F. Lynch, Mut. de Baradero, 1878, p. 2(39 et 213 9 .

— 3Iut. bembicina Gerst., loe. cit., p. 324 cf ?

9 II ne me parait pas douteux que la femelle décrite j^ar F.

Lynch sous le nom de occulta ne soit identique a la M. umbrática

Gerst., dout j'ai vu des individus de l'Argentine tout a fait sem-

blables á ceux du Brésil. L'espéce doit done garder le nom de U7n-

brática Gerst. qui a la priorité.
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Sous ce méme nom de occnJto figiirent, dans la collection, qiiel-

qnes individus d'un mále, saiis indication de patrie, mais prove-

naiit tres probablement de FArgentine, et qui n'est autre que la

bembicma Qerst., dócrite d'aprés des individus du Brésil, se faisant

remarqiier par les écaillettes parconrues dans toute leur longiieur

par une fine carene longitudinale, II ne serait pas impossible que
ees males fussent, en eífet, ceux de umbrática Gerst. ( = occnlta

F. Lynch )^ mais cette probabilité ne peut étre érigée en certitude

tant qu'elle n'aura pas été confirmée j)ar l'observation de l'accou-

plement.

2. Tallium pretiosum Gerst.

MíitiUa pretiosa Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 50 9— Mut. so-

rorcvla Burm., Mut. Arg.^ 1875, j). 493 9— Mut. sororcuJa

F. Lyncli, Mut. de Baradero, 1878, p. 205 9 cf •

9 La M. sororcula Burm. est, d'aj)rés le type, absolument iden-

tique á preUosa Gerst. 9 • ^^ diíFórence de coloration signalée par

Burmeister est tout á fait inconstante et inappréciable cbez la

plupart des individus.

3. Tallium catulus Burm.

Mutilla catulus Burm., Mut. Arg., 1875, p. 494 9— Mut. em-

pyrea var. fuscata Andró, Ann. Soc. Ent. Fr., 1898, p. 36 9 •

9 C'est cette esjjéce que j'ai décrite autrefois sous le nom de

Mut. empyrea Gerst. var. fuscata, d'aprés un seul exemplaire du

Cbili. La constance de cette forme, dont j'ai vu dejKiis un assez

grand nombre d'individus, semble devoir la faire considórer com-

me espéce distincte, et elle doit conserver le nom de catulus Rivera.

qui a la priorité.

4. Tallium fralerculus Burm.

Mutilla fraterculus Burm., Mut. Arg., 1875, p. 494 9 .

9 C'est encoré une espéce extrémement voisine de T. empyreum

Gerst. et qui ne s'en distingue guére que par la bande médiane

de l'abdomen qui, au lieu d'étre d'un beau rouge-doré comme chez

empyreum, est de la méme couleur (bronzé palé ou bronzé argenté)

que les autres ornements du corps. Je n'ai vu qu'un trojj petit
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nombre de sjDéciniens de cette forme j^our pouvoir a232ii'écier sa

constance et, dans le doute, on doit la maintenir provisoirement

comme espéce.

5. Tallium inininiuiii Burm.

Jltífilla mínima Bnrmeister, Mut. Arg,, 1875, p. 495 9— ^^^t~

tilla nohilitüta F. Lyncii, Mut. de Baradero, 1878, p. 2< Mt 9 .

9 Autant que j'en puis jnger d'ajDrés le type nnique existant

dans la collection que j'ai sous les yeux, et qui est mallieureuse-

ment assez défraiclii, cette femelle me parait n'étre qu'un tres pe-

tit individu d'une espéce généralement plus grande, décrite j)lns

tard jíar P. Lyncli sous le nom de nobilitata, dont deux exemplai-

res de Mendoza existent dans la collection et dont je.posséde moi-

méme deux individus j^rovenant du Brésil. La tete, le tliorax et

les pattes sont d'un rouge ferrugineux luisant, Tabdomen est gé-

néralement noir, mais peut j)asser partiellement au rougeátre,

surtout sur le premier segment et la base du second : le vértex est

revétu d'une pubescence soyeuse d'un jaune palé : une ligne de

semblable pubescence se voit de cliaque cote du dos du tliorax;

le bord jjostérieur des trois premiers segments abdominaux ainsi

que celui du cinquiéme sont ciliés de poils de meme couleur, et

une large bande longitudinale d'un jaune d'or ou d'un fauve doré

s'éte'nd du sommet du premier segment a l'extrémité du troisiéme,

mais est parfois raccourcie en avant, de facón a ne présenter

qu'une grande tacbe triangulaire sur la moitié postérieure du se-

cond segment. La taille des plus grands individus atteint 8 milli-

métres, tandis que le type de Burmeister, provenant de Paraná,

mesure á peine -4 millimétres.

Cette espéce est done tres variable de taille et de coloration,

comme le fait d'ailleurs observer F. Lyncli qui en a capturé plu-

sieurs exemplaires á Baradero.

Les espéces du genre TalUtnn étant tres voisines les unes des

autres, et les descriptions des auteurs ne permettant pas toujours

de les distinguer facilement, je crois utile de donner ici un tablean

dicbotomique de toutes les formes connues, pour aider a leur dé-

termination.
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I. Femelles.

1. Tons les segments de Tabdomen, sauf le dernier,

pourvus á leur bord apical de deux taches laterales

transverses, ou d'une bande largement interrompne de

pubesceiice jaunátre ou argentée. Tliorax orné de clia-

que cotéj le long dn bord lateral, d'une bande longitudi-

nales de pubescence semblable qui n'est pas reliée en

arriére jyar une bande transverse 2.

— Les trois premiers segments de l'abdomen seuls

pourvus, á leur bord apical, de deux tacbes laterales ou

d'une bande largement interrompue de pubescence clai-

re : le quatriéme segment sans bande ni taches ; le cin-

quieme, pourvu d'une tache médiane, transversale, ou

d'une bande non interrompue, n'atteignant pas tout a

fait les bords latéraux 3.

2. Second segment abdominal orné d'une bande média-

ne, longitudinale, formée de pubescence d'un rouge doré

et se continuant sur le premier et sur le troisiéme seg-

ments. — Long. 6 ^2"^ mili. Brésil picttini André.

— La bande longitudinale rouge du second segment rac-

courcie en avant et n'atteignant pas le premier segment.

— Long. 7 mili. — Brésil festivnm Smith.

3. Tete, thoras et jDarfois le devant de l'addomen rou-

ges : vértex et cotes du thorax plus ou moins revétus de

pubescence palé ; une bande longitudinale raédiane, do-

rée ou d'un rouge doré, s'étend du sommet du j)remier

segment á l'extrémité du troisiéme, ou se réduit a une

grande tache triangulaire sur la derniére moitié du se-

cond segment.— Long. 4-8 mili.— République Argen-

tine, Brésil mininmm Burm.
— Tete et thorax noirs 4.

4. Pas de tache longitudinale rouge ou bronzée sur le

second segment de l'abdomen. Dessus de la tete entié-

rement revétu de j^^ibescence d'un doré pále; thorax

garni en dessus de semblable jDubescence, a l'excejítion

d"un espace noir, triangulaire, á sa j^artie antérieure.—
Long. 7-10 mili. — Eépublique Argentine catiihis Burm.

— Une bande médiane longitudinale, d'un rouge doré

ou d'un bronzé pále, sur le second segment de l'abdomen. 6.
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O. La bande médiane dii second segment est d'un bron-

zé palé, comme les antres oriiements de l'abdomen, et

s'étend sans interruption du milien du premier segment

á l'extrémité du troisiéme. Pnbescence de la tete et du

tborax comme cliez catuhis.— Long. 8-10 mili.— Répu-

blique Argentine fratercuhis Burm.
— La bande médiane du second segment est de couleur

fauve doré ou rouge doré H.

6. Thorax orné, de cbaque cóté, d'une bande latérale de

pubescence j)ále, reliée en arriére a la bande opposée

23ar une bande transverse 7.

— Les bandes laterales du tborax non reliées en arriére

par une bande transverse. Bande longitudinale rouge

du second segment raccourcie en avant et n'atteignant

par la tache médiane rouge du premier segment. —
Long. 7-10 mili. — République Argentine .... Konoíci André.

7. Bande médiane rouge de l'abdomen s'étendant, sans

interruption, du premier segment a l'extrémité du troi-

siéme 8.

— Bande médiane rouge de l'abdomen raccourcie á la

base du second segment et n'atteignant j)as la tacbe mé-

diane rouge du premier segment. Front et vértex entié-

rement revétus de pubescence d'un jaunátre soyeux.

Tborax également couvert de semblable pubescence, á

l'exception d'une grande tacbe antérieure, triangulaire,

noire.— Long. 5-10 mili.— Brésil, République Argen-

tine pretiosiim Gerst.

8. Yertex orné d'une bande arquee de pubescence d'un

gris argenté ou d'un jaunátre soyeux. Tborax paré de

deux bandes laterales, reliées en arriére par une bande

transverse de semblable j)nbescence.— Long. 5-10 mili.

Brésil, République Argentine emjpyreum Gerst.

— Front et vértex entiérement garnis de pubescence

d'un gris argenté ou d'un jaunátre soyeux. Bandes mar-

ginales et- postérieure du tborax plus larges et garnis-

sant parfois tout le dos du tborax, á l'exception d'une

grande tacbe antérieure noire, triangulaire.—Long. 5-10

mili.—Brésil, République Argentine

emjpyreum Gerst. var. auroplaga Cresson.
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II. Males.

1. Front, vértex et pronotum noirs, dépourvus de pu-

bescence oii de pilositó blanchátre ou jaunátre; les trois

premiers segments de l'abdomen senls ciliés de ^^oils

blanchátres, les franges des deiixiéme et troisiéme plus

ou moins largement interrompues. Long. 12 mili.—
Eépublique Argentine sordidnlum Sm.

— Tete, pronotum, scutellum, m^étanotum et base de

l'abdomen plus ou moins bérissés de poils blancs ou

jaunátres ; les quatre premiers segments de l'abdomen

ornes de franges de poils blancbátres, dont les trois pre-

mieres sont entiéres et la quatriéme tres largement in-

terrompue et visible seulement sur les cotes 2.

2. Mésopleures non bérissées de poils blancliátres; sep-

tiéme segment abdominal entiérement noir, sans tacbe

de poils blancs.— Forme plus large et plus massive. —
Long. 9-11 mili.—Brésil, République Argentine

tenebrostim Gerst.

— Mésopleures plus ou moins hérissées de poils blancs;

septiéme segment abdominal garni, en dessus, de poils

blanchátres ou jaunátres.—Long. 10 mili. — Eépublique

Argentine disjtincUiin Gerst.

N. B. D'aprés Burmeister, cette derniére espéce se-

rait le mále de jpretiosum, mais cette assimilation reste

douteuse, n'étant pas basée sur l'observation de l'ac-

couplement.

G. Atilluin bucephalum Perty, var. asininuní Burm.

Mutilla hticejjJiala Perty, Delect. Anim. Art, Brasil, 1833,

p. 137 9 — Mntilla asinina Burm., Mut. Arg., 1875, j). J:83 9 •

9 Cette Mutille est absolument semblable á A. hucej^halum Per-

ty, du Brésil, sous le rapport de la forme genérale, de l'armature

des tempes et des aretes frontales, de la sculpture et de la disposi-

tion des dessins du corps, formes j)ar de grosses soies couchées

d'un blanc jaunátre; mais, cbez asiniímm ees dessins sont plus

larges, plus étendus, ce qui pourrait faire considérer l'insecte

comme étant blanc a taches noires, bien que cette apparence soit
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inexacte pnisque la couleur fonciére est réellement noire en totali-

té, avec des ornements de pubescence claire. Les poils blancs re-

coiivrent la majeure partie de la tete, en ne laissant de noir qu'iine

grande tache médiane, arrondie, sur le front et le vértex, tandis

que, cliez le hiicepludiim ty^^ique, la tete est noire avec deux ligues

de poils blancs partant de l'insertion des antennes, longeant le

bord interne des yeux et convergeant vers le vértex sans se rejoin-

dre en arriére. Dans les deux formes, le tborax porte une tacbe

blanche médiane au sommet du métatliorax, et une bande latérale

de chaqué cote de sa face declive; l'abdomen offre une tache mé-

diane au sommet du premier segment, trois autres allongées sur le

second, dont une médiane apicale et deux laterales á la base; le

bord postéro-latéral du méme segment, ainsi que celui des trois

segments suivants, est garni de 2^oils blancs; les troisiéme, qua-

triéme et cinquiéme segments portent en outre, en leur milieu,

une tache semblable, allongée, faisant suite a la tache postérieure

du second et constituant avec celle-ci une bande longitudinale

interromjnie. Toutes ees taches sont j^lns larges et j)lus étendues

chez asininum^ mais leur clisposition est tout a fait semblable á

celle que présente le Inicephalum tyjíique.—Long. 9-13 mili.—Cór-

doba.

7. Atilluiii sumptuosum Geest.

MutiUa snmptííosa Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 49 9—Burm.

Mut. Arg., 1875, p. 481 9 cf—F- Lynch, Mut. de Baradero,

1878, p. 175 9 ¿^

.

Cette jolie espéce parait tres répandue dans la Eépublique Ar-

gentine et est extrémement variable de coloration. Gerstaecker

n'avait décrit que la femelle et supposait que sa 71/. chdds en

pourrait étre le mále. Burmeister et P. Lynch ont décrit les deux

sexes, mais ont cité le dulcís Gerst. comme synonyme du mále.

C'est une erreur: le dnlcis, exactement décrit d'ailleurs par Gers-

taecker, est tout clifférent du véritable SKm^Jtnosnm ^ qui, ainsi

que le disent Burmeister et F. Lynch, offre une grande tache de

pubescence d'un rouge orangé sur le dos du thorax et sur le disque

du second segment de l'abdomen, ainsi que des bandes blanches,

largement interromj)ues, au sommet des segments deux á cinq,

tandis que le dulcís est déjDOurvu de tache rouge sur l'abdomen et

les bandes blanches de ses troisiéme et quatriéme segments ne

sont jDas interrompues.
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Dans son Mémoire precito, F. Lyncli a donné de graiids dótails

sur la biologie de cette Miitille qui serait parásito de plusieiirs es-

péces d'Hyménoptéres melliféres.

8. Atillum infernale Burm.

Míitüla infernaUs Burm., Mut. Arg., 1875, p. 482 9 — BhitilJa

Hirnii Dalla Torre, Cat. Hym. viii, 1897, p. 47 9

.

9 Cette femelle, voisine de la precedente, s'en distingue cepen-

dant par des caracteres constants qui permettent de la considórer

comme une bonne espéce. Sa forme genérale et ses caracteres

plastiques sont identiques a ceux de siimphiosum, mais elle s'en

ecarte par l'absence des bandes et taches de poils blancs sur la

tete et le tliorax; les ornements blancs de l'abdomen sont réduits

á trois tacbes étroites et allongóes, formant une ligne médiane,

longitudinale et interrompue sur les troisiéme, quatriéme et

cinquiéme segments. La tete est entiérement noire; le dos du tho-

rax oftre une taclie médiane, de forme et de grandeur variables,

constituée par des poils d'un rouge de cinabre; le premier segment

abdominal j)résente a son bord apical une tache médiane de méme
couleur, et le second segment est orné sur son disque d'une gran-

de tache transverso, rhomboidale, de semblables poils rouges, re-

liée ou non á la tache du 23remier segment. La j)ilosité genérale

est noire avec quelques poils fauves : les jjattes sont hérissées de

poils noirs, á l'exception du dessous des cuisses oü les poils sont

blanchátres. Eperons noirs. Long. 11-15 mili,

République Argentino : Mendoza, Patagonio.

Le Dr. v. Dalla Torre, dans son grand Catalogue universol des

Hyménoptéres, a cru devoir changer le nom áH^ifernaUs en celui

de Hirnii D. T., sous pretexte que Gerstaecker avait décrit en 1874

un malo du Brésil sous la méme dénomination, mais ce malo

appartenant á un tout autre genre, le nom no fait pas double em-

ploi avec celui de Burmoister qui doit étre conservé.

9. Reedia claraziana Sauss.

Mutilla claraziana Saussure, Ann. Soc. Ent. Fr. 1867, p. 362 9 •

— Mutilla mitisBwrm. Mut. arg. 1875, p. 476 9 cT •

La M. mitis Burm. est, d'aprés le type et la description, tout a

fait identique á claraziana Sauss. dont le nom a la priorité. Quant

-Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3*, t. x. Julio 13, 1908. 12
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aii mále également décrit par Burmeister, je ne puis fournir au-

cun renseignement sur son identitó, attendu que rexemj)laire eti-

queté comme tel dans la collection que j'étudie, ue répond en aucu-

ne facón á la description de l'auteur et n'est autre que le mále

donné par Burmeister á sa MntiUa {TrmimatomntiUa) cenfralis

et dont il sera question j^lus loin.

10. Reedia leucotaenia E. Lynch.

MntiUa Jencotaenia E. Lyncli. Sobre seis esp. Mut. 1878^

p. 279 9

.

9 D'aprés le type assez défraiclii, etiqueté de la main de E.

Lyncli, cette espéce est tres voisine de celle décrite par moi sous

le nom de centroUneafa et provenant du Brésil. La seule diíFé-

rence que je puisse constater entre les deux consiste en ce que les

taches du second segment abdominal sont beaucoup plus grandes

et d'un rouge de sang chez leticotaenia, tandis qu'elles sont plus

petites et d'un jaune d'oeuf chez centroUneata. Le mauvais état de

l'exemplaire du Musée ne me permet pas une comparaison minu-

tieuse des deux espéces, et je ne posséde non jdIus aucune donnée

sur le degré de constance de leurs caracteres diíférentiels. Dans

ees conditions, je n'ose conclure a leur assimilation et considérer

ma centroJineata comme une simple variété de leiicotaenia, dont

le nom a d'ailleurs la priorité.

L'exemplaire de la collection provient de la province de Salta.

Genre Sphinctomutilla nov. gen.

J'établis ce genre pour recevoir provisoirement tout un groupe

d'espéces assez disparates qui devront certainement étre réparties

23lus tard en plusieurs genres distincts, et que j'extrais du grand

genre coUectif Ephida, dont l'étendue et la disj^arité de son con-

tenu apportent un sérieux obstacle á la reconnaissance des nom-

breuses formes qui y sont actuellement comprises.

En raison méme de son acception provisoire et de la diversité

des espéces que j'y rattacbe, je ne puis donner de ce nouveau gen-

re qu'une caractérisation tres sommaire qui se précisera au fur et.

a mesure qu'il deviendra plus bomogéne et qu'on en détacbera les

éléments disparates pour en former des genres j)articuliers.

9 Tete plus large que le thorax
;
yeux ronds, convexes, lisses

ou presque lisses, sitúes en avant des cotes de la tete; mandibulea



ANDEE; ETUDE SUR LES MUTILLIDES. • 179

étroites et allongées. Tliorax rótréci en arriére, contracto vers son
milieu, aífectant la forme d'iin violón, avec les bords latéraiix

minees, rarement entiers, le jílns sonvent dócoujDés, dentés ou
épineux; picures concaves, plus ou moins lisses et luisantes; pas
d'onglet scutellaire. Abdomen ovale, sessile; dernier segment avec
une aire jjygidiale mal circonscrite ou nulle. Type: 21. meJanoce-

2}hala Perty.

cf Aucun mále n'ayant été rattaché d'une facón certaine aux
femelles de ce genre, il m'est impossible de donner actuellement

les caracteres de ce sexe. Tout ce que je puis diré c'est qu'il doit

avoir les yeux convexes, entiers et arrondies, et l'abdomen sessile

ou subsessile.

11. Sphinctomutilla cometa Gerst.

MutiUa cometa Gerst. Mut. amer. 1874, p. (31 9 . — Burm.
Mut. arg. 1875, p. 489 9 .

9 La femelle de cette espéce a été seule décrite par Gerstaecker

d'une facón tres reconnaissable, d'a23rés un individu de Paraná.

Deux exemplaires de la méme localité existent dans la collection

du Musée de Buenos Aires.

cf Le mále pourrait étre celui qui suit, mais son identité reste

encoré tres incertaine.

12. Sphinctomutilla yicluata F. Lynch.

Miitilla viduata F. Lynch, Mut. de Baradero, 1878, ^. 202 (^

.

Mutilla higens F. Lynch, loe. cit., p. 213 cf

.

(^ F. Lynch, aprés avoir décrit ce mále sous le nom de viduata,

a changé ensuite ce nom en celui de higens, sous pretexte que le

premier faisait double emploi, ayant deja été appliqué par Pallas

á une espéce européenne ; mais, comme l'insecte décrit par Pallas

appartient á un genre tout difíerent, on doit conserver le nom de

vidnata au mále de Lynch, s'il n'est pas demontre que ce mále soit

celui de cometa Gerst., comme on peut le présumer, auquel cas le

nom de cometa devrait étre donné aux deux sexes, comme étant le

plus anclen.

L'exemplaire que j'ai sous les yeux est assez défectueux, mais je
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profite néanmoins de son passage entre mes mains pour indiqner

ses principanx caracteres, en m'aidant de la description de Lyncli.

Entiérement noir, saiif le mésotliorax, le scutellum et le méta-

thorax qui sont rouges. Tete transverse, á jjen prés de la largeur

dn tliorax, fortement arquee en arriére ; front et vértex luisants,

glabres, assez fortement et peu densément ponctuós. Yeux grands,

arrondis, tres convexes, luisants, tres voisins de l'articulation des

mandibules; ocelles petits et peu saillants; mandibules paraissant

inermes á leur bord externe. Tborax ovale, luisant, assez forte-

ment et peu densément j^onctué; métatliorax réticulé. Scutellum

plan; écaillettes noires, arrondies, convexes, lisses et luisantes.

Abdomen allongé, sessile ; ses trois premiers segments ciliés de

poils jaunátres á leur bord j^ostérieur, les quatriéme et cinquiéme

cilios de poils semblables, mais seulement sur les cotes. Ailes

faiblement troublées, un peu plus obscures au sommet ; stigma

petit ; cellule radíale subtronquée ; trois cellules cubitales dont la

derniére est tres rétrócie et ouverte en dessous ; deux nervures re-

currentes recues vers le milieu des deuxiéme et troisiéme cellules

cubitales. Antennes et pattes noires, éperons blancs, — Long. 6-9

millimétres.

Baradero (Province de Buenos Aires).

Un exemplaire de ce mále a été capturé au moment oü il se pré-

parait á s'accoupler avec une femelle que F. Lynch croit étre la

cometa Gerst. Malbeureusement, cette femelle s'écliappa, de sorte

que son identité ne put étre constatóe avec certitude.

13. Sphinctomutilla rulirocalva Burm.

Mntilla ruhrocalra Burm. Mut. Arg. 1875, p. 490 9 .

9 Cette espéce est extrémement voisine de coineta Gerst., dont

elle pourrait n'étre qu'une simple variété. Elle s'en distingue par

sa tete rouge sur le front et le vértex, mais rembrunie sur les

cotes et dépourvue de la bande arquee de ¡jubescence d'un jaune

d'or qui orne le vértex de cometa. L'ornementation de Tabdomen

est identique á celle de cometa; les pattes sont noires.— Long. 7-8

mili. — Carmen de Patagones.
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U. Sphinctomutilla hoplites Gerst.

Mntilla hoplites Gerst. Mut. Amer. 1874, p. 300 9 .

9 Cette femelle, bien décrite par Gerstaecker, se recoimait fa-

cilement á la rangée de petites dents conrtes et aigués qni arment
le bord póstero -supórieiir dn tliorax. La tete est bruñe, plus ou
moins rouge sur le front et le vértex, á peine plus large que le

tliorax, avec les angles postérieurs arrondis. Tliorax de la forme

ordinaire, rouge, avec les bords latéraux tres finement crénelés.

Abdomen d'un brun noir, avec le ¡premier segment, les cotes et le

dessous du second plus ou moins rougeátres; le second segment

est orné sur son disque de deux ligues longitudinales jDaralléles,

droites, faiblement arquees á Textrémité, raccourcies en avant et

en arriére, et formées de pubescence soyeuse d''un jaune j^ále; les

troisiéme, quatriéme et cinquiéme segments portent de larges

bandes de semblable j)nbescence, interrompues en leur milieu.

Antennes et jDattes d'un brun rougeátre. L'exemplaire que j''ai sous

les yeux jjrovient de Paraná et mesure 7 millimétres.

15. Spliinctomiitílla pythagorea Gerst.

JhítiUa pythagorea Gerst. Mut. Amer. 1874, p. 61 9.--Burm.

Mut. Arg. 1876, p. 488 9.— F. LyncL Mut. de Baradero,

p. 201 9

.

9 Corps entiérement d'un rouge ferrugineux, ainsi que les

antennes et les pattes; abdomen plus ou moins noirátre sur les

segments deux et suivants. Tete quadrangulaire, i^his large que le

tliorax, j)resque rectiligne en arriére, avec les angles postérieurs

arrondis ; vértex orné d'une large bande arquee, formée de pubes-

cence peu serrée d'un jaune d'or soyeux. Tborax fortement con-

tracto ; angles du pronotum vifs, ses bords latéraux armes de deux

ou trois épines avant la contraction médiane, puis finement denti-

culés aprés cette contraction. Second segment de l'abdomen orné,

sur sa seconde moitié, de deux taches triangulaires, testacées, for-

mées par la décoloration de la cbitine et parsemées de pubescence

d'un jaune palé. Bord postérieur des premier et second segments

cilié de poils semblables, mais plus longs, qui garnissent aussi tous

les segments suivants.— Long. 7 mili.— Paraná.
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16. Sphinfomutilla infaníiüs Burm.

MnfiJla infantilis Burm. Mut. Arg. 1875, jd. 491 9 cf
.

—

¥. Lyncli, Mut. de Baradero, 1878, p. 182 9 ^ .

9 Comme le dit Burmeister, cette j)etite espéce ressemble un
peu hjñfhogorea Gerst., mais elle en est bien distincte. Tete qua-

drangulaire, plus large que le thorax, noire ou d'un brun noir,

avec le vértex rougeátre et orné d'une large bande arquee d'un

fauve doré soyeux. Thorax rouge, moins contráete que celui de

jjyfhogorea, finement crénelé ou denticulé sur toüte la longueur de

ses bords latéraux, mais sans épines ou dents sjíiniformes plus

saillantes. Abdomen brun avec le premier segment rougeátre, son

second segment orné sur son disque de deux taclies subtriangu-

laires, mais 23lns allongées que celles de jjythagorea et uniquement
formées de jDubescence soyeuse, argentée, sans décoloration de la

cbitine sous-jacente; le premier et le second segments sont ciliés

latéralement, á leur bord postérieur, de j^oils argentes; des poils

semblables garnissent la totalité des segments suivants. Antennes
et pattes rouges; les cuisses et la majeure partie du funicule sou-

vent rembrunis. — Long. 5-6 mili.— Buenos Aires.

(-f Le mále attribué á cette femelle par Burmeister est entié-

rement noir, ou avec les deux ou trois premiers segments de l'ab-

domen rouges. Tous les segments abdominaux sont ciliés á leur

bord jDOstérieur de poils jaunátres, peu serrés. Tete transverse, pas

plus large que le thorax, avec les angles postérieurs aiTondis.

Front et vértex assez fortement mais peu densément ponctués,

ainsi que le pronotum, le mésonotum et le scutellum; métatliorax

réticulé. Scutellum plan; écaillettes petites, lisses et luisantes.

Abdomen sessile, allongé, éparsement ponctué. Ailes subbyalineS;

obscurcies au sommet; stigma petit et oj^aque: cellule radiale

arrondie au sommet; trois cellules cubitales et deux nervures re-

currentes; la troisiéme cellule cubitale et la deuxiéme nervure re-

currente sont faiblement tracées. EjDerons blancs. — Long. 6-7

mili.— Buenos Aires.

Ce mále n'ayant j^as été pris in coptda avec sa femelle, son iden-

tification reste incertaine.
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17. Sphinctomutüla subnuda F. Lyxch.

Mtitüla stihmida F. Lviicli, Mut. de Baradero, 1878, p. 184 9

.

9 Cette espéce m'est inconniie en nature, mais je crois utile de

rei^roduire ici, en la résiimant un peu, la description qu'en donne
F. Lyucli, en raison de la presque impossibilité qii'on éprouve á

se j)rocnrer le Mémoire original de cet auteur:

D'un rougeátre clair, avec les trois ou qnatre premiers articles

des antennes jannátres et les autres noirátres. Pattes rougeátres,

éperons blancs. Tete ponctnée, sans taclie sur le vértex. Tliorax

ponctué, ses bords latéraux dentés, avec les dentelures plus fortes

sur les cotes de la face declive du métathorax. Abdomen presque

glabre, ornó sur les cotes du second segment de deux grandes ta-

clies ovales, difficiles a distinguer, étant á peine plus claires que

la couleur fonciére du tégument et paraissant séjiarées par une

fine ligne un peu obscure. Les bords latéraux de ce méme segment

j)ortent une petite tacbe allongée d'un gris clair. Long. fi-7 mili-

Baradero ( Province de Buenos Aires).

La forme genérale de cette Mutille est celle de jjytJiagorea Gerst.

et Í7ifavfilis Burm. On pourrait la prendre pour une variété de

cette derniére qui aurait perdu les poils dores du vértex et les ta-

ches pubescentes du second segment abdominal, mais sa colora-

tion est constamment jdIus claire et il ne parait par exister de for-

mes intermédiaires.

18. Sphinctoiiiutnia polyargyrea Burm.

^[utilJa pohjargyrea Burm., Mut. Arg., 1875, p. -190 9-

9 Corps noir, ainsi que les antennes et les pattes. Tete trans-

versale, en rectangle arrondi, un peu plus large que le thorax,

entiérement recouverte en dessus d'une pubescence d'un jaune

d'or pále et soyeux; tubercules artennaires faiblement dentifor-

mes: second article du funicule des antennes au moins deux fois

aussi long que le troisiéme. Tliorax assez court, de la forme ordi-

naire, ses angles antérieurs un peu dentiformes, ses bords latéraux

faiblement crénelés ou denticulés ; il est recouvert en dessus d'une

pubescence d'un noir velouté et orné, sur les deux tiers posté-

rieurs de sa face dorsale, de deux larges bandes laterales, confluen-
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tes en arriére, formant comme une grande tache en forme de fer

á cheval et constituée par une pubescence serrée d'un jaune d'or

soyeux, analogue a celle de la tete. Abdomen ovale, sessile, recou-

vert en dessus de pubescence d'un noir velouté
;
premier segment

longuement cilié á son bord postérieur de poils d'un jaune d'or

soyeux; second segment orné en arriére de deux assez grandes ta-

cbes quadrangulaires, de couleur fonciére jaune et peu densément

revétues d'une fine pubescence d'un jaune soyeux qui s'étend la-

téralement en debors de la partie occupée par les taches; une ligne

étroite au bord apical du second segment et tous les segments

suivants garnis en dessus d'une pubescence assez longue et serrée

de méme couleur. En dessous, les segments sont éparsement ciliés

de poils blancbátres. Aire jDygidiale indistincte. Eperons blancs.

Long. 9 mili.

Carmen de Patagones.

19. Sphinctomulilla concinna Burm.

Mutilla concinna Burm., Bras. Mut., 1854, p. 10 9 (;^
— Mu-

tilla pectoralis Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 62 9 .

9 Trop briévement décrite 23ar Burmeister, cette femelle est

difficilement reconnaissab^.e. II me parait done nécessaire d'en

préciser les caracteres d'aprés des individus typiques que j'aisous

les yeux: Tete noire, transverso, subrectangulaire, un peu rétrécie

en arriére, avec les angles postérieurs arrondis, á peine plus large

qup le pronotum; front et vértex tres densément ponctués-réticu-

lés, mats; mandibules (sauf l'extrémité qui est bruñe;, sca23e et

les deux premiers articles du funicule d'un jaune rougeátre ; le res-

te du funicule brun. Tborax et pattes d'un jaune rougeátre, epe-

rons plus 23áles ; le tborax est assez fortement étranglé vers son

milieu; bord antérieur du pronotum tres faiblement arqué avec

les angles un ¡Deu dentiformes; ses bords latéraux sont armes,

avant la contraction, de deux dents triangulaires aigues, et ceux

du métanotum oífrent une serie de ^^etites dents spiniformes ; le

dos du tborax est densément ponctué-réticulé comme la tete, et

ses flanes sont tres concaves, presque lisses et luisants. Abdomen

noir en dessus, avec le premier segment entiérement d'un jaune

rougeátre; une bande transversale de méme couleur, faiblement

interrompue en son milieu et éparsement revétue de pubescence

blancbátre, se voit aprés le milieu du second segment, á une petite
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distaiice de son extrémité; les segments suivants sont peu densé-

ment revétus d'une longue pubesceiice blancliátre. En dessous,

l'abdomen est tantót noir, tantót d'un rougeátre palé, et ses seg-

ments deus et suivants sont ciliés de poils pales á leur bord pos-

térieur ; dernier segment dorsal sans aire pygidiale distincte. Long.
7-8 mili.— Lagoa Santa ( Brésil).

cf Biirmeister adécritógalementun mále qu'ilattribue á concinna,

mais ne le connaissant j)as, je ne puis en j)arler ici.

20. Sphinctomutilla pectinata F. Lynch.

Mutilla pectinata F. Lyncb, Mut. d. Baradero, 1878, p. 303 9 .

—Mutilla BubeMi Dalla Torre, Cat. Hym. viii, 1897, p. 19.

9 Entiérement d'un rouge ferrugineux plus ou moins brunátre,

avec les antennes et les j)attes plus foncees ; vértex ornó d'une lar-

ge bande arquee de pubescence d'unbeau fauvedoró; second seg-

ment abdominal paré, sur son disque, á ógale distance de sa base

et de son sommet, de deux taches arrondies ou subovales, formóes

de pubescence d'un jaune palé soyeux et un i^eu plus raiD^^rochóes

l'une de l'autre que cbacune d'elles du bord externe; les troisiéme,

quatriéme et cinquiéme segments ornes chacun d'une large bande

de semblable pubescence, tautót entiére, tantót plus ou moins in-

terrompue; les segments ventraux deux a cinq sont éjDarsement

ciliés de poils jaunátres; éperons blancs.

Tete un peu plus large que longue, quadrangulaire, 2:)as ou a

peine plus large que le tborax, avec les angles postérieurs tres arron-

dis. Front et vértex densément ponctués-réticulés. Yeux ronds?

tres convexes, luisants, assez voisins de l'articulation des mandibu-

les ; ees derniéres étroites et arquees ; tubercules antennaires arron-

dis; second article du funicule presque deux fois aussi long que le

troisiéme. Tliorax peu allongé, contracto en son milieu; bord anté-

rieur du pronotum presque droit avec les angles bien marqués et

faiblement dentiformes ; dos du tliorax rugueux, ses flanes conca-

ves, lisses ou ¡Dresque lisses et luisants, ses bords latéraux finement

et irréguliérement crénelés; métatborax presque verticalement

tronqué en arriére, armé, au bord supérieur de la troncature, d'une

serie de six á liuit épines assez longues, aigués et dirigées en arriére.

Abdomen ovale, sessile, longitudinalement ridé-ponctué en dessu»,

simplement ponctuó en dessous; dernier segment dorsal sans aire
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¡jygidiale distincte. Pattes hérissées de poils jaunátres; les tibias

intermédiaires et postérieurs armes de fortes opines sur leur arete

externe.—Lon. 5-9 mili.

Baradero, Buenos Aires.

Cette femelle, dont j'ai refait la description d'ajjrés plusieurs

individus du Musée, semble tres variable de taille. Elle parait avoir

qiielques rapports avec la M. Nattereri Kobl, du Brósil, qui m'est

inconnue en nature, mais sa couleur est toute différente et elle s'en

ecarte aussi j^ar l'armature du bord postórieur du mótanotum qui

se compose d'assez longues épines et non de larges dents, ainsi que

par plusieurs autres caracteres.

Le non de 2}ectinata ayant deja oté employó par Sicbel et Radosz-

kowski 250ur une Mutille du Sónégal, Dalla Torre, dans son cata-

logue general des Hyméno23téres, l'a changó en celui de BhheJcii,

mais comme l'esjíéce de F. Lyncb n'appartient pas au méme genre,

le nom que lui a assigné cet auteur doit étre conservé.

21. Sphinctomulilla amabilis Gerst.

MutiUa amaUlis Gerst. Mut. Amer. 1874, p. 63 9—Burm. Mut.

Arg. 1875, p. 4879 (^—Mutilla hraconÍ7ia Burm. loe. cit. p.

4S8 9—F. Lyncb, Mut. d. Baradero 1878, p. 182 9 .

9 La M. hraconina Burm. n'est, d'aprés le type, qu'une variété

insignifiante d^imabiJis- Gerst., dont les deux grandes tacbes rouges

du second segmentsont un peu moins confluentes et séparées l'une

de l'autre par une fine ligne noire. Cbez toutes deux le vértex est

orné d'une large bande arquee de jDubescence d'un bronzé soyeux?

le thorax est noir, orné de bandes laterales de méme pubescence,

raccourcies en avant et en arriére, et le second segment de l'abdo-

men est tantot rouge, tantót noir comme les suivants
;
le bord late-

ral des segments deux á cinq est orné de j^ubescence argentée et

une tacbe de méme nature se voit au milieu des troisiéme, quatrié-

me et cinquiéme segments. La taille varié de 7 á lü millimétres.

Paraná, Córdoba, Buenos Aires.

cf Un mále de Paraná, attribué j^ar Burmeister á amabilis, mais

dont l'assimilation reste tres donteuse, est noir avec le second et le

troisiéme segments de l'abdomen d'un ferrugineux pále; les trois

premiers segments sont nettement ciliés de poils blanchátres á leur
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bord 230stórieur, le qiiatriéme segment est plus vaguement hérissé

de poils de méme couleur et les segments suivants sont revétiis de

poils noirs. Tete transversale, un peu moiiis large que le thorax,

densément ponctuée et hérissóe de poils jaunátres; yeux convexes,

luisants, entiers, tres voisins de l'articulation des mandibules ; ocel-

les petits
; antennes assez robustes, le second article du funicule

pas 23lns long que le troisiéme. Tborax court, densément ponctué i

scutellum plan, ponctué comme le thorax ; écaillettes petites, lisses

et luisantes. Abdomen sessile, ovale, éparsement jDonctué. Ailes un
peu enfumóes : stigma petit et opaque ; cellule radíale subtronquée

au sommet: trois cellules cubitales et deux nervures recurrentes, la

troisiéme cellule cubitale et la seconde nervure recurrente faible-

ment tracées. Pattes bérissées de j)OÍls blancs, éperons blancs.Long.

8 mili.

22. Sphincloniutilla cerasina Gterst.

MtdiUa cerasina Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 59 9 . — Mtitilla

crasskeps Burm., Mut. Arg., 1875, p. 486 9 cT •

9 La M. crassiceps Burm. est, d'aprés le type que j'ai sous les

yeux, synonyme de cerasina Gerst. C'est une espéce bien recon-

naissable á la description de Gerstaecker. Le tborax, d'un rouge

sombre chez le type, ]3eut passer au noir, et la tete, ordinairement

entiérement noire, peut présenter une tache rouge plus ou moins

étendue sur les tem23es.

Quant á la c¿rasina Burm., c'est une espéce fort différente dont

je ¡jarlerai tout a l'beure.

Qp Le mále que Burmeister donne á sa crassiceps (= cerasina

Gerst.) est un insecte entiérement noir, assez abondamment héris-

sé de poils bruns mélangés á des poils jaunátres, avec les méso-

pleures et le scutellum bérissés de longs poils jaunátres, et les cinq

premiers segments abdominaux assez densément ciliés de poils de

méme couleur. Tete transversale, a peu prés de la largeur du tlio-

rax, presque rectiligne en arriére avec les angles arrondis; front

et vértex densément ponctués. Yeux ronds, tres convexes, entiers,

sitúes tres prés de l'articulation des mandibules; ocelles petits;

second article du funicule un peu plus court que le troisiéme.

Tborax de longueur nórmale, presque rectiligne en avant, densé-

ment ponctué ainsi que le scutellum qui est plan; écaillettes peti-

tes, lisses et luisantes; métathorax réticulé; pleures concaves.
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luisantes. Abdomen allongé, snbsessile, peu densément ponctné.

Ailes enfumées, stigma opaque, cellule radíale tronquee au som-
met ; trois cellules cubitales et deux nervures recurrentes, la troi-

siéme cellule cubitale etla seconde nervure recurrente faiblement

tracées. Pattes bérissées de 230Íls pales, éperons blancs. Long. 12

mili.

Córdoba.

23. Sphinctomulilla fronticornis Burm.

Mutílla fronticornis Burm., Mut. Arg., 1876, p. 485 9 (neo rf ).

9 Entiérement noire, avec le dessous du corps, les pattes et le

devant du premier segment abdominal plus ou moins rougeátres;

deux grandes taches sur le vértex, au bord interne des yeux, deux
bandes longitudinales, plus ou moins raccourcies, le long des bords

latóraux du tliorax, des tacbes transversales sur le milieu des troi-

siéme, quatriéme et cinquiéme segments de l'abdomen, toutes for-

mées de pubescence soyeuse d'un doré pále; la majeure partie

des cornes frontales, dont il sera ci-aprés parlé, la presque totalité

des tempes et des joues, ainsi que le bas des j)leures, garnis de

semblable pubescence ; le bord lateral des segments deux a cinq

de l'abdomen et le bord postérieur des mémes segments ventraux
ciliés de j)oils jaunátres; le second segment dorsal est en outre

ornó de deux grandes taches arrondies, d'un rouge de sang, densé-

ment ridées, ponctuées, tres rapi^rocliées Tune de l'autre et situées

un peu plus prés du bord antérieur que du bord postérieur du seg-

ment. Tete épaisse, transversale, ^\\\s large que le tliorax et de

conformation tres singuliére: le front se dilate fortement en avant
en forme de lame borizontale, profondément et triangulairement

entaillée en son milieu, ce qui la divise en deux larges lobes tron-

ques en avant et s'avancant au-dessus de l'articulation des anten-

nes comme deux cornes aplaties, courtes et robustes: au bord in-

terne de chacun de ees appendices se voit un 23etit lobe dentiforme,

arrondi. L'ensemble delátete (vue en dessus) est cordiforme et

son bord postérieur est largement écbancré en cledans avec les

angles arrondis. Tborax court, fortement contráete ajjrés son mi-

lieu, avec les bords latéraux tres finement crénelés. Abdomen
ovale, sessile, aire pygidiale indistincte. Pattes avec les tibias épi-

neux, éperons blancs. Long. 12-1.3 mili.

Paraná.
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Cette espéce se rapiíroclie un peii de taliata Kolil, du Brésil,

avec laqiielle j'avais été tenté de la reunir avant de connaitre le

ty^Q de Burmeister, mais elle en est bien distincte par sa taille

plus grande, par sa tete beaucoup plus écliancrée en arriére, par

ses appendices frontaux plus saillants, par les bords latéraux de

son tliorax ni dentés ni épineux, j^ar les tach.es rouges du second

segment de l'abdomen beaucoup plus grandes, moins allongées

et plus rajjprocliées l'une de l'autre.

Un exemplaire de Córdoba aj)j)artenant au Musée et deux

autres de Tucumán, faisant partie de ma coUection, sont en tout

semblables au type, mais la tete est entiérement noire, dépourvue

de taches pubescentes sur le vértex et les cornes frontales. Je

donne a cette variété le nom de var. glahriceps.

(J'
Burmeister donne á cette espéce un mále qui, d'aprés le

type, ne jDCut en aucune facón lui apjDartenir, puisqu'il n'est autre

que le Tallium disjunctum Gerst.

24. Sphinctoiiiutilla spinigena nov. nom.

MvtiJla cerasina Burm. Mut. arg. 1875, ]d- 1'^'^; 9 (^^^^ Gerst.).

9 Jai dit j)lus haut, en j)arlant de la S. cerasina Gerst., que

l'esjDece donnée sous ce nom jDar Burmeister est tout a fait distinc-

te de la véritable cerasina, ainsi que le démontrent la description

de Burmeister et le tyjje que j'ai entre les mains. J'ai done du

donner un nouveau nom a cette espéce dont je refais ainsi la des-

cription :

Corjis noir ou d'un brun noir, parfois un peu rougeátre sur le vér-

tex, le thorax, le premier segment dorsal et les segments ventraux

de Tabdonien; deux grandes taches postoculaires sur le vértex,

convergentes en arriére et formées de pubescence soyeuse d'un

doré pále : thorax orné de chaqué cóté d'une bande de semblable

pubescence, un peu raccourcie en avant et se jDrolongeant en arrié-

re sur la face declive du métanotum; abdomen orné, sur le disque

de son second segment, de deux grandes taches ovales, núes, d'un

rouge de sang, assez rapprochées l'une de l'autre et situées un peu

plus prés du bord postérieur que du bord antérieur du segment;

bord apical du premier et du second segments paré en outre d'une

tache médiane, carree sur le premier, arrondie sur le second, for-

mée de pubescence d'un doré pále soyeux ; une 23etite tache trian-

gulaire de méme pubescence se voit au milieu apical du troisiéme
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segment; la totalité des trois derniers segmeiits ainsi que les anglas

latéraiix des deuxiéme et troisiéme sont revétus de pubescence

semblable. Le corjos est jdIus ou moins bérissé de poils brnns oii

jaunátres. Pattes garnies de poils pales
; éperons blancs.

Tete siibrectangulaire, transversale, plus large que le thorax,

faiblement écbaiicrée en are en arriére, avec les angies arrondis.

En dessous, vers le milieu ou j)rés de l'extróniité de la partie infe-

rieure des tempes, se voit une dent spiniforme, aigue, dirigée en

bas et un jDeu en arriére. Front et vértex densément ponctués-ré-

ticulés, mats. Yeux ronds, tres convexes, tres voisins de l'articu-

lation des mandibules; tubercules antennaires dentiformes; second

article du funicule sensiblement plus long que le troisiéme. Tlio-

rax de la forme ordinaire, ses bords latéraux tres finement créne-

lós, inermes. Abdomen sessile, densément ponctué en dessus, plus

éparsement en dessous ; dernier segment convexe, ponctué, sans

aire pygidiale. Pattes avec les quatre tibias j)ostérieurs armes de

fortes épines sur leur arete externe. Long. 9-10 mili.

Paraná, Córdoba. J'en ai vu aussi des exemplaires du Brésil.

25. Sphinctomutilla parietina F. Lynch.

Mídilla parietina F. Lynch, Mut. d. Baradero, 1878, p. 204, 9 .

9 Cette espéce me restant inconnue, je dois me borner á en

donner la description, d'aprés P. Lyncb.

Tete, tliorax et j)attes d'un rouge canelle clair. Tete finement

ponctuée et un peu jjlus large que le tliorax qui est tres grossiére-

ment jDonctué, sauf une excavation lisse et linéaire sur les fiancs,

au-dessus des pattes intermédiaires. Quelques poils grisátres se

voient cá et la sur le tliorax. Tete et pattes avec des poils gris.

Premier segment de l'abdomen muni en dessous d'une forte care-

ne; sa couleur est d'un rouge sombre, avec le bord ¡Dostérieur d'un

rouge clair, et il est bérissé de poils blancs. Les autres segments

sont noirs, avec une pubescence éparse, noirátre, et une large

frange blancbe aii bord ^^ostérieur des arceaux, a l'exception du

dernier qui est complétement noir. Antennes rougeátres sur leurs

deux j)remiers tiers, noires sur le reste. Eperons d'un blanc rou-

geátre. Long. 4-5 mili.

Baradero.



ANDRÉ: ÉTUDE SUR LES MUTILLIDES. 191

26. Sphinctoniulilla tucumana nov. sp.

9 Nigra, thorace ferrtigineo, niandidnlis, antennis pedilmsqiie

piceis vel i'ufo-ferriigineis, calcaribus pallidis. Capuf stihqvadra-

tum, hmid vel mx thorace latiiis; oculis globulosis, valde convexis,

politis; i^ertice 2}l(tgis duabus juxta-ocularihíis flavo-sericeis ornato.

TJiorax hrevis, anfice rechis,po8t medmm valde contractus, lateribus

denticulatis. Abdomen sessile, ovatum, segmento primo macula me-

dia postica, secnndo macula ovata^ postica, maculisque duahus mag-

nis lateralilms, flavo-sericeis, ornatis; segmentis 3-5 fasciis flavis,

in medio interrtiptis, praeditis ; segmento sexto flavo-piloso, área py-

gidiali indistincta. — Lon¿. 7-8 mili.

Tete noire, maiidibules ferriigineuses avec le sommet noirátre,

anteiines bruñes en entier oii avec le scajDe et les premiéis articles

cln fnnicnle ferrngineux. Jones et tempes éparsement revétnes de

pnbescence jaunátre; une tacbe allongóe, de pubescence d'un jau-

ne d'or soyeux, se voit de cbaque cote dn vértex, contigné an bord

interne des yeux. Tliorax entiérement ferrngineux. Pattes ferru-

gineuses on parfois avec les cuisses et les tibias brnnátres, é23erons

d'nn blanc sale. Abdomen noir, plus ou moins rougeátre en des-

sous; premier segment souvent rougeátre en avant, ornó á son

bord postérieur d'une tache subtriangulaire de jDubescenoe janne,

soyeuse; second segment paré en arriére d'une tache allongée, de

semblable pubescence, touchant le bord ajíical du segment, tantót

isolée, tantot réunie a, la tache du premier segment par une ligne

étroite de méme pubescence. Sur les cotes du second segment se

voit une grande tache triangulaire, étroite en avant, large en

arriére, de couleur fonciére rouge, mais recouverte en entier de

pubescence dorée, de sorte que la coloration rouge sous-jacente

est peu distincte. Les trois segments suivants sont ornes de larges

bandes de pubescence semblable, assez largement interrompues

en leur milieu ; dernier segment garni de poils jaunátres. En des-

sous, les segments deux á cinq sont assez longuement, mais épar-

sement ciliés de poils |)áles.

Tete subquadrangulaire, un peu plus large que longue, a peu

prés de la largeur du thorax, avec le bord postérieur presque rec-

tiligne et les angles tres arrondis; front et vértex densément ponc-

tués-réticulés. Yeux grands, ronds, tres convexes, luisants, sans

facettes distinctes, assez voisins de l'articulation des mandibules;
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ees derniéres étroites et arquees ; tuberciiles anteniiaires arrondis;

second article du fiinicule un peu plus long que le troisiéme.

Tliorax court, fortemeut contráete aprés son milieu ; bord anté-

rieur du jíronotum rectiligne avee les angles nets et bien marqués;

dos du tborax longitudinalement et densément ridé-ponetué, ses

flanes tres eoneaves, j^resque lisses et assez luisants; ses bords

latéraux sont armes de deux ou trois dents avant la eontraction

médiane, puis finement dentós en scie aj)rés eette eontraction?

surtout sur les cotes de la troneature du métanotum. Abdomen
ovale, sessile, densément revétu en dessus de i^ubescence noire qui

en cache la sculpture : dernier segment dorsal sans aire pygidiale

distincte. Pattes bérissées de j^oils jaunátres: tibias intermédiaires

et postérieurs armes de fortes épines sur leur arete extejne.

Tucumán.

Cette espéee ressemble beaucoup, pour la forme genérale et la

disposition des ornements, a S. GotcneUii André, du Brésil, mais,

ebez eette derniére, Tabdomen est parcouru dans toute sa longueur,

du premier au cinquiéme segment, par une ligne de j)nbescence

pále, tandis que, ebez fncnmana, cette ligne ne dépasse pas le se-

cond segment, et les trois suivants sont garnis de bandes trans-

verses, interrompues en leur milieu.

27. Sphinctomutilla Holmbergi E. Lyxch.

Mntilla Holmbergi E, Lynch, Sobre seis esp. Mut. 1878, p-

282 9 . — Ephiita trilineata André, Ann. Soc. ent. Fr. 1903,

p. 456 9 .

9 D'aprés la description tres complete que E. Lynch a donnée

de sa M. Holnibergi, et bien que je n'en aie j)as vu le type qui ne

figure pas dans la coUection du Musée, il ne peut rester aucun
doute sur l'identité de cette es|)éce avec la trilineata, de Santiago

del Estero, décrite par moi en 1903, alors que le Mémoire de Lynch
ne m'était pas connu. Cette Mutille doit done conserver le nom
de Holmbergi qui a la priorité.

Le type de E. Lynch j^rovenait de la province de Salta.



ANDRÉ: ÉTUDE SUR LES MUTILLIDES. 193

28. Sphinetomiitilla crucígera Burm.

Mutilla crticigera Burm. Bras. Mut. 1854, p. 10 9

.

9 Je profite du passage entre mes mains de Fiin des types de

cette espéce, tres insuffisamment décrite par Burmeister, pour en

préciserles caracteres comme il suit:

Tete noire, grande, j)resque carree, plus large que le thorax,

ornee, au bord interne des yeux, d'une assez large bande de ]3u-

bescence blancliátre, óparse, convergente sur le vértex et pouvant

probablement disparaitre, car elle est tres eftacée dans Texem-

plaire que j'étudie, Bord postórieur de Tocciput largement éclian-

cró en are avec les angles dentiformes; une carene saillante, lamel-

liforme, suit le bord infórieur des tempes et remonte sur Tocciput

jusqu'au niveau du vértex; cette carene se dilate avant la bouche

en une petite dent j^en saillante. Front et vértex finement et tres

densóment ridés-ponctués. Yeux de grandeur moyenne, briéve-

ment ovales, assez convexes, pourvus de facettes fines mais dis-

tinctes, et tres voisins de l'articulation des mandibules qui sont

longues, arquees, acuminées au sommet; tubercules antennaires

un peu dentiformes ; antennes d'un brun rougeátre, second article

du funicule beaucoup plus long que le troisiéme. Tliorax ferrugi-

neux, assez allongó, contracto aprés son milieu, son bord antérieur

droit avec les angles bien marqués, ses bords latéraux dentículos

sur toute leur étendue. Pattes ferrugineuses, óperons blancliátres.

Abdomen sessile, noir, orné d'une ligne longitudinale de pubes-

cence argentée qui part du sommet du premier segment j^our

s etendre jusqu'á Textrémité du cinquiéme, mais est largement

interrompue vers le milieu du second segment; une bande trans-

versale de méme pubescence croise la bande longitudinale avant

le sommet du second segment et se dilate en atteignant les bords

latéraux. Le dernier segment abdominal est convexe, sans aire

pygidiale. — Long. 8 mili,

Pas d'étiquette de patrie, mais doit provenir du Brésil.

La M. investigatrix Sm., du Brésil, est extrémement voisine de

críicigera Burm., et je Tavais méme confondue avec cette derniére

avant d'avoir vu le type de Burmeister, mais elle s'en distingue,

par ses yeux plus grands, plus globuleux, lisses, luisants, sans fa-

cettes distinctes, et par son abdomen moins sessile, le premier

segment étant moins large et faiblement contráete á son articula-

tion postérieure. Les mandibules sont aussi plus larges et munies

d'une forte dent avant le sommet.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3*, t. x. Julio 14, 1908. 13
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Genre CEPHALOMUTILLA nov. gen.

Je détaclie des Tranmatomntilla André, pour en composer un
gronpe particulier, quelqiies espéces que j'avais fait rentrer dans

ce dernier genre, mais qni s'en écartent par certains caracteres et

semblent former un passage entre les Sphinctomutilla et les Tran-

matonmUlla.

9 Les femelles ont la tete subrectangulaire, transversale, '^Aws,

large que le thorax, rappelant celle de la plupart des espéces de

Sijhinctomufilla. Les yeux sont grands, globuleux, Ksses, luisants^

sitúes vers le milieu des cotes de la tete : le tliorax est plus court

que cliez les Traumatomtitilla , non ou indistinctement contráete

en son milieu, subcunéiforme, avec les j^leures planes ou faiblement

concaves. L'abdomen est pótiolé et de méme forme que cbez Trmi-

matoTnutilla dont il présente aussi l'ornementation caractéristique;

le dernier segment est muni d'une aire pygidiale plañe et généra-

lement bien distincte. La M. diabólica Gerst. peut étre prise comme
type de cette nouvelle división qui ne comprend qu'un petit nom-
bre d'espéces.

cf Les males de Cephalomutilla me restent inconnus mais doivent

avoir de grands rapports avec ceux de Traíimatomutilla.

29. Cephalomutilla diabólica Gerst.

Mutilla diabólica Gerst. Mut. Amer. 1874, ^. 76 9 —Tvatima-

tomutillá graviceps Awáxéj Ann. Soc. ent. Fr. 1903, p. 453 9 •

9 Quand j'ai décrit ma T. graviceps, de la RéiDublique Argenti-

ne, j'aiémis le souj)con qu'elle ]30uvait étre identique a la M. dia-

bólica Gerst. mais en ajoutant que l'insufíisance de la descrij)tion

de l'auteur ne me permettait pas d'affirmer cette identité. Lapré-
sence, dans la coUection que j'étudie, d'un individu de diabólica,

provenant de Paraná, me donne maintenant la certitude que ma
supposition ótait fondee et que la gravicepfi André doit étre réunie

comme simple synonyme á la diabólica Gerst. Je renvoie done á la

description que j'ai donnée de graviceps, pour j^réciser les caracte-

res de cette espéce, et j'ajouterai seulement que sa tailie peut va-

rier de 9 a 11 milHmétres.
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30. Cephalomutilla argyrosticta Burm.

Mutilla argyrosticta Burm. Miit. Arg. 1875, p. 477 9 .

9 "\'oici, d'aprés les types mallieureusenieiit tres défraicliis, pro-

venant de Mendoza, quelques indications pour compléter la des-

cription de Burmeister:

Tout le corps noir ou d'uu brun noir, ainsi que les auteunes et

les pattes ; éperons également d'uu brun noir. Tete transverse, sub-

rectangulaire, avec le bord postérieur presque rectiligne et les

angles arrondis; front et vértex ponctués-réticulés. Burmeister dit

que le vértex porte quelques poils jaunátres, et que des poils ar-

gentes, plus longs^ se voient dans la región buccale; mais le mau-

vais état des exemplaires ne me permet pas de contróler ees indi-

cations. Yeux un peu |)lus rapprocliés des mandibules que des

angles postérieurs. Thorax assez court, cuneiforme, insensiblement

rétréci d'avant en arriére, son bord anterieur rectiligne avec les

angles dentiformes; il est grossiérement ponctué-réticulé sur le

dos ; métaj)leures planes, lisses, glabres et tres luisantes, marquées

seulement de quelques j)OÍnts: une bande de pubescence soyeuse,

d'un doré palé, se voit de cbaque cóté du dos, commencant a une

petite distance du bord anterieur pour se prolonger, en se rétrécis-

sant, jusqu'au bas de la face declive du métanotum ; les flanes du

tborax sont revétus de semblable pubescence, a l'exception des

métapleures. Abdomen nettement pétiolé; j)remier segment luisant,

éparsement ponctué, avec seulement quelques poils jaunátres; se-

cond segment orné de quatre taches glabres, fortement et éparse-

ment ponctuées, d'un rouge de sang, les deux j)remiéres en ovale

court, contigués au bord anterieur du segment, et les deux j)Osté-

rieures plus grandes, subquadrangulaires, assez rapprocbées l'une

de l'autre et ne toucliant jDas le bord postérieur du segment
;
parfois

ees taches sont plus ou moins confluentes avec les taches antérieu-

res ; les quatriéme et cinquiéme segments, parfois aussi le troisiéme,

sont ornes en leur milieu d'une tache longitudinale de j)iibescence

blanche, formant une ligne continué. Second, troisiéme et quatrié-

me segments ventraux assez densément ciliés de poils argentes á

leur bord apical; dernier segment muni d'une aire pygidiale plañe

et longitudinalement rugúense. Long. 10-12 mili.
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31. Cephalomulilla haematodes Geest.

Jhitilla haematodes Gerst. Mut. Amer., 1874, p. 63 9 •—Burm.
Mut. Arg., 1875, p. 4789 . — F. Lyncli, Mnt. d. Baradero,

1878, p. 1740.

9 Cette espéce est tres voisine de la precedente, doiit elle

^jourrait n'étre qii'une remarquable varióte de coloration: la taille,

la forme, la scnlptnre et la disposition des bandes et taches pubes-

centes sont absolnment semblables, mais la tete est rouge et les

taches sanguines du second segment abdominal sont plus grandes

et confluentes, envahissant tout le segment en ne laissant de noir

que le bord postérieur et une tache básale triangulaire, tridentée

en arriére. Les troisiéme, quatriéme et cinquiéme segments sont

marqués chacun d'une tache médiane, allongée, de joubescence

blanche. En dessous, l'abdomen est entiérement rouge. Pattes noi-

res avec les éjjerons blancs. Long. 10-11 mili.

Paraná, Monte Caseros, Baradero.

32. Cephaloinulilla prionophora Burm.

Míftilla prionopTiova Burm. Bras. Mut. 1854, p. 10 9 —Mntilla

dectissata Cresson, Trans. Am. ent. Soc. Philadelphia, 1902

p. 159.

9 Cette tres remarquable espéce, de Nova Friburgo (Brasil) a

été fort inexactement décrite par Burmeister, et il me joarait né-

cessaire d'en préciser les caracteres d'ajDrés le tyjDe que j'ai sous

les yeux

:

Tete presque carree, á peu prés aussi longue que large et jílus

large que le thorax, noire, hérissée de poils noirs, densément ponc-

tuée-réticulée. Yeux grands, arrondis, globuleux, tres voisins des

mandibules qui sont arquees et bidentées au sommet. Thorax noir

ovalaire, plus étroit en arriére; pronotum et mésonotum hérissés

de j)oils noirs, angles antórieurs du pronotum peu marqués, ses

bords latéraux ainsi que ceux du mésonotum inermes ; métanotum
allongé, obliquement declive en arriére, densément revétu, ainsi

que les mésopleures et les métapleures, d'une pubescence serrée

d'un bronzé soj^-eux, et hérissé en outre de longs ¡íoils jaunátres

;

ses bords latéraux sont armes de denticules pales, ijarfois jjeu dis-
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tincts. Pattes et antennes d'uii brun plus ou moins roiigeátres: épe-

rons blaiics. Abdomen noir, nettement et étroitement pétiolé, sou

premier segment garni en dessus de pubescence d'un bronzé pále

;

second segment cliargé, a partir de sa base, de deux crétes longitu-

dinales, fortement dentées, d'abord divergentes, puis convergentes

en arriére, circonscrivant ainsi un esj)ace briévement ovalaire, de

couleur orangée, qui forme une tache médiane nue et densément

pontuée-chagrinée ; deux autres taclies semblables, jdIus irrégulié-

res, se voient de cliaque cote et en arriére de la premiére, de sorte

que le segment se trouve ainsi orné de trois grandes taches oran-

gées, disposées en triangle equilateral. Une ligne étroite au bord

postérieur du second segment et la totalité des segments suivants

sont densément garnis de j)nbescence soyeuse d'un bronzé pále.

Aire pygidiale indistincte. Long. 9-10 mili.

La M. decíissata Cresson, du Brésil, me semble, d'aprés la des-

cription de l'auteur, identique á jjvionophora.

Cet insecte semble un peu déplacé dans le genre Cephalomntilla,

et peut-étre sera-t-il nécessaire de creer un nouveau genre pour le

recevoir ainsi que quelques autres de structure analogue.

33. Traiimatoniiitilla graphica Geest.

MutilJa grapMca Gerst. Mut. Amer. 1874, p. 74 9— Miftilla

parallela Burm. (nec Klug) Mut. Arg., 1875, p. 472 9 cf

—

Mntilla cliaracterea Gerst., loe. cit. 1874, p. 319 cf ?

9 Sous le nom de parallela Klug, Burmeister a décrit une espé-

ce qui n'est pas la véritable paraUela, mais bien la grapMca Gerst.,

laquelle se distingue de la premiére par les ligues blanches de son

thorax fortement interrompues et par une échancrure latérale

beaucoup plus profonde entre le mésothorax et le métathorax. Les

taches du second segment abdominal sont tantót fauves, tantót

d'un rouge pále, et de méme forme que chez parallela. La taille est

plutot supérieure a celle de cette derniére et varié de 18 a 20 mil-

limétres.

^ Le mále que Burmeister assigne á cette femelle est la cliarac-

terea Gerst., et, tout en admettant la possibilité de cette assimila-

tion, elle reste un peu douteuse, puisque les sexes n'ont pas été

captures á l'état d'accouplement. Je profite de l'occasion pour faire

observer que, dans sa description, Gerstaecker a commis une erreur

en clisant que les quatriéme, cinquiéme et sixiéme segments abdo-
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miuanx ele ce mále soiit pares de bandas interrompues de pnbes-

cence blancliátre, tandis que ce sont en réalitó les troisiéme et

quatriéme segments qui seuls offrent de semblables bandes, les

suivants étant revétus de poils noirs.

La T. grapTiica vit surtont an Brésil et, en effet, la plnjíart des

exemplaires de la coUection proviennent de cette contrée; une fe-

melle et un mále portent seuls l'étiquette de Paraná.

34. Traunialomutilla ingens Andué.

TranmatoimdUla ingens, André, Ann. Soc. ent. Fr., 1903, p.

4529— Míitilla tristis Burm. (nec Khig) Mut. Arg., 1875,

p. 47l9cf.

9 Cette femelle, que Burmeister a décrite erronément sous le

nom de tristis KL, n'appartient pas a cette espéce, mais est celle

que j'ai fait connaitre sous le nom de ingens laquelle est beaucoup

j)lus grande que tristis et s'en distingue par divers caracteres indi-

ques dans ma descriptiou. Les exemplaires de la coUection duMu-
sée ^proviennent de Córdoba, de Santiago del Estero, de Tucumán
et de Jujuy.

cf Le mále que lui attribue Burmeister est fort incertain, puis-

que sur les trois individus inscrits sous le nom de ti'istis, deux a23-

partiennent á foveiventris Gerst., et le troisiéme á cristata Gerst.

3o. Trauniatomutilla contenipta nov. sp.

9 Inscripte dans la coUection du Musée sous le nom de scripta

Gerst., cette femeUe, qui en est en effet tres voisine, en diíFére

cependant assez pour constituer une espéce spéciale, encoré iné-

dite et qu'on reconnaitra aux caracteres suivants

:

Tete quadrangulaire, plus longue que large et un peu plus étroite

que le tborax, entiérement noire, sans trace de j)ubescence claire,

méme sur les joues. Tborax noir, inerme, mais obtusément écban-

cré latéralement ajDrés le pronotum et présentant une écbancrure

plus forte á la jonction du mésonotum et du métanotum, immé-
diatement avant les tubercules stigmatiques ; il est orné de deux

ligues dorsales de pubescence soyeuse d'un doré ou d'un bronzé

pále, s'étendant jusqu'á l'articulation du j)étiole et se prolongeant

un j)eu., en divergeant, sur la moitié postérieure du mésonotum; le
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bas des mésopleures et des mótapleures est densémeut revétu de

semblable piibescence. Les cotes du premier segment de l'abdo-

raen, tout le bord lateral du second, une tache transversale sur les

cotes du bord postérieur des segments deux á quatre et une tache

au milieu du bord apical des segments 2 a 6, ees derniéres formant

par leur reunión une ligue longitudinale ininterrompue, toutes

composées de pubescence soyeuse d'un doré pále. En dessous, le

bord apical du second segment et la presque totalité des deux sui-

vants sont densémeut revétus de poils de méme couleur, formant

des bandes compactes et bien dessinées. Le second segment est

orné en outre de quatre taches glabres, luisantes, d'un rouge de

sang, marquées de quelques gros points, les deux premieres en

ovale court, touchant le bord antérieur du segment et séparées

l'une de l'autre j^ar un espace un peuplus grand que lalargeur de

chacune d'elles ; les deux postérieures subquadrangulaires, trans-

versales, assez éloignées du bord apical et un peu moins distantes

l'une de l'autre que chacune d'elles du bord lateral. Pattes héris-

sées de poils noirs, sauf le dessous des cuisses et des quatre tibias

postérieurs qui est garni de poils jaunátres; éperons d'un blanc

sale. Long. 15-19 mili. — Bolivie.

Cette femelle difiere de scripta par ses joues tout á fait dépour-

vues de j^nbescence claire, par les bandes longitudinales de son

thorax non interrompues, par les propleures non revétues de pu-

bescence soyeuse, par le quatriéme segment ventral pourvu d'une

bande claire comme les deux 23récédents, et par les taches rouges

.

de son abdomen de forme difíerente, les antérieures étant beau-

coup moins allongées, et les postérieures moins transversales.

36. Traumatomutílla cent ralis Burm.

MiitüJa centralis Burm., Mut. Arg., 1875, p. 473 9 cT.

9 La femelle est bien reconnaissable a ses deux longues ligues

23aralléles ou a peine divergentes en avant de pubescence blan-

chátre, qui parcourent toute la longueur du thorax, depuis son ar-

ticulation a Tabdomen jusqu'á une petite distance du bord anté-

rieur du pronotum. La tete est entiérement noire, sans j)ubescence

claire, méme sur les joues ; les flanes du thorax sont absolument

dépourvus de taches pubescentes, le j^remier segment de l'abdo-

men est ]Di'€'sqT-^e entiérement recouvert en dessus de pubescence

blanche, soyeuse, sauf parfois une ligue médiane, plus ou moins
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large, qui reste noire; une serie de cinq taclies blaiiclies s'éteud en

ligne médiane continué du bord apical du second segment au som-

met du sixiéme: le second et le troisiéme segments ventraux por-

tent des bandes apicales blancbes, se prolongeant sur les cotes des

mémes segments dorsaux. Second segment dorsal orné de quatre

taches rouges, luisantes, les antérieures assez petites, marquées

seulement de quelques gros points enfoncés, les postérieures plus

grandes, obliques, subtriangulaires et moins parcimonieusement

ponctuées. Tliorax inerme, avec les écbancrures laterales tres fai-

bles. Eperons noirs. Long. 18-20 mili.

Córdoba.

cf Burmeister rattacbe á cette espéce un mále dont l'associa-

tion me semble corréete, car je Tai recu moi-méme de TArgentine

en méme temps que sa femelle. La description de Burmeister

étant insuffisante pour le faire reconnaitre, je crois nécessaire de

donner ici quelques indications complémentaires

:

Entiérement noir. Tete plus étroite que le tliorax, bérissée de

poils noirs sauf sur le front et le vértex oú les j)oils sont blancbá-

tres. Yeux arrondis, tres convexes. Tliorax assez court; pronotum,

scutelluin et cotes de la face declive du métanotum hérissés de

longs poils d'un blanc jaunátre; flanes duthorax densómeiit j)onc-

tués, mats, sans tacbes pales, sauf quelques poils blancs, clairsemés

sur les méta23leures
;
pas de saillie dentiforme sur les mésopleures

;

écaillettes petites, convexes, luisantes, marquées seulement de

cjuelques points. Abdomen pétiolé; premier segment hérissé de

longs poils blancs et revétu en outre, sur sa partie postérieure,

de poils conches de méme couleur: sa carene inférieure est munie

d'une dent lamelliforme, large et obtuse. Second segment revétu

á sa base de pubescence blancbátre, formant une grande tache

biéchancrée en arriére, et hérissé en outre a la méme place de

long poils blancs; le second segment est cilié en arriére d'une tres

minee bordure de poils blancs, et les troisiéme et quatriéme sont

garnis de poils semblables formant deux bandes interrompues en

leur milieu: les segments suivants sontrevétus et hérissés de poils

noirs. Deuxiéme, troisiéme et quatriéme segments ventraux plus

ou moins éparsement ciliés de poils blancs, parfois visibles seule-

ment sur les cotes; le second segment ventral porte une assez

grande fossette médiane, étroite, allongée et garnie de poils noirs.

Pattes hérissées de poils blancs; éperons noirs. Ailes tres enfu-

mées, noirátres, avec la base subhyaline; nervures noires: stigma
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opaque: celliile radíale largement tronquee au sommet; deux cel-

lules cubitales fermées et une seule nervure recurrente recue vers

le milieu de la seconde cellule cubitale ; rarement il existe des tra-

ces plus ou moins distinctes d'une troisiéme cellule cubitale et

d'une seconde nervure recurrente. Long. 11-18 mili.

Chubut, Mendoza, Carmen de Patagones, et probablement toute

l'Argentine oü cette espéce parait tres répandue.

37. Traiiniatoinutilla miniata Gerst.

MutiUa miniata Gerst. Mut. Amer. 1874, p. 75 9 .—Burm. Mut.

Arg. 1875, p. -174 9 .

9 Assez bien décrite por Gerstaecker, cette femelle se distingue

de ses congéneres par son tborax assez étroit^ muni vers son pre-

mier tiers, á sa partie la plus large, d'un tubercule lateral dentifor-

me, á partir duquel les cotes du tliorax sont rectilignes, sans saillies

ni échancrures. La tete et le tliorax sont entiérement noirs, sans

autre trace de pubescence pále qu'une ligne de cliaque cote de la

partie dorsale du métanotum, se continuant sur le premier segment

abdominal; les deuxiéme, troisiéme et quatriéme segments sont

ornes, a leur bord apical externe, d'une tache latérale de pubescen-

ce d'un bronzé pále, et ees mémes segments sont pares, ainsi que le

cinquiéme, d'une tache médiane de méme pubescence, formant une

ligne ininterrompue du sommet du secónd segment jusqu'á l'ex-

trémité du cinquiéme ; en dessous, les segments deux á quatre sont

assez densément ciliés de poils blanchátres. Second segment abdo-

minal orné en outre de quatre grandes taches dorsales d'un rouge

de sang, luisantes et marquées de tres gros points éjDars : ees taches

sont de forme assez irréguliére, les antérieures moins grandes que

les postérieures qui parfois se dilatent en haut pour devenir plus

ou moins confluentes avec les premieres. Eperons blanchátres-

Long. 15-17 mili.—Tucumán.

38. Traumatomutilla bispiculala André.

TranmafomtítiUa hispiculafa André, Zeitschr. f. syst. Hymen.

1907, p. 350 cT-

J"ai décrit sous ce nom un mále de la Eépublique Argentine

dont je ne connaissais j^as alors la femelle. J"ai recu depuis
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ce méme mále acompagné de femelles que j'ai tout lieu de

considérer comine lui appartenant et dont deux exemplaires figu~

rent dans la coUection que j'étudie, mélaiigés a des individus de

miniata Gerst. Ces femelles étant encoré iiiédites, je vais en donner

la descrij^tion:

9 Entiérement noire, velue et liérissée de poils noirs ; tete sans

trace de pubescence pále; thorax orné, de chaqué cote de sapartie

dorsale, d'une bande étroite de pubescence d'undoré pále, partant

du milieu du mésonotum pour s'étendre sans interruption jusqu'á

l'extrémité du métanotum
;
premier segment de l'abdomen recou-

vert en dessus de semblable pubescence, ál'exception d'une airemé-

diane plus ou moins large oú re^Darait la couleur fonciére noire du

tégument : second segment orné d'une ligne latérale de pubescence

argentée qui suit tout le bord externe et se continué en arriére, en

s'élargissant pour former une tache transversale sur les cotes du

bord apical; de semblables taches se voient de chaqué cote du bord

postérieur des troisiéme et quatriéme segments ; enfin une ligne

médiane longitudinale, formée de taches de méme ¡pubescence, par-

court les segments trois a cinq, mais ne s'étend pas sur le sommet

du second. Le second segment est paré de quatre taches núes, for-

tement et tres éparsement j^onctuées, d'un rouge de sang, dont les

deux antérieures sont plus petites, en ovale irrégulier, largement

distantes entre elles, et dont les postérieures sont subtriangulaires?

avec les cotes interne et inférieur a angle droit et le cóté externe

arqué. En dessous, les segments deux a quatre sont plus ou moins

densément ciliés de poils blanchátres a leur bord apical. Pattes hé-

rissées de poils noirs, ceux du dessous des quatre cuisses et tibias

postérieurs j)luslongs et blanchátres; éjDerons d'un blanc sale.

Tete et thorax de forme ordinaire, la tete un peu plus longue

que large et faiblement plus étroite que le thorax qui est inerme

et peu échancré vers le milieu de ses bords latéraux ; métapleures

luisantes, lisses et marquées de quelques gros points enfoncés.

Abdomen ovale
;
¡premier segment muni d'une carene ventrale ^vo-

longée antérieurement en un appendice court et tronqué; dernier

segment dorsal pourvu d^une aire jíygidiale plañe, mate et irré-

guliérement ridée. — Long. 16-17 mili.

Córdoba, Catamarca, Mendoza.

Ressemble beaucou]) á miniata Gerst., mais s''en ecarte par son

thorax moins étroit, non denté en avant, plus échancré vers le mi-

lieu de ses bords latéraux et pourvu de bandes dorsales prolongées
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sur le mósonotum; enfin le second segment de l'abdomen ne porte

j)as de tache médiane apicale comme on en observe sur les trois

suivants,

39. Traumatomutilla cuyana Burm.

Mtitilla ciiijana Burm. Mut. Arg. 1875, p. 475 9 .

9 Cette espéce, beanconp trop snccinctement décrite par Bnr-

meister, n'est représentée dans la coUection que par un individu

tres défraiclii, de sorte qu'il m'est difficile d'en établir exactement

les caracteres, les tégumentsparaissant dépourvus d'une partie de

leur vestiture.

Forme courte et assez massive. Tete un peu plus longue que

large et plus étroite que le tborax, noire, bórissée de poils noirs

et semblant dépourvue de pubescence claire; sonbord postérieur

rectiligne avec les angles assez marqués. Thorax court, sans dent

et sans ócliancrure laterales ; il a sa plus grande largeur un peu
avant son milieu, puis se rétrécit en avant et plus encoré en arrié-

re, ce qui lui donne une forme bexagonale (vu d'en liaut); il est

entiérement noir, sans revétement ni taches de pubescence claire

sur les ñancs, et est ornó sur le métanotum de deux ligues assez

étroites de pubescence jaunátre, qui s'étendent jusqu'á son articu-

lation au thorax, mais ne se prolongent pas sur le mósonotum. Le
premier segment abdominal, assez court, serait, d'aprés Burmeis-

ter, dépourvu de taches ou de bandes de pubescence claire, mais

ce segment parait plutót dónudó accidentellement chez Texem-

plaire que 3 'ai sous les yeux, de sorte que ce caractére reste assez

incertain; carene ventrale saillante, tronquee et inerme. Le reste

de l'abdomen forme un ovale plus court que la plupart de espéces;

second segment pourvu, parallélement á son bord externe, d'une

tres fine ligne de pubescence blanche, raccourcie a ses deux extré-

mitós : il porte en outre a son bord apical une frange latórale et

une tache módiane de pubescence jaunátre; les deux segments

suivants sont pourvus des mémes taches módiane et latórales, et

le cinquiéme segment n'oífre qu'une tache módiane, sans taches

laterales ; en dessous, les segments deux á quatre sont cilios de

poils blanchátres. Le second segment est ornó en outre de quatre

taches glabres, d'un rouge vif, lisses, luisantes et marquóes de

quelques gros points enfoncós ; oes quatre taches sont grandes et

a peu prés de méme dimensión, les antórieures irróguliérement

quadrangulaires, contigués au bord antórieur du segment 011 elles
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se touclient par leur angle interne; les taclies postórieures simu-

lent vaguement un triangle rectangle dont l'liypotliéniíse, qiii en

forme le cote externe, est arquee. Dernier segment dorsal muni
d'une aire pygidiale mate et longitudinalement rugueuse. Eperons

blancs. — Long. 14 mili.

Mendoza.

Indépendamment de sa stature courte et robuste, cette femelle

se fait remarquer par la grandeur et la couleur vive des taches

rouges de son abdomen, ainsi que par la confluence des antérieures

á leur angle supero -interne.

40. Traumalomutilla lugubris Burm.

Mutilla Ingutris Burm. Bras. Mnt. 1854, p. 8 9 •

9 L'exemplaire tres défectueux de la Mutille qui porte ce nom
dans la collection du Musée ne permet guére de se rendre compte

de ses particularités spécifiques, et la description absolument in-

suffisante de l'auteur ne vient pas en aide pour suppléer au mau-
vais état du type. Toutefois, deux individus de ma collection. pro-

venant du Brésil, me paraissent se rajoporter á cette espéce: ils

sont entiérement noirs, velus et bérissés de poils noirs, sans tacbes,

bandes ou franges de pubescence claire. Le second segment dorsal

de l'abdomen est orné de quatre taches, assez petites, d'un rouge

de sang, lisses, luisantes et marquées de quelques gros points, les

antérieures ovales, les postérieures transverses. Tete et tliorax de

forme ordinaire, ce dernier obtusément subdenté et assez éclian-

cré avant les stigmates. Pattés bérissées de poils bruns, éperons

noirs.—Long. 15-19 mili.

On ne peut mieux comparar cette femelle qu'á celle de quadri-

jmstidata Klwg (^ atripes Sm..), avec cette diíférence que les ta-

ches de Inguhris sont rouges tandis que celles de giiadripustnlata

sont d'un jaune citrón.

41. Traiiniatomutilla lasiogastra Burm.

Mntilla Jasiogastra Burm., Mut. Arg., 1875, p. 475 9 .

9 Cette espéce me semble tres incertaine. Les types que j'ai

sous les yeux ne répondent que médiocrement a la description de

Burmeister, notamment en ce qui concerne les dessins blancs du
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corps, que Taiiteur indique comme se faisaut remarquer par leur

vif éclat argenté, tandis qu'ils sont d'un bronzé palé comme chez

toutes les espéces voisines. En outre, les tres longs poils gris qui

recouvrent l'abdomen (et dont l'espéce tire son nom) ne sont pas

plus longs ni plus abondants que cliez les autres formes. Par l'en-

semble de ses caracteres, la lasiogastra ressemble énormóment a

qiiadrnm KL, du Brésil, et je n'apercois aucun caractére sérieux

et constant qui permette de les distinguer. II faut done attendre

la future connaissance des males pour resondre le probléme de
leur séparation ou de leur reunión.

Córdoba.

42. Traumatoinulilla confluens, nov. sp.

9 Nigra, 7iigro-pilosa, metanoti vittis dnahus longitudinalibus,

meso- et 7netapleurarum macula infera, ahdominis segmenti

primi laterihtfs, secundi, tertii, qnarti et qtfinti macula media

com^muni, secundi, tertii et quarti lateribus, argénteo vel au-

richalceo- sericeis; segmento sectindo maculis quatuor mag^iis

longitudinalibus, anticis cum posticis confluentihus, nudis, ni-

tidis, rtihris, parce punctatis, ornato. Calcaria alba. Long.

12-15 mili.

Tete entiérement noire, velue et bérissée de jjoils noirs; tborax

noir, velu et bérissé de poils noirs sur le dos, ses flanes á peu j)rés

glabres, sauf une grande tache oblique sur les métapleures et une

plus petite sur les mésojDleures, de pubescence bronzóe, soyeuse;

métanotum ornó, de chaqué cóté de sa face dorsale, d'une bande

longitudinale de semblable pubescence, se continuant sur les cotes

du premier segment de l'abdomen; le bord lateral du second seg-

ment ainsi que les cotes de son bord apical et ceux des troisiéme

et quatriéme segments revétus de poils de méme couleur ; une ta-

che médiane de méme pubescence sur chacun des segments deux

a cinq, forme une serie longitudinale, non interrompue, du bord

apical du second segment au sommet du cinquiéme. Le second

segment est orné en outre sur son disque de quatre grandes taches

longitudinales, glables, luisantes, d'un rouge de sang, marquées

de quelques gros points et dont les deux antórieures sont confluen-

tes avec les deux postérieures, de sorte qu'ou pourrait les consi-

dérer comme deux grandes taches parcourant toute la longueur du

segment jusqu'á une jDetite distance de son bord apical et étran-

glées en leur milieu. En dessous, les segments deux á quatre sont
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ciliés de poils jaunátres. Antennes et pattes noires; éperons d'un

blanc sale.

Tete subquadrangulaire, un peu plus longue que large et á peu
]3rés de la largeur du thorax, avec le bord postérieur j)resque rec-

tiligne et les angles faiblement arrondis; front et vértex grossié-

rement ponctiiés-róticiilés ; second article dn fnniciile des antennes

un peu plus long que le troisiéme. Tborax de longueur moyenne,
subcunéiforme, j)eu rétréci en avant, beaucoup plus en arriére,

ses cotes faiblement crónelés, mais sans dents ni échancrures bien

accentuóes. Abdomen de forme nórmale, pétiolé; les segments
deux et suivants formant un ovale assez allongé ; dernier segment
muni d'une aire pygidiale plañe, longitudinalement et irréguliére-

ment rugúense. Pattes avec les tibias intermédiaires et postó-

rieurs armes de deux rangóes d'épines noires.

Un seul exemplaire sans indication de patrie, mais provenant

certainement de l'Argentine. Un autre individu de Tapia, provin-

ce de Tucumán, fait partie de ma collection.

Cette femelle est bien reconnaissable á la forme et á la disposi-

tion insolite des taches rouges de son abdomen.

43. Trauíiialomulilla duplícala Gerst.

Mutüla dvplicata Gerst. Mut. Amer. 1874, -p. 72 9 —Burm.
Mut. Arg. 1875, p. 469 9 cf •

Cette Mutille est extrémement réjoandue dans la majeure j^artie

de l'Amérique du Sud. Dans ses MvüUce Argenthue Burmeister á

décrit, d'une facón extrémement sommaire, un mále qu'il attribue

á cette esjiéce et qui, d'aprés l'exemplaire figurant dans la collec-

tion, me parait étre la cristata Gerst. II serait possible que la crií<-

tata Gerst. fut le mále de dupUcata Gerst., mais en l'absence de

preuves directes tiróes de Tobservation de l'accouplement, il est

préférable de ne pas conclure á une assimilation qui reste toujours

problématique.

44. Trauniatoniutilla letrasligma Gerst.

MnüUa tetrastigma Gerst. Mut. Amer. 1874, p. 69 9

—

MiiHUa
zebrata F. Lyncb (nec Gerst.) Mut. d. Baradero 1878, p. 173 9 .

La M. zebrata F. Lyncb n'est pas l'espéce décrite sous ce nom
par Gerstaecker, mais la tetrastigma du méme auteur, ainsi que
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la certitiide n;'en est acquise tarit par la description de F. Lynch
qui ne laisse aucun donte á cet égard, que par l'esamen des exem-

plaires etiquetes zebrata dans la collection du Musée.

La vóritable zehrafa Gerst. parait d'ailleurs propre au Brésil,

taiidis que la tetrastigma, dont le type provenait de Montevideo,

m'est connue de La Plata et de la Patagonie, en méme temps que

du Brésil.

45. Traiinialomulilla \ ulnerifera nov. sp.

rf Corpíis nigrum, nigro-pilosnm, siipra hmid alhotomentosum,

aJ)do7ninis segTnento secundo ma culis duabus magnis, nndis^

sanguineis ornato, infra Jiciud foveato ; segmentis ventvalihiis

2-4 ad apicem albo-ciliatis. AJae infuscafae; calcaría alba.

Long. 10-11 mili.

Corps noir liérissé de poils noirs ; dessous de la tete, sommet du

scutellum, mósopleures, angles postérieurs du métanotum et pre-

mier segment de l'abdomen hórissés de quelques longs jDoils blan-

cbátres, niais sans pubescence appliquée de couleur claire; second

segment ornó de deux grandes taclies núes, luisantes, ponctuées,

d'un rouge sanguin, tronquees en arriére, tres rapprochées l'une de

l'autre et occuj^ant la majeure partie de la face dorsale du segment;

les second et troisiéme segments ventraux et parfois aussi le qua-

triéme assez densément ciliés de poils blancs a leur bord apical;

rarement quelques cils blancs s'entremélent avec les cils noirs des

troisiéme et quatriéme segments dorsaux. Pattes bérissées de jjoils

noirs, é]3erons blancs. Le second segment ventral est luisant, é|)ar-

sement ponctuó et tout á fait dópourvu de la fossette médiane,

tomenteuse, qui se remarque cbez plusieurs autres males du genre.

Ailes obscures, plus claires á la base, stigma et nervures bruns,

cellule radíale assez courte, subtronquée au sommet; trois cellules

cubitales et deux nervures recurrentes recues vers le niilieu des

deuxiéme et troisiéme cellules cubitales.

Sans indication de patrie, mais jjrobablement du Brésil ou de

l'Argentine.

Ce mále est extrémement voisin de vulnerata G-erst. auquel il

ressemble tout a fait pour l'aspect general, la forme et la sculpture

des diverses parties du corps, mais il s'en distingue par sa taille un

peu plus faible, par les taches rouges du second segment plus gran-

des, par l'absence de bande ou de taches de pubescence blanche,

soyeuse, au somment du premier segment et á la base du second,
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et par ]e seconcl segment ventral clépourvu de la fossette tomenten-

se qui se voit chez vulnerata.

46. Scaptodaclyla heterogama Burm.

Scaptodaciyla heterogama Bnrm. Mut. Arg. 1875, p. 500 9 cT •

— Scaptodactyla laevissima Andró, Zeitsclir. f . Syst. Hymen.
1901, p. 361 ¿f.

9 La descrijotion de Biirmeister étantincomiDléte, je crois utile

de j)réciser les caracteres de cette curieuse espéce.

Toiit le corps ferrugineux, antennes et pattes plus claires; épe-

rons testacés, second segment de l'abdomen brunátre sur la der-

niére moitié, mandibules noires aii sommet. Tete, tliorax et les

denx premiers segments de l'abdomen densément recouverts en

dessiis d'une longne pnbescence d'un jaune d'or soyeux; bord

apical du second segment et des trois suivants, tant dorsaux que

ventraux, densément cilié de soies jaunátres, plus courtes et ]3l^is

grosses. Pilosité d'un jaune pále, particuliérement longue sur les

cotes du tliorax. Pattes hérissées de poils jaunátres, tibias inter-

médiaires et postérieurs armes de nombreuses éjDines courtes et

robustes, irréguliérement disposées sur leur arete externe; tarses

antérieurs garnis de fortes palettes fouisseuses, obtuses au sommet.

Tete subquadrangulaire, j)li^s large que longue, beaucoujD plus

étroite que le tliorax, un peu rótrécie en avant, avec le bord pos-

tórieur presque rectiligne et les angles arrondis; front et vértex

assez fortement mais peu densément ponctués. Yeux arrondis,

médiocrement convexes, a facettes tres fines mais distinctes, tres

éloignés de l'articulation des mandibules et voisins des angles

postérieurs; mandibules courtes, inermes, atténuées au sommet

qui est émoussé. Antennes assez distantes l'une de l'autre, leur

articulation protógée par une forte saillie des aretes frontales, en

forme de disque circulaire ou de cóne renversé, dont la face supé-

rieure est plañe, mate et bordee de noirátre; ees disques sont tres

ra^Dl^rochés l'un de l'autre et presque contigus. Antennes robustes,

scaj)e arqué, funicule tres épaissi en son milieu, atténué á son

extrémité; second article a peine j)lns long que le troisiéme. Tho-

rax tres court, subbexagonal, j)li-i-s large que long, faiblement

rétréci en avant, avec le bord antérieur rectiligne et les angles

arrondis; il se rétrécit sensiblement aprés son milieu et est per-

pendiculairement tronqué en arriére, mais avec le bord supérieur
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de la troncature tres arrondi. Le tliorax est assez fortement j)Ouc-

tué en dessiis, réticulé en arriére ; flanes concaves, plus éparsement
ponctués, avec les méta]3leures luisantes. Abdomen ovale, sessile,

premier segment court, cupuliforme, assez densément ponctué en

dessns; second segment densément ponctué en dessus, plus irré-

guliérement en dessous ; dernier segment muni d'une aire i^ygi-

diale plañe, mate, densément et longitudinalement rugúense.—
Long. 10 mili.

Distincte de pampeana Anclré j^ar sa taille j^lus grande, sa forme

plus courte, pas ses yeux beaucoup plus éloignés de l'articulation

des mandibules, ¡Dar les dilatations des aretes frontales beaucoup
plus grandes, tres rapprocbées Tune de l'autre (cbez pampeana
elles sont séparées par un espace au moins égal á deux fois le dia-

métre de Tune d'elles), par les méso]3leures et les métapleures

ponctuées et beaucoup moins luisantes, enfin jjar Taire pygidiale

dont les rides ne sont j)as arquees et concentriques comme cbez

pa))ipeana.

Cf Le mále attribué par Burmeister á la femelle qui precede

n'ayant pas été capturé in co])iila, son attribution reste incertaine,

mais elle est cependant probable et on doit l'admettre jusqu'á

joreuve clu contraire.

L'individu etiqueté sous ce nom dans la collection du Musóe de

JBuénos Aires ne concorde pas, pour la coloration, avec la des-

cription de Burmeister, puisqu'il a les flanes du mésotliorax et

tout le métatliorax d'un brun noir, tandis que Burmeister indique

ce mále comme testacé avec l'abdomen seul brun. Toutefois, cette

différence de coloration n'implique pas nécessairement une incli-

vidualité s^jécifique, mais plutót une de ees varietés de couleur si

fréquentes cbez les Mutillides. Cette liypothése est d'autant plus

admissible que d'autres individus, figurant dans ma collection

personnelle et concordant avec le premier pour les caracteres

plastiques, se rapprochent davantage de la description de Bur-

meister et appartiennent certainement á la méme espéce. C'est

encoré a heterogama qu'il faut sans doute rapjjorter le mále de

Patagonie décrit j)ar moi sous le nom de ¡aevwsima, dont j'avais

soupconné l'identité avec l'espéce de Burmeister, mais sans ])0\\-

voir l'affirmer, n'ayant jDas connaissance a cette époque des tjqjes

de l'auteur et la descrij^tion donnée par lui étant insuffisante

pour asseoir une certitude. On pourra done se repórter á la des-

crijDtion assez compílete que j'ai donnée de laevissima et qui

s'applique a peu prés exactement á heterogama.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. x. Julio 14, 1908. 14
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Les types sur lesquels Burmeister a établi sa description pro-

venaient de Mendoza, ceux existant sons le méme nom au Musée

de Buenos Aires et qni paraissent determines par Burmeister lui-

méme, portent les étiquettes de Pampa occid. (Q)et Chubut (cf ).

47. Scaptopoda pusilla F. Lynch.

Scaptopoda im.siUa F. Lynch, Mut. d. Baradero 1878, p. 212 9 •

Cette espéce pour laquelle l'auteur a creé le genre Scapto^Joda^

m'est restée tout a fait inconnue et, bien que F. Lyncb dise que

l'un des exemplaires recoltas ait étó déjDosé au Musée de Buenos

Aires, je n'ai pas trouvé cet individu dans la coUection qui m'a été

confiée; j'en suis done réduit a reproduire les parties jjrincipales de

la description de Lyncli, ce qui ne sera j)as sans utilité en raison

de l'impossibilité pour la plu|)art des entomologistes de consulter

la publication origínale.

Antennes de 11 articles, insérées sur les cotes de deux tubercu-

les antennaires en forme de cónes renversés; scajje gros, comprime^

un j)eu arqué, anssi long que les trois premiers articles du funicule

réunis
;

j)i"emier et second articles du funicule en forme de cónes

allongés, le j)remier plus court et jdIus étroit que le second, les sui-

vants cylindro-coniques, presque d'égale longueur et plus larges

que longs. Aprés avoir augmenté de grosseur jusqu'au 4° article, le

funicule s'amincit ensuite insensiblement jusqu'au sommet. Palpes

filiformes, tres gréles, les maxillaires de trois articles, les labiaux

de deux articles. Tete moins large C[ue le tliorax, mandibules assez

longues, arquees, inermes. Thorax faiblement convexe, a peu prés

aussi large que long, avec les angles antérieurs presque droits et

les jDOstérieurs tronques et un peu arrondis; métanotum ^^i'^sque

perpendiculaire. Pattes antérieures assez robustes ; tibias dilates

au sommet qui est precede d'un fort éperon á sa face interne ; tar-

ses pourvus de cinq a six soies fouisseuses, aplaties et obtuses,.

dirigées en dehors, et qui donnent aux tarses l'asjDect d'un peigne.

Les pattes des deux derniéres paires ont les tibias armes, a leur

face externe, de deux series paralléles de chacune cinq éjDines.

Abdomen ovoide, presque deux fois aussi long que le tliorax et plus

large que lui, un peu deprime, sessile ; second segment le plus grand

de tous, un jjen elevé a sa partie antérieure, les suivants tres dé-

jjrimés, diminuant graduellement de largeur. de sorte que l'abdo-

men est acuminé au sommet.



andre: etude sur les mutillides. 211

D'nn rouge jaunátre assez clair, avec quelques poils grisátres,

épars. Tliorax lisse, luisant et imponctué en dessus. 8econd seg-

ment abdominal -pstvé d'une large bande transversale noire avant

son bord postérieur qui est fauve et cilié de quelques j)oils blan-

cbátres ; les segments suivants ont le bord apical un peu jjlus obs-

cur que le reste et cilié de poils d'un blanc grisátre ; le dernier

segment est un j^eu obscurci. Antennes, pattes et mandibules d'un

rougeátre clair; les pattes sont bérissées de poils jaunátres. Long.
3-4 mili.

Quelques individus différent du type par leur couleur plus fon-

cée^ j)resque ferrugineuse.

Baradero.

F. Lyncb dit que le genre Scaptopúda se rapjorocbe beaucoup de

Scaptodactyla Burm., mais qu'il en difiere j)ar ses antennes de 11

articles, j)ar ses palpes maxillaires de 3 articles et les labiaux de 2

articles, ainsi que par ses tibias intermédiaires et postérieurs armes

de deux series d'éjDines au lieu de trois.

II ne me j)arait pas bien certain que cette femelle appartienne

aux Mutillides, car ses antennes de 11 articles constitueraient une

exce23tion unique dans toute la famille. D'autre part, Lynch ne

dit rien des yeux qui ont cependant une importance caractérisque

selon qu'ils sont plats ou convexes, ronds ou elliptiques, lisses ou

munis de facettes plus ou moins nombreuses. II convient done de

réserver son opinión sur la place de cet insecte dans la systémati-

que jusqu'á ce qu'un examen direct ait trancbé la question d'une

facón cléfinitive.

Je ne crois pas inutile de terminer cette notice par la liste ge-

nérale de tous les Mutillides qui me sont connus de la République

Argentine. J'ai fait preceder d'un astérisque les espéces figurant

dans la collection du Musée de Buenos Aires.
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Mutilla L.

* bilineipnnrJaUt Spin., Mem. Acad. Torino, 1851, p. 63 9. — Jujuy.

12-moriilafa André, Zeitschr. f. s^'st. Hj-men., 1908, p. 14, 9rf. — Santiago del

Estero

.

flavofasciata André, Zeitschr. f. syst. Hymen., 1908, p. 17 ?. — Santiago del

Estero, Corrientes.
^- lineóla Fab., Syst. Piez., 1804, p. 428 $. — Córdoba.
* 2JhaJera(a Klug, Nova Acta Acad. Nat. Curios., 1821, p. 308 ?. — Buenos Aires.

Rhoptromutilla André.

* auriceps André, Zeitschr. f. syst. Hymen., 1905, p. 364 -f. — Mendoza.
* bembicina CTerst., Mut. Amer., 1874, p. 324 cT. — République Argentine.
* polydora Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 325 cf . — Buenos Aires.

* umbrática Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 53 ? {^ occuUa F. Lynch). — Buenos
Aires, Baradero, Jujuy.

Tallium André.

'• catiilvs Burm., Mut. Arg., 1875, p. 494 9. — Mendoza.
•'= dis)uncfnin Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 321 ,^. — Mendoza, Paraná, Córdoba,

Jujuy.
•• empyrewn Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 50 ?. — Paraná.
* fraterculiis Burm., Mut. Arg., 1875, p. 494 9 . — Mendoza.
* Konoiüi André, Ann. Soc. ent. Fr., 1903, p. 450 9. — Mendoza, Córdoba, San-

tiago del Estero, Tucumán.
* minimum Burm., Mut. Arg., 1875, p. 495 9 (^ no¿i7í7a/«r. Lynch). — Mendoza,

Baradero, Paraná.
* pretioium Gerst., Mut, Amer., 1874, p. 50 9 (= sororcula Burm.). — Mendoza,

Buenos Aires, Paraná.
'=' dordidtdum Sm., Descr. new Hj^m. Coll. Brit. Mus., 1879, p. 217 ,:f.

— Képublique

Argentine.

* tenebrosum Gerst., Mut. Amer., 1874, jd. 321 r'. — Córdoba, Paraná.

Euspinolia Ashm.

•'• chilensis- Spin., Gay: Hist. fis. Chile, ZooL, 1851, p. 270 9/. — Córdoba.

Atillum André.

'= bucejjhalum Perty, var. adninum Burm., Mut. Arg., 1875, p. 483 9. — Córdoba.
''• infernale Burm., Mut. Arg., 1875, p. 482 9 .-- Mendoza.
''' isumptuoíium Gerst., Mut. Amer., 1874, \). 49 9. — Buenos Aires, Baradero, Cór-

doba, Tucumán, Paraná.

sumptuovum Gerst., var. rubriceps Schrottky, Ann. Mus. Nac. Buenos Aires,

1902, p. 110 9. — Buenos Aires.

Reedia Ashm.

'' daraziana Sauss., Ann. Soc. Ent. Fr., 1867, p. 362 9 (=nnYisBurm. 9, nec ¡f).

— Mendoza, Buenos Aires.

* leucotaenia E. Lynch, Sobre seis esp. Mut., 1878, p. 279 9 . — Salta.
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Tilluma AxDRÉ.

' spinosa Swed., Svensk. Vet. Akad. Handl., 1787, p. 283 9. —Corrientes.

Sphinctomutilla axdré.

* amahilis Gerst., Mut. Amer., 1S74, p. 63 ?. — Buenos Aires, Córdoba, Paraná.
* — — var. braconina Burm., Mut. Arg., 1875, p. 488 ?. — Buenos

Aires, Córdoba, Paraná.

anrolineata André, Zeitschr. f. syst. Hj-men., 1907, p. 3.51 9. — Santiago del

Estero

.

* cerasina Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 59 ? {^ crassiceps Burm.). — Córdoba,
Paraná.

* coHieía Gerst., Mut. Amer., 1874, p. (íl 9. — Buenos Aires, Paraná.
* fronticornis Burm., Mut. Arg., 1875, p. 485 9. — Paraná.

— — var. glabrireps André. nov. var. — Córdoba, Tucumán.
'= Hohnbergi E. Lynch, Sobre seis esp. Mut., 1878, p 282 9 {=trUin€ata Xnáré).—

Santiago del Estero, Córdoba, Salta.

* hoplites Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 300 9 . — Paraná.
* ichnenmonea Burm., Bras. Mut., 1854, p. 26 9. — Salta, Corrientes.
== infantilis Burm., Mut. Arg., 1875, p. 491 ^ -}. — Buenos Aires.

pai-ietina F. Lyrch, Mut. d. Baradero, 1878, p. 204 9. — Baradero.
* pedinata F. Lynch, Mut. d. Baradero, 1878, p. 203 9 . — Buenos Aires, Baradero.
* polyargijrea Burm., Mut. Arg., 1875, p. 490 9. — Carmen de Patagones.

* pythagorea Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 61 9- — Paraná.

* rubrocaha Burm., Mut. Arg., 1875. p. 490 9. — Carmen de Patagones.

* sjñnigena André (_^-- cera-ñna Burm., Mut. Arg., 1875, p. 486 ?, neo Gerst.).

—

Córdoba, Paraná.

nubnuda F. Lynch, Mut. d. Baradero, 1878, p. 184 9. — Baradero.
• tncuinana André, nov. sp. — Tucumán.

nsta André, Ann. Mus. Nat. Hung., 1908 9 • — Tucumán, Jujuy.

viduata F. Lynch, Mut. d. Baradero, 1878. p. 202 ^ {= higens F. Lynch .1. — Ba-

radero.

Cephalomutilla Axdré.

* argyrosticfa Burm., Mut. Arg., 1875, p. 477 9. — Mendoza, Córdoba.
' diabólica Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 76 9 {= graviceps André). — Paraná, San-

tiago del Estero.

haematodes Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 63 ? .—Baradero, Monte Caseros, Paraná.

Traumatomutilla Axdré.

' Uspiculata André, Zeitschr. f. syst. Hymen., 1907, p. 350 i". — Mendoza, Cata-

marca, Córdoba.
* centralis Burm.. Mut. Arg., 1875, p. 473 9 i". — Mendoza, Córdoba, Chubut, Tu-

cumán, Carmen de Patagones.
'^ characterea Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 319 f.— Paraná.

= confluens André, nov. sp. — Tapia, Tucumán.
i' cristata Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 317 :?. — Mendoza, Tucumán.

cmjana Burm., Mut. Arg., 1875, p. 475 9. — Mendoza, Catamarca.

^ duplicata Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 72 ?. — Córdoba, Paraná.

fissiventris André, Zeitschr. f. syst. Hymen., 1907, p. 349 /. — Santiago del Es-

tero.
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* foceiventris Gerst., Mut. Amer., 1874, p. B16 S. — Córdoba.
* gemina Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 69 ?. — Paraná.
* grnphica Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 74 ? {= 2}('-'>'nUela Burm., nec Klug). —

Paraná.
* grossa Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 73 9. — Buenos Aires.

* ingens André, Ann. Soc. ent. Fr., 1903, p. 452 9 (=tridis Burm., nec Klu»). —
Córdoba, Santiago del Estero, Tucumán, Jujuy.

* infernaJis Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 318 c?. — Mendoza.
* lasiogastra Burm., Mut. Arg., 1875, p. 475 ?. — Mendoza, Córdoba.
* miniata Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 75 ? . — Mendoza, Catamarca, Santiago

del Estero, Tucumán.
* protiíberans Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 818 cf. — Mendoza, Catamarca.
* quadrum Klug, Nova Acta Acad. Nat. Curios., 1821, p. 320 ?. — Tucumán.
* tetrantigma Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 69 ? {^= zehrata F. Lynch, nec Gerst.).

— La Plata, Patagonie, Montevideo.
* trinacria Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 68 ?. — Córdoba, Paraná.
* tristis Klug, Nova Acta Acad. Nat. Curios., 1821, p. 318 ?. — Mendoza, Jujuy.

vidua Klug, Nova Acta Acad. Nat. Curios., 1821, p. 313 f. — Tucumán.
vulnérala Gerst., Mut. Amer., 1874, p. 315 cf. — La Plata.

"^ vuJnerifera André, nov. sp. — Eépublique Argentine ?

vulneriventris A.ná^ré, Ann. Soc. ent. Fr., 1903, p. 454 -f. — Santiago del Estero.

Photopsis Blake.

'*= aegrota Gerst., Mut. Amer., 1874, p, 321 c'. — Mendoza.
argentinensis André, Zeitschr. f . sjí^st. Hymen., 1907, -p. 348 cf. — Mendoza.

* Wagneri André, Zeitschr. f. sj'st. Hj^men., 1907, p. 346 cf. — Santiago del Es-

tero.

Scaptodactyla Burm.

* gracilescens Sm., Descr. new Hym. Coll. Brit. Mus., 1879, p. 222 c?.—Mendoza.
* heterogama Burm., Mut. Arg., 1875, p. 500 9 rf (= laevissivia André). — Men-

doza, Chubut, Pampa occid., Patagonie.

Jaevior Spin., Gay: Hist. fis. Chile, 1851, p. 274 ? . — La Plata,

* lynx André, Ann. Soc. ent. Fr., 1898, p. 65 c?. — Mendoza.
pampeana André, Ann. Soc. ent. Fr., 1898, p. 62 $. — Mendoza.

Scaptopoda F. Lynch.

pnsilla F. Lynch, Mut. d. Baradero, 1878, p. 212 9. — Baradero.

Species insertae sedis.

errática Sm., Descr. new Hym. Coll. Brit. Mus., 1879, p. 216 9. —Mendoza.
incana Sm., Descr. new Hym. Coll. Brit. Mus., 1879, p. 222 cf. — Mendoza.
j)ertinax Sm., Descr. new Hym. Coll. Brit. Mus., 1879, p. 212 9. — Mendoza.
platensis Kohl, Verh. Zool. Ges. Wien, 1882, p. 495 9 . — La Plata.

jnibescenis Sm., Descr. new Hym. Coll. Brit. Mus., 1879, p. 222 cT. — Mendoza.

N. B, — Cette liste est nécessairement íort incompléte, car sans parler des es-

péces, probablement nombreuses, qui restent á découvrir, il est certain que beau-

coup d'autres, connues seulement du Brésil ou de diverses parties de l'Amérique

méridionale, se retrouveront un jour ou l'autre dans la Eépublique Argentine.



LA BOLSA DE UNA MÉDICA PREHISTÓRICA?

DE YLXCHINA (PROVINCIA DE L4 RIOJA)

(XOTA ARQUEOLÓ&ICA)

roií

JUAN B. AMBEOSETTI.

Hacen j^ocos días, el Dv. Florentino Ameghino, Director del Mu-
seo Xacional de Buenos Aires, recibía j)or correo los objetos que

jjaso á describir, acompañados de una carta del señor Y. Carrizo,

vecino de Villa Castelli, Departamento General La Madrid, Pro-

vincia de La Rioja, en la que daba cuenta de su hallazgo y ofrecía

esas piezas al Museo.

El Dr. Amegliino me las pasó, reputándolas interesantes, á ob-

jeto de su estudio y publicación, deferencia que agradezco.

Según el señor Carrizo, todas las piezas fueron halladas dentro

de la bolsa que las acom^Daña, junto con algunas hojas de chaguar

(Bromelia sp.), entre las ruinas de un caserón, situado debajo de

una peña, cerca de antiguas tamberías ó viviendas de los indios.

Dentro del conjunto de los objetos, la presencia del huso con

su tortero de madera denota á primera vista su carácter femenino.

Otro objeto, también j^ropio de las mujeres, el pachequil, ó ani-

llo de paja, usado para llevar cántaros de barro sobre la cabeza,

afirma lo espuesto; de manera, que j)or estos dos datos debemos

descartar el uso masculino de los demás objetos
;
porque difícil-

mente se encuentran piezas correspondientes á ambos sexos tan

íntimamente unidas formando un solo conjunto, como éste por

ejemplo, en que más circunscripto no puede ser, desde que todo se

halló dentro de una bolsa, según lo afirma su descubridor (fig. 1).

La bolsa es de un color café claro, bastante grande, cincuenta

centímetros de largo por veinte de ancho, y el tejido que la forma

es de filet de mallas pequeñas j apretadas.

Por las medidas dadas se ve que tiene la forma larga y angosta

como una esj)ecie de manga, cerrada en un extremo ; además, pre-

senta una costura todo á lo largo, indicando con esto que fué te-
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Fiff. 1.

1. Bolsa de Caraouatá. — 2. Pequeña bol^ia. — 3. Manojo de hilos.

4. Pachequil de paja.

(Fotografía del Sr. Antonio Pozzi). Muy reducida.
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jida en un solo paño, el qne se ha doblado todo á lo largo y se lia

unido por esa costura.

En el borde superior abierta muestra á trechos algunos hilos

dobles salientes posiblemente en su origen, ojales que han servido

para pasar por allí un cordón y poder cerrarla como una jareta.

Fig. 2. — Huso de madera y fragmentos del plato de basketeria.

(Fotografía del Sr. Antonio Pozzi). Muy reducida.

Otra pequeña bolsa del mismo tejido pero terminada en su par-

te cerrada por un ojal saliente, viene también entre estos objetos,
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j)ero muy destruida, de manera que es posible que contuviese al-

gunas de las piezas que paso á describir y que se guardasen sepa-

radamente dentro de la bolsa grande.

Junto á ésta hay varios cordones é hilos, todos al parecer de

caraguatá y que parece fueron los cjue sirvieron jDara atar la bolsa.

El pavheqnü es del ti^DO común formado ¡jor paja bien apretada

y ligada con cordones de chaguar finos, no tiene nada de parti-

cular y sólo me concreto á presentar su fotografía.

Varios restos de un plato ó quizá cesto de haslieteria, de tipo

coiled se han conservado aún, entre ellos la parte relativa al fondo

ó centro que, como más fuerte, es la que resiste mejor (fig. 2).

Varias veces me he ocuj)ado anteriormente, en otros trabajos

de la im2)ortancia que tiene este tipo de hasketeria, en nuestra ar-

queología, que se ha visto ya por los muchos hallazgos efectuados

hasta ahora y en distintos lugares que era propio de la región

calchaquí, desde la Puna de Jujuy hasta la Provincia de San Juan.

Las fotografías que ilustran esta nota pueden dar una idea ca-

bal de los detalles de su factura, por cierto muy ingeniosa.

El huso jDresenta varias particularidades interesantes, y una de

ellas es la forma de sujetar el tortero al vastago por medio de un
tendón fino que enlaza á este último y pasa transversalmente

alrededor del tortero jDara hacer lo mismo en su j)arte inferior, y
por medio de una serie de lacitos vuelve á asegurarse al mismo
vastago.

El tortero es de madera, delgado y grande, de forma discoidal,

j)ero con cuatro entalladuras en su borde que lo dividen en cua-

tro partes, cada una de las cuales aparecen en la parte inferior

conteniendo una es|)iral grabada, pero ambas se unen por medio

de una prolongación, que pasa por delante del agujero y que en

realidad es la que las genera (fig. 3).

Este tipo de torteros nos ha sido frecuente encontrarlo en

nuestras exploraciones de La Paya, Valle Calchaquí, región norte,

y cuyos dibujos hemos publicado, pero en ese caso las espirales

unidas no se hallan dispuestas en S, sino que puede decirse que se

miran.

Este huso tiene el vastago roto, de modo que no podemos dar

sus dimensiones. El tortero es el más grande que conozco; tiene

seis centímetros de largo j)or cinco de ancho en sus dimensiones

máximas por tres á cinco milímetros de esj)esor.

Curiosa es, por demás, una pij^a de piedra blanca bastante blan-

da, cuya forma recuerda, por la posición de su fogón, á las pipas
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de Patagoiiia; el ejemplar

que nos ocupa es de peque-

ño tamaño con su tubo re-

dondeado, lo mismo que el

fogón (fig. 4).

Parece más bien un apa-

rato de succión, una vento-

sa, que una pipa. La parte

anterior más larga es imper-

forada y el fogón no mues-

tra trazas de baber sido ocu-

pado con fuego.

Fig. 3 — a, Tortero de Madera visto

por su cara inferior para mostrar sus

grabados y el modo de atarlo al vastago

por medio del tiento, b, Corte del tortero

para mostrar su unión al vastago con

las ataduras. Tamaño natural.—(Dibujos

del Sr. E. Ristori).

Fig. 4. — Pipa ó aspirador de piedra.

1/2 tam. nat.

Tiene nueve j medio cen-

tímetros de largo y tres y

medio de alto tomando des-

de el borde del fogón.

El inventario de las piezas

que contenía la bolsa, tro-

pieza ahora para su enume-

ración con varios objetos de

uso desconocido, pero á los

que le suponemos un fin mé-

dico.

Tales son, por ejemplo: los

siete trocitos de madera em-

badurnados con una subs-

tancia negra, resinosa al pa-

recer.

Estas piezas son natura-

les, y no presentan más tra-

bajo que los cortes necesa-
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ríos en sus extremos para extraerlos del resto del arbusto á que

pertenecieron.

Su tamaño es más ó menos igual, y es curioso que se hayan ele-

gido algunos que parecen pertenecer más bien á partes de raíces y
que j)resentan tuberosidades que les dan un asjDecto raro.

Otros dos palitos, más ó menos de ese tamaño, formaban parte

Fig. 5. — Trocitos de madera empleados seguramente como medicinas

números 2 á 7 y aparato para sujetar nvimero 1.

Va tam. nat.

de un instrumento también curioso, y que j)or sus fragmentos be

tratado de reconstruir en la figura 5.

Ambos estaban unidos á una especie de cuerda formada ])0y

tientos de cuero cortados en tiras muy angostas que envolvían á

tendones de animal retorcidos, formando así un cordón fuerte y
consistente, aplicando aquí, puede decirse, el mismo procedimiento

coiled wssido para fabricar el cesto ya descripto; la unión se efectua-

ba por medio de un trenzado de tientos aun más angostos.

Uniendo todos los fragmentos, nos dan un largo de cuarenta cen-

tímetros para este aparato.
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Otras dos piezas de cuero son dignas de llamar la atención, (fig. 6)

¡mes fabricadas con el procedimiento anterior, es decir, por medio
de tientos ó tiras de cuero de huanaco, enroscadas al parecer sobre

un esqueleto de tendones, han logrado liacer unas esposas ó grille-

tes muy resistentes, al mismo tiempo que ingeniosas, formadas por
una esj^ecie de cinta ancha y relativamente corta, con ambos extre-

mos provistos de un ojal; naturalmente, metiendo un extremo den-

tro del ojal del otro, quedaba el ojal de éste fuera y libre para ser

ocu2:)ado á su vez quizá, por uno de esos palitos que se hallan en el

Fig. 6. — Manoplas de cuero de huanaco que formaban parte del aparato

de sujetar de la figura anterior.

'm tam. nat.

ai^arato anterior; lo que constituiría así, un conjunto muy apto

23ara asegurar á una persona por ambas manos, como podría efec-

tuarse con uno de esos aparatos j^oliciales llamados esposas; y más
seguro todavía j^odría estar si se aplicase colocándoselas en las ma-

nos detrás del cuerpo.

Este aparato de sujetar tendría una gran im^íortancia para los

fines del empleo de los aparatos que j)asamos á describir.

Se trata en este caso de dos instrumentos quirúrgicos que tam-

bién han venido en la colección.

Son dos palitos con un extremo cortado en forma de V donde se

encajan unas puntas de j)iedra talladas, del tipo arqueológico

llamado hoja de laurel (fetiille de lanrier) talladas en ambas caras

con cierta prolijidad y provistas de un filo suficiente como para

poder cortar (fig. 7).

Los mangos de estas hojas son demasiado cortos, 15 á 17 centí-

metros, para suponerlos 23untas de flechas ó de dardos, y además

son redondeados en su extremo inferior y no j^resentan señal algu-

na de que hayan estado agregados á un vastago más largo.
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a

Tam230co tenemos conocimiento de que los

antiguos indios de la región Calcliaquí hayan
usado alguna vez el Atlatl mexicano ó Thro-

íñng-stic'k de los norteamericanos, y en este

iiltimo caso, no sé si el tamaño de estas puntas

de siete y medio centímetros de largo, por tres

de ancho en su jjarte media, jDudiera estar en

jíroporción con el resto del vastago á objeto de

ser arrojado con eficacia.

Como j)asan de siete centímetros

de largo, ya no entrarían estas pie-

zas dentro de la denominación de

puntas de flechas, sino en las de

jabalina, según la clasificación del

j)rof. Outes^; pero el tamaño redu-

cido del mango nos hace desechar

esa 023Ínión.

Entonces, no nos quedaría más

que la atribución á un cuchillo en-

mangado exactamente como supone

el profesor Outes que debieron es-

tarlos los instrumentos para hendir,

que él describe de

Patagonia ^.

Podríamos que-

darnos con la opi-

nión de que fueran

cuchillos si el con-

junto de piezas, los

trocitos de madera

de formas bizarras

c[ue tienen todo el

aspecto de remedios

y la siguiente cita

del Inca Garcilazo

Fig. 7. — Lancetas de cirujano ?

rt, vista de un ejemplar completo, h, la hoja de silex suelta.

c, el mango de la hoja h.

(Fotografía reducida á ^k del tam. nat.)

c

1 La Edad de la Piedra en Patagonia, pág. 377. Anales del Museo Nacional de

Buenos Aires, tomo xii. 1905.

2 Obs. cit. pág. 373.
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de la Vega, no nos inclinara á suponerlos instrumentos quirúr-

gicos de propiedad de una vieja médica, de los que tanto abun-

dan aunen la región calchaquí y de quienes me lie ocupado más

de una vez en trabajos anteriores ^

Dice el Inca en sus «Comentarios Reales de los Incass>, cap.

XXIV : «La medicma que alcanzaron, y la manera de curarse»

(pág. 03): «Es asi, que atinaron, que era cosa provecliosa. y aun

necesaria, la evaquacion por sangria y j^nrga, y por ende se san-

gravan de bracos, y piernas, sin saber aplicar las sangrías, ni la

dispusicion de las venas, para tal, ó tal enfermedad, sino que

abrían la que estava mas cerca del dolor que padecían. Quando

sentían mucbo dolor de cabeca, se sangravan de la junta de las

cejas, encima de las narices. La lanceta era una punta de pedernal,

queponianen un palillo endido, y lo atavan, porque no se cayese,

y aquella j^unta ponian sobre la vena, y encima le davan un papi-

rote, y asi arbrian la vena con menos dolor, que con las lancetas

comunes».

En nuestros ejemplares la atadura se lia perdido, pero quedan

en cambio los restos de resina que han servido para sujetarlos junto

con la atadura, que á juzgar por los demás objetos que hemos visto

y en la que estos intervienen, debían ser de tientos ó mejor, tendo-

nes de animales.

El Inca, probablemente, al escribir cálamo cnrrenfe no dio im-

portancia á la resina. Más adelante, en la ])'kg. 04, él mismo nos ha-

bla de las mujeres que ejercían la medicina entre los peruanos. He
aquí el párrafo pertinente:

«Estas purgas, y sangrías, mandavan hacer los mas experimen-

tados en ellüHjjjarficidármente ' viejas (como acá las parteras; ...;>.

El conjunto de este hallazgo con objetos femeninos, nos confir-

ma nuestra ojDÍnión, que concuerda con lo expresado j^or el Inca.

Buenos Aires, Junio 21 de 1908.

1 Costumbres y supersticiones en los Valles Calchaquíes de la Prov. de Salta. Ana-

les de la Soc. Científ. Arg. Tomo xli. Entrega 1.*, 1898, y Notas de Ari¡ueologia

Calchaqai, en Bol. Inst. Geogr. Arg. Tomos xvii y sig.

2 Lo subra3'ado no es del autor, sino del que escribe, para llamar la atención

sobre esto.





DOS NUEVOS PLATYPUS (COL.) Alif.ENTINOS.

JUAN BRETHES.

Platypus plicatus Brethes, n. sp,

9 Supra ferrugineus, plus minus obscunis, subtus^ antennis

pedibnscpie lutescentior et parce fulvo - pilosus. Fronte subcon-

cava, cly^^eum versus punctato-areolata, verticem versiis sparce

punctata, in medio puncto lato modice imjjresso oruata, vértice

in medio carinula aucto, oculos versus grosse gradatim dense

punctato; 23i'otliorace marginibus et postice tantum dense piinc-

tulato, in disco vix laevigato, tertio basalilongitiidinaliter silicato

et iisque ad marginum anticum vix obsolete lineato impresso, dis-

co in medio late obsolete imjaresso, utrinqne j)rope emarginatio-

neni lateralem tantulnm longitndinaliter impresso. Elytra modice

striata, intersticiis laevigatis, parce punctatis, striis sat dense irre-

gnlariter j^nnctatis, interticio 3° basi punctato rugato, intersti-

ciis 4, 6^ 8 ajjicem versus quam alteros tantum magis evanescen-

tibus, declivitate parce verrucoso -pilosa ut in intersticiis 9° (ter-

tio a]3Ícali), 7° et 8° ápice. TiMae anticae extus e carinis 6 basin

versus minoribus ornatae. Ahdoinen nitidum, parce pilosum mi-

nutissime punctulatum. Long. corp.: 8 ^/^ mm. Latit. 2 '/s mm.

cf Niger^ vel obscure piceus, antennis, os, j)edibusque ferrugi-

neis. Fronte subconcava, inter oculos punctato -areolata, episto-

matem versus gradatim laevigatiora, verticem versus etiam baud

areolata, sed sparce punctato -]3Ílifera et minutissime corrugata,

supra crista longitudinali laevigata tantulum elevata, vértice

oculos versus tantum densius punctato. Prothorax laevigatum

posticem versus sat dense punctatum, linea longitudinali vix ob-

soleta, posticem versus tantum impressula. Elytra plicata, alter-

nata, intersticiis 1, 3, 5, 7 magis elevatis, 3 (usque ad ^/g)^ 7 usque

ad apicem latioribus et laevigatis, 1, 3, 6 tertio apicali cristato, 2,

-Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. x. Agosto 20, 1908. 15
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4, 6, 8 tertio ajDÍcali 5-7 spinulosis, 8, 9 sat punctatis, striis irre-

giilariter punctatis, interticiis 1, 3, 5, 7 ápice angulatis. Declivi-

tate obliqua, sat seriatim anrato- pilosa, pnnctata vix areolata, iii-

Fig. 1. Plafijpus pJicatus ¡^ íí\ Fig. 2. Parte posterior del mismo.

tersticiis liumilioribns, intersticiis 1 ínter se parallelis, j)i'ocessu.

quam ajíicem elytrornm vix aeqiie producto, aj^ice trirjuetro, án-

gulo intersticii 3" ab alteris remotiore. Loug. : vix 9 mm.
Vecino de F. snh-atits Dej. y ohUteratns Blandí. Lo be cazado di-

rectamente en la boca de las perforaciones que jDractica en los

eucaliptus.

Varios cf j 9 de Buenos Aires (!), Corrientes (J. M. Huergo),.

Misiones.

Platypus triqnetrus Bréthes, n. sp.

9 Capite, tborace ferrugineis, elytris vix luridis, sutura apice-

que ferrugineis, antennis, tarsis, abdomineque etiam lurido-ferru-

gineis. Fronte crebre punctato-areolata, epistomatem versus pau-

lum transverse j)unctato-areolata, et juxta eiDistomatem baud pune-

tata, vértice cristula laevigata, laterem versus |)nnctato. Protho-

rax minutissinie sparce punctulatum, utrinque et postice pauluní

grossius et densius punctulatum, supra emarginationem latera-

lem profunde sulcatum, linea longitudinali tertio mediali modice

impressa, tertio postico bene impressa sine pore ornata. Elytra

laevigata, per lineas regulares punctorum sat impressorum no-

tata, intersticiis laevigatis, interst. 3° basi transverse circiter 6-

carinulato, apicem versus intersticiis transverse minute rugatis et
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anreo-pilosis, prope sulcum apicalem tantuhim tumidula, declivi-

tate vix verticali, tantnm concava, vix laevigata, punctata, a pos-

tice visa, elytra singnla interne et externe pauluhnn emarginata,

vel deorsnm versus tantnm jjroducta. Tilñae anticae extiis trans-

verse 6-carinatae. Long. 4 V2 mni.

C^' Ferruginens, elytris in medio, antennis, abdomineque dilu-

tioribns. Frons uniformiter punctato-areolata, vértice cristula

laevigata, oculos versus puncta-

to. Prothorax laevigatus, minu-

tissime |)nnctulatnm, ntrinque

et postice grossiiis punctato, li-

nea longitndinali tertio postico

impressa. Elytra profunde sulca- -n- o ti . . • ^ n,J- .... .
J^ ig- o- "arte postenor de PlatypuH

to-punctata, intersticiis et striis triqueius d.

sat aequelatis, ápice aurato-]3Í-

losis, interticio S*' impunctato, basin versus latiore, basi trans-

verso carinulato, intersticiis ceteris modice punctulatis, striis

seriatim grosse ^junctatis, interstitio primo ápice producto et an-

gulato, intersticiis 2, 4, G ápice paulum liumilioribus, processu

apicali quam elytras j)roductiore, triquetro, marginibus superiore

per intersticium ^^^, exteriore per intersticium 9^^™ formatis,

ápice truncato vel tantulum concavo, ángulo superiore ab inferio-

ribus remoto. Segmenhtm ventrale ultimum haud carinulatum.

Long. corp.: 4 ^4 mm.

Del grupo de P. Wesmaeli Cbap. que es también argentino.

Los tipos (1 cf y 1 9 J vienen del Chaco,





CLAVA LITIGA DE TIPO PERUANO

DEL TEItRlTOKin DEL NEUaUEN

(nota arqueológica)

POK

JUAN B. AMBKOSETTI.

El Dr. Jorge A. Echaycle, miembro de la Junta de Historia y
Numismática Americana, lia tenido la deferencia de consultarme

sobre la curiosa pieza que pertenece á su colección particular, y
es objeto de estas breves líneas.

Hacen como veinte años, el Sr. D. Román Pacbeu encontraba

esta clava ó insignia de piedra en el Limay, Territorio Nacional del

Neuquen, y obsequiaba con ella al conocido Hacendado D. Fran-

cisco Pradére quien la conservó en su poder mucho tiempo, basta

que fallecido éste, su esposa, la Señora María J. de Pradére, obse-

quió á su vez con ella al Dr. Echayde.

Creo que es la primera vez que aparece un objeto de esta natu-

raleza en el territorio de la República, y por esto me ha parecido

útil darla á conocer á los americanistas.

Se trata de una especie de cuchillón de basalto negro, j^ulido y
bastante bien conservado.

Su forma recuerda el objeto similar dibujado en el Atlas de An-

tigüedades Peruanas, de los señores Rivero y Tschudi, lám. xxxiii,

fig. 1; pero aquél mide treinta y cinco centímetros de largo y es

de una piedra color tabaco, mientras que nuestro ejemplar mide

treinta y nueve y es negro.

El ejemplar peruano posee además en un extremo un agujero,

destinado á recibir una cuerda trenzada que se halla también figu-

rada en dicho Atlas.

Por lo demás, la forma puede decirse que es la misma ; una lá-

mina de un centímetro de grueso que en ambos bordes se adelgaza

como para terminar en una especie de filo, y de forma casi elíp-
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tica. Hacia un laclo, y en la parte snjoerior liay una rotura muy
antigua que deforma en algo la

línea general.

Esta lámina, que tiene veinti-

nueve centímetros de largo por

diez y medio en su parte más
anclia, se halla separada por una

ranura lineal, j^ero bien acentua-

da, del mango, que es grueso y
redondeado; éste mide ocho cen-

r tímetros y termina por un grueso

^- botón algo achatado y también
'- redondeado.

? Hacia un lado, y en la j)arte in-

i ferior del botón, hay tres surcos

^
profundos como si hubieran sido

" el comienzo de una decoración

de líneas radiales, y algo separa-

= do hay otro surco menos acen-

= tuado.

^ El tipo de estas piezas es muj'

j polinésico, no conozco, sino por

3_ las que he visto dibujadas, algu-

D ñas usadas por los maorís, de Nue-

1 va Zelandia, y francamente, es

I de llamar la atención el parecido

s que presentan con nuestra pieza;

H sobre todo una que se halla en

1 un grabado de los viajes de Cook *

I con el nombre de Patoii-Patou

.

! Esta misma impresión hizo al

= Sr. Tschudi la clava de madera
> figurada en su Atlas que perte-

^ necio al Sr. Mariano E. de Eive-

ro, la que atribuyen á insignia del

Cacique colombiano de Tunga.

El Sr. Tschudi desenterró otra

igual en 1841 en un sepulcro pe-

1 Voyageurs Anciens ef Modernes, par

M. Edouard Charton. Tomo iv, París,

1857, pág. 377.
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ruano situado á tres leguas de Huacho, juntamente con armas de

cobre y ponclios adornados de plumas de flamenco ^ Aun cuando

éstas sean de madera y de otro tipo, la que nosotros hallamos pa-

recida á la nuestra es de j)iedra verdosa anfibólica, y fué hallada

en las Huacas del Cuzco (pág. 321).

El Dr. Francisco P. Moreno llamó también la atención sobre el

liallazgo de armas de tipo polinésico en América del Sur, en varios

de sus trabajos y conferencias, y nuestro ejemplar argentino viene

á aumentar el número de aquéllos.

Pero no es difícil que su origen haya sido también j)eruano,

traído á Chile en la época de las campañas incásicas, y de allí, como

objeto precioso, transj)usiera la Cordillera en época posterior para

quedar de este lado, enterrado quizá con su último dueño.

* Op. cit , texto, pág. 212.





CONTRIBÜCIIÍN PRELIMINAR

PARA EL CONOCIMIENTO DE LOS PEPSIS

JUAN BRETHES.

Gr. A II (R. Luc.)

Pepsis chrysothorax, n. sp.— 9C'apite7 protliorace, mesono-

to, sciitellis ocliraceo-auratis, tliorace abdomine pedibnsque nigro-

aeneis, alis ferriigineis, tantnni coccineo-vergentibns, ultra cellnlas

occlusas marginato-infnmatis.—Long. corp.: 45 ™ii^.—Rep. Argen-

tina?

Gr. B I a (R. Luc.)

P. Thalia, n. sp.— Smaragdina, antennis nigris, articulis 11

ápice, 12, 13 citrinis, alis byalinis, paulnlum flavo-nitentibus, api-

ce (celliilis radiali fere tota, cubitali 3*^ ápice, discoidali 3* ápice

includentibus) fumato et jDauhim aeneo-micante. Long. corp.: IH-

17 mm. — Paraguay.

P. argentina, n. sp. — cf Nigro-aenea, vel tantulum violácea,

antennis nigris, alis byalinis, paululnm flavo -nitentibus, basi (\-

alarum et lóbulo anali includente) apiceque (a cellulis radiali

tota, cubitali 2* ápice, 2*^ discoidali usque ad apicem) toto infurna-

tis, margine alarum posteriorum vix infumatulo. Long. corp.: 17

mm.— Rep. Argentina.

P. Sancta-Annao, n. sp.— cf Viridis, antennis nigris, alis hya-

linis, pene flavescentibus, basi (V4 alarum lobuloque anali in-

cludente) et ápice alarum anticarum (cellulis radiali et cubitali

8* includentibus) fusco, et tantum violáceo -nitente. Long. corp.:

18 mm. — Rej). Argentina.

P. virgo, n. sp. — cf Nigro-aenea, tliorace tantum violáceo,

antennis nigris, alis pene byalinis, basi ( Ve alarum, lóbulo anali
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includente) et ápice (cellulis radiali, ciibitali 3^ et postica 1**, haud

2% incliidentibus) infumato violaceouiie nitente. Long. corp.: 19

mm.— Rep. Argentina.

Gr. B I b 1 aaa (R. Luc.)

P. incompleta, n. sp.— cf Nigro-coerulea, antennis crassis,

ab articulo 3° fnniculi ferrugineis, alis iit in P. decorata Perty.

Long. alar. '25 mm. — Rej). Argentina?

Gr. B I b 1 ,33,3 (R. iLuc.)

P. Anisitsif, n. sji.— 9 Nigro-aenea, paulum viridis, antennis

articnlis 2 basalibas nigro-aeneis, articulis 3-9 brunneo-nigris,

10-12 obscure ferrugineis, alis nigro-fuscis, paulum obscure viri-

di-nitentibus, summo margine albo- j)lumbeo- nitentibus, macula
(cellulis mediali aiDice, discoidali 3*^ basi et subtus cellula anali

includentibus) ferruginea. Long. corp.: 28 mm.— Paraguay.

P. andina, n. s]). — cf Nigro-aenea, subviolacea, antennis ni-

gro-fuscis, alis nigro-fumatis, limbo apiceque viridi-micantibus,

cellula cubitali 1'"^ margine costali ferrugineo. Long. corp.: 22 mm.
— Rep. Argentina.

P. andina, var. dilalata, n. var. — cf A tyjjo differt: fascia

alarum a costa usque ad basin cellulae posticae, cellulas cubita-

lem 1^"^ fere totam, discoidalem l^m dimidio apicali, 3am i^^si et

posticam 2am 'basi includente.— Rej). Argentina.

P. jlijuyensis, n. sp.— cf Nigro-cyanea, paululum viridis vel

violácea (secundum lucem), antennis nigris, alis nigro-fumatis,

summo margine paululum obscuriore et tantulum violáceo -niten-

te, fusco -nitentibus, cellula cubitali 1'"^ ferruginea. Long. corp.:

22 mm.— Rep. Argentina.

P. indistincta, n. sp.— 9 Viridi-cyanea, tborace obscuriore,

antennis nigro-fuscis, articulis apicalibus 3 (vel 4-5 subtus) fer-

rugineis, alis nigro-fuscis, paulum cyaneo- vel violáceo -nitenti-

bus, maculis obscure ferrugineis in nervulo medio -discoidali et in

influxione nervuli recurrentis 2
i cum nervulo cubitali; nervulo

f)ostico etiam ferrugineo- marginato. Long. corp.: 25 mm. — Sao
Paulo.

P. Holmbergi, n. sp.— cf Viridis, vel cyaneo -viridis, anten-

nis nigris, alis fusco -nigris, tantum viridi- vel violaceo-nitentibus,

margine (ultra cellulas occlusas) paulum sed distincte dilutiores,
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alis anticis fascia transversa j)lus miuus irregular! ferrnninea, cel-

lulas ciibitalem l^m^ cliscoidalem lam3am q^e et tantulum ultra

eas includente. Loiig. corjD.: 16- 18 mm. — Eep. Argentina.

P. completa F. Sm. = P. mida Fox. — Eep. Argentina, Para-

guay, Brasil.

P. díinidíatipeniiis, n. sp. — cf Yiridis, paululum cyanea,

antennis nigris ( art. 5 ultimis desunt), alis ima basi nigris, dimidio

basali flavo, dimidio a23Ícali fusco-nigro, viridi-cyaneo-violaceo-

que paulum nitente, segmento 4^ ventrali transverse semicircu-

lariter longe jíiloso. Long. corp.: 18 mm. — Manaos (Brasil).

P. quichua, n. sp.— rf 9 Nigra, cyaneo- tantum viridi-jjubes-

cens, antennis nigris, articulo ultimo ¡dIus minus ferrugineo, alis

nigro-fuscis j)aulum cyaneo -micantibus, in medio alarum antica-

rum posticarumque fascia albo -flavescente dimidium versus ^^un-

ctum liyalinum discoidalem includente, ^f segmento ventrali 4"

nítido, utrinque pilis paucis longis introrsum versus arcuatis

praedito. Long. corp.: 9 25 mm, ^T 18 mm.— Eep. Argentina.

P. flavilis, n. sj).— 9 Nigro-viridis, antennis nigris, articulis 8*^

dimidio apicali, 9-12 ferrugineis, alis fusco -nigris, basi usque ad

punctum liyalinum discoidalem flavis, sed ima basi (vix dimidio

cellulae medialis) nigra, alis posticis dimidio basali flavis, pene

basi nigTis. Long. corp.: 22 mm. — Jundiahy.

P. transversa, n. s]3.— 9 Viridis, antennis nigris, alis fusco-

nigris, tantum fusco -nitentibus, vix in medio transverse flavo-

fasciatis , fascia in alis posticis vix usque ad nervulum transver-

sum discoidalem ampliata. Long, corp.: 23-25 mm. — Eep. Ar-

gentina.

P. exlerna, n. sp.— 9 Oyanea, antennis nigris, articulis 2 ul-

timis obscuro ferrugineis, alis fusco -nigris, vix in medio flavo

-

fasciatis, puncto byalino discoidali vix in margine externo fasciae

sito, fascia in alis posticis tantulum ultra venam medianam attin-

gente. Long. corp.: 25 mm.— Eep. Argentina.

Gr. B I b 1 ,33 ff ** (E. Luc.)

P. denteroleuca var. venezolana n. var.— cT Atypo differt:

funiculo antennarum ferrugineo, articulis 3-11 intus linea fusca

praeditis. Long. corp. 26 mm.— Venezuela.

P# Ichesi, n. sj).— cT Nigro-cyanea, antennis nigris, alis obs-

curo fuscis, liaud nitentibus, liyalino-limbatis, a basi tantulum
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albo puberulis, válvula anali ápice deorsum versus arcuata, ante

apicem crista elevata cnm margine apicali parallela. Long. corp..

29 mm.— E,ep. Argentina.

Gr. B I b 1 .3
* ;R. Luc.)

P. Ccalypso, n. H-p.— cf Tliorace viridi 23aiüum cyaneo, abdo-

mine smaragdino, antennis ferrugineis, articulis 2 basalibus ni-

gris, alis fusco nigris, summo ápice pone cellulas occlusas lenis-

sime sed sat distincte dilutiore, obscure cyaneo- ápice violáceo

-

micantibus. Long. corp.: 23 mm. — Rejí. Argent., Paraguay.

P. Juno, n. sp.— (/Nigro-cyanea, femoribus posticis viola-

ceis, antennis ferrugineis, articulis 2 basalibus et 3*^ dimidio

basali nigris, alis nigro-fuscis, splendide cyaneo-micantibus,

summo margine viridi-micante. Long. corp.: 24 mm.—Paraguay.

P. Gallardo!, n. sp.— 9 Tborace violáceo, abdomine cyaneo,

antennisferr ugineis, articulis 2 primis et 3'° basi nigris, alis nigro-

fuscis, purpureo -violáceo -micantibus summo margine viridi-mi-

cante. Long. corp.: 24 mm.— Rep. Argentina, Paraguay.

P. chloroptera, n. sp.— 9 c/' Cyaneo -viridis, pedibus viola-

ceis, antennis ferrugineis, articulis basalibus 2 et 3'° basi nigris,

alis nigro-fuscis, cyaneo- tantum viridi, margine apicali cupreo

micantibus. Long. corp.: 9 30 mm., rf 23 mm.—-ReiD. Argentina.

P. Roberll n. sp.—vide Gr. B i b 1 3 ** f

.

Gr. B I b 1 3 ** (R. Luc.)

P. sapplio n. sp.— cf Nigro-cyanea, antennis nigro-fuscis, ar-

ticulis 5 ultimis ferrugineis, alis nigro-fuscis, cyaneo- per locos

paucos violáceo-, a]3Ícem versus viridi-, summo margine cupreo

-

micantibus. Long. corp,: 21 mm.—-Rep. Argentina.

P. nitocrls, n. sp.—^cTCapite tboraceque nigris, tantum viri-

dibus, abdomine viridi, pedibus tantum c^^aneis, antennis articu-

lis o primis (^^ que basi nigris, ceteris ferrugineis, alis fusco-nigris,

smaragdino - ápice paulum cyaneo - micantibus. Long. corp.

:

20 mm.—Paraguay.

P. vivida, n. sp.— (~f CajDite tboraceque nigris tantulum viri-

dibus, abdomine viridi, pedibus violaceis, antennis articulis o pri-

mis 6° que basi nigris, ceteris ferrugineis, alis fusco-nigris, pur-

pureo-violaceo- summo margine tantum viridi -macautibns. Long-

corp.: 22 mn^.—Paraguay.
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P. Arechavaletai, n. sp.— ^ Cyaneo-violacea, femoribus vio-

laceis, abdomine tantnm viridi-micante, antennis nigris ai'ticulis

10 subtus 11-13 ferriigineis, alis fusco -nigris, viridi-tantnm C3'a_

neo-micentibus. Long. cor23.: 24 mm.— Eep. Argentina.

P. Roberli, n. sp.— ¡-f
C^-anea, paulnm violaceo-micans, fe-

moribus violaceis, antennis nigris, articulis 3-9(4-8) supra, 3-9

subtus ferrugineisj alis fusco-nigris, viridi-cyaneo-micautibus.

Long. corp.: 21-22 mm.— Eep. Argentina.

P. Lynehü, n. sj^.— ^T Cyanea, paulum violáceo - micante, an-

tennis nigris, articulis 5 supra, 4 subtus ultimis ferrugineis, alis

fusco-nigris, ad vénulas viridi-, in medio cellularum pur^iureo-,

violáceo-, et cyaneo- gradatim viridem versus s^jlendide mican-

tibus, margine cnpreo-micante, subtus cj^aneo- splendide viridi-

micantibus. Long. corp.: 25 mm.— B.ep. Argentina.

P. pvfjítlialis, n, sp.— (f Viriclis, secundum lucem per locos

paulum cyanea, antennis nigris, articulo ultimo et 12*^ vix toto

ferrugineis, alis fusco -nigris, viridi- in medio cellularum paulum

purjjureo-, violáceo-, vel cyaneo-, margine j^nrj^ureo-violaceo-

micantibus, subtus purj^ureo- micantibus, ad nervulos et summo
ápice paulum viridi- micantibus. Long. corjj.: 31 mm.— Rio Ja-

neiro.

P. Jíiiiira, n. sjj.— 9 Cyaneo -violácea (vel tantum viridis, se-

cundum lucem), antennis nigris, articulo ultimo ápice, vel 2 ul-

timis, vel 3 -4 plus minus ferrugineis, alis nigro-fuscis, cyaneo-

micantibus, summo ápice laete viridi-micantibus. Long. corp.: 2H-

34 mm.—Eep. Argentina.

P. Ciilla, n. sp.— o^ ^'^ii'i'^^i^? "^'i^ smaragdina, pedibus cyaneo

-

viriclibus, antennis nigris, articulo 13° ápice ferrugineo, alis fusco-

nigris, cyaneo-^^aulum viridi-micantibus. Long. corj).: 24 mm.

—

Eio Janeiro.

P. íliiminensis, n. sp.— cf Viridis, thorace cyaneo-violaceoque

micante, abdomine paulum cyaneo-micante, jDedibus cyaneis, an-

tennis nigris (art. 2 apicalibus desunt), alis fusco-nigris, unifor-

miter jjaulum cyaneo-micantibus. Long. corp. : 22 mm.—Eio Ja-

neiro.

P. modesta, n. sp.—
,-f

Cyanea, tantulum viridi-micans, an-

tennis nigris, alis nigro-fuscis, ultra cellulas occlusas tantum

obscurioribus et in lioc fusco tantum cyaneo-micantibus. Long.

corp.: 29 mm.— Eep. Argentina.

P. brasiliensis, n. s^d. — 9 Cyanea- et violaceo-vergente, pedi-

bus violaceis, antennis nigris, articulis 4 ultimis ferrugineis, alis
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fusco-nigris siibviolaceo-micantibus. Long. corp.: 21 mm. — Rio

Janeiro.

P. clarinervis, n. sp.— 9 Cyanea, paulum viricli-micans, an-

tennis articulis 2 primis et 3*^ dimidio basali nigris et nitidis, api-

cera versus gradatim ferrngineis articulis 2-5 ultimis ferriigineis,

alis fusco-nigris haud micantibus. Long. corp.: 22-25 mm.

—

Rep. Argentina.

P. paluda, n. sp. — 9 Viridis, pectore pedibusque paulum
cyaneis, antennis nigris^ articulis 8° subtus 9-12 toto ferrugiueis,

alis nebulose fusco-nigris, pone cellulas occlusas dilutioribus,

haud micantibus. Long. corp.: 24 mm.— Rio Janeiro.

P. Lahillei, n. sp.— cf Viridis, vel cyaneo-viridis (secundum

lucem), antennis nigris, alis fusco-nigris haud nitentibus, in cellu-

lis tantum dilutioribus, vix ut in P. nehidosa, abdomine segmento

ventrali 4^ ápice transverse piloso, válvula anali apicem versus

dilatata. Long. corp. : 19 mm.— Rep. Argentina.

P. Tornowii, n. sp.— -iT Cyanea, tantum viridi-vel violáceo

-

nitens (secundum lucem), pedibus violaceis, antennis nigris^

articulo ultimo ferrugineo, alis obscure nigro-fuscis, cyaneo- tan-

tulum viridi-nitentibus, abdomine segmento ventrali 4° semicir-

culariter piloso, pilis lateralem versus longioribus et introrsum

retrorsumque versus reclinatis. Long. corp.: 22 mm. — Rep. Ar-

gentina.

P. operosa, n. sp.— cT Cyanea, vel viridis, vel tantum viola-

cea (secundum lucem), antennis nigris, articulis 6 supra, 8 subtus

ultimis ferrugineis, alis nigro-fuscis, cyaneo- ad marginem tantum

cupreo-micantibus, abdomine segmento b° subtus undique erecte

piloso. Long. coriD.: 27 mm.— Rep. Argentina.

P. villosa, n. sjD. — 9 Viridis, pedibus cyaneis, antennis nigris,

articulis 4 ultimis plus minus ferrugineis, alis nigro-fuscis, tantum

cyaneo -viridi-nitentibus, j)edibus pilosis. Long. corp.: 22 mm.

—

Rio Janeiro.

P. recta, n. s]).— 9 Viridis, tantum cj^anea, antennis nigris,.

articulis 4-5 ultimis ferrugineis, alis fusco-nigris, pene nitenti-

bus. Long. corp.: 20-24 mm. — Paraguay.

P. dronieda, n. sp.— 9 Lucide cyaneo-viridis, antennis ferru-

gineis, articulis 4 primis nigris, 4° subtus ferrugineo, alis byali-

nis, infumato-nigris. Long. corp.: 19-22 mm.—Paraguay.

P. Iheringi, n. sp.— 9 Viridis sat smaragdina, segmento me-

diano tantum cyaneo, antennis nigris, articulis 5-6 ultimis flavo-

ferrngineis, alis flavo-fuscis (vix caryopliyliéis ) liaud nitentibus,.
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pone cellnlas occliisas tantum sed distincte obscurioribus. Long.

corp.: 23 mm. — Rincao (Brasil).

I*. Schrollkyi, n. sp.— cT Viridis, capite tlioraceque tantum
cyaneis, antennis nigris, articulis 9° dimidio apicali, 10-13 ferrii-

gineis, alis fusco-nigris, cyaneo-paulum viridi-micantibus.

—

Long. corp.: 19-23 mm.— Rep. Arg., Paraguay.

Gr. B I b 2 (R. Luc.)

P. concava, n. sp.— 9 Nigro-cyanea, máxima ex parte jíubes-

centia detrita, antennis basi nigris (art. 4-12desunt), alis dimidio

basali ferrugineo, dimidio apicali fusco - ferrugineo et tantum vio-

láceo -nitente, segmento ventrali 6° subtus concavo. Long. corp.:

24 mm.— Paraguay.

Gr. B II a (R. Luc.)

P. guaranitica, n. sp.— 9 Cyanea, tantum violácea vel veri-

dis (secundum lucem), antennis nigris, articulis 2-3 ultimis ferru-

gineis, alis nigro-fuscis, baud vel vix nitentibus, cellulis costali

medianaque vix totis, cubitali P, discoidalibus 1'"^ 3* que basin

versus tantum dilutioribus. Long. corp.: 28-34 mm.— Reji. Arg.,

Paraguay.

Gr. B II b a t * (R. Luc.)

P. abrupta, n. sp. — cf Capite nigro-viridi, tliorace viridi-

cyaneo, abdomine cyaneo-viridi tantum violáceo micante, anten-

nis (?), alis miniaceis, basi (^s) nigris, pone cellulas occlusas mo-
dice fumatis, summo margine byalino. Long. corjD. : 24 mm. —
Buenos Aires.

Gr. B II b :< t
** (R. Luc.)

P. comparata, n. sp.— cT Viridis, pedibus posticis cyaneis,

antennis nigris, alis ferrugineis, anticis pone cellulas occlusas

fuscis, posticis summo margine byalinis. Long. cor23.: 18-22 mm.
— Rep. Argentina.

P. mixta, n. sp.— 9 Nigro-cyanea, antennis nigris, articulis

4 ultimis ferrugineis, alis ferrugineo -fuscis, liyalinis, ápice deco-

lori. Long. corp.: 28 mm.— Jundiahy (Brasil).
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P. Apollonis, n. sp. — 9 Nigra, jaene viridis, antennis nigris,

aiis miniaceis, jjoue cellulas occlusas nigro-fuscis, lioc fusco dimi-

dio apicali (alis anticis) dilutiori. Loiig. corp.: 34 mm. ^— Rep.

Argentina.

P. Aliieghínoi, n. sp.— 9 Viridi-cyanea, antennis articnlis 3

]jrimis nigris, seqnentibus j^iceis, articulis s-ingiilis ápice ferrugi-

neis, 3-4 apicalibns vix toto ferrngineis, alis miniaceis pone cellu-

las occlusas fusco -limbatis, h.oc fusco marginas versus gradatim
dilutiori. Long. corj:).: 40 mm.— Eep. Argentina.

P. Echeverría i, n. sp.— cT Cj^anea, antennis nigris, alis flavo-

ferrugineis, pone cellulas occlusas dimidio apicali hyalino, ima basi

nigris, cellulis 2,3 cubitaKbus, 2,3 discoidalibus et ante marginem
liyalinum tantum fumatis. Long. corp.: 26 mm,— Eep. Argentina?

P. Prixü, n. sp.— (-f
Xigro-cyanea, antennis nigris, alis ferru-

gineis, ápice hyalino-albo-limbatis, ante limbum (23reci2jue alis

anticis) piceo-limbatis, hoc piceo dimidium versus alarum grada-

tim dilutiori. Long. corp.: 32 mm.—Eep. Argentina.

Gr. Buba tt(R. Luc.)

P. nitida, Lep. = P. Lampas E. Luc.

P. pampeana, n. sp.— 9 j' Mgro-cyanea, antennis nigris ar-

ticulis 3 ultimis subtus obscure ferrugineis, alis ferrugineis, sat

miniato-vergentibus, usque ad cellulas occlusas fusco - limbatis,

basi breve nigris, pone hoc nigrum albo- vel flavo -aurato breve

fasciatis, lobubo anali fusco-limbato, (^ antennis nigris vel obs-

cure. piceis, alarum nigro basali magis dilatato, lóbulo anali toto

fusco, válvula anali sjjina acuta armata. Long. corjj.: 25-27 mm.
-— Eep. Argentina.

P. chacoana, n. sp,— ^ Nigro-cyanea, paulum viridi- vel vio-

láceo -vergens, antennis nigris, articulis 2 - 3 ultimis ¡jlus minus
erytbreis, alis flavis, pone nigrum basalem albo fasciatis, válvula

anali longitudinaliter elevata et longe ^JÜosa. Long. corp.: 36 mm.
—Eep. Argentina.

P. Caridei, n. sp. — rfís^igi'a, tantum cyanea, antennis nigris,

alis ferrugineis. Ve - \''' basali nigris, j)one hoc nigrum tantulum

albidis í ápice toto laceratis), válvula anali dente valido armata.

Long. corp.: 26 mm.— Rep. Argentina?
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Gr. B II b 3 ** t (R. Ltic.)

P Spegazzinii, n. sp. — (/ Xigi-o-cvanea, paulum violácea,

antennis nigi-is, articulo 13° ápice ferrngineo, alis fnsco-nigris, in

medio hyalino-albido, fasciatis, L.ac fascia cellnlas costalem ápice,

cnbitalem lam^ discoidales l^m 3am q^e, medialem vix Va apicali,

analem dimidio apicali, et paiünm pone has cellulas etiamque

alis posticis contra anteriores includente, tertio alarum apicali pau-

lum viridi-CTaneo-violaceoQue nitente. Long. corp.: 21 mm.

—

Eep. Argentina,

P. itinerata, n. sp. —- 9 Cyanea, tantulum viridis, antennis ni-

gris, articulis 11 ápice, 12 ferrugineis, alis ferrugineis, nigro-fusco-

limbatis. Long. corp.: 25 mm.— Eep. Argentina.

P. niiniata, n. sp.— 9 A P. itinerata Bréthes simiUima, sed

alis ápice fusco cellulas occlusas liaud attingente, plus minus 2/3

cellularum apertarum occuj^ans. Long. corp.: 23 mm.— Eep. Ar-

gentina.

P. sulcata, n. sp.— 9 Xigro - cyanea, antennis nigris, ápice

obscure ferrugineis, alis ferrugineis, ápice secus cellulas occlusas

modice fuscis, dein dilutioribus, a basi ( ^3 cellulae medialis)

nigris, lóbulo anali nigro -limbato, abdomine segmento primo

supra longitudinaliter sat profunde sulcato. Long. corp. : 29 mm.
— Paraguay.

P. Lilloi, n. sjD. — 9 Tota longe pilosa, et coeruleo-^Dubescens,

antennis articulis 3 primis nigris, sequentibus piceis apicem ver-

sus gradatim dilutioribus, 11** subtus et 12 manifesté ferrugineis,

alis ferrugineis, \'ó basali nigro, nigro-fusco-limbatis, alis anticis

pone cellulam radialem albo-terminatis. Long. cor]^.: 41 mm.

—

Eep. Argentina.

Gr. B II b 3 ** tf (R. Luc.)

P. laelabilis, n. sp. — (j^ Viridis, tantuní cyanea, antennis ni-

gris, alis ferrugineis, ápice nigro fusco vix cellulas occlusas attin-

gente, cellulam radialem versus hoc nigro-fusco gradatim obscu-

riore. Long. corp.: 28 mm. — Paraguay.

P. patagónica, n. sp.— ^T Violácea, tantulum cyanea, anten-

nis nigris, alis ferrugineis, ^'7 basali nigris, aj^ice fusco-nigris, boc

fusco in cellulis radiali et cubitali 3* attingit, segmento ventrali

4° utrinque circiter 10-12 i^ilis longis introrsum versus arcuatis

ornato. Long. corp.: 27 mm.—EejD. Argentina.

Anal. Mus. Xac. Bs. As., Skr. 3", t. x. Seitiembre 28, 1908. 16
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P. Bruchii, n. sp.— (^ Cyaneo - viridis, jDedibus tantum viola-

ceis, antennis nigris, alis ferrugineis, ápice pone celliilas occlusas

obscure fuscis, basi vix dimidio cellnlae medialis nigris, segmento

ventrali 4^ ápice transverse sat longe piloso. Long. corp. : 25 mm.
— Rep. Argentina.

P. Burnieisteri, n. sp. (= P. chrysoptera Burm., pt.)— cT ^i-

gro-cyanea, antennis nigris, alis ferrugineis, posticis dimidio ba-

sali nigris, dimidio apicali ferrugineis, anticis Vs basali nigris,

dein ferrngineis ajDicem versus gradatim paiilum obsciirioribus^

pone cellulas occlusas tantnlum sed distincte diliitioribiis.—Long.

cor23.: 24 mm.—Rep. Argentina: Catamarca.

P. vaga, n. sp.— ^f Viridis, antennis (?), alis ferrugineo4utes-

centibus, venis ferrngineis, ápice tantum cellula radiali et pone

cellulas occlusas fuscis, segmento 4° ventrali semi, circulariter pi-

loso, in medio semicirculi nitido et laevigato.— Long. corp.:

16 mm.— Rep. Argentina?

P. Euterpe, n. sp.— ¿^ Cyaneo-violacea, antennis nigris, alis

ferrugineo-fulvis, basi sat nigris, ápice (a cellulis radiali, cubitali

3*^ usque ad apicem) tantum fumato-fuscis, alis posticis pene fu-

matis, segmento ventrali 4° dimidio apicali nitido et sparce pune-

tato -pilifero, pilis lateralibus quam medios tantum densioribus.

Long. corp.: 14-17 mm.—R. Argentina.

P. Ephebus, n. sj).— ^ Viridis, tantum cyanea (secundum lu-

cem), antennis nigris, alis ferrugineis, pone cellulas occlusas fus-

éis et tantum cyaneo-micantibus, segmento ventrali 4^* semicircu-

lariter piloso, inter semicirculum et ajDicem segmenti breve et

dense piloso. Long. corp.: 21 mm. — Rep. Argentina.

P. fiiscobasalis, n. sp.— q" "^^i^'i^lis, antennis nigris, alis ferru-

gineo-flavis, basi (vix ^/g cellulae medialis) sat late nigris, ápice

(plus minus diminio cellularum apertarum) modice fuscis, seg-

mento ventrali 4° utrinque longe piloso, pilis introrsum versus

ápice incurvatis, et inter bos pilos breve denseque piloso. Long.

corp.: 21 mm.—Rep. Argentina.

P. cultPata, n. sp.— 9 Cyanea, antennis nigris, alis ferrugi-

neis, basi (vix Va cellulae medialis) nigris, aj)ice tantnlum fusco

limbatis. Long. corp. : 28 mm.—Brasil,

P. Richteri, n. sj^.— 9 A P. limbata Guér. simillima, sed pu-

bescentia corporis proprie viridi, striis transversis segmenti me-

diani magis notatis, segmento ventrali 2° ad Vs basalem trans-

verse sulcato. Long. cori^.: 3G mm.—Buenos Aires?

P. limbatella, n. sp.— ^ Cyanea, antennis nigris, alis ferru-
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gineis, paulum infumatis, anticis cellula radiali ( acl costara ) et

pone cellulas occlnsas fuscis, segmento ventrali 4*^ semicirciila-

niter piloso et inter semicirculum et marginem apicalem quam la-

titndinem semicirculis et laevigato. Long. corp. : 23 mm. — Rep.

Argentina.

P. terebrans, n, sp.— ^T Cyanea, antennis nigris, alis ferrugi-

neis, ima basi nigris j)one cellulas occlusas breviter sed uniformiter

fusco-marginatis, segmento ventrali 4° sparce punctato- j)ilifero.

Long. corp.: 20 mm.—Rep. Argentina.

P. neutra, n. sp.— ^ A precedente simillima sed abdomine

robustiore, et alis anticis pone cellulas occlusas infuscatis. Long.

corp.: 26 mm.—Rep. Argentina.

P. troglodytes, n. sp.— ¡-f
A P. tiesms R. Luc. próxima, sed

tliorace pilosiore, et segmento 4*^ ventrali pilis cirrorum densis.

Long. corp.: 18 mm.—Re]3. Argentina.

P. polita, n. sp.— (^ Nigro-viridis, tantum cyanea, antennis ni-

gris, alis luridis, anticis pone cellulas occlusas fuscis, segmento
4° ventrali semicirculariter erecte longe piloso. Long. corp.: 22-

24 mm.—Rep. Argentina.

P. fasciculata, n. sp.— rT Nigro-cyanea, antennis nigris, alis

lutescente-ferrugineis, cellulis in medio dilutioribus, anticis ápice

infuscatis, basi pene nigris, posticis lóbulo anali fusco, segmento

ventrali 4° utrinque fasciculo pilorum circiter 10-12 praedito.

Long. corjj.: 20-21 mm.—Rep. Argentina.

P. depressa, n. sp.— 9 Cyanea, tantum viridis, antennis nigris,

alis ferrugineis, basi (^4 cellulae medialis) nigris, ápice usque ad

cellulas occlusas (etiamque cellulis radiali ápice et cubitali 3* in

medio) et lóbulo anali vix toto nigro-fuscis, abdomine paulum sed

evidenter depresso. Long. corp.: 39 mm.—Rep. Argentina.

P. cordiibensis, n. sp.— 9 Cyanea, tantulum violácea vel vi-

ridis (secundum lucem), antennis nigris, alis luteis, Ve basali ni-

gro, climidio apicali fumato-nigro, cellulis radiali, cubitalibus 2* 3*

que, discoidali 2^ -^\\\s minus luteo-irroratis, alis posticis fumato-

limbatis. Long. corp.: 22 mm.—Rep. Argentina.
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PREFACE

Poiir rédiger cette Iconograpliie, j'ai disposé de deux collec-

tions. La premiére appartient au Musée National d'Histoire Natu-

relle de Buenos Aires; elle m'a été communiquée par M. F. Ame-
gliino. La seconde est la riclie collection rapportée de Patagonie

par M. A. Tonrnouér et conservée au Muséura National d'Histoire

Naturelle de Paris: elle m'a été communiquée par M. Boule.

Ces deux collections se comjDlétent l'une l'autre, Au point de

vue scientifique, il eñt été regrettable de les décrire séparément.

J'exprimerai done ma reconnaissance a M. F. Ameghino qui a

bien voulu m'autoriser a les reunir et a les décrire dans les Ana-

les del Museo Nacional de Buenos Aires. Je le remercie encoré pour

ses encouragements reiteres au moment oú j'allais abandonner

cette étude et pour la générosité avec laquelle il m'a fourni les

moyens de la mener a bonne fin.

D'autre part, tous les spécimens de la Galerie de Paléontologie

du Muséum d'Histoire naturelle de Paris sont généralement pu-

bliés dans les Anuales de Paléontologie. En m'autorisant a décrire

dans une publication différente les Bryozoaires de Patagonie, M.

Boule n'avait en vue que l'intérét de la science et le désir d'étre

agréable á M. F. Amegliino. Je le remercie sincérement autant

de cette autorisation que des conseils qu'il me donne et de la bien-

veillance qu'il veut bien me témoigner.
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BRYOZOAIRES CHEILOSTOMES MEMBRANIPOROiDES^

Fam. MEMBEANIPOEIDAE, Smitt 1S66.

Gen. MEMBEANIPOEA, Blainville 1834.

Ectocyste et Ciyptocyste chitineux, laissant par leiir dispari-

tion une grande onverture ou opésie limitée par un cadre plus ou

moins garni d'épines.

1. siembranipora flabellata Caxu 1904.

Pl. I, ño;. 1, 2, 3, 4, 5.

1904. Membranipora flabeUtífa. Caxu [7], Patagonien, p. 7,

pl. 1, fig. 8.

Variations.— Le zoarium prend de grandes proportions et

peut reeouvrir, sur plusieurs couches, des ^^ierres de plusieurs

décimétres carrés. II devait encrouter aussi des algues, comme le

prouvent plusieurs spécimens creux. Les zoécies A^oisines de Fan-

cestrule sont assez frágiles.

EUes s'écaillent facilement ¡Dar plaques orbieulaires; le zoarium

prend alors Taspect remarquable que nous avons figuré dans la

planche 1, au numero 5.

Localités.— P AT AGONiEN du Golfe de San Jorge, S. E. de Punta

Nava (M. N. de Buenos Aires, CoU. C. Ameghino). Pampéex de

Puerto Militar, Baliía Blanca (M. N. de Buenos Aires, CoU. C.

Amegliino). Post-Pampéex de Puerto Militar, Bahía Blanca (M.

N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

' Pour la terminologie des Cheilostomes membraniporoides, consultez F. Canü:

Eévision des Brj'ozoaires du Crétacé figures par D'Orbigny. Bnll. Soc. Qéol. Frail-

ee. 3' serie, t. 28, p. 338, 1900.
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Membranipora Ameghinoi nov. sp.

Pl. II, ñg. 1.

Diagnose. — Petit Zoarmm encroñtaiit des pierres. — Zoécies dis-

tinctes^ sé2:)aróes par un tres petit filet saillant, allongées, j)resqiie

rectangulaireSj arrondies en haut, formées en grande partie

par iin cryptocyste tres développé, lógérement concave et lisse.

Nombreuses zoécies primosériales plus grandes. Opésie entiére,

allongée, terminale, elliptique.

—

Ovicelle?

^,. ÍLz=0,55i ^ . ÍLo = 0,29
Zoecie < Opesie <

jlz =0,25-0,29 ^
[lo =0,19-0,21

AfTinités. —Cette espéce se distingue de M. Savarti Aud.: 1.°, par

son cadre lisse et non finement strié; 2.° ^^ar son ectocyste beau-

coup plus dévelo^ípé; 3.° par ses dimensions micromótriques

beaucoup plus petites.

Localités.—Post-Pampéen de Puerto Militar, Babia Blanca,

(Musée d'Histoire Naturelle de Buenos Aires, CoU. C. Ameghino).

3. Membranipora arcuala nov. sp.

Pl. III, ñg. 10-11.

Diagnose.— Zoarmm eiicrontant. — Zoécies disposóes en quin-

conce irrégulier oii en series mono-plurizoéciales, distinctes, sé-

parées par un sillón, tres allongóes, ólargies en baut, rótrécies en.

arriére.

Ectocyste convexe, arqué de bas en baut, absolument lisse.

Opésie termínale, elliptique. Cadre tres minee et lisse.

_ ÍLz = 0,51-0,68 rLo = 0,21
Zoecie -,'

, Opésie «^ ^ ^ - .^
[Iz =0,17-0,21 ^ [lo =0,08-0,12

Affinités — Je crois bien que c'est une variété de M. monosta-

chys Busk, que Calvet a découverte dans le détroit de Magellan.

Toutefois les diíférences m'ont paru si sensibles que je n'ai j)as

' Le millimétre est pris pour unité. Lz = Longueur d'une zoécie; Iz = largeur zoé-

ciale; Lo = longueur ou hauteur opésiale; lo = largeur opésiale.



CANü: BRYOZOAIRES FOSSILES DE L'ARGENTINE. 251

osé faire rassimilation. L'ectocyste est relativement beaiicouj) plus

développé, Topésie est beaucoup plus petite.

Ce n'est pas non plus Cuserpia pyriformis Michelin [34] pl. 79,

fig. 6^ qui est beaucoup plus large et dont l'ectocyste calcaire est

tres réduit.

Localité.

—

Post-Pampéen de Puerto Militar, Bahía Blanca

(M. N. de Buenos Aires, CoU. C. Amegbino).

4. Membranipora subsculpla nov. sp.

Pl. I, fig. 6.

Diagnose- — Petit Zoarmm encroútant cailloux et serpules.

—

Zoé-

cies distinctes, séparées par un sillón assez profond, elliptiques,

allongées, légérement relevées antérieurement. Opésie totale, ellij)-

tique. Cadre minee, élargi en arriére, finement et artistiquement

strié par des traces d'épines.

—

Ovicelle?

,. f Lz = 0,46-0,55 ^ ,. í Lo = 0,38-0,46
Zoécie < Opesie <3SÍe

^
[

lz =0,25-0,29 ^
[ lo =0,17-0,18

Aíñnités.— Par la forme et la décoration de ses zoécies, c'est 31.

scuJpta Me Gillivray [11], j)!. 5, fig. 1. Malheureusementn'ayantpu

observer ni ovicelle, ni avicellaire intercalé, je n'ai pas osé affir-

mer l'identification des deux espéces.

A cette écbelle, la pbototypie n'a j)as rendu la beauté des déco-

rations de cette espéce. Elle se distingue de M. Lacroixi par l'ab-

sence d'avicellaires et par ses décorations moins fines.

Localité.—PosT-P AMPÉEN de Puerto Militar, Babia Blanca (Mu-

sée d'Histoire Xaturelle de Buenos Aires, CoU. C. Amegbino). Pro-

fondeur 9 métres.

Une étiquette porte «Post-pampeano», et l'autre «Cuater-
nario?».

5. Membranipora Lacroixi Auct.

Pl. I, fig. 8 et 9.

1907. Menibranipora Lacroixi Canu [30], Brj'ozoaires Pari-

siens, p. 8, pl. 1, fig. 9. Bibliograpbie.

Variations. — En communion d'idées avec ^^aters, j'ai donné en

1907 les limites dans lesquelles cette es2Déce doit étre comprise.
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C'est avec lílaisir que j'ai reconnn clans les matériaux de l'Ar-

gentine, cette commeiisale bien coniiue de nos cotes francaises. Ce

n'est poiirtant pas une nouveauté absoliie, car "Waters [21] a sí-

gnale depuis longtemps sa j)résence sur les cotes de Nouvelle-

Zélande.

Le zoarium est largement ótale sur les cailloux ou les coquilles.

Les zoécies sont tres variables degrandeur et sur un méme zoarium

il est facile de trouver des zoécies larges et des zoécies étroites

( fig. 8 ). Elles sont généralement arrondies en avant, mais il en

existe aussi de rectangulaires admirablement guillocliées (fig. 9).

En general, le cadre est un jdcu plus minee que sur mes fossiles du
Miocéne, mais les dimensions sont identiques dans leur moj^enne.

í Lz = 0,55-0,59 ^ , . \ Lo = 0,42
Zoecie <

, ÜTDesie -{

I
Iz = 0,31 ^

I
lo = 0,21

Localité.

—

Post-Pampéen de Puerto Militar, Bahía Blanca

(Musée de Buenos Aires, CoU. C. Ameghino).

Distribution géologique. —Fossile en Europe depuis TIprésien;
elle est j^articulierement abondante dans la zone méditerranéenne

de I'Helvétiex. Miocéne des Etats-Unis (U-j-B. ).

Habitat. — Atlantique : de la Floride au Cercle polaire boreal,

jusqu'á 70 métres. Pacifique, en iSTouvelle-Zélande ( Waters).

6. Membpanipora Savarti Aidouix 1812.

Pl. II, fig. 5,6.

1812. Menibranipora ^Savarti Audouin et Savignt. Iconogra-

pbie des Zoopliytes de l'Egypte, pl. 10, fig. 10.

1889. Membramporci Savarti Jelly [33], Catalogue, p, 165.

Bibliograpbie genérale.

1907. Menibrani^iora Savarti Canu [30], Bryoz. Tert. Paris,

j). 6, pl. 1, fig. 1. Bibliograj)bie paléontologique.

Variations.— Cette jolie espéce se présente ici sous la forme

rampante unilamellaire et non sous la forme de Biflnstra delica-

tnla Busk. Comme dans la plupart des fossiles, nous n'avons pas

observé la lamelle denticulée qui orne la jDartie inférieure de l'opé-

sie. L'amplification des zoécies qui engendrent deux lignées nou-

velles est remarquable. Les dimensions micrométriques sont tres
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variables sur un méme zoarium
;
elles sont particuliérement tres

réduites aux environs de rancestriüe,

Au moment on nousl'avons observé, le sj)écimen portait encoré

des traces de son ectocyste cbitinenx.

Localité. — Post-Pampéen de Puerto Militar, Babia Blanca
(Musée National de Buenos Aires, Coll. C. Amegbino ).

Distribution géologique. — Fossile dans TEurope occidentale de-

puis le LuTÉciEx. Fossile en Australie (^Vaters ). Miocéne des

États-Unis ( ü.+ B.

)

Habitat. — Méditerranée. Atlantique en Floride. Pacifique en

Australie, aux iles Manilles et aux iles PbilÍ23pines.

7. Menil)ranípora teniiissima nov. sp.

P 1. n, ñg. 9 et 10.

Diagnose.—Zoarium multilamellaire étalé engrandes coucbes sur

les pierres.

—

Zoécies distinctes, séparées par un sillón profoncl,

ellijDtiques, allongées. Cadre tres minee, orné de petites nodosités

irréguliéres.

—

Zoécies anormales (ovariennes?) convexes, á cr3'pto-

cyste calcaire lisse, orné supérieurement d'une 2jetite fossette se-

milunaire cpii est la trace sujDérieure de l'opercule chitineux.

f
Lz = 0,46 f

Lo = 0,36-0,38

^•=^^^^^1
\z =0,25-0.29 ^P^'^^ jlo =0,17-0,21

Variations. — Les zoécies son tres irréguliéres surtout au voisi-

nage de l'ancestrule. Les zoécies anormales ont une j^etite opésie.

Je suppose qu'elles sont ovariennes et qu'elles ont du se former par

régénération du polypide : un bourgeon femelle succédant a un

mále. Notre exemplaire porte encoré son ectocyste cbitineux. Cette

considération indique qu'il n'est pas fossile et qu'il était récemment

sorti de l'eau.

Localité—Post-Pampéex de Puerto Militar, Babia Blanca

(Musée Xational de Buenos Aires, Coll. C. Amegbino).

8. Memljranipora teniiiiuargo nov. sp.

P]. II, fig. 7.

Diagnose—Petit zoarinni unilamellaire encroutaut Ostrea.— Zoé-

cies grandes, allongées, elliptiques, séjDarées j^ar un sillón assez
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profond. Opésie totale, elliptique^ entourée d'un cadre tres minee,

lisse et jjlat.— Deux petits avicellaires logés dans les augles infé-

rieurs formes par le sillón séparatif .

—

Ovicelle ?

f
Lz = 0,46-0,55 ¡ Lo = 0,36-0,46

Zoécie
jj^ =0,36 ^P^^i^ jlo =0,25-0,29

AfiBnités. — Elle se distingue de J/. Lacroixi et de J/. stibsculpta

por son cadre absolunient lisse.

Elle se rapproclie de M. suhtilimargo Eeuss telle que cet auteur

la figure dans «Tert. Alpen»,p. 252, pl. 36, fig. 14, et dans «Oberol»,

p. 630, pl. 9, fig. 5. Maisil n'est joas possible de faire l'assimilation

car les j)aléontologistes ont beaucoup varié sur Tinterprétation de

cette espéce.

Localité. — Entrerriel de Puerto Pirámides, Cbubut (Musée

National de Buenos Aires, Coll. Fl. Amegliino).

9. Membranipopa bulbillifera nov. sp.

Pl. I, fig. 11.

Diagnose— Petit zoarmm unilamellaire encroutant des coquilla-

ges. — Zoécies distinctes, allongées, elliptiques, séparées par un
profond sillón. Opésie totale, elliptique. Cadre épais, rond, saillant,

orné de bulbilles irréguliéres tres nombreuses. — ^t'¿ceZZíi¿re inter-

calé, jDresque aussi grand qu'une zoécie, aveo une oj)ésie rétrécie

au milieu.— Ovicelle globuleuse, saillante, plus large que baute.

f
Lz = 0,46 r Lo = 0,32

^°^"^^| lz =0,29 ^P^'^'
I

lo =0,15-0,17

Localité— Entrerriel ? du Cliubut (M. iST. de Buenos Aires,

Coll. C. Burmeister).

10. Membranipora tuberosa nov. sp.

Pl. I, fig. 13, 14.

Diagnose. — Grand Zoariuní multilamellaire encroutant des gas-

trojDodes. — L'encroutement calcaire donne a cette espéce un dou-

ble aspee t:
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1.^ Zoécies encroiitées indistinctes. Cadre tres large, plan, orné

de nombreuses tubérosités. Opésie allongée, antórieure, irrégiiliére.

^ í Lo = 0,25-0,29
^P^^^^

I
lo = 0,17-0,20

2.° Zoécies normales distinctes, séparées par une créte com-

niune, presque elliptiqnes, tronquees en haut et en bas. Cadre

épais, transversalement strié, oblique, plongeant dans l'opésie et

portant deux tubercules aux angles de jonction. Opésie elliptique,

réguliére, médiane.— Ovicellef

ÍLz = 0,46 ,. í Lo =0,29-0,34
Zoécie ^ , ^ Opésie \ ^ . ^^

[Iz =:0,29 ^
I
lo =o;21

Añinités. — Cette es^Dece est tres voisine de J/. ttíherctilata Busk

du Crag anglais. Elle s'en distingue par les stries transversales

du cadre, par ses tubercules beaucoup moins volumineux et par

son zoarium multilamellaire.

Localité. — ExTRERRiEX de Puerto Pirámides, Chubut (M. íí.

de Buenos Aires, Coll. F. Ameghino).

11. Membranipora Bravardi nov. sp.

Pl. III, fig. 1, 2, 3.

Diagnose. — Zoarmm unilamellaire, assez grand, ram23ant sur

coquilles.— Deux sortes de zoécies: réguliéres ou irréguliéres.

Zoécies irréguliéres tres communes, disposées en désordre, dis-

tinctes quand le cadre est sufíisamment épais, séparées par un

sillón plus ou moins profond.— Cliaque zoécie est accompagnée

d'un avicellaire inférieur tres constant et souvent tres volumineux.

Zoécies réguliéres assez rares, indistinctes, allongées, ellipti-

qnes. Cadre minee, lisse, plongeant dans l'opésie. Opésie médiane

elliptique, entiére.— Deux ^^etits avicellaires ou un gros avicel-

laire tres constants au-dessous de l'opésie.— Ovicelle?

ÍLz=0,34 ^ ,. í Lo = 0,21 -0,24
^'''''

\ Iz = 0,21 - 0,23
''P^"^

j lo = 0,15 - 0,17

Affinités et variations.—A considérer seulementles zoécies irré-

guliéres, cette esjjéce pourrait étre confondue avec la forme pa-
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tagonienne de M. concatenata Canu [7], p. 6, pl. 1, fig. 6, 6, 7. Mais

les formes róguliéres sont tout a fait diíFérentes et j)Our identifier

les deux espéces il fandrait tronver les deux variations de formes

régiiliéres sur un méme zoarium, ce qui ne serait jDas impossible

d'ailleurs. Les deux espéces peuveiit présentement se difterencier

jDar les deux caracteres contradictoires suivants:

M. concatenata M. Bravardi

Zoécies réguliéres distinctes Zoócies réguliéres indistinctes

Zoócies irréguliéres indistinctes Zoécies irréguliéres souvent

distinctes.

Tous ees caracteres ne sont pas des caracteres spécifiques bien

prononcós. II est a souliaiter que les vaillants exjjlorateurs ar-

gentins nous rapportent un plus grand nombre de spócimens qui

noiis j)ermettront des études plus minutieuses et plus exactes.

Localité. — Entrerrien de Paraná (M. N. de Buenos Aires,

CoU. Bravard).

12. Membranipora cristallina nov. sp.

P. III, fig. 12.

Diagnose— Grand Zoarium unilamellaire, encroutant des co-

quillages. — Zoécies indistinctes ou séj)aróes par un sillón tres peu

profond.

Cadre épais, grenu, translucide. 023ésie allongóe, elliptique,

denticulée.— Oricelle?

ÍLz=:0,r)0
, . í Lo = 0,36

Zoócie \ Opésie \
jlz =0,34-0,42

^
[lo =0,21

Variations.—Les zoócies sont tres irréguliéres dans leurs dimen-

sions, tres variables dans leur disj^osition, les zoécies ijrimosória-

les étant tres fréquentes. Les mesures micrométriques varient

considérablement autour des moyennes que nous donnons ci-

dessus.

Localité.—Entrerrien de Paraná (M. N. de Buenos Aires, Coll.

Bravard).
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13. Membranipora sulcata, nov. sp.

Pl. II, fig. 2.

Diagnose.—Grand Zoarium unilamellaire encroutant les coquil-

lages— Zoécies allongées, arrondies en avaiit^ rétrécies et tron-

quees en arriére, séparées par un sillón tres profond. Cryptocyste

calcaire, convexe, granulé, plus ou moins développé dans la partie

inférieure de la zoécie. Opésie elliptique, allongée, antérieure.

Cadre minee tres finement granuló.

—

Ovicelle ?— Avicellaire inter-

calé, hexagonal, tres allongé, percé d'une petite ojoésie ronde et

médiane.

^ , . ÍLz = 0,55-0,63 ^ , . í Lo =0,34-0,39
Zoécie \ ^

'
' Opésie \

'
'

[Iz =0,29-0,34 ^ [lo =0,19-0,21

Localité.—Entrbrrien de Puerto Pirámides, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. F. Amegliino).

Varíete minor, Pl. ii, fig. 4.

J'ai observé sur Placunanomia papyracea un petit zoarium qui

n'est pas tres bien conservé, mais qui me parait appartenir á la

méme espéce. D'aprés les caracteres visibles, je suppose que c'est

une variation placee aux environs de l'ancestrule ou une variété

plus petite dont voici les mesures micrométriques

:

, . ÍLz = 0,63 . í Lo = 0,34
Zoecie < , ^ Opésie \

|lz =0,34 ^
I
lo =0,21

Entrerrien de Paraná (M. N. de Buenos Aires, Coll. Bravard).

14. Membranipora pyriila Hincks, 1881.

Pl. I, fig. 10.

1881. Memhranipora pyrnla Hincks, Ann.Mag. Nat. Hist., se-

rie 5, vol. 8, p, 51, ¡31. 1, fig. 2.

1886. Memhranipora pyrtila Me Gillivray [10], Pr. Zool. Vic-

toria, pl. 26, fig. 3 (Uneata) et pl. 127, fig. 1.

1889. Memhranip)ora pyrtda Jelly [3H], Catalogue, p. 162.

1898. Memhranipora pyo'ida Waters, Membranijjoridae, Lin-

nean Society's Journal, vol. 26, p. 666, pl. 49, fig. 13.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3*, t. x. Octubre 13, ]»U8. 17
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Observations.—Nous avons découvert cette magnifique espéce

sur des fragments d'autres biyozoaires: Cyrtopora clavata et

Frondipora patagónica. Les grosses épines marginales, les ovi-

celles membraneuses et costulées, l'avicellaire intercalé, tout est

bien conforme a l'espéce de Hincks. Waters a classé cette espéce

dans le méme groupe que M. corhula.

ÍLz = 0,46-0,55 r Lo= 0/29-0,32
^^^^^^

{ 1. = 0,25-0,29
^P^"^

j lo = 0,15-0,17

Localité. — Patagonibn de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum d'Histoire Naturelle de Paris, Coll. A. Tournouér).

Habitat. — Pacifique : tres commune en Australie.

15. Membranipora profunda Me Gillivray, 1895.

Pl. II, fig. 11.

1895. Membranipora profunda Me Gillivray [11], Tert. Pol.

Victoria, p. 36, pl. 8, fig. 2, pl. 4, fig. 14.

Observation. — J'ai découvert cette grande espéce en petit zoa-

rium encroútant sur Aspidostoma. Outre les zoécies figuróes, il en

existe d'autres a cadre beaucouj) plus minee, comme l'a demontre

Me Gillivray j)Our les spécimens d'Australie.

Je crois qu'il faudra cbanger le nom de cette espéce. II existe

deja une M. ( Flustrellaria ) profunda D'Orbigny (P. F. pl. 726,

fig. 14-17), publiée en 1852.

í Lz = 0,76-0,85
, . r Lo = 0,46-0,51

Zoécie < Opósie <

I
Iz = 0,51-0,63 ^

I
lo =0,21-0,34

Localité.— Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum d'Histoire Naturelle de Paris, Coll. A. Tournouér).

Distribution géologique. — Tertiaire d'Australie (Me Gilli-

vray).
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16. Membranipora Gregsoni Me Gilliteay, 1895.

Pl. II, fig. 8.

1895. Membranipora Gregsoni Me Gillitray [11] Tert. Polyz.

Victoria, p. 39, pl. 5, figs. 12. 13, 14.

Observations. — H est facile de voir sur notre figure: 1.^ le grand

avicellaire place a la base de l'opósie; 2.** les petits avicellaires vi-

braculoides places entre les zoécies, et signalés par Me Gillivray
;

3.° deux petites épines orales situées sur le cadre et denx antres pe-

tites épines placees á la base de chaqué ovicelle.

Tres profonde et tres irréguliére, les mesures micrométriques

sont nécessairement approximatives.

í Lz = 0,55 , . í Lo = 0,25 -0,29
Zoécie -! Opesie <

I
lz =0,34-0,38 ^ [lo =0,21

Nous l'avons dócouverte sur Fetepora.

Localité.— Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via ( Muséum d'Histoire Naturelle de Paris, CoU. A. Tournouér).

Distribution géologique. — Tertiaire d'Australie (Me Gilli-

vray).

17. Membranipora Valentini nov. sp.

Pl. I, ñg 12.

Diagnose.— Zoarmm unilamellaire, encroutant Ostrea.—Zoécies

distinctes, séparées par un sillón; rótrécies en arriére, relcA^ées en

avant. Opésie antérieure, ovale, rétrécie en arriére. Cadre minee

en baut, épais en bas, finement strié. Zoécies jjrimosériales plus

grandes et tres nombreuses. — Ovicelle?

í Lz = 0,42 ^ , . í Lo = 0,27-0,30
Zoécie i ^ Opesie < ^ ,^ , _

I
lz =0,29-0,34 ^

I
lo =0,17

Afl&nités. — Se distingue de 31. fahellata par la présence de

stries sur le cadre et par des mesures micrométriques plus gran-

des.

II y a de nombreuses zoécies primosériales comme dans M. Sa-

rarti, mais cette derniére est beaucoup plus grande et son opésie

est elliptique.

Localité. — Patagonien? du Cbubut ( M. K de Buenos Aires,

Coll. Valentín ). Provenance douteuse.
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18. Menibranipora concaténala Reuss, 18G4, Yar.

Pl. in, fig. 8.

1904. Membranipora concafenata Reuss, Canu [ 7 ] Patagonien,

p. G, pl. 1, fig. 6, 6, 7.

Observation. — Le spécimen que nous avons figuré n'est pas tres

bien conservé. C'est un grand zoarium rampant sur une valva

d'ostracée. Mais je crois pouvoir affirmer que c'est la forme irré-

guliére de M. concatenata, soit en variation, soifc en varíete.

Localité. — Patagonien? du Chubut (M. N. de Buenos Aires,

Coll. Valentin). Provenance douteuse.

19. Membranipora speciosa nov. sp.

Pl. in, fig. 4, 5, f), 7.

Diagnose.

—

Zoariton unilamellaire, encroutant Ostrea, Aspi-

dostoma, etc.— Zoécies distinctes, séparées par un filet saillant,

allongées, elliptiques. Cadre minee, élargi en bas, finement strié.

Opésie médiane, allongée, elliptique, denticulée. — Ovicelle peu

saillante, terminant la zoécie, incomplétement calcifiée, ornee de

deux concavités profondes, triangulaires, séparées par un tra-

bécule calcaire.

í Lz = 0,55 - 0,60 ^ , . í Lo = O^G
Zoécie^ Opesie^, ^ ^_

[lz =0,34-0,39 ^ [lo =0,25

Variations.— Les jeunes zoécies déjDOurvues d'ovicelle sont mé
connaissables ; isolées, elles donneraient Tillusion d'nne espéce

diíFérente (figure 7). Les zoécies usées perdent leur filet sépa-

ratif (figures 5 et 6). Les zoécies des extrémités zoariales sont

dépourvues d'ovicelles, leur cadre est tres aminci et deformé et

leur opésie est plus grande.

Añinités.— Elle se distingue de M. pyriformis: 1.° par ses zoé-

cies arrondies aux extrémités; 2.° par des dimensions zoéciales

plus petites; 3.° par l'absence de tubercules latéraux a Tovicelle.

Localités.

—

Patagonien de Monte Triste, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. Valentin) et de Punta Borja, Comodoro Ei-

vadavia (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).
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20. Membranipora pyrifonnis nov. sp.

Pl. III, ñg. 9.

Diagnose.— Petit Zoarmm unilamellaire encroútant des escha-

res. — Zoécies distinctes, séparées par un sillón assez profond,

grandes, allongées, arrondies sur les cotes, tronquees en liaut et

en bas. Cadre grand, lisse, plus large et prismatique en bas. Opé-

sie grande, médiane, pyriforme, la pointe en bas, tres finement

denticulée.

—

Ovicelle petite, peu saillante, placee á l'extrémité su-

périeure de la zoécie, terminée á droite et á gaucbe par un petit

tubercule, incomplétement calcifiée, et laissant voir deux concavi-

tés transverses, assez profondes, et séparées par un trabécule plus

ou moins visible.

ÍLz = 0,63-0,72 ^ ,. ÍLo^ 0,38-0,42

^^'^^^jlz =0,39 ''P^'^jlo =0,21-0,24

Afifinités.— Elle se distingue de ilf. speciosa: 1° par les dimen-

sions opésiales plus petites; 2.** par la forme de l'opésie; 3.° par

les deux tubercules latéraux de l'ovicelle; 4.° par les troncatures

rectilignes supérieure et inférieure des zoécies.

Localité.— Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivada-

via (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

21. Membranipora appendiculata Eeuss 1874.

Pl. I, fig. 7.

1874. Membranipora appendiculata Reuss. Bryoz. Ost.-Ungb.

Mioc, p. 41, pl. 9, fig. 13-16.

1882. Membranipora appendiadata Waters [17] Bairnsdale^

p. 604, pl. 22, fig. 2, 3, 4, 6.

1889. Membranipora appendiculata Jelly [33] Catalogue^

j). 143. Bibliographie.

1891. Membranipora appendiculata "Waters, Nortb Italian

Bryozoa, Quart. Journ. Geol. Soc, vol. 47, p. 13, pl. 2, fig. 3.

Observation.— J'ai découvert un petit zoarium de cette espéce

sur un fragment de Cijrtopora clavata. Elle est bien semblable

aux figures données par Reuss pour les spécimens du Miocéne.

Mais je ne suis pas bien certain qu'elle soit identique aus spéci-
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mens de l'Eocéne siipórienr sígnales par "Waters. Son identifica-

tion avec le fossile d''Aiistralie me parait á peu prés certaine.

Dans la classification des Membranipores donnés par "Waters,

cette espéce fait partie du groupe de M. hians.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivada-

via I Mnséum de París, CoU. A. Tournouér).

Distribution géologique.— Lijtécien de Baviére (KoscIi).Pria-

BONiEX d'Italíe (Waters), de Hongrie (Perg.). Stampien et Aqui-
TANiEX d'Allemagne (Ess.). Buedigalien de France (Perg. ).

Heltétien" d'Italíe (Seg.). Tortonien d'Autríche -Hongrie

(Ess.). Tertiaire d'Australie (Waters).

Habitat.— LePacífique, en Noiivelle-Zélande (Bk.).

Genre CHAPERÍA J. Jullien 18S8.

Orifica semi-lnnaíre ou sub-círculaire, tres vaste, entiérement

clos par l'opercule, pour\m íntérieurement de denx lames calcaires

á extrémítés fixes et servant á l'insertion des fibres musculaires

rétractrices de Topercule ( J. Jullien ). Septules généralement gran-

des, placees au milien des parois. Ovícelle avec un opérenle parti-

culier ( Waters. ).

22. Chapería galeata Busk 1852.

Pl. ni, fig. 13-14.

;

1852. Membranipora galeata Busk [1], Cat. Mar. PoL, p. 62,

pl. 45, fig. 5.

1883. Membranipora dentata Waters [16], Gambier, p. 263,

pl. 8, fig. 14.

1886. Chapería galeata J. Jullien [ 9 ], Cap Horn, p. i. 75, pl. 5,

fig. 6, 7, 8.

1867. Membranipora annulus Waters [21], Tert. New Zealand,

p. 47, pl. 6, fig. 2, 6, 9.

1889. Membranipora annulus Jelly [33], Catalogue, p. 143,

( Biblíographie ).

1898, Chaperia annulus Waters, Membraniporidae, Linnean

Society's Journal, vol. 26, p. 173, pl. 47, fig. 5,8, 9 (Biblio-

grapbie).

1904. Chaperia galeata Calvet [6], Bryozoen, p. 10 (Biblio-

graphie ).
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Historique. - Voici une espéce tres polymorj)lie dont les diffé-

rents aspects pourraient faire croire á Texistence de plusieurs espé-

ces. C'est Waters qui en a débrouillé les principaux caracteres, qni

a fait connaitre sa constitution et qui a montró son identitó avec

Memhranipora annuhis ^Sinzorá, du Miocéne. Ce dernier vocable

date de 1870. Aussi, Calvet, a-t-il retenu le nom plus ancien de

Busk, Dailleurs, si la figure de Busk n'est pas bonne, celle de Man-
zoni ne vaut guére mieux.

Observations.— Je n'ai pu examiner qu'un petit Zoarium encroú-

té sur une buitre. Mais il est facile d'y reconnaitre Tovicelle incom-

plétement calcifiée et la trace des avicellaires pédonculós ou cou-

cbés.

Les lamelles internes sont invisibles. Nos figures se rapprocbent

beaucoup de celles donnóes par JuUien.

Localité. — Entrerriel de Puerto Pirámides, Cbubut(M. N.

de Buenos Aires, CoU. F. Amegbino ).

Distribution géologique—Helvétien d'Italie (Seg.).Zancléen
d'Italie (Seg.).PL AISANCIEN d'Italie (TJz.). Sigilien d'Italie (Seg.

Nev. "Waters). Quaternaire d'Italie (Nev.). Tertiaire d'Aus-

tralieet de Nouvelle-Zélande ("Waters).

Habitat—Cette espéce dont l'aire geógraphique s'est jadis étalée

sur les deux bémispbéres est maintenant cantonnóe dans l'Atlan-

tique sud, sur les cotes orientales de l'Amérique. Yoici les points

Olí elle a été pécbée: lies Kerguélen, 42 ^.\ lies Malouines, 6 á 16 ^i

(Busk) ; Baie Orange ( JuUien) ; Detroit de Smith, 12 á 27 ^ (Calv.);

Detroit deMagellan, 16 m (Calv.); TerredeFeu méridionale, 11 m

(Calv.); station 320 du Challenger, vers Montevideo, 960 m (Bk.).

Les varietés hilaminata et mnltifida ont été trouvées dans l'Océan

Indien, au Cap de Bonne Es23érance, cette derniére a 720 ^ de

profondeur.

23. Chapería acanthina Quoy et Gaimard 1824.

Pl. IX, fig. 7.

1824. Fhistra acanthina Quoy et Gaimard. Yoyage de

rUranie. Zoologie, p. 605^ pl. 89, fig. 1, 2.

1887. Memhranipora spinosa "Waters [21], Tert. Bryoz.

N. Z., p. 48, pl. 8, fig. 32.

188?. Chaperia australis J. Jullien [9], Cap Horn, p. 62,

pl. 16, fig. 8-5, pl. 16, fig. 4-5.

1904. Chaperia acanthina Calvet[6], Bryozoen, p. 11 (Bi-

bliograpbie).
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Observation,— Notre spécimen est tres mediocre. Mais les lamel-

les internes sont bien visibles sur une zoécie et les mesures micro-

métriques concordent avec celles que j'ai relevées sur les figures

publiées.

^ , . ÍLz = 0,55-0,75 ^ , . f Lo= 0,17 -0,20
Zoecie^, ^ ,^ ^^^ Opesie

-^

[Iz =0,42-0,64 ^ [10=0,20-0,25

Localité—Entrbrrien du Cliubut (M. N". de Buenos Aires, Coll.

Burmeister).

Distribution géologique.— Tertiaire d'Australie et de ííouvel-

le-Zólande ( AVaters ),

Habitat.— Atlantique sud: Patagonie méridionale (D'Orb.
)

; lies

Kerguélen (Bk.); lies Falkland (Lk.); Canal deSmitli, 10 m (Calv.);

Detroit de Magellan, 11 á 16 m ( Calv. ). Le Pacifique en Australie

et en Nouvelle-Zélande (Me G., Waters). Océan Indien, au Cap de

Bonne Esjjérance ( Hk. ), Mauritius ( Kpk. ).

24. Chapería lalicella nov. sp.

Pl. I, fig. 2.

Diagnose.— Zoarium encroutant des coquillages.— Zoécies dis-

tinctes, sé^^aróes par un sillón tres profond, tres convexes, trans-

verses, pyriformes la pointe en haut; cryptocyste convexe, lisse;

opésie terminale, grande, large ; les deux lamelles ovales, profun-

des avec une gouttiére latérale peu f)rononcóe.

^ , .
ÍLz = 0,55 ^ ,

. ÍLo = 0,21
Zoecie -,' ^ ^^ Opesie <

,

[iz =0,63 ^ lio =0,25

AfQnités. — Cette espéce est tres variable de grandeur et les

mesures varient considérablement autour des dimensions que nous

donnons. Mais, en general, elle est plus grande que Chapería

acantlúna. Elle est tres voisine á^Amphihlestrum capense Busk

[3], p. 67, 231.23, fig. 3, dont les formes encroutantes ont étó signa-

lees par "Waters. Elle en difíere par sa frontale beaucoup plus dé-

veloppée et beaucoup plus convexe et par ses dimensions plus

petites.

Localité,— Entrbrrien ? du Chubut (Musée National de Bue-

nos Aires, Coll. Burmeister).
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Gen. THALAMOPORELLA Hincks 1887.

Cryptocyste calcaire, profond, redressé verticalement en liant

jusqn'au niveaii de la marga de la zoécie ; orífice clos partiellement

par l'opercule; denx larges pores latéraux, un de chaqué cóté; opér-

enle petit, semicirculaire. Ovicelle externe, bilobée.

25. Thalamoporella Michaelseni Calyet 1904.

Pl. II, fig. 3.

1904. Thalamoporella Michaelseni Calvet[5]j Diagn. Bryoz.

Sub-antarct., p. 54.

1904. Thalamoporella Michaelseni Calvet [ 6 ], Bryozoen, p. 18,

pl. II, fig. 1.

Observations— La dépouille fossile de cette espéce n'indiqne pas

sa constitntion. En eífet, les bords latóraux et inférienrs de l'opésie

portent cbacnn un groupe central de trois á douze processus épi-

neux, délicats, sitúes dans le méme jDlan que l'opésie, vers le centre

de laquelle ils s'avancent sans s'y rencontrer.

Je ne sais pas pourquoi Calvet a classé son espéce dans le genre

ThaJamoporella, car les caracteres fixés par Hincks n'y sont pas

visibles.

Le zoarium de T. Michaelseni est vinculariforme et rameus. Le

spécimen que nons avons observó est encroñtant. Malgré cette dif-

férence notable nous avons cru l'identifier avec l'espéce de Calvet

pour les raisons suivantes

:

1.° Le cryptocyste est orné des mémes fines granulations.

2.° Nous avons observé le méme petit avicellaire interzoécial.

3.** Nous avons observé des traces d'épines opésiales (que le re-

touclieur a malheureusement fait disparaitre sur notre pbotogra-

pbie.

4.*^ Les mesures micrométriques sont á peu prés semblables.

Si done ma détermination est téméraire, il est pourtant incon-

testable que notre espéce est tres voisine de celle de Calvet et

qu'elle en peut étre considérée comme une variation.

^ . ÍLz = 0,63 ^ ,. í Lo = 0,34 -0,42
Zoecie < üpesie-j'

[Iz =0,34-0,38 ^ [lo =0,25-0,29
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Localité. — Post-Pampéen de Puerto Militar, Bahía Blanca,

(M. N. de Buenos Aires, CoU. C. Amegliino).

Habitat.— Atlantique meridional, sur les cotes de Patagonie

(Calvet).

MEMBRANIPORIDAE PRÉCÉDEMMENT PUBLIÉES.

Electra sinuosa Canu [7], Bryoz. Patag., p. o, pl. 5, fig. 1, 2.

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér.)

Membrmiipora flnstroides Hks., Canu [7], Bryoz. Patag., p. 6,

(M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino.)

Memhranipora Icevigata Canu [7], Bryoz. Patag., p. 6. j)l. 1,

fig. 3, 4. (M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino.)

Menibranipora concatenata B,ss., Canu [7], Bryoz. Patag., p. 6,

pl. 1^ fig. 5, 6, 7. (M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Ameghino.)

Tremopora radicifera Hks., Canu [7], Bryoz. Patag., p. 7, pl. 1,

fig. 9. fM. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino.)

Fam. CELLARIIDAE, Hincks.

Gen. CELLARIA Lamouroux 1812.

Zoariiim articulé, formé de segments cylindriques, réunis j)ar

destubes cornés flexibles.—Zoecies rbomboidales ou sexangulaires;

cryptocyste concave; opésie armée de deux denticules internes^

Ovicelle placee a l'intérieur et á l'extrémité de la zoécie et s'ou-

vrant par un orifice spécial ou oéciopore. Avicellaire cryptocystal

ou intercalé et occupant la place d'une zoécie.

26. Cellaria mínima nov. sp.

Pl. IV, fig. 9.

Diagnose.—Zoécies peu distinctes, tres petites, hexagonales, dis-

posées en rangées transversales; opésie antérieure, transverse, á

lévre inférieure un peu concave.

—

Orífice ovarien tres petit, circu-

laire.

—

Zoécies avicellaires tres petites, rectangulaires.

ÍLz=0,25 ^ , . í 110 = 0,041
Zoecie i Opesie < ^ ^^

[Iz =0,21 ^ jlo =0,08

' ho^^hauteur de l'opésie.
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Localité.—Patagonien de Monte Triste, Chubut (M. K de Bue-
nos Aires, Coll. Valentin.)

27. Cellaria eloiigala nov. sp.

Pl. IV, fio;. 5.

Diagnose.— Zoécies distinctes, tres allongées, disposóes en qiiin-

conce; cryptocyste lisse, un peu concave; opésie ^^resque termina-

le, á péristome légérement saillant, á lévre inférieure un peu con-

cave ¡Dortant deux petits denticules internes.—Orífice ovarien ou

oéciopore terminal, transverse, semilunaire.

—

Zoécies aviceUaires

plus grandes; grande opésie en spatule tres saillante supérieure-

ment.

^,. ÍLzr= 0,38-0,42 ^ . rho = 0,06
Zoecie <

, ^ Opesie <

I
Iz = 0,19-0,21 ^

I
lo = 0,08-0,10

Localité.—Patagonien de Monte Triste, Chubut (M. N. de Bue-

nos Aires, Coll. Valentin.)

28. Cellaria rígida lypica Me Gillivray 1884.

Pl. IV, fig. 11.

1884. Cellaria rígida Mg Gtillivray, [10] Pr, Zool.Vict., dé-

cade XI, p. 17, pl. 105, fig. 10.

1896. Cellaria rigida typica j Me Gillivray [II] Tert. Polyz.

Vict., p, 29, pl. 3, fig. 20-21.

Affinités. — Elle se distingue de C. contigua var. ungtdculata

Canu [7], pl. 2, fig. 17, par ses grandes zoécies aviceUaires de for-

me tout á fait diffórente et a grande opésie circulaire.

Elle se distingue de C subsetigera Canu [7], p. 9, pl. 2, figs. 16, 18,

par l'absence de la cicatrice sétifére.

Nos spécimens appartiennent a la forme la plus réguliere, la

plus caractéristique et qui rappelle le plus la forme vivante de

Cellaria rigida, L'espéce est d'ailleurs tres polymorpbe.

Zoécie
í Lz = 0,34-0,38 ^ , . í ho =0,07
\ Opesie < ^ ^
1 Iz =0,23-0,25 ^

I
lo =0,10
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Localité.— Patagonien? de Monte Triste, Chiibut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. Valentin ).

Distribution géologique. — Tertiaire d'Australie (Me G.

)

Habitat. — Le Pacifique : en Australie et en Nouvelle-Zélande.

29. Cellaria rígida var. peranipla Waters 1882.

Pl. IV, fi^. 8.

1882. Cellaria perampla, Waters[16], Mt. Gambier, p. 260.

1895, Cellaria rígida var. peram^üa, Me Gillivray [11], Tert.

Pol. Vict., p, 29, pl. 3, fig. 22.

Observations.—Nos spécimens paraissent indiquer que cette va-

riété est plutót une altération, due a l'áge, envahissant les gros

segments de base des grandes colonies. II est remarquable que je

n'aie pas trouvé la forme typique dans cette méme localité de

Punta Borja si riche en Cellaires.

Localité. — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via ( Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér ).

Distribution géologique. — Tertiaire d'Australie ("Waters).

30. Cellaria ancjustilolja Busk 1860, var.?

Pl. IV, fig. 6.

1904. Cellaría angnstiloba, Canu [7] Bryoz. Patag., p. 9, pl. 2

fig, 19, 20. ( Bibliograpbie ).

Observations.— Le spécimen figuró ici se rapprocbe particulié-

rement de la figure 20 de notre Mémoire de 1904, c'est-á-dire, de la

forme á petits segments et a petites zoécies. Mais je n'y ai pas ob-

servó les zoócies avicellaires renversóes qui caractórisent l'espéce.

Si done je n'avais pu faire cette comparaison, j'aurais certainement

dócrit une nouvelle espéce, alors que nous ne sommes en présence

que d'une simple varióte ou tout au moins d'une variation zoa-

riale.

Localités. —Patagonien? de Monte Triste, Chubut ( M. N. de

Buónos Aires, Coll. Yalentin ). Patagonien de Cabo Curioso (Mu-

sóum de Paris, Coll. A. Tournouér ).

Distribution géologique- — Tertiaire d'Australie ( Waters ) et

de Nouvelle-Zólande ( Stol. ).
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31. Cellaria crassicollis nov. sp.

Pl. IV, fig. 13.

Diagnose.— Zoécies distinctes séparées par une créte saillaiite,

disposées en qninconce, rhomboidales, arrondies en avant ; cripto-

cyste j)rofond, lisse
;
opósie grande, antérieure, transverso, sub-

elliptique, entouróe d'un péristome peu ópais en haut, large et sail-

lant en bas
;
deux grands denticnles oraux.— Oéciopore terminal

rond.

, . ÍLz = 0,38-0,43 ^ ,. [110=0,08
Zoecie <

, . Opesie -I

jlz =U,21 ^
I

lo =0,10-0,11

Affinités. — Elle se rapproche beaucoup de C. rígida; mais elle

en difiere par sa plus grande longueur zoéciale et j^ar son péristo-

me saillant.

Localité.— Patagón I EN de Punta Borja. Comodoro Eivada-

via ( Musóum de Paris, Coll. A. Tournouér ).

32. Cellaria iiialvinensis Busk 1852.

Pl. IV, fig. 3 et 4.

1842. Cellaria ornata d'Orbigny [8], Amérique méridionale,

p. 9, pl. 2, fig. 10-14.

1852. Salicornaria malvinensis, Busk [1], Brit. Mus. Cat., p. 18,

pl. 63, fig. 1, 2
;
pl. 65 ( bis ), fig. 1.

1888. Melicerita malvinensis, J. Jullien [9], Cap Horn., p. 68.

1904. Cellaria malvinensis, Waters [25], Bélgica, p. 37, pl. 2,

fig. 10.

1904. Cellaria malvinensis Calyet [6], Bryozoen, p. 9.

Observations-—Bien que médiocrement conserves, ees spécimens

ont été figures j)our niontrer que nous ne nous trompions pas dans

notre détermination. Cette espéce vit encoré
;
son aire góograjibi-

que est tres grande et c'est une commensale des cotes patago-

niennes.

Ses zoécies, disposées en rangées transversales, la font recon-

naitre facilement. Ses zoécies avicellaires sont un peu plus grandes

que les autres et leur opésie est circulaire.
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Localité. — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via ( Muséum de París, Coll, A. Toiimouér ).

Distribution géologique.—Tertiaire d'Australie et de Noiivelle-

Zélande ( Waters ).

Habitat.— L'Atlantiqne meridional : lies Kergnélen 45 m. ; He

Marión, 80-120 m : lies Falkland, 19 m. (Bnsk ); Baie de Ros, au

siid de Rio Negro ( d'Orb. ); Baie Orange ( J. JuUien); Cap Blanco,

128 m. ( Calvet); Detroit de Magellan (Busk, Waters); Canal de

Smith, 13 m. (Calvet); Terre de Fen méridionale, 6 m. (Calvet).

Le Pacifique : lies Fidji, station 176 du Challenger, 2.450 m; Cotes

du Cliili, station 304 du Challenger, 73 m. (Busk ),

Cette espéce habite des eaux d'autant j^l^is j^rofondes qu'elle se

rapproche de l'Equateur.

33. Cellaria semiluna nov. sp.

Pl. IV, fig. 12.

Diagnose. — Zoécies distinctes, séparées par un tres faible sillón,

disposées en quinconce, ogivales; cryptocyste tres peu profond,

Tin peu concave, lisse ; opósie antérieure, transverse, bordee par un

péristome eres minee et peu saillant ; deux denticules oraux.

—

Oéciopore en forme de croissant.

í Lz = 0,38 ^ , . í ho = 0,08
"Zoécie < ^ Opesie < ^ ^ ^^

I
lz = 0,25 ^

I
lo := 0,09

Affinités.— Cette espéce est caractérisée par ses zoécies superfi-

cielles á peine excavées, et par son oéciopore semilunaire. Or ce

sont précisément ees caracteres qui distinguent aussi Cellaria rígi-

da var. ventista Me Gillivray [11], p. 30, pl. 14, fig. 24.

Je n'ai pas osé cependant assimiler nos spécimens á la variété de

Me Gillivray, car ce dernier lui donne comme principal caractere

« des segments tres minees », ce qui n'estpas le cas ici.

Localité. — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via ( Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér ).
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3i. Cellaria variabilis Busk 1884.

Pl. IV, fig. 7.

1884. Salicornaria variabilis Busk [3], Cliallenger, p. 89, pl. 12,

fig. 3 et 9.

1905. Cellaria variahilis Watees [27], Cape Horn, p. 234.

Observations.— Cette espéce est caractérisée: 1.° par la lévre in-

férieure de son opésie qui est tres saillante et fortement relevée;

2.° par ses toutes petites dents tuberculeuses situées dans les an-

gles inférienrs de l'opésie; 3.° par ses zoécies rhomboidales; 4.*^ par

ses zoécies avicellaires poui^^^nes d\ine étroite opésie ogivale.

Tous ees caracteres se retrouvent réellement sur nos spécimens

et leur détermination n'ofifre aucun doute. Nos mesures micromé-

triques sont un peu plus petites que celles qui peuvent étre rele-

vées sur les figures de Busk.

ÍLz = 0,46 ^ . riio = 0,04-0,06
Zoécie ^ , ^ ^ Opesie -^ , ^ ^^

|lz =0,25 ^ [lo =0,07

Localité. — PATAGONiENde Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, CoU. A. Tournouér).

Habitat. — L'Atlantique meridional: He Kerguélen 40 m.; Entre

les lies Falkland et la Patagonie, 110 m. (Bk.); Cap Horn (Wa-

ters).—Le Pacifique meridional: Cotes du Chili, station 304 du

Challenger, 72 m. (Busk).

35. Cellaria ramosa nov. sp.

Pl. IV, fig. 14, 15, 16.

Diagnose.— Zoarium non articulé, cylindrique, brancliu.

—

Zoécies

distinctes, séparées par une créte peu saillante, allongées, rkom-

boidales ou ogivales; cryptocyste lisse, peu profond; opésie anté-

rieure, transversa; petits denticules oraux.

—

Oéciopore terminal,

rond.

f Lz = 0,38-0,46 í ho = 0,09

^^^^^^jlz =0,19-0,21 ^P'^'^
I
lo =0,10

Affinités.—En considérant seulement les zoécies, cette espéce

pourrait étre confondue avec certaines variations de Cellaria ri-
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gida. Mais son zoarium branchu la diífóreucie nettement de l'es-

péce de Me GilLi\Tay.

Localité.—Patagonien de Punta Borja^ Comodoro Eivadavia

(Miiséum de Paris, Coll. A, Tournouér).

36. Cellaria subsetigera Canu 1904.

1904. Cellaria stihsetigera, Canu [7], Biyoz. Patag., p. 9, pl. 2,

fig. 16 et 18.

Patagoxiex de Punta Borja, Comodoro Eivadavia; et de Cabo

Curioso (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

Gen. MELICERITA Milxe Edwakds, 1835.

Meliceritidae a zoarium formé de deux lamelles adossées.

37. Melicerita Orlmanni nov. sp.

PL IV, fig. 1, 2.

1900. ? Melicerita triforis, Ortmaxx [13]; Patagonia, p. 65,

pl. 13, fig. 3.

Diagnose.— Zoécies hexagonales, distinctes, séparóes par un sil-

Ion profond, placees en lignées transversales; cryptocyste pris-

matique, tres finement granulé; opésie antérieure, transverse, a

lévre inférieure tres convexe; un tres court denticule dans les

écbancrures laterales.— Omosíov«e terminal, transverse, en bou-

tonniére.

í Lz = 0.49 , , . íbo =0,11
Zoécie K .' ^ Opesie

\
Iz =0,45 ^ [lo =0,21

Affinités. — Cette es2Déce est tres voisine de M. atlántica Busk

[ 3 ],
pl. 14, fig. 1. Elle en différe par sa plus grande sinuosité opé-

siale, par ses cotes latéraux beaucoup plus grands, et par ses di-

mensions micrométriques plus petites.

Ortmann a figuré une Melicerita triforis qui est incomprehensi-

ble: certainement c'est une altération fossilifére mal interprétée

par le dessinateur. Elle provient du Patagoxien de Eío Challa,

Localité Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).
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Gen. EEINA, nov.

Meliceritidae a opésie ronde ou elliptique, sans denticules oraux.

Genotype: ERINA patagónica Canu.

38. Erina patagónica nov. sp.

Pl. IV, fig. 10.

Diagnose.— Zoécies distinctes, séparées j)ar une créte saillante,

hexagonales, allongées, une pointe enliaut et en bas, disposées en

ügnées transversos; cryptocyste enfoncé, -pew développé, lisse;

opésie antérieure, grande, allongée, elliptique, bordee d'un péris-

tome un peu saillant.

—

Oéciojwre rond, tres petit.

, . ÍLz = 0,40 ^ . ího =0,12-0,16
Zoecie -J ^ ^^ Opésie <

[Iz =0,19 ^
I

lo =0,03-0,12

Affinités. — Au méme genre aj)partient Melicerita elliptica Ma-
jDlestone [12], v, p. 184, pl. 23, fig. 23. Mais cette derniére a des

zoécies disposées en quinconce et un zoarium tres large a deux la-

melles adossées.

Localité.

—

Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via (Muséum de Paris, CoU. A. Tournouer).

CELLARIIDAE PRÉCÉDEMMENT PUBLIÉES.

Cellaria contigua McG., var. un&uiculata Canu [7], Bryoz. Pa-

tag., p. 8^ pl. II, fig. 17 (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).

Cellaria patagónica Canu [7], Bryoz. Patag., p. 8, pl. i, fig 12,

13, 14. (Muséum de Paris. Coll. A. Tournouer).

Fam. ONYCHOCELLIDAE J. Jullien, 1881.

39. Lunulites Cuvieri Deprance, 1823.

Pl. V, fig. 1, 2.

1823. Lunulites Cuvieri, Defrance, Dict. Se. nat., t, 27, p. 367.

1847. Lunulites Cuvieri, Michblin [34], Ic. zoojDb., p. 323,

pl. 77, fig. 10.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Octubre 17, 1908. 18
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Observation.—II est tres rare de trouver cette espéce en bon état

de conservation. Elle a été confondne la plupart dn temps avec

L. cónica Def. et L. urceolata Cuv. Elle en est parfaitement distinc-

te. Son zoarium, grand et creux, est tres variable de forme.

Localité. — Pampeen de Puerto Militar, Bahía Blanca (M. N. de

Buenos Aires, CoU. C. Ameghino).

Distribution géologique. — Helvétien de Trance (Micb).

ONYCHOCELLIDAE PRECEDEMMENT PUBLIEE.

LuNüLiTES PÁRVULA Canu [7], Bryoz. Pat. p. 8, pl. 1, fig. 10, 11.

(Muséum de París, Coll. A. Tournouer).

Fam. OPESIOLIDAE, J. Jcllien, 1881.

Gen. EOSSELIANA, J. Jullien, 1888.

Cryptocyste á moitíé développé; orífice semilunaire. Bord infé-

ríeur de l'opésie convexe, les deux sínuosités laterales constítuant

les opésíules.

40. Rosseliana pala fjonica nov. sp.

P]. n, fig. 12.

Diagnose.— Zoarmm encroutant, sur Betepora.— Zoécies dis-

tinctes, séparées par un sillón profond, allongées, elliptiques; cryp-

tocyste peu profond, convexe, recouvrant une moitíé de lazoécíe;

opésie termínale, semilunaire.

—

Ancestriile membraniporoide.

f
Lz = 0,34-0,30 [Lo = 0,12

Zoéciej
j^ _Q^23 ^P^'^^

I
lo =0,16-0,17

Observation.— Le spécimen que nous figurons est tres mediocre,

mais il était intéressant de signaler le genre dans Tétage.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de París, Coll. A. Tournouer).
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41. Ciipularia canariensis Busk, 1859.

Pl. V, fig. 8, 9, iO.

1859. CvpuJaria ca^iariensis, Busk, Quart. Journ. Micr. Se, vii,

p. 66, zooph., pl. 23, fig. 6-9.

1831. Lumdites gnineensis, Waters [1 5] Curdies Creek,
ij.

344.

1885. Cupularia canariensis, "Watbrs [19], Aldinga, p.303.

1889. Cupularia canariensis, Jelly [33], Catalogue, ¡3. 79 (Bi-

bliograpliie).

Observation—Les pores de la face intérieure sont plus saillants

que dans les spécimens ordinaires.

C'est probablement une variété. Malbeuseusement le nombre
des exemplaires est trop restreint pour en faire une étude spéciale.

Localité.—Pampeen de Puerto Militar, Babia Blanca (M. N. de

Buenos Aires, Coll. C. Amegbino).

Distribution géologique.— Heltétiex de France (M. C). Tor-

TONiEN d'Autricbe-Hongrie (Rss), d'Italie (Seg). Plaisancien"

d'Italie (Mz.), d'Angieterre (Bk.), d'Espagne (De Angelis). Astien
d'Italie (Nev.). Sicilien de Rbodes (Mz.), d'Italie (Nev). Quater-
naire d'Italie (N"ev.).

Habitat.— L'x4.tlantique: Madére, lies Ganarles.—Le Pacifique:

Nouvelle-Gruinée, Australie, lies Pbilipj)ines.

42. Cupularia umbellata Deprance, 1823.

P. V, fig. 4, 5.

1823, Ltintdites nmhellata, DEFRANCE,Dict. Se. nat. t. 27, p. 361.

1862. Biscoporella cleniiculata, GABBandIIoRN[32], Sec. Tert.

N. Am., p. 142, pl. 20, fig. 25.

1889. Ctqmlaria umbellata, Jelly [33], Catalogue, p. 79 (Bi-

bliograpbie).

1904. Cnjmlaria denficulata, Ulrich and Basslbr [35] Mary-

land, p. 414, pl. 112, fig. 6.

Nos spécimens ne sont pas bien conserves, mais d''aprés les al-

térations babituelles de l'espéce, je ne crois pas me tromper.

Localité.— Pos

T

-Pampeen de Puerto Militar, Babia Blanca

(M. ISÍ. de Buenos Aires, Coll. C. Amegbino).
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Distribution géologique.— De FAquitanien an Quaternaire
d'Italie (Seg. Nev.). Burdigalibn et Helvétien deFrance (Ma
ColL). Olí Go CENE et Miocéne des Etats-Unis (U. and B.)

Habitat.—La Méditerranée.—L'Atlantiquej aux lies Canaries, aux
lies du Cap Vert (Bk.) et en Floride (Sm.)

OPESIOLIDAE PRECEDEMMENT PUBLIEES.

CupuLARiA BiocuLATA, Canu [7], Biyoz., Patag. p. 10, pl. 2,

fig. 21, 22. (M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

CupuLARiA PUNCTATA, Canil [7], Bryoz. Patag., p. 10, pl.2, fig. 23,

(M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

MiCROPORA coriácea, Caiiu [7], Brioz. Patag., p. 10. pl. 1, fig. 15.

Waters [25], p. 39, signale cette espéce dans rOcéan glacial an-

tarctique, tres au sud de la Patagonie (M. N. de Buenos Aires,

Coll. C. Amegliino).

Fam. ASPIDOSTOMIDAE Canu.

Gen. ASPIDOSTOMA Hincks, 1881.

Zoécies convexes, déprimées et concaves au voisinage de l'orifi-

ce. Orífice gemilunaire, tres enfoncé, limité: en liaut par une la-

melle saillante en fer á cheval et en bas par une piéce calcaire

droite et saillante. Dans l'orifice il ya deux échancrures laterales

symétriques pour le passage des fibres operculaires.

J. Jullien classait ce genre dans les Onycbocellidóes; Hincks et

Waters le considéraient comme apjíartenant aux Escbaridóes; plus

récemment Calvet le range dans les Tbalamoporellidées.

Dans ees conditions une terminologie spéciale s'impose aprés

une étude plus exacte de la valeur morphologique des difterents

caracteres observes.

4:3. Aspitlostínna giganteuní Busk, 1862.

Pl. VII, fig. 4 á 12.

1852. Eschara gigantea, Busk [1], Cat. Mar. Polyz., p. 91,

pl. 119, fig. 3.

1882. Steganoporella patula, AVaters [16] M. Gambier, p. 265.

pl. 9, fig, 31.
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1883. Micropora cavata, "Waters [1 8], Muddy Creek, p. 436.

1895. Aspidostoma gigantea, Me Gillivray [11], Tert. Polyz.

Yict. p. 102, pl. 13, fig. 12.

1902. Aspidostoma giganteum, Ortmann[13], Patagonia, p. 67,

pl. 13, fig. 4.

1904. Asjñdostoma Ortmanni, Canu [7], Patagonien, p. 14.

1904. Aspidostoma giganteum, Calvet [t], Bryozoen, p. 19.

1906. Aspiidostoma giganteum, Waters [27], Cape Horn, p. 243,

pl. 29, fig. 1, 2, 3, (Bibliographie).

Affinités et variations Cette espéce est tres variable. J'ai pu
retronver cependant tous les principaux caracteres sígnales par
"Waters.

A droite et á gauclie de l'orifice et symétriquement se développe

un appendice cervicorne tres remarquable absoliiment analogue á

celui qn'il est facile d'observer sur les spécimens rócents.

En arriére de l'orifice et perpendiculaire á son bord droit se voit

nettement la callosité allongóe de Hincks sur une forte saillie ca-

ractéristique de l'espéce.

Le fer-á-clieval supérieur est souvent remplacé par deux grosses

tubérosités orales obliques.

Les deux tubérosités laterales de l'ovicelle qui figurent assez

bien les brides d'un bonnet de femme, sont tres saillantes, allon-

gées.

La frontale est tantót tres allongée et tantót tres réduite; tantót

ornee de grosses ponctuations, tantót de petites.

Enfin, tant par usure que par vieillesse on peut constater la dis-

parition de l'armature órale, des appendices cervicornes et des avi-

cellaires.

Le zoarium est généralement bilamellaire; cependant j'ai cons-

taté quelquefois plusieurs lamelles superposées.

, . fLz = 0,66-0,86 íbo=0,10
Zoecie < Orillee <

[
Iz = 0,65-0,71

[
lo = 0,21 - 0,25

Les mesures orales sont tres variables. "Waters a indiqué sucoes-

sivement 0,26, 0,26, 0,31 pour la largeur.

Cette espéce se distingue á.'Aspidostoma hexagonalis Canu [7],

p. 13, pl. 3, fig. 28, 29, 30, par la presen ce de la callosité frontale^

par les deux tubérosités laterales de l'ovicelle et par des écbancru-

res orales tres accentuées.
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Elle se distingue d' Aspidostoma po7'ifera Canii [7]. p. 13^ pl. 3, fig.

81, 32, 33, j)ar l'absence des grands avicellaires zoéciaux et ]3ar des

zoécies beancoiip plus larges (0,43 au máximum en A . jJorifera)

.

Localité.

—

Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).—Embouchure de la Rivié-

re de Santa Cruz: San Julián, Owen Point (Ortm.)

Distribution géologique.—Tertiaire d'Australie ( W.

)

Habitat.— Atlantique meridional: Patagonie (H.); lies Falkland

(Bk.) ; Entre les iles Falkland et le Detroit de Magellan, 100 a 200

m. (J. Jullien); Detroit de Magellan (Calv.); Tristan d'Acunha, 170

á 240 m. (Bk.)

L'espéce, comme le genre d'ailleurs, est particuliére a l'hómis-

pbére austral. Son extensión géographique parait s'étre réduite,

car, fossile en Australie, elle n'y a pas oté retrouvée vivante.

44. Aspidostoma üammulum nov. sp.

Pl. VII, fig. 1,2,3.

Diagnose. — Zoarium bilamellaire.

—

Zoécies distinctes, sóparées

par un profond sillón. Frontale concave, entourée d'un fort bour-

relet particulier. Orífice antórieur semilunaire ; bord inférieur

droit, portant une petite lamelle enfoncée droite ou légérement

con cave. Avicellaire intercalé, grand, allongé, losangique, acumi-

néet saillant en avarit; opésie módiane, circulaire. Ovicelle large,

débordante, tres convexo, étalée, transverso.

, .
ÍLz==0,63 í Lo ==0,12

Zoecie \ ^ ^ .^ Orillee \ ^ ^ _ ^ .

_

[Iz =0,38-0,46
I
lo =0,15-0,17

AfiBnités. — S'il y a une espéce dont le squelette milite en faveur

du rapprocbement du genre avec les Onycbocellidées, c'est bien

celle-ci. Mais Waters affirme que l'opercule n'est pas attacbée

aprés un ectocyste chitineux.

Monoporella sexangularis Waters [1 9], pl. 7, fig. 2 et 13, est beau-

coup plus grande et son zoarium est réticulé.

Localité. —-Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

( Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer ).
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45. Aspidostoma incrustaus nov. sp.

Pl. VIII, fig. 13.

Diagnose. — Zoarinm encroutant les CelléjDores.

—

Zoécies distinc-

tes, séparées par un sillón, allongées. Dorsale convexe, ornee de

gros pores disposés en qninconce. Orífice transverso, tres enfon-

cé ; lévre inférienre droite, tres saillante ; écliancrures laterales

petites ; qnelqnefois remplacóes par deus pores. Tubórosités supé-

rieures du fer á clieval petites, saillantes, médianes, tres voisines.

Quelquefois un tres petit avicellaire intercalé.—Ovicelle?

Lz= 0,63-0,76
f
lio = 0,08

Zoécie
jj^ =.0,42-0,51 ^^^^^^

j
lo =0,17

Variations. — Les zoécies du bord du zoarium sont tres différen-

tes des autres. Leur dorsale est tres convexe et leur orífice est su-

perficiel ; les écbancrures laterales manquent, elles sont rempla-

cées par deux petits pores oraux tres voisins de l'orifice qui sont

destines au passage des muscles operculaires et á l'insertion des

deux cornes laterales de l'opercule cbitineux ; enfin le fer a cbeval

supérieur n'existe pas encoré.

Localité.— PATAGONiENde Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).

ASPIDOSTOMIDAE PRÉCÉDEMMENT PUBLIÉES.

Aspidostoma hexagonalis, Canu [7], Patagonien, p. 13, pl. 3,

fig. 28, 29, 30 (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).

Aspidostoma poriferum, Canu [7], Patagonien, p. 13, pl. 3,

fig. 31,32, 33 (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).

BRYOZOAIRES CHEILOSTOMES ESCHARIENS ^

Fam. MICEOPORELLIDAE, Hincks, 188.

Gen. MICROPOEELLA Hincks, 1877.

Orífice semilunaire. Micropore (fénestrule) frontal laissant pa-

ser l'eau á la fois dans la gaine tentaculaire et dans la compen-

satrice.

' Pour la terminologie des Cheüostomes eschariens, consultez F. Canu. Bryo-

zoaires des Terrains tertiaires des environs de Paris. Ármales de Paléontologie,

T. 2, fase. 4, p. 42, Paris, 1907.
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46. Microporella fallax Canu, 1904.

Pl. VI, fig. 4.

1904. MicrojJorella fallax, Canu [7], Patagonien, p. 11, pl. 2,

fig. 24.

Observation.— Les mesures micrométriques relevées sur les nou-

veaux spécimens sont un peu plus petites que celles du Patago-

nien.

í Lz= 0,47 -0,63 . r lia= 0,06
Zoécie^ Apertura

lz =0,25-0,38 ^
I la =0,10

La frontale est finement ^^oreuse et la fénestrule est saillante.

Localités-- Pata gonien de Bajo de San Julián (M. N. de Buenos

Aires, CoU. C. Amegliino). Post-P ampéen de Puerto Militar

(M. N". de Buenos Aires, CoU. C. Amegliino).

47. Microporella Malusi Audouin, 1828.

1883. Microporella Malusi, Waters [18], Muddy Creek, p. 436.

1887. Microporella Malusi, Waters [21] New Zealand, p. 54.

1895. Microporella Malusi, Me Gilliyray [11], Tert. Polyz.

Victoria, p. 65, pl. 9, fig. 1.

1904. Microporella Malusi, Canu [7], Patagonier, p. 11, pl. 3,

fig. 27.

1904. Microporella Malusi, Waters [25], Bélgica, p. 42, pl. 3,

fig. 4.

1904. Microporella Malusi, Calvet [6], Bryozoen, p. 22.

1906. Microporella Malusi, AVaters [28], Chatham Island,.

p. 17.

Localité.— Patagonien de Bajo de San Julián, Manantial

Salado (M. N. de Buenos Aires, CoU. C. Amegliino).

Habitat.— Cette espéce est cosmopolite dans les deux hémisplié-

res. Dans la región méme de la Patagonie, Calvet la cite dans les

localités suivantes: Canal de Smytli; Detroit de Magellan, Punta

Arenas; Terre de Feu méridionale, üschuaia, He Picton, He Na-

varin. Puerto Pantalón.

Cette espéce était deja cosmopolite dans les deux liémispliéres

á l'époque du Miocéne.
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48. Microporella corónala Audouin, 1812.

Pl. VI, fig. 1.

1812. Flnstra coronata, Audouin, Iconograpliie des zoopliytes

de l'Egypte. Explication des planches de Savigny, pl. 9,

fig. 6.

1842. EscJiarina regnlaris, D'Orbigny [8], Amérique mérid. p.

16, pl. 6, fig. 13-16.

1856. Lepralia californica, Busk, Quart. Jouvn. Micr. Se. iv, p.

310, pl. 11, fig. 6.

1883. Microporella ciliata forma californica , Hincks, Ann.

Mag. Nat. Hisf., serie v. (xi), sep. p. 16, pl. 17, fig. 13.

1905. Microporella regularis, "Waters [26], d'Orbigny's Col-

lection, p. 9.

Affinités. —J'ai trouvé plusieurs spécimens sur des Hornéil5s et

des Eétépores, II y a toujours deux avicellaires symétriques de

chaqué cote de l'apertura; quelquefois il y en a un troisiéme dans

le sillón qui separe deux zoécies adjacentes.

ÍLz = 0,61 -0,55
,

[ha = 0,06
Zoécie Á Apertura { ^ ^ .^

jlz =0,34-0,42
^

[la =0,10

L'identification de notre espéce avec celle d'Audouin a été faite

par Waters sur l'examen des planches que je lui avais communi-

quées. C'est lui aussi qui en a ótabli la synonymie et il me l'a

confirmée par écrit. Je n'aurais pas osó le faire moi - méme. En

efíet, sur la figure de Hincks, l'ovicelle est costulóe et non lisse et

les deux avicellaires frontaux sont tres en arriére de l'apertura.

Localité.— Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Musóum de Paris, Coll. A. Tournouér).

Habitat.— Pacifique: lies de la Reine Charlotte (Hks), sur la cote

du Chili; prés de Paj^ta (D'Orb.). Mer Eouge (Audouin, Waters).

49. Microporella divaricata Canu, 1904.

1904. Microporella dwaricata, Canu [7], Patagonien, p. ll.pl.

II. fig. 25, 1904. Microporella divaricata, Waters [25], Bélgi-

ca, p. 46, pl 3, fig. 1.
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Localité.— PATAGONiENde Cabo Curioso et de Punta Borja,

Comodoro Eivadavia (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

Habitat.—Océan antarctique: Lat. 70° S; Long. 80°-J:8' O, par

500 m. ?

60. Microporella ventrícosa Canu, 1904.

Pl. VI, fig. 2.

1904. Bimkroporella ventyñcosa, Canu [7], Patagonien. jj. 12,

pl. % fig. 26.

Diagnose.—Petit zoarium encroutaut Aspidostoma.—Zoécies dis-

tinctes, séparées par un sillón profond, un peu allongóes, largas,

convexas, lisses; entourées d'une ligne spéciale de gros pores ecar-

tes. Frontale se transformant en pseudo-péristomiale saillante au-

dessus de la fénestrule.—Deux tres petits jjore^ oraux symétriques.

,. í Lz =0,32-0,42
^

í ha = 0,05
Zoecie \ Apertura \

I
Iz =0,23-0,27 ^

I
la =0,10

Ces mesures sont plus petites que celles que nous avons don-

nées en 1904. L'espéce j^arait tres polymorplie.

Affinités.—Je me suis totalement trompó en 1904 sur la nature

de cette espéce: les spécimens étaient incomplets. Plusieurs espé-

ces de Microporella présentent ainsi deux petits jDores oraux sy-

métriques. Waters pense que ce sont de petits avicellaires. Je n'ai

pu le vórifier sur les fossiles.

Microjjorella macropora Waters [16], ^\. 8, fig. 18, diíFére de no-

tre espéce par la présence d'un troisiéme pore au-dessus de l'aper-

tura.

Localité.—Patagonien: Bajo de San Julián, Manantial Sala-

do (M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino); Punta Borja, Co-

modoro Rivadavia (Muséum de Paris, coll. A. Tournouér).

51. 3Iicroporella chubutiana nov. sp.

Pl. VI, fig. 3.

Diagnose.—Zoarium encroutant les coquillages.

—

Zoécies distinc-

tes, séparées par un sillón profond, rhomboidales; frontale plañe

criblée de gros pores; fénestrule placee au tiers supérieur de la

hauteur; au-dessus est une pseudo-péristomiale saillante portant
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deux petits pores oraux et symétriques et l'apertura semiinnaire.
—Ovicelle?

^ , . í Lz = 0,68
^

í ha = 0,04
Zoecie Á

^ ^ ^ ^
Apertura < ,

jlz =0,34 ^ lia =0,09

Affinités.—Elle se distingue de Microporella ventricosa par ses

zoócies planes et ses dimensions zoéciales presque doubles.

Localité.—P ATAGONiEN du Chubut (M. N. de Buenos Aires, Coll.

Yalentin).

Gen. INVERSIULA J. Jullien, 1888.

Zoécies dont la paroi frontale estperforée parles origelles. Ori-

fice ovale, transversal. Fénestrule en croissant á concavité infé-

rieure.

52. Inversiula nulrix J. Jullien, 1888.

Pl. VI, fig. 8.

1888. Inversiula nutrix, J. Jullien [9], Cap Horn, jd. 44, pl. 4,

fig. 8.

Bien qu'imparfaitement corrigóe par le dessinateur, notre pho-

tographie indique sans aucun doute que notre sj)écimen est bien

l'espéce de Jullien.

Localité.

—

Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Musóum de Paris, Coll. A. Tournouér).

Habitat. —Canal de Beagle, par 19 m. (J. Jullien).

Gen. HIANTOPORA Me Gim.ivray.

Frontale percée de pores irréguliers. Apertura subtriangulaire

avec un ou plusieurs denticules de chaqué cote. Sur la lévre infé-

rieure du j)éristome un grand avicellaire sessile.

L'ouverture externe ou póristomice ne correspond pas avec l'ou-

verture interne ou apertura, cióse par l'opercule.
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53. Hiantopora convoluta iiov. sp.

Pl. IV, fig. 17, 18.

Diagnose— Zoarmm bilamellaire á deux couclies adossées. Zoé-

cies convexes, indistinctes, percées de gros pores allongés et trans-

verses en nombre variable, généralement buit; péristomice circn-

laire, oblique, a lévre supérienre pen distincte, enfoncée, portant

sur la lévre inférieure une petite entaille placee sur une saillie^

et, á droite de celle-ci, un grand avicellaire oblique; péristomie pro-

funde, oblique dans la zoécie, ornee de stries profondes tourbillon-

nantes et poreuses.

Afl&nités— Cette espéce n'est une Hiantopora que par le grand

avicellaire oral. Mais sa constitution exacte nous écbappe totale-

ment car elle n'a pas d'analogie dans la nature vivante. II est im-

possible de comprendre l'utilité de la fonction des différents or-

ganes dont le zoarium nous revele l'existence.

Localité.

—

Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eiva-

davia (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).

54. Hiantopora patagónica Canu, 1904.

Pl. V, fig. 11, 12, 13.

1904. IRantopora patagónica, Canu [7], Bryoz. Pat.. p. 18,

pl. 4, fig. 49, 50.

Diagnose.— Zoa?'¿í<w unilamellaire, encroútant des coquillages

ou des Bryozoaires

—

Zoécies convexes, indistinctes, j^ercées de 6 á

8 gros pores de dimensiones variables; péristomice irrégulier, obli-

que, á lévre supérieure en demi-cercle et á lévre inférieure légére-

ment concave; péristomie oblique, portant une cicatrice triangu-

laire dans sa partie supérieure. Avicellaire oral place d'un cote

seulement du péristomice

—

Ovicelle tres petite, transverse, peu
accentuée, lisse et toujours défendue j^ar deux petits avicellaires

supérieurs, symétriquement places et plus volumineux que les po-

res frontaux.

Affinités.—Les écbantillons que j'ai examines en 1904 étaient tres

mediocres. Je me suis totalement tromjDé en les décrivant. Gráce

aux excellents spécimens recueillis par M. A. Tournouer, nous pou-

vons maintenant donner une description exacte de cette espéce.
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Mais pour qu'elle fñt complete, ü faudrait disséquer le zoarium
afin de découvrir les caracteres internes et notamment la forme de

l'apertura dont noiis ne voyons qu'une partie. Le nombre de nos
spécimens est encoré trop restreint pour nouspermettre ce sacrifice.

Localités.— P AT A G o X I E N de Punta Borja, Comodoro Eivada-

via (Muséum de París, CoU. A. Tournouér); Golfe de §an Jorge,

S. E. de Punta Nava: Golfe de San Jorge, S. E. de Casamayor (M.

N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

55. Hiantopora ostracites nov. sp.

Pl. V, fig. 15.

Diagnose.— Fetit Zoarkim eneroütant les liuitres.

—

Zoédes tres

peu distinctes, allongées, a peine convexes, percées de 10 pores

volumineux; péristomice oblique, transverse, a lévre supérieure

semicirculaire et á lévre inférieure un peu convexe; péristomie

assez développée, tres oblique.

Affinités.— Cette espéce différe de H. patagónica: 1.° par son j)é-

ristome légérement mucroné, 2." j)ar la disposition difíerente ou

par l'absence des avicellaires oraux, 3.° par un plus grand nombre

de pores frontaux.

L'unique spécimen observó ne porte pas malbeureusement

d'ovicelles.

Localité.— Entrerriel de Puerto Pirámides, Chubut (M. N.

de Buenos Aires, Coll. P. Amegliino).

Fam. LEPEALIDAE J. JuLLiEN, 1903.

Gen. HIPPOPOEINA Neviani, 1895.

L'orifice ou apertura est étranglée latéralement j)ar deux petites

dents ou cardelles. L'anter et le poster son généralement inégaux.

56. Hippopopina cyclostonioides nov. sp.

Pl. Til, fig. 14.

Diagnose.—Zoarium encroútant les buitres.— Zoécies allongées,

distinctes, séj)arées par un sillón ]3rofond, tubuleuses; frontale con-

vexe légérement granúlense. Apertura termínale, oblique, orbicu-
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laire. Petit avicellaire allongé, la pointe en bas, situé latéralement

sur la frontale.

—

Ovicelle ?

Zoócie
^ ,

^'
^ ^^^ Apertura J

'

jlz =0,21-0,26 ^
[la =0,12

Variations.— Cette espéce a toutes les apparences de certains

cliastopores á tubes releves a leur extrémitó. Au centre du zoarium^

les orífices se rapj)roclLent beaucoup aux dépens de la longueur
zoéciale.

Localité.— Entre RRiEN de Puerto Pirámides, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, CoU. F. Amegbino).

57. Hippoporina microstoma nov. sp.

Pl. vil, fig. 15.

Diagnose.— Zoarium encroütant des coquillages.

—

Zoécies dis-

tinctes, séparóes par un sillón accentué, tres larges; frontale con-

vexe, lisse. Apertura termínale, tres petite, transverse; anter tres

arqué; j)oster droit ou légérement concave.

—

Ovicelle ?

, . ÍLz = 0,59 - 0,68 ^ í lia = 0,03 - 0,04
Zoecie< ^ ^ ^ Apertura <

[Iz =0,42-0,51 ^
I

la =0,10-0,14

Localité.— Patagonien du Cbubut (M. N. de Buenos Aires,

CoU. Valentín).

58. Hippoporina operculata nov. sp.

PL IX, fig. 3, 4.

Diagnose.— Zoarinm encroütant.— Zoécies distinctes, séparóes

par un sillón profond, peu allongées, ventrues ; frontale tres con-

vexe ornee de grosses ponctuations tres espacées. Apertura trans-

verse, termínale, petite
;
anter semicirculaíre, poster símplement

concave. Opérenle calcaire. — Ovicelle enorme tres saillante, glo-

buleuse, coucbée sur la zoécie supérieure qu'elle recouvre entiére-

ment, ornee d'uii umbo d'oü rayonnent quelques sillons profonds.

í Lz = 0,59 - 0,76 ^ í ha = 0,12

^^'^^^jlz =0,38-0,47 ^P-*--|i, _0A7
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Affinités. —Cette jolie espéce est remarquable par son opérenle

calcaire et par son ovicelle. 3íonopo7'eUa crassatiiia Waters [16]

a des dimensions beaucoup plus grandes et nn zoarium bilamel-

laire et son ovicelle non costulée.

Localité— Patagonien du Ciiubut(M. N. de Buenos Aires,

Coll. Valentín).

59. Hippoporina elongata? Me Gillivray, 1895.

Pl. VI, fig. 16.

1882. Le^jrnlia foliácea, Watees [16]; Mt. Gambier, p. 269,

pl. 7, fig. 3.

1882. Leprcdia foliácea, "Waters [17], Bairnsdale, p. 509.

1895. Le^walia elongafa, Me Gilliveay [11], Tert. Polyz. Vic-

toria, p. V3, pl. 10, fig. 12, 13.

Ni le petit avicellaire, ni les petits pores marginaux ne sont

bien visibles sur la photograpbie. lis existent réellement. Le zoa-

rium est encroutant ; les spécimens décrits par Waters et Me Gil-

livray sont bilamellaires.

Malgré cette diñerence, je n'ai pas cru devoir creer une espéce

nouvelle pour un si mediocre et si petit exemplaire.

Localité.— Entrerrien de Puerto Pirámides, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. F. Ameghino ).

Distribution géologique. — Tertiaire d'Australie ( Waters, Me
Gillivray ).

LEPRALIDAE PEÉCÉDEMMENT PUBLIÉES.

Hipj)opoiiva radicifíra, Canu [7], Patagonien, p. 14, pl. 3, fig, 34,

35, 36, 37 ( M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegbino ).

Hippojjoriva varians, Canu [7], Patagonien, p. 14, pl. 3, fig. 38

(M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amgliino).

Fam. SCHIZOPOKELLIÜAE, Hincks,

Gen. SCHIZOPOEELLA, Hincks, 1880.

Le poster porte une écbancrure qui est l'ouverture de la com-

pensatrice.
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60. Schizoporella biturrila Hincks, 1884.

Pl. IX, fig. 1.

1884. ScMzoporeUa hiturrita, Hixcks, J?¿?¿. Mag. Xaf. Hist 5

XIV, p. 280 ( sep. 130 et 210 ), pl. 9, fig. 8.

1887. Schizoporella tuherosa, var. «Wí/í/íffft "Waters [22], New
Zealand, p. 67, pl. 8, fig. 26.

1889. SchizojJorelJa tiiherosa, Jellt [33], Catalogue, p. 235.

1889. Schizoporella hiturrita, Me Gilliveay [10], Prod. Victo-

ria, décade 19, p. 213, pl. 186, fig. o.

Diagnose. — Zoarium épais, formé, de deux lamelles adossées.

—

Zoécies grandes, allongées, réguliéres, séparées par un sillón j)ro-

fond ; frontale tres convexe, criblée de gi'os pores et de petites as-

pérités. Aperture terminale, allongée
; anter et j)Oster égaux, sepa-

res par un faible étranglement lateral
; péristome saillant, lisse.—

Deux enormes avicellaires péristomiques, la pointe dirigée vers

l'étranglement qui separe l'anter du poster.

^ , . í Lz = 0,93
^

í ha = 0,21
Zoecie i Apertura <

I
lz = 0,63

^

I
la =r 0,17

Historique. — La dótermination de cette espéce a été faite par

mon ami, AVaters, sur la vue des planclies que je lui ai communi-

quées. Elle m'avait écliappé.

Localité.— Patagoxiex de Punta Borja. Comodoro Rivadavia,

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér j.

Distribution géologique. — Tertiaire de Nouvelle-Zélande.

Habitat. — Pacifique, en Australie ( Hks., Me Gr. ).

61. Schizoporella terébrala Maplesto^te 1901, var. patagónica.

Pl. V, fig. Ifi, 17.

1901. Schizoporella terehrata, Maplbstone [12], Tert. polyz.

partie tii, p. 66, pl. 6, fig. 3.

Diagnose de la varíete «patagónica».— Zoarium encroütant 'Re-

tepora.—Zoécies distinctes, séparées par un sillón, allongées, con-

vexes, bordees d'une ligne particuliére de pores; frontale lisse;

apertura terminale, subcirculaire, avec une petite écbancrure sur
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le poster.

—

Ovicelle giobuleuse, s'ouvrant á l'intérieiir de la zoécie,

lisse, soiivent marginée.

—

Avkellaire frontal, enorme, tres allongé,

rectiligiie. peii profond.

Yar. patagónica: sinus oral plus petit; ovicelle plus saillante.

Affinités — L'esjDéce de Ma^jlestone porte sur le poster une tres

longue échancrure rectiligne; de plus l'ovicelle est décrite comme
petite. Notre variété n'a pas ees caracteres, mais elle a les mé-
mes dimensions micromótriques, le méme grand avicellaire frontal

identiquement placó. Je ne pense pas qu'il soit nécessaire de sé-

parer deux espéces avec ees faibles différences.

Localité.— P A T A G o X I E X de Punta Borja, Comodoro Eivada-

via (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouiér).

Distribution géologique.— Tertiaire d'Australie (Maplestone).

62. Schizoporella BouJeí nov. sp.

Pl. V, fig. 14.

Diagnose,— Petit zoaritim eneroutantd'autres Bryozoaires

—

Zoé-

cies distinctes, allongées, séparées par un sillón tres net: frontale

tres convexe, criblée de pores et de granulations; large concavitó

transverse, lisse, devant l'apertura; apertura petite, termínale, por-

tant sur le poster un sinus accentué.

—

Ovicelle ?

, . ÍLz = 0,51
^

iba = 0,10
Zoecie^ Apertura-I

|lz =0,38 ^
[la =0,08

Localité.— Post-Pampéen de Puerto Militar; Babia Blanca

(M. X. de Buenos Aires, Coll. C. Amegbino).

Fam. E,ETEPOE,IDAE, Calvet 1904.

Gen. RETEPOEA Imperato 1599.

Zoarittm foliacé, réticuló, infundibuliforme ou contourné. Zoé-

cies s'ouvrant sur une seule face. L'autre face (dorsale) est garnie

de vibices ou ligues irréguliéres sans aucun rapport avec les

zoécies.

Ce genre n'est joas tres naturel. Deja plusieurs coupures y ont

été faites et des genres en ont été démembrés. C'est qu'en effet le

péristomice, toujours tres irrégulier, est seul visible extérieure-

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Octubre 20, 1908. 19
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ment; l'apertura, tres fixe, est au contraire cachee an fond d'iine

péristomie plus on moins cléveloppée. Pour étndier cette der-

niére et la décoiivrir a l'intérienr des zoócies, il est nécessaire

d'iiser la face dorsale clii zoariiim. Mais il fant disposer d'un nom-
bre suffisant de spécimens. Ce n'est pas le cas prósent. Les va-

riations raorpliologiqnes s'ajoutant aux altérations fossiliféres, la

détermination des Eétépores fossiles oíFre toujours de grandes

difficultés qui deviennent méme des impossibilitós dans un tres

grand nombre de cas.

La strncture des Eétópores est admirablement résnmóe par

Waters [25], pl. fi, fig. 0.

63. Retepora monilifera Me Gillivray forma niunita,

HiNCKS 1878.

Pl. VIH, fig. 1, 2, 3,4.

1878. Retepora monilifera, ioriaa, munifa Hincks, Note ontbe

genus Retepora. Ann. Mag. Nat. Hist., serie 5, j). 360, pl. 19^

fig. 4, 5.

1889. Betepora momlifera, forma miciiita, Jelly [3], Catalogue,

p. 218. Bibliograpbie,

1894. Betepora monilifera, forma mnnita Waters, On Mediter-

ranean and New Zealand Eetepiora and a Fenestrate Bryo-

zoa. Jonrn. Liíin. Soc, vol. 25, p. 269, pl. 7, fig. 7 a 11.

Añinités.—La détermination des Rótépores fossiles est si düíici-

le, ai-je exj^liqué précédemment, que les liósitations sont jjermises.

Ce n'est pas le cas prósentement: la détermination est rigoureuse.

Comparant notre zoécie, grossie 52 fois avec la figure 8 de Waters,

il est facile de se rendre compte de leur parfaite identité. La gran-

de importance de B. monilifera, sa facilite extreme de variation lui

permettant de s'adapter aux milieux les plus divers, faisait pré-

voir sa grande extensión géograj)liique et par conséquent géolo-

gique.

Un petit avicellaire est logé dans la j)éristomie; sur la frontale

il y a plusieurs avicellaires dont un volumineux. Le zoarium est

infundibuliforme et portó sur un j^ied étalé. Les altérations fossi-

liféres rendent l'espéce á peu prés méconnaissable quand le nom-
bre des spécimens est insufíisant.

Je considere comme capitale cette découverte d'une Rétépore

actuelle dans le Patagonien.
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Localités.

—

Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de París, Coll. A. Tournouér) et de Monte Triste, Chnbut

(M. K de Buenos Aires, Coll, Valentin).

Habitat.—Le Pacifique, en Australie et en Nouvelle-Zélande. De-

troit de Torres, de Ifi a 32 métres.

64. Retepora marjellensis, var. niiiiiiua AVaters, 1888.

Pl. VIII, fig. 10, 11.

1884. Fetepora srmjjlex Hnsk [o], Cliallenger, p. 118, pl. 28,

fig. 4.,

1888. Retepora magelleiisis, var. minima Waters [4], Clila-

lenger, p. 22.

Malgré la différence considerable clans les mesures micrométri-

ques, Waters fait de Betepora simpleüc Busk, une variété de Re-

tepora majellensis Busk. Notre espéce est évidemment cette va-

riété sans aucan cloute.

Localité.—P ATAG-ONiEN de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

Habitat.—Samboangan, 16 métres, lies de l'Amirauté, dans le

Pacifique.

L'habitat de Retepora magellensis est plus étendu.

65. Retepora Tournoueri, nov. sp.

Pl. VIII, fig. 5 á 9.

Diagnose.—Zoarium réticulé.

—

Zoécies indistinctes; frontale con-

vexe, lisse, portant: cleux ou trois pores disséminés, un petit avicel-

laire elliptique et quelquefois un enorme avicellaire transverse et

tres saillant. Péristomice tres irrégulier, rond ou pyriforme; tres

petit avicellaire cacbé dans l'écliancrure inférieure de la péristo-

mie.—Sur la dorsale, vibices nombreuses formant un réseau serré;

dans cbaque maille, il y a au moins un avicellaire.

Variations.—Quelquefois les zoécies sont visibles et séparées par

un minee filet saillant. Le petit pore péristomique n''est pas tou-

jours place dans la partie médiane de la péristomie: il peut étre

situé un peu plus a gauche ou á droite. Le petit avicellaire frontal

n'a pas de place fixe.
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Suivant réclairement, cette espéce est d'un aspect absolnment

diíFórent: aussi son étude présente-t-elle de grandes difficultés.

Affinités.

—

lietepora frigifla "Waters [25], \A. G, fig. 4, présente le

méme grand avicellaire. Mais les orífices sont plus ecartes et

lenrs dimensions denx fois plus grandes.

Retepora tessellata, var. henemiinita Hincks, in Me Gillivray

(11], p., 114, pl. 15, fig. 11, j)Osséde une face dorsale absolument

identique. Mais, sur la frontale, le grand avicellaire est moins sail-

lant et autrement disposé.

lietepora gramdata Me Gillivray [10], p. 29, pl. 99, fig. 1-3, pré-

sente aussi une dorsale parfaitement identique; mais, sur la fron-

tale, le grand avicellaire saillant manque, et cette frontale méme
est lisse.

Cette espéce rentrera peut-étre dans le cadre des espéces con-

nues^ mais dans ce cas particulier des fossiles, je pense qu^il est

prudent de ne pas faire d'assimilation trop hátive.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, CoU. A. Tournouér).

RETEPORIDAE PEECEDEMMENT PUBLIEE.

Retepoba quadripunctata Canu [7], Patagonien, j)- lo, pl. 4,

fig. 54. (M. N. de Buenos Aires, CoU. C. Amegliino),

Gen. SMITTIA Hincks, 1880.

Poster toujours cliargé d'une dent médiane (lyrtila) et, le plus

souvent, d'une petite dent (caideUa) á chaqué extrémité. Souvent

une petite péristomie antérieure se développe et elle porte un pe-

tit avicellaire dans Téchancrure de la lévre inférieure juste au-des-

sus de la lyrule. Ovicelle liyperstomiale,

Sous-genre Mncronella Hincks 1880. La lévre inférieure du péris-

tomice se prolonge en un mucron.

Sous-genre Porella Hincks 1880. Un petit avicellaire est logó

dans la péristomie.

66. Sinittia corónala Canu 1904.

Pl. VI, fig. 6.

1904. Smittia coronata Canu [7], Patagonien, p. 17, pl. 4,

fig. 51-52.
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Je donne une nouvelle figure de cette espéce dont les caracteres

sont assez diíficiles á saisir en raison de sa j)etitesse,

Localités.— Patagonien de Bajo de San Julián (M. K de Bue-

nos Aires, CoU. C. Ameghino), et du Chubut (M. N. de Buenos Ai-

res. Coll. Valentin).

67. Sniiltia sigillata J. Jullibn 1888.

Pl. V, fi-. 6, 7.

1888, Smittia sigillata J. Jullien [9j, Cap Horn, p. 54,

pl. 2, fig. 5, 6.

Observation.— Bien que J. JuUien ait donné de cette espéce ac-

tuelle deux magnifiques figures, nous avous cru donner la figure

d''un spécimen fossile. II est facile de voir que notre détermination

est rigoureusement exacte.

Le zoariuní est formé de plusieurs lamelles superposées et

adossées.

Localité — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia,

( Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér ).

68. Smittia graniilata nov. sp.

Pl. VI, fig. 7.

Diagnose. — Petit zoarinm encroutant les huitres. — Zoécies dis-

tinctes, séparóes par un sillón, allongées, rétrécies sous l'apertu-

ra
;
frontale convexe, granúlense

;
póristome saillant; péristomice

grand, subcirculaire portant sur le mucron de la lévre antérieure

un tout petit avicellaire allongé.— Ovicelle?

\ Lz=0,38 r lip = 0,08
Zoécie -I 1 nm rvn- Péristomice ^ , r\ ir\

Iz =0,21 -0,2o Ip =0,10

Localité.— Patagonien? de Monte Triste, Cliubut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. Valentin).

69. Smittia Alvareziana d'Orbignt, 1842.

Pl. VI, fig. 5.

1842. Escharina Alvareziana D'Orbigny [8], Am. mér., j). 14,

pl. 6, fig. 1-4.
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1852. Lepralia a'afa Busk [1], Brit. Mus. Cat., p. 71, p. 79,

fig. 3.

1881. Mncronella Alvarezi, J. Jullien, BuU. Soc. Zool. Frail-

ee, p. 5.

ISST. Mncronella Alvareziana AYaters [22], New Zealand,

p. 57, pl, 7, fig. 24, 25.

1905. Smittia Alvareziana Waters [27], Ca23 Horii p. 239.

Diagnose. — Tres petit zoarium encroutant d'autres Biyozoai-

res.— Zoécies distinctes, séparées par une saillie commune, tres

allongées, fusiformes ;
frontale lisse, entourée d'uue ligue de gros

pores triaugulaires espacés. Apertura terminale, semilunaire, por-

tant sur le poster un tres j^etit avicellaire. Un ou deux avicellaíres

ectocystaux, places sur la ligne des pores, la pointe en deliors.

—

OviceUe coucb.ee sur la zoócie supérieure, globuleuse, peu saillan-

te, lisse, n'ayant pas d'ouverture extérieure.

í Lz = 0,46-0,51
,

í ba = 0,06
Zoecie ^ ,

'

Apertura \ ^ ^ ^,^
[lz =0,25-0,29 ^ [la =0,08

Variations. — Cette gentille petite Smittia est assez variable de

caractere. L'avicellaire péristomial est souvent separé de l'orifice

qui parait alors semilunaire. II disparait aussi par fossiUsation et

l'apertura porte sur le poster une profonde encocbe.

Les figures de d'Orbigny et de Waters indiquent une espéce

plus large que celle figurée ici. Ces amincissements zoéciaux sont

fréquents sur un méme zoarium et je ne crois pas devoir faire ni

une espéce nouvelle, ni méme une variété.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Bivadavia

(Muséum de Paris, CoU. A. Tournouér).

Distribution géologique.—Tertiaire de Nouvelle-Zélande (Wa-

ters).

Habitat.—Le Pacifique sur les cotes de Bolivie et du Pérou á Ari-

ca, Cobija (d'Orb.), Payta (Waters), Valparaiso (J. Jull). Detroit de

Magellan. Sant Jago bay, 13 m. (Calv.). Cap Horn, 64 m. (Bk.).

70. Smíltia punctifera, nov. sp.

Pl. VI, fig. 18.

Didignose.—Zoarium libre, bilamellaire.— Zoécies allongées, dis-

tinctes, séparées par mitres minee filet; frontale tres peu convexa,

perforée de nombreux et gros pores disposés en quinconce; micro-
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pore median tres j)etit, tres voisin de l'apertura, au-dessus de l'avi-

cellaire. Avicellaire frontal median, long de 0,10 a 0,12, la pointe

en bas tres saillante. Apertura transverse a anter semilunaire et

poster rectiligne.

—

OviceUe ?

^ . . ÍLz = 0,69
,

í ha =0,04
Zoecie { ^ ^ ^^ Apertura <^

I
Iz = 0,70

^

[ la = 0,10 - 0,12

Affinités.—Elle différe de Smittia Tatei Me Gillivray [10], pl. 12,

fig. 26 - 29, par plusieurs rangóes de pores frontaux au lieu de

deux et par le ]A\\s grand éloignement du micropore oral.

Elle différe de Smittia Lebruni AVaters [27], j)l- 2*^? fig- 13, par

ses dimensions deux fois plus petites, et par son avicellaire fron-

tal qui reste constant de grandeur. Le micropore oral est l'ouver-

ture de la conipensatrice. Dans les autres Smittia il est placó dans

la péristomie et protege par l'avicellaire. II y a done une différen-

ce notable entre notre espéce et les autres Smittia les plus typi-

ques. Je la classe dans ce genre d'aprés Waters. Mais je ]3ense qu'il

faudrait creer un genre spécial pour elle et pour les deux autres

citées 2)lus haut.

Localité.—PATAGONiExde Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér.)

71. Smitlia (Mucronella) Ameghinoi, nov. sp.

Pl. VI, fig. 11.

Diagnose.—Zo<7r/?n>í bilamellaire.

—

Zoécies allongées, distinctes

séparées par un sillón j)eu profond; frontale convexe, lisse, bordee

d'une ligne particuliére de pores espacés. Péristomice terminal,

lévre infórieure tres saillante portant deux ^^etits avicellaires (?)

symétriques; lévre supérieure s'abaissant au niveau de la zoécie

supérieure. AjDertura semilunaire.— OviceUe ?

. ÍLz= 0,34 -0,51 ^ í ha = 0,10
Zoécie \ ^ ^ ^^ Apertura \ ^ ^ ^^

I
Iz = 0,25

^

I
la = 0,06

Affinités.—Elle se distingue de FlustreUa clavata Stoliczka [14],

pl. 20, fig. 3, 4, 5, par deux jíores oraux au lieu de trois.

Eschara hiseriatopora Reuss (Septarienthones
), p. 71, 2^1. 6, fig. 3

est tres voisin; mais sa frontale est concave avec des 23ores origel-

liens médians.
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Microporella macropor
a
'^?itexs [16], pl. 7, fig. 18 est ornee d'un

avicellaire suiDérieur qui est ici abseut: sa frontale est poreuse.

Waters pense qu'elle est voisine de MucronelJa trictisjñs Hincks,

un peu iTsée.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér),

72. Smittía (Mucroiiella) variolosa Johxstox, 1847.

Pl. VI, fig. 12.

1847. Cellepora serrulata Eeuss, Wiener Tert. p. 89, pl. lO,

fig. 12.

1847. Cellejwra crassilahris Eeuss, ibid. p. 40, -¡A. lÓ, fig. 24,

( fide Ess. ).

1859. Lepralia variolosa Busk [29], Crag Polvz., ^. 48, pl. 4,

fig. 8.

1874. Lepralia serrulata Reuss, Austr. Ungh., p. 2í, pl. 2,

fig. 2, 3.

1874. Lepralia teñera Eeuss, ibid. p. 27, pl. 2, fig, 4.

1889. Mucronella variolosa Jelly [33], Syn. Cat., p. 197. Bi-

bliograpbie genérale.

Affinités. — Notre pbotograpliie, si semblable aux figures de

Eeuss, ne laisse aucun doute sur l'exactitude de la détermination.

J'en ai un bon exemplaire encroutant un mésentérijDore. Cette es-

péce, tres cosmopolite, est aussi tres répandue dans les ages géolo-

giques du Miocéne et du Pliocéne.

Lepralia cJieilodon Me Gillivray [10], p. 29. pl. 37, fig. 3, ne dif-

iere de celle-ci que par sa frontale et son ovicelle granuleuses.

Localité. — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

( Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér ).

Distribution géologique.

—

Priaboniejí? d'Italie (Xev.;. Bür-
DiGALiEN d'Italie (Seg.). Helvétien d'Italie (Seg.). Tortonien
d'Autricbe-Hongrie (Ess.). Zaíícléen d'Italie (Seg.). Plaisan-
ciEx d'Angleterre (Bk. ). Sicilien d'Italie (Seg. Nev. ) Qu ater-

ía aire d'Italie (Nev.

)

Habitat.—Mer du Xord. L'Atlantique septentrional jusqu"a l'^O

métres. La Méditerranée et l'Adriatique jusqu'á 50 métres. Le Pa-

cifique, en Nouvelle-Zélande ( Hutton ).
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73. Smittia (Porella) rhomboidalis nom. nov.

1885. Lepralia escharella AVaters [19], Albinga, p. 298.

1904. Porella escharella Canu [7], Patagonien, p. 17, pl. 4,

fig. 53.

Trompes par une raauvaise figure de Eoemer, Waters et moi

avons identifié avec elle une espéce fossile de l'liémispliére aus-

tral. J'ai retrouTÓ l'espéce de Eoemer dans le Bassin de Paris.

Elle est tres diíférente de celle-ci. J'ai done dü en changer le nom.

Localité.— Patagonien de Cabo Curioso (Muséum de Paris,

Coll. A. Tournouér).

74. Smittia (Porellí») ordinata Me Gillivkay 1895.

Pl. VI, fig. 14.

1895. /Smittia ordinata Me Gilliteay [11], Tert. Polyz. p. 93,

pl. 12, fig. 18, 19.

Afíinités.—C'est le représentant austral de la bien connue Porel^

la regiilaris Ess. Elle s'en distingue par sa frontale plus poreuse

et j)ar ses dimensions micrométriques plus petites.

í Lz = 0,46-0,55
^

í lia = 0^2
Zoécie < Apertura -

|lz =0,29-0,34
^

[la =0,12

Elle diífére de Porella semihina Ess., par ses dimensions micro-

métriques difíerentes, sa largeur zoéciale étant plus grande, et, si

la détermination est exacte, par son ovicelle non perforóe.

Le zoarium est bilamellaire.

Localité.— Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

Distribution géologique.

—

Tertiaire d'Australie (Me G.)

75. Smittia (Porella) semiluna Eeuss 1805.

Pl. VI, fig. 17.

1866. EscTiara semiluna Eeuss, Foraminiferen, Anthozoen und

Bryozoen des Deutschen septarientbones , Denlcschriften

der MatJiematisch-natiirwissenschaftUchen classe der Kaiser-

lichen der Wissenschaften, xxv Bd., p. 6, pl. 6, fig. 6.
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186G. Eschara deplanata Ebuss, Ibid., p, 68, pl. 6, fig. 8.

1866. Eschara cepTialopora Reuss, Ibid., p. 70, pl. 6, fig. 2.

AflBnités.—Cette espéce est caractórisée jDar sou ovicelle. Celle-ci

porte en avaut un petit crible circulaire, percé de six trous, qui

disparait facilement jíar fossilisation,

. ÍLz = 0,63
^ f ha =0,10

Zoecie -I, ^ ^ Apertura
|lz =0.21-0,25 ^

[la =0,10-0,12

Le péristome est á peine développé de sorte que le jDeristomice

se confond avec l'apertura.

En 1906 ^ j'ai identifió a tort cette espéce avec Porella regu-

Jaris Ess. Mais en tenant compte de la constitution de Tovicelle, je

crois qu'il faut maintenant la rétablir et l'isoler. A vrai diré, notre

spécimen a son ovicelle comme Eschara semiluna et des zoécies

allongées comme Eschara deplanata. J'ai montré - que dans les

fossiles de ce groupe, et pour des espéces tres voisines, la largeur

zoéciale était tres variable et sans importance spécifique. II m'est

done difficile de séparer ees deux espéces.

Porella semilnna diífére de Porella regtilaris par son ovicelle

perforée et sa frontale plus poreuse.

Elle diífére de Porella ordinata par sa -pluQ grande longueur et

sa moindre largeur zoéciale et aussi par son ovicelle jDcrforée ré-

guliérement.

Localité.

—

Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de Paris. CoU. A. Tournouer).

Distribution géologique.—Stampiex d'Allemagne (Ess.)

76. > niittia (Porella) sphaerlca nov. sp.

Pl. VI, fig. 10 et 15.

Diagnose.— Zoarium encroútant des coquillages. — Zoécies tres

petites, distinctes, séparées par un sillón tres profond : frontale

tres convexe, lisse. Aj)ertura enfoncée, transverse, elliptique, por-

' 1906. F. Canu. Les Bryozoaires fossiles des Terrains du Sad-Ouest de la Tran-

ce, Bull. Soc- Géol. de France, 4' serie, t. vi, p. 517.

- 1907. F. Canu. Bryozoaires des terrains tertiaires des envirous de Paris, An-

uales de Paléontologie, t. iii.
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tant dans la péristomie inférienre un avicellaire interne saillant

en avant. — OviceJle globiüense tres saillante.

í Lz = 0/29 - 0,34 í ha = 0,06
Zoécie < , ^ Apertura < ^ ^

[
Iz =0,17 ^

[la =0,10

L'avicellaire est tres saillant, mais l'espéce est si bossue qu'il

faut un éclairement inférieur pour le mettre en évidence. C'est ce

que j'ai fait dans la photograpliie tres grossie, L'ouverture de

l'avicellaire est á peine visible extérieurement.

Localité.— Entrerriel de Puerto Pirámides, Chubut (M. N.

de Buenos Aires, Coll. F. Amegbino ).

77. Smitlia (Porella) Hyadesi J. Jullien, 1888.

Pl. VI, fig. 9. (Icón. mal.).

1888. Porella Hyadesi J. Jullien [9], Cap Horn, p. 44, pl. 4,

fig. 8.

Le spécimen est mediocre et la photograpbie plus mauvaise

encoré. Le petit zoarium est situó a l'extrémité d'un caillou cou-

vert de Bryozoaires. II se présente si mal qu'il n'était guére possi-

ble d'obtenir une pliotograpliie convenable sans détériorer les

autres espéces.

Localité.— PosT-PAMPÉEN de Puerto Militar, Bahía Blanca

( M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Ameghino ).

Habitat. — He Hoste, Baie Orange ( Jull. ).

Gen. EXOCHELLA J. Jüllien, 1888.

« Ce genre ne diífére du genre Smittia que par la dent de la lé-

vre inférieure de l'orifice qui se prolonge en avant, formant une

sorte d'éperon et divisant la lévre inférieure du péristome en deux

portions distinctes. Les petites dents laterales de l'orifice peuvent

rejoindre les prolongements latéraux de la dent médiane et former

un pore arrondi de chaqué cóté de cette derniére ».

Type : Mticronella tricuspis, Hincks.
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78. Exochella longirostris J. Jullien, 1888.

Pl. VI, fig. 13.

1888. Exochella longirostris, J. Julliex [9]. Cap Horn. p. 55,

pl. 3, fig. 1 á 4.

1904. Exochella longirostris, Calvet [6]. Biyozoen, p. 29.

1906. Smittia longirostris, A\"aters [28], Chatliain island, p. 20^

pl. 1, fig. 23.

Calvet a maintenu le genre de Jullien bien qn'il ne soit basé que

sur un caractére assez secondaire. Cependant il faut convenir

qu'au point de vue pratique, ce caractére est facile á observer, et

peut tres bien servir de base au moins á l'ótablissement d'un sous-

genre.

Localité.— Post-Pampéen de Puerto Militar, Bahía Blanca

(M. N. de Buenos Aires, CoU. C, Amegbino j.

Habitat. — He Hoste, baie Orange
; Canal du Beagle au sud de

l'ile Gable, par 19 m. ( Jull. ). Detroit de Magellan. Punta Arenas

( Calv. ).

Gen. LAGENIPORA Hincks 1877.

Zoécies lageniformes. Péristomie tubuleuse tres saillante. Pé-

ristomice irrégulier, complet ou partiel.

Apertura termínale, orbiculaire.

79. Lagenipopíi gigantea nov. sp.

Pl. VIH, fig. 12, 13.

Diagnose. — Zoarinm encroutant, orbiculaire. — Zoécies distinc-

tes. séparées par un sillón jjrofond, enormes, allongées ;
frontale

convexe, ornee de gros pores disposés en quinconce, Péristomie

tubuleuse, tres saillante, développée surtout en haut de la zoécie

;

péristomice irrégulier sans lévre inférieure. Apertura enfoncée

subcirculaire, le poster j)araissant moins concave que l'anter.

. í Lz = 1,15.- 1,27 , í ba = 0,21

^^^"^^jlz =1,10-1,11 ^P^^*"^^jla=0,25

AfBnités. — Cette espéce est tres caractérisée par ses dimensions

considerables. Smittia collaris yaw, Waters [18], pl. 12, fig. 16, est

beaucoup plus petite, et sa péristomie est tres diíférente.
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Localité.— P ATAGONiEN de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

( Muséum de Paris, CoU, A. Tournouer ).

SMITTIIDAE PRÉCÉDEMMENT PUBLIEES.

Ehamphostomella peeforata, Canil [7], Patagonien, p. 15,

pl. 3, fig. 39 (M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Ameghino).

Smittia incisa, Canu [7], Patagonien, p. 15, pl. 4, fig. 39, 40.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

Smittia subtorquata Canu [7], Patagonien, p. 15, pl. 4, fig. 44

(M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

Smittia (Reussia) Seguenzai Reuss, Canu [7], Patagonien,

p. 16, pl. 4, fig. 42 (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).

Smittia (Eeussia) patagónica Canu [7], Patagonien, p. 16,

pl. 4, fig. 45 (M. N. de Buenos Aires, Coll C. xlmeghino).

Smittia (Mucronblla) Grotriani Stoliczka, Canu [7], Patago-

nien, p. 16, pl. 4, fig. 46 (M. N. de Buenos Aires, Coll. C.

Amegliino).

Smittia (Mucronella) expectans, Canu [7], Patagonien, p. 17,

pl. 4, fig. 43 (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouer).

Fam. UMBONULIDAE, Harmer 1902.

Gen. UMBONULA Harmer 1902.

La frontale est formée par la calcification et la soudure com-

plete des épines marginales qui se développent au-dessus de l'ec-

tocyste membraneux: elle est terminée par un umbo suboral, mas-

sif et aréolé latéralement. La compensatrice s'étend entre les deux

membranes et un avicellaire place a la base de Tumbo en défend

l'entrée.

80. ümbonula monoceros Eeuss 1847.

Pl. X, fig. 6.

1847. Cellepora monoceros, Eeuss, "Wiener Tertiárb., p. 80,

pl. 9, fig. 24.

1874. Lepralia monoceros, Eeuss, Oster.-Ungli., p. 30, pl. 3,

fig. 9.

1904. Umbomila ceratomorpha, Canu [7], Patagonien, p. 18,

pl. 4, fig. 47 (Icón. mal.).
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La synonymie de cette espéce est si embrouillóe que je préfére

m'en teñir á rinspection des bonnes figures.

Elle vivait dans les replis des pierres, des coquillages, des Bryo-

zoaires, de sorte qu'il est difficile de trouver un spécimen absolu-

ment plat convenable pour la pliotographie.

Elle est tres voisine de Cellepora ctiadlina Micbelin [34] J)-
'^'^)

fig. 13, cette variable espéce du Miocéne de Touraine.

Localités.

—

Patagonien de Cabo Curioso et de Punta Borja,

Comodoro Eivadavia (Musóum de Paris, CoU. A, Tournouér).

81. Umboiiula reteporacites nov. sp.

Pl. X, fig. 8.

Diagnose.— Petit zoarinm encroutant les Rétépores.— Zoécies

coucbées, á peine relevées, distinctes, séparées par un sillón pro-

fond, tres allongées, bordees de gros pores espacés; frontale lisse

et convexe. Apertura termínale; anter indistinct; poster portant

excentriquement un mucron tres allongé terminé quelquefois par

un petit avicellaire.

—

AvicelJaire intercalé grand, globuleux, avec

une ouverture elliptique.

Aflinités.— Elle est tres voisine de Cellepora olhirostris Smitt,

dont l'avicellaire intercaló est tres allongé, plus saillant et spatbu-

lé. II est possible que la connaissance plus parfaite de ce fossile

permette, dans l'avenir, une Identification absolue.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de Paris, CoU. A. Tournouér).

Fam. CELLEPORIDAE, HiNCKs, 1880.

Gen. CELLEPOEA, Fabkicius, 1780.

Zoécies dressées. Apertura termínale, a poster non entaillé par

un sinus.

82. Cellepora lenella, nov. sp.

PJ. X, fig. 11.

Diagnose .
—Zoarinm libre en petits bátonnets brancbus, cylindri-

ques, de 1 á 2 cm. de diamétre.

—

Zoécies distinctes, tres peu dres-

sées; frontale lisse et convexe. Apertura petite, termínale, anter
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semi-circulaire et j)Oster légérement concave.— AviceJIaires ovanx

tres petits, souvent brises.— Grands avicellaires intercales laissant

des traces orbiculaires.

Localité.—Pampéex de Puerto Militar, Baliía Blanca (M. X. de

Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

83. Cellepora Boiilei, nov. sp.

Pl. X, fig. o, 10.

Diagnose.—Petit zoarinm lamelleux, convexe, encroutant des al-

gues.

—

Zoécies distinctes, tres relevées, entourées d'une ligne parti-

culiére de pores: frontale lisse et convexe. Apertura terminale,

oblique, subronde, ornee de 1 - 2 avicellaires oratíx assez petits.

—

Avicellaire intercalé grand, spatbulé.

Affinité.—Ses plus petites dimensions, ses zoécies plus coucbées,

ses pores marginaux, ses avicellaires oraux moins nombreux et

moins constants, diíférencient cette espéce de C. Cottreani, décrite

dans ce niémoire.

Localité.— ExTKERKíEN de Puerto Pirámides, Cliubut (M. X. de

Buenos Aires, Coll. F. Amegliino).

84. Cellepora ramosa, nov. sp.

Pl. IX, fig. 13 á 18.

Diagnose.

—

Zoarinm brancbu, ramifié dicbotomiquement, cylin-

drique. pointu aux extrémités.

—

Zoécies de deux sortes.

1.° Zoécies tres comnuines petites, allongées, tubuliformes plus

ou moins coucbées ou redressées: frontale convexe, garnie de pores

espacés; apertura ronde ou subronde.

2.*' Zoécies rares, tres redressées, tres saillantes; frontale lisse;

apertura irréguliére, vaguement ronde. Ovicelle tres grande, cou-

cliée á cóté de l'apertura, ne laissant qu'une large trace concave.

—

Grands avicellaires saillants á ouverture spathulée.

Affinités.— Cette espéce est tres remarquable par son dualismo

zoécial absolument inexpliquable. A premiére vue, par Tallure du

zoarinm elle ressemble d'une facón inattendue á Cellepora corono-

pns Busk, si répandue dans la Méditerranée et dans les conches

géologiques des pays qui environnent cette mer, depuis le Burdi-

galien. Elle en difiere 1° par l'absence du sinus oral, 2° par l'ab-

sence d'une chambre avicellaire órale, S*' par la présence des peti-

tes zoécies tubuliformes.
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Localité. — P ATAGONiEN de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséiim de París, Coll. A. Tournouér).

85. Cellepora Collreaui nov. s-p.

Pl. IX, fig. 8, 9.

Diagnose. — Zoarium iinilamellaire, irrégulier et contournó.

—

Zoécies tres redressées, soiivent verticales ; frontale lisse
;
apertura

ronde, anter aussi grand que le poster. De deiix á quatre petits

avicellaires 2:iéristomiqties. Avicellaires saillants, spatliulés, dissé-

niinós entre les zoécies.

—

Ovicelle caduque dont il ne reste plus que

la trace concave.

AfSnités. — Les avicellaires intercales sont semblables á ceux de

C.decepta AVaters [22], pl. 8, fig. 33. Mais tous les autres caracte-

res sont absolument différents. Je dédie cette espéce á mon ami

Cottreau, en souvenir des agróables excursions géologiques que

nous avons faites ensemble.

Localité. — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséuní de Paris, Coll. A. Tournouér ).

86. Cellepora Ameghinoi nov. sp.

Pl. IX, fig. 10, 11, 12.

Diagnose. — Zoarium gros, rameux, divisé dans le méme jDlan^

comme digité.

—

Zoécies assez redressées, distinctes, les petites sont

les jdIus communes ; frontale lisse. Apertura termínale, munie de

deux cardelles, enfoncée, anter plus grand que le poster. Souvent

une cliamJrre aviceUaire devant l'apertura.

—

Avicellaires intercales,

assez grands, peu saillants, spatbulés, ópars entre les zoécies.

Variations.—Cette cliarmante espéce est tres variable. La cbam-

bre aviceUaire se termine en mucron tres saillant toujours mieux

conservé sur les zoécies coucliées que sur les zoécies dressóes.

Localité.— Patagonien? de Monte Triste, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. Valentín ).

87. Cellepora torquala nov. sp.

Pl. X, fig. 4, 5.

Diagnose. — Zoariiim petit, orbiculaire, convexa, encroutant.

—

Zoécies petites, distinctes, tres coucbées, peu relevées, subtubuleu-
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ses; frontale lisse. Apertura termínale, oblique, avec un j)etit avi-

cellaire oral saillant.— Zoéciules tres petites, subcylindriques, á

ouverture tres petite, formant une coUerette margínale autour du

zoaríum, et dísséminées entre les zoécíes.

Observation.— Cette espéce est caractérísée par la présence de

ees petítes zoéciules dont la fonction me parait difficile á établir.

Je su23j)ose que ce sont des vibracellaires. Mais ainsi placees, elles

devaient donner á l'espéce un aspect étrange.

Localité Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via (Muséum de París, Coll. A. Tournouér).

Gen. OSTHIMOSIA, J. Jullien iaS8.

« Orífice á lévre postérieure légérement concave, portant sur son

mílíeu une entaílle plus large en liaut qu'en bas, ou aíFectant gros-

síérement la forme d'un V ; se prolongeant en dehors en une sorte

de manclion portant des avicellaíres, et l'ovicelle dans les zoécíes

femelles.

Origelles marginales chez les indívídus coucbés; dísjDcrsées chez

ceux quí sont dressés au mílíeu des coloníes. II existe souvent des

avícellaire^ disperses sur les zoécies ou parmi elles. Pas d'épines

orales ».

88. Osthimosia tubifera nov. sp.

Pl. IX, fig. 5, 6.

Diagnose. — Petit zoariiim massif, tubéreux, encroutant des jjíer-

res ou des Bryozoaíres.

—

Zoécies indístinctes, dressées ; frontale

lisse, rarement ornee de quelques ponctuations dísséminées. Aper-

tura grande, enfoncée, oblique, légérement entaillée sur le poster

défendue j)ar un grand avicellaíre saillant quine laísse qu'un pore

irrégu ier aprés sa cbute.

—

Avicellaires tubulés, saíUants, 23lus ou

moins dressées, tres nombreux entre les zoécies.

Affinités.— Cette espéce est tres voisine de notre Cellepora tu-

Mgera Busk surtout telle que la figure Manzoni ^ Elle en difiere

par son orífice plus grand, jílus írrégulíer, ])his enfoncé.

Localité.— Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavía

( Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér ).

1 A. Manzoni. I Briozoi del pliocene antico di Castrocaro. Bologna, 1875, in

4.°, p. 34, pl. 5, fig. (50.

-Anal. Muá. Nac. Es. As., Ser. 3^ t. x. Octubre 2G, 1908. 20
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89. Osthimosia crassatina nov. sp.

Pl. X, fig. 1, 2, 3.

Diagnose.— Zoariton massif, irréguliérement contonrné ou lo-

bé; mesurant jusqu'á 4 centimétres de longnenr.— Zoéc 'es dis-

tinctes, entourées d'une ligne particuliére de ponctuations assez

serrées, grandes, larges, obliques, raremeiit dressées entiérement

;

frontale convexe, lisse. Apertura termínale, petite, entaillée sur le

poster, mesurant environ 0,12 de largeur, défendue souvent par

un avicellaire saillant laissant aprés sa chute un pore irrégulier.

—

Ovicelle couclióe sur la frontale laissant aprés sa destruction une

grande concavité semilunaire.

Localité.— Patagonien? de Monte Triste, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. Valentín ).

90. Osthimosia parvicella nov. sp.

Pl. X, fig. 12, 13, 14.

Diagnose.— Petit zoaritim eiicvonUait les coquillages.— Zoécies

á moitió relevées, distinctes, ]36tites, allongées, subtubuleuses

;

frontale lisse. Apertura termínale, ronde, avec une petite entaille

sur le poster, mesurant envirón 0,10 de largeur.— Avicellaire in-

tercalé, tres allongé, en spatbule, peu saillant.

—

Ovicelle?

Variations.— La frontale est tres fragile et se brise facilement
;

la surface zoariale présente alors de grandes concavités irrégulié-

res disséminées entre les orífices.

Dans les portions zoaríales oü les zoécies sont dressées vertica-

lement, l'aspect general est une agglomération de péristomes cír-

culaires plus ou moins pressós les uns contre les autres.

Localités. P ATAGONiEN de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de París, Coll. A. Tournouér j. Entrerriel de Puerto

Pirámides, Chubut ( M. N. de Buenos Aires, Coll. F. Ameghino ).

CELLEPORIDAE PRÉCÉDEMMENT PÜBLIEES.

Cellepora mammillata Philippi, Canu [7], Patagonien, p. 18^

pl. 4, fig. 48 (M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Ameghino).

Cellepora globularis Bronn , Canu [7], Patagonien, ^. 19,.

pl. 4. fig. 41 (Muséum de París, Coll. A. Tournouér).
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BRYOZOAIRES CYCLOSTOMES. ^

Fam. DIASTOPORIDAE Pergens 1889.

Gen. STOMATOPOEA, Bronn 1825.

Zoarinm rampant. Zoécies disposées en lignes allongées, simples

ou múltiples. Boiirgeonnement terminal.

91. Stomatopora niajor Johnstox 1847.

Pl. X, fig. 7.

1847. Alecto major, Johnston, History of British Zoopliytes,

ed. 2, pag. 281, pl. 49, fig. 3.

1887. Stomatopora major, Waters [22], Cycl. Nev-Zealand,

p. 342.

1889. Stomatopora major, J-ELLY [33], Catalogue, p. 257, Bi-

bliographie.

1904. Stomatopora major, ^'atees [25], Bélgica, p. 88, pl. 8,

fig. 16 (Varietas).

Afíinités.—Les deux spécimens que nous avons examines ne sont

pas parfaits. Néanmoins la détermination me parait bonne. Les

dimensions micrométriques sont un peu plus petites; mais c'est

l'habitude dans l'espéce pour les zoécies qui avoisinent l'ances-

trule.

L'orifice zoécial normal mesure 0,14. Prés de Tancestrule, il ne

mesure que 0,11.

Stomatopora divergejis Waters [25], j)l- 9> fig- '^ ©st beaucoup

plus petite et ne mesure que 0,09 de diamétre zoécial.

Stomatopora geminata Me Gillivray [11], p. 130, pl. 20, fig. 1 me
parait aussi plus petite et les zoécies se groupent d'une facón dif-

férente.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

1 Pour la Terminologie et la Classification des Bryozoaires Cj^clost&mes con-
sultez:

Pergens, Eóvision des Bryozoaires du Crétacé figures par d'Orbigny, Bulletin

de la Sociétébelge de Géologie, Bruxelles, 8." 1^9.
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Distribution géologique.—Priaboítien dn Viceiitin (W.), Bur-
DiG ALIEN de Frailee mériodinale (M. C), HELVETiENde Franca

(M. C), ToRTONiEN d'Autriclie-Hongrie (Ess),S alie lien d'Algé-

rie (M. C), Plaisancien d'Italie (Nev.), Astien d'Italie (Seg.

Nev.) SiciLiBN d'Italie (W., Nev.), Quaternairb d'Italie

(Seg., Nev.),

—

Tertiaire de Nouvelle-Zélande (W.)

Habitat. —Mers arctiqíies. Atlantiqíie septentrional et oriental.

Móditerranóe, jiisqu'á 300 m.

Gen. DIASTOPOKA Lamoukoux, 1821.

Zoarium rampant en forme de disqne ou de plaques irréguliére-

ment contournées. Zoócies en lignées irréguliérement alternantes,

plus ou moins libres á leur jjartie distale. Ovicelles formant des

parties vósiculeuses, a un ou á plusieurs orífices, á la surface de la

colonia.

92. Diaslopora suborbiciilaris Hincks 1880.

Pl. X, fig. 15.

1904. Diastopora suhorhictdaris Canu [7], Biyoz. Patagonien,

p. 19, pl. 5, fig. 57. Bibliograpliie.

Observation.—Le spécimen de San Julián, figuró en 1901 se rap-

prochait beaucoup de celui du Crag anglais figuré par Busk. Le

spécimen que nous figurons maintenant est absolument semblable

aux spécimens actuéis. Pour bian voir las strias concantriquas il

faut un éclairement spécial. J'ai dú las sacrifiar a la pliotograpbie

pour obtenir le relief zoécial beaucoup plus important. Mais ils

sont tres visibles sur l'écbantillon qui ast tres bian conservé.

Localités.— Patagonien de Bajo de San Julián (M.N. da Bue-

nos Aires, CoU. C. Amagbino) at da Punta Borja, Comodoro Riva-

davia (Muséum da Paris, CoU. A. Tournouer).

Distribution géologique.—Priabonien du Vicantin (W.), Bur-
DiGALiEN et Helvétien de la France méridionale (M. C), Tor-
TONiEN d'Italie (Sag.), Sahélibn d'Algéria (M. C), Plaisancien
d'Italie (Mz.) et d'Angleterre fBk.), Sicilien d'Italie (Sag., W.),

Quaternaire d'Italie (Seg., Nev.).— Tertiaire d'Australie et

de Nouvelle-Zélande (W.).

Habitat.— Atlantique oriental et septentrional. Méditerranée.
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Gen. DIPLOPORA J. Jullien, 1903.

« Zoécies tubiilenses, á paroi frontale finement ponctnée, se pro-

longeant en avant sons forme de tnbe dépourvu de ponctiiations

et plus oTi moins évasé á l'orifice. Sur la región postérieure de la

frontale nait une zoéciule qui prend le méme role que les avicel-

laires chez les Cheilostomata, beaucoup plus petite que les zoécies

vraies auxquelles elle ressemble tout á fait. »

93. Diplopora patagónica nov. sp.

Pl. XII, fig. 11.

Diagnose.— Zoarmm discoidal, convese mais á centre concave
;

lame marginale assez grande. — Zoécies invisibles, tres coucbées.

Péristome épais, saillant, tranchant. Diamétre intérieur : 0,07. Zoé-

chiles disséminées sur le zoarium sans place déterminée.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Muséum de París, CoU. A. Tournouér ).

Gen. MESENTERIPOEA Blainville, 1834.

Zoarium comjDOsé de lames ayant des zoécies sur les deux faces

et une lame germinale qui les separe ; souvent les lames sont irré-

guliérement contournées.

Ce genre a été réuni á Diastopora. Je le maintiens ici parce

qu'il est commode et pour fixer les idees.

94. Mesenteripora spectabilis nov. sp.

Pl. XIII, fig. 12, 13, 14.

Diagnose.—Zoarium buissonnant. Lamelles irréguliérement con-

tournées, portant plusieurs lames germinales longitudinales in-

complétement développées. Tubes zoéciaux visibles, convexes, lis-

ses. Péristomes minees, peu saillants, disposés en quinconce plus

ou moins serré. Orifice zoécial souvent formé par un ojDercule cal-

caire fragüe.

Affinités. — Cette espéce est le représentant austral du Mesente-

rijjora meandrina S. Wood qui vit dans l'liémispliére nord depuis

le crétacé. Elle en diífére cependant :
1.*^ par ses curieuses lamelles
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chargées de lames marginales peu développées
;

2.'' par l'absence

de saillie séparant les tiibes zoéciaiix.

Tres voisin anssi est Mesenteripora repens Haswell figuré j^ar

"Waters [24]^ j)- 260, j)l. 7, fig. 6 et 7. Mais dans cette derniére es-

péce, les zoécies ont leur extrémité tres développée et libre, ce qui

n'est pas notre cas.

Noiis avons observé des ovicelles intactes, analogues d'ailleurs

á celles des autres Diastopores.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Eivada-

via (Muséum de Paris, CoU. A. Tournouér).

DIASTOPOEIDAE PRECEDEMMENT PUBLIEES.

Proboscixa l.etigata Canu [7], Patagonien, j^. 19, pl. 5, fig. 55.

(M. X. de Buenos Aires, CoU. C. Amegbino ,).

Proboscixa microstoma Canu [7], Patagonien, p. 19, j)l. 5, fig.

56 (M. N. de Buenos Aires, CoU. C. Amegliino).

Fam. TÜBULIPOEIDAE Busk, 1859 i.

Gen. LIRIPORA Me Gii.livray, 1895.

Zoarium encroutant, croissant sur une lamelle básale. Zoécies

groupées en lignées saillantes, simples ou múltiples, rayonnant

plus ou moins réguliérement d'une partie céntrale.

95. Liripopa irregularis nov. sp.

Pl. XI, fig. 12.

Diagnose.—Zoarium orbiculaire, encroutant les coquilles. Li-

gnées rayonnantes tres saiUantes, irréguliéres. Deux rangées de

zoécies tres pressée dans cbaque lignée.

Affinités.—Le genre Tnhtdijjora a été interpreté depuis un siécle

de tant de facons difterentes qu'il est préférable de l'abandonner,

et de lui substituer, pour les espéces du genre de celle-ci, le voca-

ble de Me GiUivray.

1 Consultez: 1898, Harmee, S. F. On the Developpement of Tubulipora, and on

some British and Northern Species of this Genus. Quart. Journ. Micr. Sci., vol. 41,

N. S., p. 73.
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Tnhtdipora dimitiata de Eeuss, sígnale par "Waters [20], p. 691,

pl. 31, fig. 25, en Australia et en Nouvelle-Zélande, est assez voi-

sin de notre espéce par les deux rangées zoéciales aux lignées*

Cependant Waters ne cite que des zoariums en pavotubigera,

c'est-á-dire, flabelliformes, alors que le notre, beaucoup plus grand

d'ailleurs, est orbiculaire.

A cote du spécimen figuré, sur l'autre face de TereJwahila pata-

gónica, sur laquelle il est fixó, de petites colonies flabelliformes.

Je crois qu'elles constituent le jeune age de Liripora irregulariS'

Localité.—ExTREKEiEx du Chubut (M. X. de Buenos Aires, CoU.

Burmeister).

TUBÜLIPORIDAE PRECEDEMMENT PUBLIEE.

Ti'BrLiPOEA AXHALTixA ? Stoliczka, Canu [7] Patagonien p.

19, pl. 5, fig. 59 (M. X. de Buenos Aires, CoU. C. Amegbino)-

EXTALOPHOlilDAE PRECEDEMMENT PUBLIEE.

90. Spieopora terticillata Goldfuss, Canu [7], Patagonien,

p. 20. Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

Fam. IDMONEIDAE Pergens, 1859.

Gen. IDMONEA Lamouroux, 1821.

Zoarium rameux; brancbes dicbotomes ou irréguliéres, libres ou

anastomosées; orífices zoéciaux grouj^ós en series transversos ou

obliques et alternant de chaqué cote de l'axe median de cliaque

branclie: zoécies sur une seule face: canaux de renforcement sur

l'autre face.

97. Idmonoa atlántica Foebes, 1836?

Pl. XII, fi^. 14, 15.

1866. Idmonea radians Stoliczka [14] Orakei-Bay, p. 116,

pl. 18, fig. 9, 10.

1866. Idmonea incor.stans Stoliczka [14] Orakei-Bay, p. 116,

pl. 18, fig. 7, 8. (Pide Waters).
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1884. Idmonea atlántica Waters [20] Cyd. Australie, p. 683.

1886. Idmonea atlántica Busk [3] Challenger, p. 10.

1889. Idmonea atkmtica Jelly [33] Catalogue, p. 116 ('Biblio-

graphie).

1895. Idmonea trígona 'Me GiiiIjIvray [ií] Tert. Polyz. Victo-

ria, p. 122, pl. 17, fig. 6.

1895. Idmonea atlántica Me G-illivray [11] Tert. Polyz. Vic-

toria, p. 122, pl. 17, fig. 8.

1904. Idmonea atlántica "VVaters [25] Bélgica, ^. 90, pl. 9,

fig. 5.

1905. Idmonea atlántica AVaters [27], Cape Horn ,p. 249.

1907. Idmonea coronopns Canu [30] Paris, Bibliograpliie pa-

lóontologique.

Affinités.— Je ne puis croire que VIdmonea radians de Stoliczka

soit l'espéce de Lamarck si bien figurée j^ar Busk [I], pl. 7, fig. 1,

2, 3, 4, et par Me Gillivray [11], pl. 16, fig. 18. C'est incontestable-

ment Idmonea atlántica. II en est de méme de /. inconstans, du
méme auteur, comme l'a dit Waters.

Idmonea inctirva Me Gillivra}^ [11], est tres voisine, mais ses di-

mensions sont beaucoup plus petites.

Localité. — PatagónlEN? de Monte Triste, Cliubut ( M. N. de

Buenos Aires, Coll. Valentin ).

Distribution géologique- — Partout en EurojDe, depuis le Luté-
ciE N.—T ERTí AIRE d'Australic et de Nouvelle-Zólande ( AVaters).

Habitat. —Tres cosmopolite dans les deux hómispliéres. L'Atlan-

tique septentrional, 18 a 372 m. L'Atlantique meridional aux iles.

Kerguélen, á Tristan da Cunba, au Cap de Bonne Esperance

(Busk). Le Pacifique: en Australie (Me G. ). L'Antarctique et au

Cap Horn ( Waters ).

Gen. HORNERA Lamouroux, 1821.

Zoarium rameux ; ramifications irréguliérement dicbotomes.

Brancbes cylindriques ou subcomprimées. Zoécies s'ouvrant d'un

seul cóté des brancbes
;
péristomes plus ou nioins saillants. Pores

spéciaux entre les orífices zoéciaux. Ovicelle tres grande, saccifor-

me, généralement sur la face dorsale.
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98. Hornera slriata Milne Edwaeds, 1838.

Pl. XI, fig. 1, 2, 3, 4, 5, 6.

1888. Hornera striata Milne Edwards, Ann. Se. nat., 9, -^. 213^

pl. 11, fig. 1.

1847. Hornera striata Michelin [34], Icón. ZooidIi. j^- 317,

pl. 70, fig. 7.

1847. Hornera andegavensis Michelin [34], Icón. Zooph. p 318.

pl. 76,fig. 2.

1859. Hornera striata Busk [29], Crag Polyz., p. 103, pl. 15,

fig. 3, pl. 16, fig. 5.

1866. Hornera striata Stoliczka [14], Orakei Bay, p. 107, pl,

17, fig. 8-11.

1877. Hornera striata Manzoni, Aust. UngL.., p. 8. ¡dI. 7, fig. 24.

AíSnités et variations.—L'orifice zoécial mesure 0,07 a 0,08.

Cette espéce est tres variable d'aspect. La fossilisation et les va-

riations morpliologiqnes l'altérent j)rofondément. Ces altérations

sont telles que sans beaucoup de spócimens, il est difñcile de recon-

naitre le type primitif. Nous donnous plusieurs images afin d'évi-

ter pour l'avenir la création d'espéces nouvelles.

L'anatomie des Hornéres est assez mal connue et il est difíicile

d'expliquer l'usage des diverses particularités zoéciales que -pré-

sentent les fossiles.

C'est peut-étre Hornera americana d'Orbigny [8], pl. 10, fig. 7-12.

Malheureusement Toriginal ne parait plus esister au Muséum
d'Historie naturelle de Paris.

Localité.— Patagonien de Monte Triste, Cbubut (M. X. de

Buenos Aires, Coll. Valentín), et de Punta Borja, Comodoro Eiva-

davia ( Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér ).

Distribution géologique.— Burdig alien de France Méridionale

(Perg. ). Helvétien de France (Micb. ). Tortonien d'Autriche-

Hongrie (Rss.).PLAisANCiENd'Angleterre (Bk.), et d'Italie /^Seg.).

AsTiEN d'Italie (Seg.). Sicilien d'Italie (W.). Quaternairb
d'Italie (Seg.,N"ev. ). Tertiaire de Noiivelle-Zélande (Stol, W.).

99. Hornera reteporacea Milxe Edwards, 1838.

1838. Hornera reteporacea Milne Edwards, Mémoire sur les

Crisies, les Hornéres, etc., Ann. Se. nat.^ 9, p. 21, ^^l- 10, fig. 2.

1847. Hornera scohinosa Michelin [34], Icón. Zooph., p. 316,

pl. 76, fig.3.
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1847. Hornera fiaheUiformis Michelix [34], Icón. Zoopli.,

p. 314, pl. 76, fig. 1.

1859. Hornera reteporacea Busk [29], Crag Polyz., p. 98,

pl. 14, fig. 2.

Var. austral is.

Pl. XI, fig. 7, 8, 9, 10.

Diagnose.— Zoariiim non réticulé. Pores de la snrface dorsale

moins gros.

Variations.—Par sa face zoéciale, cette espéce est absolument

celle de Milne Edwards. Elle s'en distingue cependant par quel-

ques caracteres secondaires:

1.° Le zoarinm n'est pas réticulé, mais arborescent

;

2.° La face dorsale ne présente pas de grosses stries, mais elle

est ornee d'un tres joli guilloché transversal ou longitudinal.

Le caractére zoarial est important dans les Hornéres. II est rare

qu'une espéce réticulée se présente autrement. Cependant il est

incontestable que ees variations zoariales ne sont pas spécifiques.

Les ornamentations dorsales ne correspondent pas a des fonc-

tions tres définies. Ce sont de simples canaux de renforcement,

des secrétions calcaires destinées á la consolidation genérale du

zoarium sur lequel elles prennent d'ailleurs tous les aspects et tous

les caracteres j)ossibles. Les variations mémes de ees ornamenta-

tions ne peuvent done fournir des caracteres spécifiques.

Dans ees espéces a grande extensión géologique et géographi-

que, il ne faut |)as s'attendre a une fixité absolue de caracteres. Les

causes d'altérations sont trop nombreuses. Mais il serait aussi j)ué-

ril qu'inutile d'inventer de nouvelles espéces j)Our des variations

insignifiantes qui, souvent dans les fossiles, ne correspondent á

rien de précis ou de scientifiquement connu.

Localité. — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via ( Muséum de Paris, ColL A. Tournouer ).

Distribution géologique. — Latdorfiex d'Allemagne (StoL).

BuRDiGALiEX de Fraucc méridionale (M. C). Helvétien de

Trance (Mich.j. Sahéliex d'Algérie (M. C). PLAisANCiExd'An-

gleterre (Bk.).
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Gen. EETICULIPORA D'Oriugny, 1847.

«Zoariiim en forme de réseau diversement réticiilé. Les branches

sont tres comprimóes, les zoécies sont placees par lignées comple-

tes, entre lesquelles sont logées d'autres lignées incomplétes; le

laourgeonnement est terminal et se fait encoré a la surface; cette

intercalation de nonvelles lignées est cause que la face antérieure

est parfois plus large que la postérieure, et, pour garder la méme
superficie zoariale, la face antérieure est j)lissée ou ondulée, et

présente tout á fait l'aspect méandriforme.»

100. Reticulipora patagónica Ortmann, 1902.

1902. Reticulipora patagónica Ortmann [13], Patagonia, p. 68,

pl.l2,fig.2.

1904. Beticulipora patagónica Oanu [7], Patagonien, p. 30,

pl. 5, fig. 62, 63, 66.

Localités. — Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivada-

via (Muséum de Paris, CoU. A, Tournouér); de Bajo de San Julián,

Manantial Salado; Golfe de San Jorge, S. E. de Punta Nava (M. N.

de Buenos Aires, CoU. C. Amegliino); Santa Cruz (Hatcher).

Fam. FASCIGEEIDAE Pergens, 1889.

Gen. FEONDIPORA Imperato, 1599.

Zoarium pédonculé, rameux; rameaux anastomosés ou libres;

constitués de faisceaux de tubes s'ouvrant d'un seul cóté du zoa-

rium. Orífices zoéciaux sans péristome.

101. Frondipora palmata Busk, 1875.

Pl. XI, fig. 13, U .

1875. Frondipora palmata Busk [1] Brit. Mus, Cat,, p. 38, pl.

20, fig. 4, 5.

1895. Fí'ondipora palmata Me Gillivray [11], Tert. Polyz.

Yict., p. 134, idI. 22, fig. 8, 9.

Observation.—Les orífices zoéciaux mesurent environ0,17 á 0,19.

Entre eux il y en a quelquefois de tres petits. La face dorsale du
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zoarium est ornee de grosses stries^ dans lesquelles sont logés de

gros pores allongés et tres rapprochés. Oes ornementations, qui ne

sont que des canaux de renforcement, sont d'ailleurs tres variables.

Localité.—PatactOnien? de Monte Triste, Cliubut (M. N. de

Buenos Aires, Coll. Valentin).

Distribution géologique.—Tertiaire d'Aiistralie (Me G.)

Habitat.—Le Pacifique en Australie (Bk.).

Gen. FASCICÜLIPORA D'Orbigny, 1839.

Zoécies disposées engroupes plurisóriés; rameaux libres; orífices

zoéciaux á l'extrémité de tiges arrondies; cette extrémité (ou capi-

tulum de Busk) simple ou lobée.

102. Fasciculipora cylindrica nov. sp.

Pl. xiii, fig. 2,3,4,5,6, 7, 8.

Diagnose.— Zoarinm WlSíssíí formé d'un tres grand nombre de

rameaux verticaux, paralléles, cylindriques, tres rapprochés, anas-

tomosés entre eux, striés longitudinalement. Orífices zoéciaux tres

petits, polygonaux, places a l'extrémité des rameaux,

Afíinités.— J'ai examiné les spécimens provenant de deux loca-

lités diftorentes. lis sont tres bien conserves et l'étude en est facile.

Mais je n'ai pu les identifier avec aucune espéce connue.

Ses tubes lisses diíFérencient notre espéce de F. aurantmm Busk,

du Crag angiais, dont les tubes sont tres ridés transversalement.

Tres voisine aussi est Cheonoa (¡lomerata U. et B. [32], pl. 109,

fig. 4, 5. Le zoarium en est plus petit, ce qui n'est guére impor-

tant. Mais les auteurs ne figurant pas la coupe verticale, toute

identification jorécise est impossible.

Ses affinités les plus grandes sont avec Fungella mtdtifida Busk,

fossile tres répandu en France dans leMiocéne et dans le Crag an-

giais. Elle en difiere cependant par ses brancbes cylindriques et

jamáis comprimées ou lamelliformes, par ses tubes plus gros et ses

faisceaux plus grands.

Je dois encoré signaler Fasciculipora conjiincta Waters [20], p.

693, pl. 30, fig. 4, 5, un fossile d'Australie et de Nouvelle-Zélande.

Malbeureusement il n'a pas été publié de bonnes figures de cette

espéce. D'aprés ce que j'ai cru voir sur les petites figures de Teni-

son-Woods et de Waters, ses rameaux sont beaucoup plus obliques

que dans notre espéce patagonienne dont les ramifications sont

toujours peu écartées les unes des autres.
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Localités.—Patagonien dn Golfe de San Jorge (M. K de Bue-

nos Aires; Coll. F. Ameglimo); de Punta Borja, Comodoro Eiva-

davia (Muséum de Paris, Coll. A. Tournoiiér).

Gen. CYRTOPOEA Hagenow, 1851.

Zoécies groupées par faisceaux saillants. Pores intermédiaires

fermés par une lamelle calcaire.

103. Cyrtopora clávala Caxu 1904.

Pl. XIII, fig. 9, 10, 11.

190-1. Cyrtopora davata Canu [7], Patagonien, p. 21, pl. 5,

fig. 6-1, 65.

Observation.—M. Tournouér a rapporté a Paris des spécimens

magnifiques de cette espéce. Nous en profitons j^our en donner de

meilleures figures. Par l'usure, la pellicule calcaire qui recouvre

les pores intermédiaires disparait et l'espéce devient méconnais-

sable.

Localité.—Patagonien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér); Golfe de San Jorge, S. E.

de Punta Nava (M. N. de Buenos Aires, ColL C. Ameghino).

104. Cyrtopora Watersi Caxu, 1904.

P]. XII, fig. 16.

1904. Cyrtopora Watersi, Caxu [7], Patagonien, p. 21, pl. 5,

fig. 61.

Localités.— Patagoxiex de Cabo Curioso et de Punta Borja,

Comodoro Eivadavia (Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér).

FASCIGERIDAE PRÉCEDEMMENT DECRITE.

Apsexdesia patagoxica Canu [7], Biyoz. Patagonien, p. 21,

pl. 5, fig. 38 (M. K de Buenos Aires, Coll. C. Ameghino).
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Fam. GALEIDAE J. Jullien, 1888.

Gen. HETEROPORA Blainville, 1834.

Zoarium braiicliii ou massif.—Zoeczes prismatiqíies ou subcylin-

driques contenant des diapliragmes horizontaux j)lus ou moins
nombreux, et possódant des parois épaisses. Cancellis nombreux.

Le premier, dans mon mómoire de Patagonie, en 1904, j'ai sí-

gnale l'identité des Hótéroporidées avec les Licliónoporidées en les

rangeant dans la famille des Graliédées de J. Jullien. En 1905,

AVaters dans son beau mómoire de la «Bélgica» confirme cette

maniere de voir; et pour lui, les pores intermódiaires de Heteropo-

ra sont de vrais cancellis.

105. Heleropora bifurcata, nov. sp.

Pl. XII, fig. 10.

Diagnose.— Zoarinm ^^etit, arborescent, bifurqué.

—

Zoécies dis-

posées en quinconce, orífice elliptique de 0,25 de largeur. Cancellis

deux foís plus petits, írréguliérement places, assez rares.

Localité.—Patagonien de Monte Triste, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, CoU. Valentín).

106. Hetepopora Thevenini nov. sp.

Pl. XII, fig. 5, 6.

Diagnose.— Zo<7n«m massif, irrégulier, volumineux.

—

Orífice zoé-

cial orbiculaire, de 0, 17 de diámetro, lógérement saillant.

—

Cancel-

lis nombreux, plus petits, írréguliers, polygonaux.

Affinités.— Malgré la grandeur du zoarium, cette espéce n'est

jjas á confondre avec II. C7'assa dont les orífices zoéciaux, beau-

coup plus grands, mesurent 0,37 de diámetro. Je dédie cette espé-

ce á mon excellent ami, M. Tbévenin, en souvenír de díx années

de relations amícales au Muséum d'Hístorie naturelle de París.

Localité.—Patagonien? de Monte Triste, Chubut (M. N. de Bue-

nos Aires, Coll. Valentín.)
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107. Heteropora crassa nov. sp.

Pl. xn, fig. 7, 8, 9.

Diagnose. — Zocirium volumineux. massif, mamelonné.

—

Orífices

zoéciaux enormes circulaires, places en quinconce irrégulier, me-

surant 0,37 de cliamétre, entonrés d'un péristome tranchant et un

peu saillant.—• CanceUis nombreux, irréguliers, polygonans.

Affinités.— Nulle espéce fossile connue ne posséde d'aussi grands

orífices zoéciaux. Sa détermination est done tres facile. Elle ne

peut done étre confondue avec //. Thevenini, du méme étage.

Localité Patagoiíiex? de Monte Triste, Clinbnt(M. K de

Buenos Aires, Coll. Valentin).

108. Heteropora Ortmanni nom. nov.

Pl. XII, fig. 1.

1902. Heteropora pelUcidata Ortmann [13], Patagonia, p. 69^

pl. 13, fig. 6.

1904. Heteropora pelUcuJata Canu [7], Patagonien, p. 20.

Historique. — M. Waters a bien voulu me communiquer la pbo-

tographie de l'original de son H. pelliciilata. J'ai pu me convain-

cre qu'Ortmann s'est trompé dans sa détermination. J'ai répété la

méme erreur en 1904.

Diagnose. ^- Zoaiinm multilamellaire á la base, ensuite rameux

et cj^indrique, quelquefois réticulé, composé de sous-colonies de

Licbénopores.

—

Orífices zoéciaiiXTonás, mesurant 0,14-0,18 de dia-

métre, en apj^arence disposées en quinconce irrégulier, mais en

réalité disposés en series radiales autour du centre de cbaque co-

lonie.— CanceUis de cbaque centre plus petits, plus serrés
;
can-

cellis interlinéaires plus grands, polygonaux, quelquefois recou-

verts d'une minee pellicule de calcite transparente.

Affinités. — Voici une espéce qui demontre combien sont étroits

les rapports entre Lichenopora et Heteropora. Cbaque sous-colonie

forme une petite tubérosité, et il est facile á'j constater la direc-

tion radiale des lignées zoéciales. Mais les zoécies, tres peu sail-

lantes, ne se toucbent pas dans cbaque lignée, elles sont sépa-

rées par des cancellis. II faut done en conclure que Heteropora

est une Liclienopora dans laquelle les lignées monosériales ont

des zoécies non adjacentes.
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Je possécle dans ma collection plusieurs es23éces á^Heteropora

sur lesquelles la forme radíale des sous-colonies est encoré tres

marquée. Une espéce dn Miócene franeáis, malheuresement non

publiée, est tres voisine de cette «variétó.

Des que les spócimens sont un peu alteres, les sous-colonies ne

sont plus visibles et le zoarium prend Taspect figuró par Ortmann.

Elle différe á^Heteropora peUiculata Waters, par son ouverture

órale beaucouj) plus grande (0,14 au lieu de 0,11); 2.° j^ar ses

cancellis non ou tres rarement opérenles ;

3.*^ par son zoarium.

Localité. —Patagonibn de Punta Borja, Comodoro Eivadavia

(Musóum de Paris, Coll. A. Tournouér), de San Julián, Owen Point

;

de San Julián, Darwin station; d'Arroyo Gio (Hatcher).

Distribution géologique. — Tertiaire de Nouvelle - Zélande

(Waters).

Habitat.—Le Pacifique au Japón et en Nouvelle-Zólande (Busk).

Gen. TENNYSONIA Busk, 18G7.

Zoarium rameux, irróguliérement brancliu ou lobé; lobes sub-

triangulaires, bifurques á l'extrémité; orífices des cellules s'ou-

vrant au niveau de la surface zoariale, arrangés en ligues droites

nnisóriales, diriges de l'angle median au bord de cbaque lobe; es-

paces intermédiaires poreux.

100. Tenuysonia subcylinclnica Ortmann, 1902.

Pl. XIII, fig. 1.

1902. Tennysonia stihcylindrica, Ortm.a:íííí [13], Patagonia, p.

69, pl. 13, fig. 5.

Aflinités.—En 1904, j'ai mal inter2jrété la figure d'Ortmann un

peu trop restaurée. Je figure plus fidélement un spécimen que j'ai

eu la bonne fortune de dócouvrir dans les matóriaux qui m'ont étó

communiqués. Elle se distingue de T. stellata Busk [i], p. 34, pl.

31, fig. fi, par ses rameaux plus comprimes et son zoarium réticulé.

Localités.-PATAGONiEN? de Monte Triste, Cbubut (M. N. de

Buenos Air^s, Coll. Valentín). Emboucbure de la riviére de Santa

Cruz (Ortmj.
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Gen. LICHENOPORA Dkfkance, 1823.

Zoarium discoide, elevó, simple, ou composé de plusieurs disques

C'onflnents, entiéremeiit conché, on j)artiellement libre et quelque-

foís pédonculé, développé sur une minee lamelle, qni généralement

forme une bordnre antonr de lui. Zoécies distinctes on rénnies,

disposées en lignes radiales simpóles on mnltiples. Gancellis entre

les zoécies.

110. Liclienopora clypeiíbriiiis D'ÜRBiaNY, 1842.

Pl. XII, fig. 12, 13.

1842. TnlmUpora dypeiformis, D'Orbigny [8], i^mér. mér.,

p^l9,pl.9,fig.4,5,6.

1887. Lichenopora dypeiformis, Watbrs [2 2 1, Cycl. Nonvelle-

Zélande, p. 345.

1905. Lichenopiora clypeifor^nis, Waters [26], D'Orb. ColL

p. 15.

Affinités .—Cette esjDece est tres voisine de la Liclienopora hispida

Plemg., cette esj)éce si cosmopolite et si répandue snr nos cotes.

Waters ne cite pas de différences notables. Je n'en vois jías d'an-

tres qne la snivante. Dans L. Jiispida, les zoécies se groupent en

lignées radiales au centre dn zoarium, tandis qu'elles s'éparpillent

en quinconce irrégulier sur ses bords. Ce caractére est au contraire

peu accentué dans l'espéce australe. Cette derniére mesure 0,07

pour les zoécies et 0,04 pour les cancellis.

Les zoariums de L. hispida se groupent tres souvent de maniere

a faire un zoarium composé. Les anciens auteurs voyaient dans

ees réunions de zoariums coalescents des espéces distinctes. Mi-

clielin[34], pl. 77, fig. 11 en a décrit une sous le vocable de Cerio-

pora licheniformis, un fossile des faluns de Touraine. De méme
Liche7iop)ora clyp)eiformis forme des réunions de zoariums coales-

cents. Waters en cite de la Nouvelle-Zélande. Les spécimens que

nous avons observes sont aussi des zoariums composés.

Localité.—Entrerriel de Puerto Pirámides, Chubut (M. N. de

Buenos Aires, CoU. F. Ameghino.)

Distribution géologique.—Te rti aire de Nouvelle-Zélande (Wa-
ters).

Habitat.— lies Malouines (D'Orbigny).

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Noviembre 13, 1908. 21
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111. Lichenopora fimbriata Busk, 1875.

Pl. XI, fig. 11.

1875. DiscojJoreUafimhríata, Büsk [1], B. Mus. Cat,, p. 32,

pl. 27.

1904. Lichenopora fimhriata, Watebs [25], Bélgica, p. 96, pl. 8,

fig. 20.

1904. LicJienojJora fimbriata, Caltet [6], Bryozoeu, p. 37. Bi-

bliographie.

Af&nités.—La largeur de Tonverture zoéciale estde0.07, comme

dans clypeiformis d"Orb. Elle en diífére par ses lignées peu appa-

rentes et non saillantes. D'autre part, Liclienopora Wilsoni Me Gil-

livray [11], p. 142, pl. 21, fig. 10 a des cancellis plus petits et la

surface saillante des tubes est partiellement visible.

Localité.—Patagoxien de Punta Borja, Comodoro Rivadavia

(Muséum de Paris, Coll. A. Tournouér.)

Habitat.—Le Pacifique : en Australie (Me G.), en Tasmanie, a

Cbiloe, par 153 "% sur les cotes du Chili, de 21 a 155 M., dans Tar-

cbipel Chonos par 20 m. L'Atlantique meridional á la Terre de

Feu, dans le canal de Smitb par 12 m^ (Calv.) ; entre les iles Ma-

louines et le détroit de Magellan par 97 ™, a Tristan da Cunba,

par 160-245 m; au Cap Horn, par 60'^; aux iles Kerguélen (Bk.).

L'Antarctique par 480 ^ (W.) Par cette nomenclature il estfaci-

le de constater que c'est plutót une espéce d'eau profonde.

LICHENOPOEID^ PÜÉCÉDEMÍMENT PUBLIÉE:

LiCHiNOPORA HISPIDA '? Cauu [7], Bryoz. Patagouicu., p.20, pl. o,

fig. 60 (M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegbino.)

Fam. CERIOPOEID^ Pergens, 1889.

Gen. REPTOMCLTICAYA D'Okbigny, 1851.

Zoécies tubuliformes ou potygonales, irréguliéres, á orífice non

saillant, adjacent: plusieurs lameUes zoéciales superposées dans

chaqué zoarium.



CANü: BRYOZOAIRES FOSSILES DE L'ARGENTINE. 323

112. Reptoniulticava auslralis nov. sp.

Pl. XII, fig. 3, 4.

Diagnose.—Zoarium petit, irrégiüier, formó de plnsienrs lamelles

superposées peu épaisses.

—

Orífices zoóciaux irróguliers, ronds ou

polygonaux, atteignant jusqu'á 0.17 de diamétre.

Affinités.—Lespécimen examinó est manifestement nn fragment

d'un zoarium plus volumiiieux. II est absolument semblable a une

espéce non dócrite des faluns de Touraine que je posséde dans

ma collection. Certainement on en dócouvrira plus tard des spóci-

mens plus gros et mamelonnós.

Localité.—Patagonien ? de Monte Triste, Chubut (M. N. de

Buónos Aires, Coll. Valentin).



EEPAETITIOÍ^ DES ESPECES PAR LOCALITES

I. PATAGOXIEX.

Punta Borja, Comodoro Rivadavia.

(Muséum d'Histoire uaturelle de París, Coll. A. Toiirnouér).

Membranipora pyrnla l£ks.

Membranipora profunda Me G.

Membranipora Gregsoni Me G.

Membranipora speciosa Canu.

Membranipora pyriformis Canu.

Membranipora a]3pendiculata Bss.

Cellaria rigida perampla Wat.

Cellaria crassicoUis Canu.

Cellaria malvinensis Bk.

Cellaria semiluna Cami.

Cellaria variabilis Ble.

Cellaria ramosa Canu.

Cellaria subsetigera Canu.

Melicerita Ortmanni Canu.

Erina patagónica Canu.

Eosseliana patagónica Canu.

Aspidostoma giganteum BT{.

Eetepora magellensis mínima

Wat.

Smittia sigillata Jiill.

Smíttia Alvareziana d'Orl).

Smittia 23nnctifera Canu.

Smittia (Mucronella) variolosa Jh.

Smittia (Mncronella) Amegbínoí

Canu.

Smittia (Porella) ordinata Me G.

Smittia (Porella) semiluna Bss.

Lagenipora gigantea Canu.

Umbonula mono ceros Bss.

Umbonula reteporacites Canu.

Cellepora ramosa Canu.

Celle23ora Cottreaui Canu.

Cellepora torquata Cami.

Ostbímosia tubífera Canu.

Ostbimosia parvicella Canu.

Stomatopora major Jh.

Bíastopora suborbicularis Hks.

As]3Ídostoma flammulum(?a??2<.

Aspidostoma incrustans Canu.

Microjjorella divaricata Canu.

MícrojDorella coronata ^?í fZo?í¿w.

Microporella ventricosa Canu.

Inversiula nutrix Jull.

Hiantopora convoluta Canu.

HiantojDora patagónica Canu.

Schizoporella bíturrita Hinelcs.

Scbizo2Dorella terebrata Map.

Retepora monilifera munita

Hl^s.

Retepora Tournouéri Canu.

Diplopbora patagónica Canu.

Mesenteripora spectabí lis Canu.

SjDÍrojjora verticillata Goldf.

Hornera striata Edic.

Hornera reteporacea Edic.

Reticulipora patagónica Ortm.

Fasciculipora cylindrica Canu.

Cyrtopora clávate Canu.

Cyrtopora Watersi Caiiu.

Heteropora Ortmanni Canu.

Líclienopora fimbriata BJc.
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Ghubut.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. Valentín).

Membranipora Valentini Cami. Hippoporina microstoma Cami.

Membranipora concatenata Rss. Hippoporina opercnlata Canu.

Microporella cbiibutiana Cami. Smittia coronata Cann.

Monte Triste, Ghubut.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. Valentin).

Membranipora speciosa Canu. Hornera striata M. Eche.

Cellaria minima Canu. Eeticulipora patagónica Ortm.

Cellaria elongata Canu. Frondipora palmata BJc.

Cellaria rigida 3Ic G. Heteropora bifurcata Canu.

Cellaria angustiloba Bh. Heteropora Tbevcnini Canu.

Eetepora monilifera munita Hhs. Heteropora crassa Canu.

Smittia granulata Canu. Tennysonia subcylindrica

Cellepora Amegbinoi Canu. Ortm.

Ostbimosia crassatina Canu. Eeptomulticava australis Canu

Idmonea atlántica Forhes.

Golfe de San Jorge.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. F. Amegbino).

Fasciculipora cylindrica Canu.

II. ENTRERRIEN.

Ghubut.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Burmeister).

Membranipora bulbillifera Canu. Cbaperia laticella Canu.

Cbaperia acantbina Q. et G. Liripora irregularis Canu.

Puerto Pirámides, Ghubut.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. F. Amegbino).

Membranipora tenuimargo Canu. Hippoporina elongata Me Gil.

Membranipora tuberosa C«WM. Smittia (Porella ) spbaerica

Membranipora sulcata Canu. Canu.
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Chaperia galeata BJ¿. Cellepora Boiilei Canu.

Hiantopora ostracites Cami. Ostliimosia parvicella Canu.
Hipj)oporina cyclostomoides Liclienoj)ora clypeiformis

Canv. d'Orh.

Paraná.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. Bravard).

MembranijDora Bravardi Canu. Membranipora sulcata minor
Membranijíora cristallina Canu. Canu.

III. PAMPEEN.

Puerto Militar, Bahía Blanca.

(M. N". de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

Membranipora flabellata Cami. Cupularia canariensis Ek.

LunuL'tts Cuvieri Def. Cellepora tenella Canu.

IV. POST-PAMPÉEN.

Puerto Militar, Bahía Blanca.

(M. N. de Buenos Aires, Coll. C. Amegliino).

Membranipora flabellata Canu. Tlialamoporella Micbaelseni

Membranipora Amegbinoi Canu. Calv.

Membranipora subsculpta Canu. Cupularia umbellata Def.

Membranipora Lacroixii A^id. Microporella fallax Canu.

MembranijDora Savarti Aud. Scliizojjorella Boulei Canu.

MembranijDora tenuissima Canu. Smittia (Porella) Hyadesi Jull.

Membranipora arcuata Canu. Exocliella longirostris Jull.

ESPECES COMMUNES AVEC LE TERTIAIRE.

d'Australie. de Nouvelle-Zélande.

Membranipora Savarti Aud. MembranÍ23ora flustroides Jí}zs.

MembranijDora profunda Me G. Cliaj^eria galeata Ble.

Membranipora Gregsoni Me G. Cliaperia acanthina Q.-\-G.

Membranipora appendiculata Cellaria angustiloba 5L
Ess. Cellaria malvinensis BTx.
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Cliaperia galeata Bl\

Chapería acautliina Q.-\-G.

Tremopora radicifera ms.
Cellaria rígida Me G.

Cellaría rígida perampla Waters.

Cellaria angiistiloba Ble.

Cellaría iralvinensís B7:.

AsjDÍdostoma giganteum Bl\

Micropora coriácea Esper.

Hippoporiiia elongata Me G.

Schízoporella terebrata Map.
Smíttia (Porella) ordinata Me G.

Cellepora globiilaris Br.

DiastojDora suborbicularís HTcs.

Idmonea atlántica Forhes.

FrondiiDora palmata BJc.

Scbízoporella biturrita Hlcs.

Smíttia Alvareziana d'Ord.

Cellej)ora globularis Br.

Stomatopora major Jh.

Diastopora suborbicularís Hks.

Idmonea atlántica Forbes.

Hornera stríata M. Edw.

CyrtojDora Watersi Cami.

AGE DES FORMATIONS ARGENTINES.

Post-Pampéen.— II est absolument récent, plus récent méme que

le quaternaire. J'y ai trouvó en e£fet un exemplaire de Membrani-

pora temiissima contenant encoré ses parties cbitineuses; ce n'étaít

done pas un fossile.

Sur 13 espéces étudiées, je n'ai trouvé cependant que 6 espéces

connuts comme actuelles et vivantes. C'estqu'en effetnos connais-

sances sur la faune bryozoaire de l'liómisphére austral sont tres

imparfaites. L'Australie seule est explorée avec métbode.

D'ajDrés ees clonnées, nous pouvons bardíment doubler le nombre
des espéces actuelles de chaqué formation pour en trouver la pro-

jjortion réelle ou tout aumoins voisine de lavéritó.

Pampeen Je n'y ai trouvé que 4 espéces dont une vivante.

Entrerriel!.— Sur 18 espéces décrites, j'en ai trouvó seulement 3

de vivantes. Cette j)ro23ortion trop faible provient de Tinsufíisance

des matériaux.— Cliaperia galeata, fossile en Europe, debute dans

THelvétien. C''est au-dessus qu'il faut classer les formations entrer-

riennes.

Patagonien. —• Le Patagonien est Miocene. J'ajoute de nouveaux

arguments á ceux que j'ai deja exj)osés dans mon premier mé-

moire.
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J'ai étndié 1 11 espéces de cet étage: c'est un cMíFreimportant sur

lequeluous pouvons argumenter raisonnablement. Le nombre des

espéces vivants est de 25, En acceptant ce dernier nombre comme
l'expression de la vérité, c'est au niveau du Stampien qu'il faudrait

classer le Patagonien. Mais, si nous tenons compte de l'insuíSsance

de nos données sur la faune vivante, si nous prenons l'exemple

du Post-Pampéen et que nous doublions le nombre precito, la pro-

portion devient alors de 60 sur 111. C'est bien du Miocéne.

Le Patagonien n'est pas Eocéne \ En eifet, nous pouvons diré

que la caractéristique de ce dernier est donnée par le Lutécien.

Or je 23ublie en ce moment dans les Anuales de Paléontologie la

faune des Bryozoaires du bassin parisién et nous pouvous eiíec-

tuer une comjDaraison rigoureuse. Sur 144 espéces de Bryozoaires

du Lutécien, il y en a 21 de vivantes, soit 13 pour cent. C'est une

proportion bien inférieure á celle du Patagonien qui est de 25 sur

111, soit 22 j)our cent.

Plus on remonte dans les ages géologiques, plus augmente la

proportion des Bryozoaires cyclostomes qui ótaient á leur ajDOgée

numérique vers la fin du Crétacé. Les Chéilostomes dominent au

contraire dans la faune vivante. Pendant l'Éocéne, les formes en-

coré vivantes sont surtout des Cyclostomes, plus récemment ce

sont les Chéilostomes. Or tandis que dans le Lutécien je n'ai trou-

vé que 2 Cliéilostomes contre 19 Cyclostomes ; ici, dans le Patago-

nien, je trouve 10 Chéilostomes, contre 6 Cyclostomes. Ces derniers

chifFres expriment l'époque de la décadence des Bryozoaires Cy-

clostomes : c'est le Miocéne.

Considérons maintenant la proportion entre les Bryozoaires

Cyclostomes et les Bryozoaires Chéilostomes, envisagés dans leur

totalité. Plus un étage est récent, moins il contient des premiers et

plus il contient des seconds. Nous constatons alors :

Cyclostomes Espéces

Líífécien 50 sur 144, soit 35 %
Patagonien 28 sur 111, soit 25 ^¡^

Le Patagonien, contenant une moindre proportion de Cyclosto-

mes, est done plus récent. Le nombre 25 % est méme trop fort, car

j'ai décrit tous les Cyclostomes trouvés alors que plusieurs espéccs

1 Florentino Ameguino. Les formations sédimentaires du crétacé supérieur et

du Tertiaire de Patagonie. Anulen del Museo Nacional de Buenos Aires, t. 15 (se-

rie III, t. viii), 8.°, 1906.
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de Cliéilostomes ont étó négiigées comme insnffisammcnt conscr-

vées 011 peii photograpliiables.

Le Lutécien des cnvirons de París ii'estpas profondément diffe-

rent du Lutécien des aiitres parties dii monde, an point de vue

spécial de lafaime bryozoaire. J'ai en éntreles mains des fossiles

d'Egypte ^ et des Etats-Unis ^ ; ils ont bien le méme faciés, ils ap-

partiennent aus mémes genres, maintenant éteints. Poiirquoi dono

le Patagonien serait-il si divergent ? Je n'y ai pas encoré étiidié

une seule Adéonée, familie dont l'abonclanco numérique caractó-

rise le Lutécien. Pas dJ HeteroceUa, do Poristoma, de CrihiceUa, de

Schizostoma, do Meniscoporiidae, de Stichojjorhioe! Bien que dos

genres actuéis ( sauf deux) et vivant encoré sur les cotes mémes
de 1'Argentino!

Un certain nombre d'espéces du Patagonien existent daus l'Hel-

vétien d'Europe ou y sont représenteos par des especes tres voisi-

nes, a peine différentes; en voici le tablean;

Patagonien Helvétien

Membranipora Savarti And Membranipora Savarti And.

Membranipora pyrula Hl'f^ ...... Membranipora diadema Iiss.

MembranijDoraappendiculata Bss Membranipora appencliculata

Fss.

Tremopora raclicifera Hl:s Tremopora radicifera Hks.

Cbaperia galeata BJc Cliaperia galeata Bl'.

Melicerita Ortmanni Camt Melicerita .<?;;.
^.

Cellaires abondantes Cellaires abondantes

Micropora coriácea Esper Micropora coriácea Esper.

Microporella Malusi Atíd MicroporellaMalusi J«íí.

Eetepora monilifera Me G Retepora Beaniana King.

Smittia (Mucronella) variolosa J7i. Smittia (Mucronella) variolosa

Jh.

Smittia (Porella) ordinata Me G . . Smittia (Porella) regularis Rss.

Umbonula monoceros Bss Umbonula cucullina Mich.

Cellepora ramosa Canu Cellepora coronopus>S'. Wood'^^

' F. Canu. Les Bryozoaires fossiles d'Egypte, Bidl. Indititf Egi/pfien, 4." serie;

vol. IV, 1904, p. 6.

" Gkegorio a. de. Monographie de la faune éocénique de TAlabama et sur-

tout de celle de Claiborne de l'Etage Parisién. Ann. Geol.Pal. livr. 7, 8, Palermo,

1890, p. 239.

^ Cette espéce existe dans ma collection; elle sera prochainement publiée.

* En réalité cette espéce est plus récente que l'Helvétien.
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Osthiniosia tubifera Canu Osthimosia tubigera Bh, ^.

Cellepora globularis Bronji Celle]jora globularis Bronn

Stomatopora mayor Jh Stomatopora mayor Jh.

Diastopora suborbicnlaris Hl's.. Diastoj)orasuborbicularis Hics.

Mesenterijíora spectabilis Canu. Mesenteripora meanclrina S.

Wood.

Liripora irregiilaris Canu Liri]3ora sp. ^.

Idmonea coronopus M.Edív Idmonea coronopus M. Echv.

Hornera striata M. Edu' Hornera striata M. Edic.

Hornera reteporacea M. Edw . . . Hornera reteporacea M. Edic.

Frondipora palmata Bh Frondipora verrucosa Lamrx.

Fasciculipora cylindrica C«mí . . Fascicnlipora multifida Ess.

Heteroj)ora Ortmanni Canu Heterojoora sjJ. ".

Liclieno]3ora cl3^25eiformis d'Orh. Licbenopora hispida Flg.

Eeptomnlticava anstralis Canu.. Reptomiilticava sjj.

1\ serait absolument impossible de dresser nn tablean analogne

et si complet j)Our le Lutócien ni méme pour n'importe quel étage

géologiqne comjíris entre le Lutócien et l'Helvótien.

Si les Mammiféres patagoniens sont si différents des Mammifé-

res miocénes, c'est qn'ils babitaient alors une ile tres isolée et qu'ils

se trouvaient dans des conditions d'existence semblables a celles

de l'Australie actuelle.

J'ai dit en 1904 que les Bryozoaires de Punta Borja étaient Oli-

gocenes. Je me suis trompé car mon examen était troj? rapide et

trop superficie!. L'ótude minutieuseet méthodique que nousvenons

d'en faire, conduite avec toutes les ressources que me donnent et

ma grande collection 23articuliére et nía documentation complete,

montre indubitablement les affinités miocénes du Patagonien.

J'ai dit en 1904 que les óchantillons communiqués par le Dr.

Ibering ^ étaient certainement mélangés. Je me suis trompé. Ces

échantillons et tous ceux qui m'ont été envoyés par M. F. Ame-
gbino et qui font l'objet de la présente Iconograpbie, ne sont pas

mélangés, ne j^roviennent pas de couclies mal syncbronisées; ils

constituent un parfait ensemble miocéne.

* En réalité cette espéce est plus récente que l'Helvétien.

' Cette espéce existe dans ma collection; elle sera i)rocha,inement publiée.

' H. YON Ihering. Les Mollusques fossiles du Tertiaire et du Crétacé Supérieur

de l'Argentine. Anales del Museo Nacional de Buenos Aires. T. xiv (Ser. S.'"^ T. vii),

8 " 1907.
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EXPLICATION DES PLANCHES.

Xons indiqíions poiir chaqué espéce la localité oú le type spéci-

fiqne a été trouvó, et le Musée d'histoire naturelle oñ il est con-

servé.

Sur les figures les abréviations : p.j). indique le Post-Pampéen;

p, indique le Pampeen: e, indique PEntrerrien. L'absence de let-

tres indique le Patagonien.

Les nécessités du pelliculage qui precede le tirage phototypique

ne permettent pas d'indiquer un grossissement rigoureusement

exact.

PLANCHE L

1 á 5. Memb)-ani¿)ora flahellata Canu. Post-Pampéen ( 1, 2) et Pampeen

( 3, 4, 5 ) de Puerto Militar. M. N. de Buenos Aires. Page. 249.

1, coalescence de deux zoaria; 3, une lamelle externe; 4, une lamelle

interne; 5, grandeur naturelle.

6. Menibranipora subsculpta Canu. Post-Pampéen de Puerto Mili-

tar. M. N. de Buenos Aires. Page 25L
7- Membrampora apjMndicuIata Reuss. Patagonien de Punta Bor-

ja. Muséum de París. Page 261.

8, 9. Memhranipora Lacroixi auct. Post-Pampéen de Puerto Militar.

M. N. deBuéaos Aires. Page 251.

8, zoécies étroites, et larges avec avicellaires; 9, zoécies sans avicel-

laires.

10. Memhranipora pynda Hincks. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 257.

11. Memhranipora hulhiUifera Canu. Entrerrien? du Chubut. M. N.

de Buenos Aires. Page 254.

12. Memhranipora Valentini. Patagonien? du Chubut. M. N. de Bue-

nos Aires. Page 259.

13, 14. Memhranipora tuberosa Canu. Entrerrien? de Puerto Pirámides.

M. N. de Buenos Aires. Page 254.

13, zoécies tres encroütées; 14, zoécies normales avec les deux tuber-

cules inférieurs.

Toutes les figures sont grossies environ 23,5 fois.
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PLANCHE n.

1. Memhranipora Ameghinoi Canu. Post-Pampéen de Piierto Mili-

tar. M. N. de Buenos Aires. Page 250.

2 et 4. Membranipora szilcata Canu. Entrerrien de Puerto Pirámides.

M. N. de Buenos Aires. Page 257.

4, variété minor, Paraná.

3. ThalamoporelJa Michaelseni Calvet. Post-Pampéen de Puerto Mi-

litar. M. N. de Buenos Aires. Page 265.

5, 6. Memhranipora Savarti Audouin. Post-Pampéen de Puerto Mili-

litar. M. N. de Buenos Aires. Page 252.

5, zoécies tres éloignées de l'ancestrule; 6, zoécies placees prés de

l'aucestrule.

7. 2Iembranipora tenuimargo Canu. Entrerrien de Puerto Pirámi-

des. M. N. de Buenos Aires. Page 250.

8. Memhranipora Gregsoni Me Gillivra}'. Patagonien de Punta

Borja. Muséum de Paris. Page 259.

9, 10. Meinhranipora tenuissima Canu. Post-Pampéen de Puerto Mili-

tar. M. N. de Buenos Aires. Page 253.

11. Merahranijjora profunda Me Gillivray. Patagonien de Punta

Borja. Muséum de Paris. Page 258.

12. Eosseliana patagónica Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 274.

Toutes les figures sont grossies environ 23,5 fois.

PLANCHE III.

1, 2, 3. Memhranipora Bravardi Canu. Entrerrien de Paraná. M. N. de

Buenos Aires. Page 274.

1, zoécies irréguliéres, communes; 2, zoécies réguliéres, rares; 3, va-

riations.

4 et 7. Memhranipora speciosa Canu. Patagonien de Monte Triste. M.

N. de Buenos Aires. Page 260.

5 et 6. Meinhranipora speciosa Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 260. Deux parties différentes d'un méme
zoarium.

8. Memhranipora concatenata Reuss. Patagonien? du Chubut. M.

N. de Buenos Aires. Page 260.

9. Memhranipora pyriformis Canu. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 26L

10, 11. Memhranipora arcuata Canu. Post-Pampéen de Puerto Militar.

M. N. de Buenos Aires. Page 250.

12. Memhranipora crysfaUina Canu. Entrerrien de Paraná. M. N.

de Buenos Aires. Page 256.
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13, 14. Chapería gaJeata Busk. Entrerrien de Puerto Pirámides. M. N.

de Buenos Aires. Page 262.

Toutes les figures sont grossies environ 23,5 fois.

PLANCHE lY.

1, 2. MeUcerita Ortmanni Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-
séum de Paris. Page 272.

3, 4. CelJaria malrinen sis Bnsk. Patagonien de Punta Borja. Muséum
de Paris. Page 269.

4, avec zoécie avicellaire.

5. CeUaria elongata Canu. Patagonien de Monte Triste. M. X. de

Buenos Aires. Page 267.

6. CeUaria angustiloha var., Busk. Patagonien de Monte Triste. M.

X. de Buenos Aires. Page 268.

7. CeUaria variaMJis Busk. Patagonien de Punta Borja. Muséum
de Paris. Page 271.

8. CeUaria rígida, \2iV. perampia, Waters. Patagonien de Punta

Borja. Muséum de Paris. Page 268.

9. CeUaria mínima Canu. Patagonien de Monte Triste. M. N. de

Buenos Aires. Page 266.

10. Evina patagónica Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum de

Paris. Page 273.

11. CelJaria rigida Me Gi]livra3\ Patagonien de Monte Triste. M.

X. de Buenos Aires. Page 267.

12. CeUaria semiluna Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum de

Paris. Page 270.

13. CeUaria crassicollis Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum
de Paris. Page 269.

14, 15, 16. CeUaria ramosa Canu. Diverses formes zoéciales. Patagonien

de Punta Borja. Muséum de Paris. Page 271.

17, 18. Hiantrqwra convoluta Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 284.

Toutes les figures sont grossies environ 23.5 fois.

PLAXCHE V.

1, 2, 3. Lnniilites Cuvieri Defrance. Pampeen de Puerto Militar. M. X.

de Buenos Aires. Page .273.

1, face interne; 2, face externe; 3, ^randeur naturelle.

4, 5. Cuinúaria umheUata Defrance. Post-Pampéen de Puerto Mili-

tar. M. X. de Buenos Aires. .Page 275.

'J, face externe; 5, face interne.
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6, 7. Smittia sigiUata J. Jullien. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 293.

7, grandeur naturelle.

S, 9, 10. Ciqmlaria canaj'ie7isis Busk. Pampeen de Puerto Militar. M.

X. de Buenos Aires. Page 275.

8, face extei-ne; 9, face interne; 10, grandeur naturelle.

11, 12, 13. Hiantopora patagónica Canu. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 284.

11, zoécies avec ovicelles défendues par deux avicellaires; 12 X ^0; 13,

zoécies non ovicellées.

14. ScliizoporeUa Boiilei Canu. Post-Pampéen de Puerto ^Militar. M.

N. de Buenos Aires. Page 289.

15. Hiantopora ostracites Canu. Entrerrien de Puerto Pirámides.

M. N. de Buenos Aires. Page 285.

16, 17. SrMzopoyeJla terehrata Maplestone. var. jmtagonica Canu. Pa-

tagonien de Punta Borja. Muséum de Paris. Page 288.

16 X 50) ovioelles dont une est marginée.

Toutes les figures sont grossies environ 23,5 fois.

PLANCHE VI.

1. MicroporfíUa coronata Audouin. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 281.

2. MicroporeUa ventricosa Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 282.

3. MicroporeUa cliubutiana Canu. Patagonien du Chubut. M. N.

de Buenos Aires. Page 284.

4. MicroporeUa fallax Canu. Post-Pampéen de Puerto Militar. M.

X. de Buenos Aires. Page 280.

5. Smittia Alrareziana D'Orbigny. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 293.

6. Smittia coronata Canu. Patagonien du Chubut. M. X. de Buenos

Aires. Page 292.

7. Smittia granuJata Canu. Patagonien de Monte Triste. M. X. de

Buenos Aires. Page 293.

8. InversiiiJa nutrix J. Jullien. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 283.

9. Smittia (PoreUa) Hyadesi J. Jullien. Post-Pampéen de Puerto

Militar. M. X. de Buenos Aires. Page 299.

10 et 15. Smittia(Porella) sphcerica Canu. Entrerrien de Puerto Pirá-

mides. M. X. de Buenos Aires. Page 298.

11. Smittia Arneghinoi Cauu. Patagonien de Punta Borja. Muséum

de Paris. Page 295.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t. x. Noviembre 14, 1908. 22
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12. Smitfia (Muer011 ello) variolosa Johnston. Patagonien de Punta.

Borja. Muséum de París. Page 296.

13. Exochella longirostris J. Jullien. Post-Pampéen de Puerto Mi-

litar. M. X. de Buenos Aires. Page 300.

14. Smittia [Porella) ordin ata Me Gillivray. Patagonien de Punta

Borja. Muséum de Paris. Page 297.

16. HippoporiTia elongata ? Me Gillivraj'. Eutrerrieu de Puerto Pi-

rámides. M. N. de Buenos Aires. Page 297.

17. Smittia (Porella) semiluna Reuss. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 287.

18. Smittia punctifera Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum
de Paris. Page 294.

PLAXCHE VII.

1, 2, 3. Aspidostoma fíammiihim Canu. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 278.

1, éclairé par en bas; 2, éclairé par en haut; 3, orifice tres grossi pour

montrer la lamelle interne.

4á 12. Aspidostoma gigantetiin Busk. Patagonien de Punta Borja. Mu-
séum de Paris. Page 276.

4, avec épines orales; 5, détail de l'oriiice; 6, détail de rovicelle; 7, éclai-

ré par en bas pour montrer la constitution órale; 8, ectocyste ré-

duit, centre du méme zoarium que ii; 9, grosses ponctuations, bord
du iDéme zoarium que 8; 10, variations á ectocyste alloíigé sur un
zoarium oü il y a des zoécies á. ectocyste beaucoup plus court; 11;.

X lf5; ó, un groupe de zoécies ovicellées; 12, zoécies simplifiées, ovicel-

le altérée, méme zoarium que 8 et 9.

13. Aspidostoma incrustans Canu. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 279.

14. HÍ2)pop)orina cyclostomoides Canu. Entrerrien de Puerto Pirá-

mides. M. X. de Buenos Aires. Page 285.

15. Hijíj/oporina microstoma Canu. Patagonien du Cliubut. M. X.

de Buenos Aires. Page 286,

Tontes les figures sont grossies environ 23,5 fois.

PLAXCHE VIH.

la 4. Eetejyora monilifera M.C Gillivray, \'a.r. vuniitaHiuclís. Patago-

nien de Punta Borja. Muséum de Paris. Page 290.

1, zoarium éclairé par en haut; 2, le méme zoarium éclairé par en bas;

3, détail d'une zoécie; 4, face dorsale légérement altérée.

5 á 9. Retepora Tournoueri Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 291.

5, zoarium éclairé par en bas et retourné; 6, le méme zoarium éclairé^

par en haut; 7, face dorsale; 8 et 9, les deux faces d'un autre zoarium.
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10, 11. Retepora mageJlensis Busk, var. mínima Waters. Patagonien de

Punta Borja. Muséum de París. Page 291.

12, 13. Lagenipora gigantea Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum

de Paris. Page 300.

La comparaison entre les immenses zoécies de cette espéce et les zoé-

cies minuscules des Rétépores est tres remarquable.

Toutes les figures non cótées sont grossies environ 23,5 fois.

PLANCHE IX.

1. SchizoporeUa hiturrita Hincks. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 288.

2. Chapería laticeUa Canu.Entrerrien du Chubut. M. X. de Buenos

Aires. Page 264.

3, 4. Hippopovina operciúata Canu. Patagonien du Cliubut. M. N. de

Buenos Aires. Page 286.

4, grossie 13,5 fois, avec ovicelle.

5, 6. Osthimosia tubifera Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum

de Paris. Page 305.

6, grandeur naturelle.

7. Chaperia acanthina Quoy et Ga3'mard. Entrerrien du Chubut.

M. N. de Buenos Aires. Page 263.

8, 9. Cellepora Cottreaui Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum

de Paris. Page 304.

9, grandeur naturelle.

10, 11, 12. CeUepora Ameghinoi Canu. Patagonien de Monte Triste. M.

X. de Buenos Aires. Page 304.

10, grosses zoécies, assez rares; 11, petites zoécies tres nombreuses; 12,

zoarium grandeur naturelle.

13 a 18. CeUepora ramosa Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum

de Paris. Page 303.

13, 14, grandes zoécies, gros avicellaires; 15, petites zoécies, les plus

communes, sur le méme zoarium que 13 et 14; 16 á 18, divers rameaux

en grandeur naturelle.

Toutes les figures sont grossies environ 23.5 fois.

PLANCHE X.

1, 2, 3. Osthimosia crassatina Canu. Patagonien? de Monte Triste. M.

N. de Buenos Aires. Page 306.

4, 5. CeUepora torquata Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum

de Paris. Page 304.

6. UmhoniUa monoceros Reuss. Patagonien de Punta Borja. Muséum

de Paris. Page 301

.
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7. Stomatojyora mojar Jolinston. Patagonien de Punta Borja. Mu-
séuin de Paris. Page 307.

8. Umbonula reteporacites Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-
séum de Paris. Page 302.

9, 10. Cellepora Boulei Canu. Entrerrien de Puerto Pirámides. M. N.

de Buenos Aires. Page 303.

11. CelJepora tenelín Canu. Pampeen de Bahía Blanca. M. N. de

Buenos Aires. Page 302.

12, 13. Osthimosia parvicella Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-
séum de Paris. Page 306.

14, Osthimosia parvicella C2iXi\í^'EiXi'íVQYYÍQ\i de Puerto Pirámides. M.

N. de Buenos Aires. Page 306.

15^ üiastopora suborbicularis Hincks. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 308.

Toutes les figures non cótées sont grossies environ 23,5 fois.

PLANCHE XI.

1, 2. Hornera striata Milne Edwards. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 313.

Les deux faces d'un méme zoarium.

3 á 6. Hornera striata Milne Edwards. Patagonien de Monte Triste.

M. N. de Buenos Aires. Page 313.

3, face antériexire assez bien conservée; 4 et 5, deux faces d'un méme
zoarium un peu usé; 6, spccimen usé.

7 á 10. Hornera reteporacea Milne Edwards, va.r. atí^tralis Canu. Pata-

gonien de Punta Borja. Muséum de Paris. Page 313.

7 et 8, deux faces d'un méme zoarium á péristomes non saillants; 9 et

10, deux faces d'un méme zoarium á péristomes saillants.

11. LicTienopora fimhriata Busk. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 322.

12. Lirijwra irregularis Canu. Grossi 13,5 fois. Entrerrien du Chu-

but. M. N. de Buenos Aires. Page 310.

13, 14. FrondiporapaJmata Busk. Les deux faces d'un méme zoarium.

Patagonien? de Monte Triste. M. N. de Buenos Aires. Page 315.

Toutes les figures sont grossies environ 23,5 fois.

PLANCHE XII

1, 2. Heteropora Ortmanni Canu. Patagonien de Punta Borja. Mu-

séum de Paris. Page 319.

1 X 13, 5; 2, grandeur naturelle.

3, 4. Reptomulticava anstralis Canu. Patagonien de Monte Triste. M.

N. de Buenos Aires. Page 323.

3, grandeur naturelle; 4 X "^i^-
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5, 6, Heteropora Thevenini Canu. Patagonien de Monte Triste. M. N.
de Buenos Aires. Page 318.

5, grandeur naturelle; 6 X 23,5; les encadrements limitent d'autres espé-

ces encroútantes.

7, 8, 9. Heteropora crassa Canu. Patagonien de Monte Triste. M. N. de

Buenos Aires. Page 319.

7, 8, grandeur naturelle, la partie encadrée limite la partie amplifiée;

9 X 13,5.

10. Heteropora bifurcata Canu. Patagonien de Monte Triste. M. N.

de Buenos Aires. Page 318.

11. Diplopora patagónica Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum
de París. Page 309.

12, 13. Lichenopora clypeiforniis d'Orbigny. Grrossie quatre fois. Entre-

rrien de Puerto Pirámides, M. N. de Buenos Aires. Page 321.

14, 15. Idmonea atlántica Forbes. Patagonien? de Monte Triste. M. N.

de Buenos Aires. Page 311.

16. Cyj'topora Watersi Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum
de Paris. Page 317.

Ce sont des faisceaux irréguliers, grossis 18,5 fois, pris sur un zoarium
oü il y a aussi des faisceaux normaux.

Les figures non eotées grossies environ 23,5 fois.

PLANCHE XIII.

1. Tennysonia suhcylindrica Ortmann. Grossi 23,5 fois. Patago-

nien? de Monte Triste. M. N. de Buenos Aires. Page 320.

2, 3. Fasciculipora cylindrica Canu. Zoarium massif grossi 3 fois;

faces supérieure et latérale. Patagonien de Golfo San Jorge. M.

N. de Buenos Aires. Page 316.

4 á 8. Fascic^ilipora cylindrica Canu. Rameaux détachés d'un zoa-

rium massif. Patagonien de Punta Borja. Muséum de Paris.

Page 316.

4, 6, 7, grandeur naturelle; 5, 8, 9, grossis 4 fois.

9, 10, 11. Cyrtopora clavata Canu. Patagonien de Punta Borja. Muséum
de Paris. Page 317.

9, grossi 13,5 fois; 11, grossi 4 fois; 10 rameau usé laissant voir les

peres intermédiaires ou cancellis.

12, 13, 14. Mesenteripora spectabilis Canu. Patagonien de Punta Borja.

Muséum de Paris. Page 309.

12, grossi 4 fois; 13, 14, grandeur naturelle.





LAS FORMACIONES SEDIMENrARUS

DE LA

REGIÓN LITORAL DE MAR DEL PLATA Y CIIAPALMALÁN

POR

FLOEENTINO AMEGHINO.

ANTECEDENTES.

Dos publicaciones recientes, una del célebre geólogo alemán

Dr. Gustavo Steinmann^, y otra del Dr. Roberto Lehmann-Ni-

tsche ^, lian liecbo que dirija mi atención al examen de las forma-

ciones sedimentarias de Mar del Plata y de la región atlántica

que le sigue hacia el sur.

Según esas publicaciones, las barrancas que en la región de

Mar del Plata se extienden al sur de Punta Mogotes, estarían cons-

tituidas por capas pertenecientes en su totalidad á la formación

23ampeana. Las más inferiores que forman la base de las barran-

cas corresponderían al pampeano inferior, y las que siguen hacia

arriba representarían el pampeano medio y superior. Según esas

jDublicaciones, el pampeano inferior de las barrancas al sur de

Mar del Plata, correspondería á las capas de Monte Hermoso, de

manera que, según los mencionados autores, el horizonte hermo-

sense sería igualmente parte integrante de la formación pampeana.

El pam23eano inferior (ú horizonte ensenadense), tal como ha

sido determinado primeramente por Ameghino^ y luego por

1 Steinmann G., Uber Diliivium in Süd-America, en Monatsberichten der Deutschen

{jreologischen Gesellschaft, Jahrg'. 1906. N." 7.—Id. Le Diluvium dans l'Amérique du

Sud, en Révue Genérale des Sciences jnires et appliquées, a. 1907, pp. 626 á 633. Es el

mismo trabajo precedente vertido al francés.

- Lehmann-Nitsghe, Roberto.—Noiivelles reclierches sur la formation jjampéenne et

Vhoniine fossile de la République Arfjentine, en Revista del Museo de La Plata, t. xivi

pp. 143 á 488,a. 1907.

' Amkghixo F., La Formación pampeana, p. 229, a. 18S0.—Id. Contribución al co-

nocimiento de los mamíferos fúsiles de la Repiiblica Argentina, p. 29, a. 1889.
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Eotli^, está representado típicamente por las capas inferiores que

aparecen al descubierto en el leclio del Río de la Plata y el tercia

inferior de la barranca que á lo largo del Bío de La Plata y del

Río Paraná se extiende desde Buenos Aires basta San Nicolás.

Este borizonte en la región típica mencionada tiene una fauna

perfectamente característica.

Las capas de Monte Hermoso son de una época geológica muy an-

terior y con una fauna absolutamente distinta de la que Amegbi-

no^ y Eotb^ ban determinado como característica del pampeano

inferior ó ensenadense. La diferencia es tan ^^rofunda, que ambos

horizontes no tienen ni una sola especie en común. Luego, si las

capas inferiores de las barrancas al sur de Mar del Plata, contu-

vieran los mismos fósiles que las de Monte Hermoso, no podrían

corresponder á las del pampeano inferior.

Con el objeto de esclarecer estas dudas bice en este año tres

viajes á Mar del Plata y á la región que se extiende bacía el sur

basta más allá de la Barranca de los Lobos, recorriendo á pie toda

la costa atlántica, desde la boca de la Mar Cbiquita al norte basta

la boca del arroyo Cbocorí al sur. Realicé el primer viaje del 1*2

al 28 de Febrero del presente año; el segundo del 12 al 20 de Abril^

y el tercero del 20 de Agosto al 11 de Septiembre'*.

En estos viajes be podido comprobar que las capas inferior¿s

de las barrancas al sur de Punta Mogotes no tienen absolutamen-

te nada que ver con el pampeano inferior ó ensenadense, pues se

encuentran debajo de éste y tienen una fauna com23letamente dis-

tinta. Tampoco corresponden á las capas de Monte Hermoso (bo-

rizonte bermosense) sino que representan un nuevo borizonte un

poco más reciente que este último, y que designo con el nombre

de «cbapalmalense».

Este descubrimiento absolutamente inesperado, es de una gran-

dísima im23ortancia en lo que se relaciona con la antigüedad del

bombre ó de su precursor, pues resulta que las capas de Monte

1 RoTH S., Beobachfunf/en üher Entdehiing und Aller der Pampasformation i)i

Argenfinien, en Zeitschrift der Dentschen fjeologischen Gesellschaft, xr,, a. 1888, p.

399-404.

2 Amkghino F., La Formación pampeana, pp. 321. 822 y 332.—Id. Contrih., etc.»

pp. 29-30 y 942 á 940.

' RoTH S., Beobacht., etc., p. 400.

* Los dos primeros viajes los hice en compañía de mi finada esposa Leontina

Poirier de Ameghino. El tercero lo realicé acompañado por el naturalista viajero

del Museo Nacional señor Carlos Ameghino, y el preparador señor Antonio Pozzi.
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Hermoso con relación á la formación pampeana son geológica-

mente mucho más antiguas de lo que antes suponía.

Además lie practicado muchas otras observaciones geológicas,

he coleccionado numerosos fósiles, he descubierto una fauna de

mamíferos completamente nueva y he recogido numerosos ma-

teriales referentes al hombre ó á su precursor.

Todos estos materiales darán motivo á trabajos especiales. El

presente artículo es dedicado principalmente á la determinación y
colocación geológica del nuevo horizonte chapalmalense.

OBSERVACIONES GEOLÓGICO-TOPOGRÁFICAS GENERALES.

El pequeño sistema de cerros bajos y á menudo aislados que

constituyen la «Sierra del Tandil», avanza hacia el este hasta el

Atlántico, en el cual ¡oenetra en forma de una península muy corta

11 obtusa, como cortada transversalmente y de sólo unos 10 km.

de ancho.

El bosquejo topográfico de la fig. 1, permitirá la fácil compren-

sión de los datos que voy á exj^oner ^

Este avanzamiento ó península truncada está limitada al norte

j)or la Punta (ó peñón) de la Iglesia; y al sur j)or la Punta Mogo-

tes, en cuya meseta se eleva el faro. Entre estos dos extremos hay

una punta muy saliente que es el Cabo Corrientes. Sobre la parte

norte de este avanzamiento está edificada la ciudad de Mar del

Plata.

Este avanzamiento ó falsa península es la parte más elevada de

toda esa legión de la costa atlántica. El Peñón del Torreón, que

es el punto culminante, tiene 40 metros de alto. La j)lataforma de

Punta Mogotes en el extremo sur sólo tiene 25 metros sobre el ni-

vel del mar.

La base ó zócalo de esta península que detiene el avance del

océano hacia el oeste, está constituida por una roca sumamente

dura, una especie de cuarcita ó gres cuarcita, de edad silúrica, que

1 Es una copia reducida del plano que de esa región litoral ha publicado el

Dr. Lahille (Eev. Mus. La Plata, t. viii, lam. i, a. 1898), y cuj-a exactitud he po-

dido comprobar sobre el terreno. Sólo he agregado algunos datos geológicos y
nombres indispensables.
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se extiende hacia el oeste hasta el Tandil, en donde lleva el nom-

bre de gres de la Tinta.

Esta cuarcita, en la región costanera está cubierta por depósi-

tos de limo más ó menos rojizo, á veces obscuro, parecido al limo

que constituye la formación pampeana. Los más superficiales

pertenecen en efecto á esta última formación, pero los más pro-

fundos deben referirse á la formación araucana.

Interpuestos entre esos estratos de limo, aparecen en diversos

puntos cajjas de origen marino, cuya existencia era poco menos

que desconocida y sobre cuya edad no existía basta ahora ningún

dato.

Todos estos depósitos sedimentarios que descansan sobre la

cuarcita silúrica, hasta ahora habíanse referido invariablemente á

la formación j^ampeana.

Toda la región de esta península es profundamente ondulada.

Esta ondulación es muy anterior á la época de la formación de los

depósitos sedimentarios de las formaciones araucana y pampeana,

y corresponde á una antiquísima erosión de la superficie de la for-

mación cuarcítica. Los valles ú hondonadas que ¡Dresenta esta úl-

tima formación están en todas ¡íartes rellenados por los depósitos

de limo más reciente, los cuales en ciertos casos cubren hasta las

mismas cuchillas. En algunos puntos alejados de la costa, en me-

dio de la llanura y del manto de arcilla pampeana que la cubre, se

ven surgir reventazones de la cuarcita, siempre en grandes blo-

ques, á veces de aspecto rodado, ó desgastados por las aguas, y
también en parte descompuestos.

Esta conformación indica claramente que las desigualdades de

la región, esto es, las grandes hondonadas que la cruzan, son suma-

mente antiguas, quizás de los primeros tiempos secundarios. Esas

ondulaciones fueron producidas por un largo período de denuda-

ción y probablemente en una época durante la cual la sierra se

encontraba sumergida.

En cualquier parte donde se presenta un corte que deje á des-

cubierto Y bien visible la superposición de la arcilla araucana ó

de la arcilla pampeana encima de la cuarcita, se ve que la super-

ficie de ésta es profundamente accidentada. Está constituida por

trozos de roca cuarcítica de todas dimensiones, desde el tamaño

de naranjas hasta los que alcanzan varios metros cúbicos. A ve-

ces estos cantos son algo angulosos, pero los hay completamente

redondeados. Es imposible que las lluvias hayan podido producir

esa erosión v la gran acumulación de cantos rodados completa-
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mente trabajados por el agua. Sólo las olas del mar pueden liaber

sido suficientemente poderosas para producir ese trabajo geoló-

gico. Los intersticios de estos cantos rodados están rellenados por

pedregullo más menudo y á veces j)or arcilla rojiza.

Es de observar que los afloramientos de la roca cuarcítica en

medio de la llanura, se presentan bajo la misma forma de cantos

y de grandes bloques más ó menos redondeados por el agua.

Carlos Ameghino me informa que en los alrededores del Tandil,

la superficie de las rocas antiguas presenta también el mismo as-

pecto de baber sido trabajada por las olas.

Esto hace suponer que todo el sistema de la Sierra del Tandil

estuvo sumergido en el océano durante un inmenso lapso de tiem-

po anterior á la época terciaria ^

En la i^enínsula de Mar del Plata sobre la misma costa del océa-

no, la roca cuarcítica sólo aflora de distancia en distancia hundién-

dose bajo el nivel del mar.

En donde no aparece á la vista, es porque está cubierta por el

limo rojizo que en grandes trecbos constituye las barrancas que

dominan el mar y desciende basta desaparecer debajo de las aguas-

del océano.

El afloramiento más septentrional de la cuarcita aparece en el

Peñón de la Iglesia. En este punto y un poco más arriba de las

mareas ordinarias, contiene interpuestos lechos de una roca tai-

cosa de color ceniza, que se presenta estratificada en capas ó es-

tratos muy delgados.

Hacia el norte del Peñón de la Iglesia corre una barranca abrup-

ta continua, de 12 á 15 metros de alto.

A unas 4 leguas de Mar del Plata, empieza á volverse más baja,

y desaparece antes de llegará la Mar Chiquita, estando substituida.

en este trayecto por una cadena de médanos que descansa sobre

la transgresión marina postpampeana llamada querandina.

1 Ya tn 1881, ocupándome de la antií^üedad del sistema de cerros aislados

que constituyen la Sierra del Tandil, decía:

«La sierra existía, pues, durante la época pampeana, y es casi seguro que exis-

tía también durante la formación del terreno patagónico.»

«Sin duda formaba entonces una gran isla larga y angosta, que fué en gran

parte destruida por las olas y la denudación de las aguas fluviales, dando á la

sierra la forma que actualmente presenta. Confirma esta manera de pensar la

posición del limo pampeano que cubre el fondo de todas las quebradas y abras

transversales, demostrando al misnrio tiempo que en efecto la destrucción de la

antigua isla ó meseta ya había tenido lugar durante la época de la deposición

del terreno pampeano.» Ameghino Fl. La Formación jyampeana, p. 234, a. 1881.
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En las cercanías de Mar del Plata la barranca mencionada está

constituida por el 23ampeano inferior (ensenadense) j la ¡Darte in-

ferior del pampeano superior (bonaerense).

El último afloramiento de la cuarcita bacia el sur aparece en

Punta Mogotes, jDero sólo es visible en la parte más baja de la me-

seta próxima al nivel del mar. Hacia arriba está cubierta por la

arcilla pampeana y prepam^Deana j en partes por arena movediza.

A partir de este punto, la constitución del litoral es completa-

mente distinta. Para que pueda seguirse fácilmente los detalles

que sobre ella voy á exponer, doy á continuación un croquis to-

jDOgráfico (fig. 2) ele toda la región que be recorrido y en la que be

practicado los estudios y observaciones que sirven de base á esta

memoria y otras que le seguirán en oportunidad.

De la extremidad sur de Punta Mogotes, la costa se dirige brus-

camente al oeste, en donde el terreno forma una gran bondonada

de origen muy antiguo, en el fondo de la cual corre un pequeño

arroyito que sirve de desagüe á la laguna Corrientes. La plajea se

eleva gradualmente y está cubierta casi en todas j)artes por arenas

movedizas y algunos grandes médanos de más de 20 metros de

alto.

Entre la boca del arroyo y el faro, en un trecbo próximamente

de un kilómetro, la costa en plano inclinado bastante suave, en-

cuéntrase libre de arena y muestra á descubierto la arcilla pam-

2jeana; en la parte más baja, próxima al nivel del mar, aparecen

depósitos marinos de escasa importancia.

Pasando la boca del arroyito, la costa traza una gran curva para

volver á tomar la dirección sur. El terreno se eleva gradualmente,

mientras que la arena movediza y los médanos disminuyen de im-

portancia basta que aparece una barranca acantilada. Esta ba-

rranca al principio es baja á causa de la arena acumulada contra

su base, pero á medida que se avanza liacia el sur la j^laya so en-

angosta, la arena acumulada contra la base de la barranca dismi-

nuye, y los acantilados aparecen cada vez más altos, constituyendo

la «Barranca de los Lobos», cuya mayor altura, según Heusser y
Claraz, es de 34 metros '. En el punto en que yo la be medido,

en la «Bajada Martínez de Hoz», tiene 24 metros, y á unos 500

metros más al sur alcanza á 27 metros de altura.

' Heussek J. C. et Claraz Georges. Essais pour servir a une description phy-

sique et géognoístique de la ptrovince argentine de Buenos Aires, p. 25, a. 1866.
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El croquis adjunto (fig. 3) da una idea del j)erfil de la barranca

en este ]3iinto.

Toda esta región de la costa atlántica lleva el nombre de Cliapal-

malán \ que es también el del arroyo que la cruza en su parte me-

ridional. Lleva igualmente el mismo nombre el gran estableci-

miento del señor Miguel Alfredo Martínez de Hoz, propietario de

rT]TnTTjnu7JTrjjijii ijjjjjjjA i iTriTTirriTnTr^^

o

Fig-. 3. Perfil de la Barranca de los Lobos á medio kilómetro al sur

de la Bajada Martínez de Hoz. O, nivel del Atlántico; 1, tierra vegetal; 2, piso

ensenadense; 3, piso chapalmalense.

la mayor parte de esa región y ciertamente uno de los hacendados

más progresistas de la provincia de Buenos Aires-.

En toda la región de Cbapalmalán, las barrancas de la costa at-

lántica desde arriba basta abajo aparecen compuestas exclusiva-

mente por arcillas sedimentarias más ó menos rojas ú obscuras.

Estas arcillas se dejan dividir en dos series: la inferior, que como
lo veremos oportunamente, corresjDonde á una formación prepam-

peana, esto es, á la formación araucana de Doering, y la superior

que corresponde á la formación pampeana, pero sólo á la parte

más inferior ó sea al horizonte ensenadense.

' El nombre es de origen araucano, Chapal-vialal, que quiere decir corral de

totora, pero hoy todos escriben y joronuncian (¡hapalmalán que es más eufónico.

Algunos escriben Chapadmalán, probablemente del araucano Chapad, barro ó

también redondo, y inalal, corral.
'' Me es agradable aprovechar esta oportunidad para expresar mi agradeci-

miento al mayordomo del mencionado establecimiento señor Victorio Tetamanti,

por la hospitalidad y atenciones que nos ha dispensado.
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Esta barranca ó serie de acantilados verticales se extiende por

un espacio de 20 kilómetros hasta el sur del «Arroyo de las Brus-

quitas». En este último punto la barranca ya no es tan alta y si-

gue bajando basta la boca del Arroyo del Durazno. Acá, las ba-

rrancas ya ajDarecen destruidas en trechos, sustituyéndolas poco á

poco una playa más ó menos accidentada, limitada por un cordón

de médanos que emj^ieza en la boca del Arroyo del Durazno y se

extiende sin discontinuidad hasta más allá del Arroyo Chocorí,

líltimo punto á que llegué en mis excursiones.

Del Arroyo del Durazno hacia el sur sin tomar en cuenta los

médanos, el terreno tiene una altura media de 20 metros, pero los

médanos que lo cubren alcanzan á 25 metros y en algunos puntos

hasta más de 30 metros sobre el nivel del mar.

Con este abajamiento del terreno hacia el sur, los estratos de

las formaciones araucana y j)ampeana se inclinan en la misma di-

rección, de modo que antes de llegar á Miramar las capas de la

formación araucana desajDarecen hundiéndose en el océano; la

barranca en su parte basal queda constituida únicamente por el

pampeano inferior (ensenaclense) el cual de la parte superior déla

barranca ha descendido gTadualmente hacia abajo, hundiéndose

la parte inferior en las aguas del océano.

Con la desaparición de la formación araucana coincide la apa-

rición de nuevas capas arcillosas más recientes sobrepuestas al

ensenadense, las cuales representan el pampeano superior (bonae-

rense).

Entre las capas de estos dos horizontes, aparece una capa ma-

rina bastante delgada, de época más reciente que la de Mar . del

Plata y corresponde al horizonte y transgresión belgranense de

La Plata, Belgrano y región noreste de la j)rovincia de Buenos

Aires.

LA REGIÓN DE CHAPALMALÁN.—PRIMERAS NOTICIAS SOBRE

SU CONSTITUCIÓN GEOLÓGICA.

En toda la región de Chaj)almalán, la costa atlántica está limi-

tada por una gran barranca que forma acantilados verticales de

20 á 27 metros de alto. Al pie de la barranca hay generalmente

una playa angosta de 10 á 20 metros de ancho, pero que en ciertos

puntos puede tener más de 100 metros; esta playa cubierta en to-
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das ]3artes por arer.a, se puede recorrer á pie en mareas ordina-

rias, pero hay trechos bastante extendidos en los cuales las aguas

del océano llegan hasta el mismo pie de la barranca, j sólo pue-

den franquearse en marea muy baja.

Esta serie de acantilados verticales, que empiezan á unos 4 á 6

kilómetros al sur de Punta Mogotes y se extienden hasta más
al sur de la boca del Arroyo de las Brusquitas, es lo que se cono-

ce con el nombre de «Barranca de los Lobos».

Las primeras noticias sobre la naturaleza geológica de estos

acantilados se deben á los señores Heusser y Claraz, que los refie-

ren á la formación jDampeana ^ Pero, es bueno tener i^resente que

esta referencia la hicieron tan sólo por el aspecto de las capas, que

aparentemente y á jDi'imera vista jjarece idéntico al que presentan

las capas de la formación pampeana.

Por mi parte, en 1880, también refiero la gran barranca que se

extiende al sur del Cabo Corrientes, á la formación pampeana^
pero sin conocerla entonces j)Oi' inspección personal sino sola-

mente por la referencia de los dos autores arriba mencionados.

Posteriormente, de 1890 á 1894, empleados del Museo de La
Plata exploraron repetidas veces la mencionada barranca en bus-

<3a de fósiles, haciendo en ella colecciones de importancia. Los
restos de mamíferos fósiles de allí extraídos 23ertenecen en parte

al pampeano inferior (ensenadense), mientras que otros, los que

procedían de la parte basal de la barranca fueron identificados

con algunas de las formas propias de Monte Hermoso. Según los

coleccionistas, estos últimos fósiles venían de la parte más infe-

rior de la barranca próxima al nivel del mar. Según ellos, el pasa-

je de la capa inferior con la fauna de Monte Hermoso al limo su-

jíerior con la fauna del pampeano era gradual, sin que fuera posi-

ble determinar dónde cesa una y dónde em^jieza la otra.

Desde entonces quedó admitido que en la base de las barrancas

de Mar del Plata aparecen á descubierto las capas de Monte Her-

moso con los mismos fósiles que en esta última localidad. Debo
sin embargo agregar que ese resultado no fué consignado en nin-

guna publicación, á menos que haya jDermanecido para mí desco-

nocida.

En 1896, la región en cuestión fué visitada ])0y el célebre geó-

logo y explorador Otto Nordenskjold y por el Dr. Francisco P.

' Heusser y Olaraz, 1. c. p. 25 y passim.
- Ameghino F1. La Formación pampeana, p. 249, a. 1881.

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3*, t. x. Noviembre 20, 1908. 23
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Moreno acompañados por varios empleados superiores del Mnsea
de La Plata, entre otros los Dres. Santiago Eoth j Fernando La-

hille. Sin duda han de haber practicado estudios interesantes y
acumulado un buen caudal de observaciones pero unos y otros

permanecen aún inéditos.

Basado en los datos suministrados por los coleccionistas del Mu-
seo de La Plata, publiqué en 1898 por jDrimera vez la noticia de

que el horizonte hermosense aparece de distancia en distancia en

la playa marítima que se extiende desde Monte Hermoso hasta

Mar del Platal

Al año siguiente (1899) obtuve en compra de un coleccionista,

una hermosísima serie de restos de mamíferos fósiles colecciona-

dos en la Barranca de los Lobos, en la cual había numerosos restos

de los géneros Pachyrticos y DicoelopJiorus que tanto abundan en

Monte Hermoso, pero al tratar de determinar las especies no pude

identificarlas con las ya conocidas. En la creencia de que real-

mente la base de la Barranca de los Lobos representaba el hori-

zonte de Monte Hermoso, no podía explicarme esas diferencias y
suspendí el trabajo de determinación que recién ahora vuelvo á

reanudar.

En 1904 llegaba á Buenos Aires en viaje de estudio el célebre

geólogo alemán Dr. Gustavo Steinmann, quien manifestó el desea

de conocer algunas localidades típicas para el examen de las capas

de la formación pampeana y de las de Monte Hermoso. Lo acom-

pañé en algunas de sus excursiones á localidades próximas á la

ciudad de Buenos Aires conjuntamente con los Dres. S. B,oth y R.

Lehmann-Xitsche. Como antes de volver á Europa deseaba visitar

el yacimiento de Monte Hermoso, ofrecíme jDara hacerlo acompa-

ñar por el naturalista viajero del Museo Nacional señor Carlos

Ameghino, pero el cono espacio de tiempo de que disponía le hizo

titubear. Entonces el Dr. Eoth le manifestó que las mismas capas

aparecen al descubierto en las barrancas al sur de Mar del Plata,

en donde eran de mucho más fácil acceso que en Monte Hermoso.

En vista de este informe el Dr. Steinmann decidió visitar las ba-

rrancas de Mar del Plata guiado j)or el Dr. Eoth y acompañado

por el Dr. Lehmann-Xitsche. Ocultaciones improrrogables no me
permitieron tomar parte en la excursión. La visita á la Barranca

de los Lobos duró un día, incluso el tiempo necesario j^ara ir á ella

desde Mar del Plata y volver á la misma localidad.

1 Ameghino, Fl. Sinopsis geolóyico-paleontolóyica. Segundo Censo Xacioiutl, t. i^

p. 140, a. 1898.
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El Dr. Steinmann clió cuenta del resultado de sus observaciones

en una comunicación á la Sociedad Geológica Alemana, publicada

en 1906, ya mencionada en la introducción á este artículo.

Por su parte, el Dr. Lelimann-Nitsclie en su reciente trabajo so-

bre la formación pampeana y el bombre fósil en la República Ar-

gentina igualmente mencionado en la introducción, publica tam-

bién sus observaciones y hace mención de las del Dr. Steinmann.

Antes de exponer las mías voy á presentar las de los Doctores

Steinmann, Eotb y Lehmann-Nitsclie.

EL HORIZONTE INFERIOR DE LA BARRANCA DE LOS LOBOS

SEGÚN STEINMANN Y LEHMANN-NITSCHE.

El Dr. Steinmann, en su comunicación á la Sociedad Geológica

Alemana, dice que el Dr. Eoth reconoce en la formación pampeana
tres divisiones: pampeano superior, pampeano medio y pampeano

inferior, pero que Ameghino llamajj«7?z/;írtíio¿w/"moral pampeano
medio, y hermofiense ó cajeas de Monte Hermoso al pampeano in-

ferior.

Dice en seguida que «El pampeano inferior se separa distinta-

mente de los dos pisos más recientes. Es un limo de un obscuro

color hígado, que por su asjDccto se parece á la arcilla basáltica;

sus grietas y hendiduras están rellenadas con placas de tosca de

aspecto bizarro y no conozco nada que se le parezca en nuestras

formaciones de loes. Me he apercibido muy claramente de su na-

turaleza particular cuando el Dr. Eoth nos mostró al Dr. Lehmann-
Nitsche y á mí, los puntos en que se encuentran en esta más anti-

gua capa de la Pampa, escorias artificiales y arcillas quemadas que

Ameghino cree son los vestigios de la acción del hombre. Allí, dis-

puestos en capas en una arcilla obscura, descansan en fragmentos

que j)ueden alcanzar el tamaño de nueces, lavas negras, obscuras

y coloradas, no dudosas.

Que se las considere como productos de erupción que hubieran

sido arrojados á través de la atmósfera desde la cordillera distante

más de 1.000 kilómetros, ó que, lo que me parece más probable,

se consideren como un producto del transporte de lavas porosas

por las corrientes de agua, en todo caso, su presencia prueba que
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en la época de la formación del pampeano inferior reinaba una

actividad volcánica muy intensa; á causa de eso es muy probable

que las cenizas volcánicas hayan tomado una gran participación

en la acumulación de las capas inferiores, y la naturaleza particu-

lar de éstas se vuelve así comprensible.»

«Sin embargo, la más antigua división de la Argentina indiscu-

tiblemente forma con las otras un contraste; por otra parte, no es

seguro que posea una extensión tan considerable como aquélla; en

los perfiles del loes en la región de Córdoba, que Bodenbender ha

estudiado con tanto cuidado, á pesar de la facies fluvial que allí

domina se reconocen fácilmente todas las divisiones de la forma-

ción pampeana, jDero no el horizonte más viejo. . .»

«Pero la precisión de la determinación del tiempo, es para la

época diluviana de una imjíortancia tanto más grande que ella nos

permite establecer exactamente las transgresiones prehistóricas

del hombre sobre las diversas partes de la tierra. En la América

del Sur, el hombre no aparece sino con ó en seguida de la fauna del

hemisferio norte, la cual en este continente falta aún completa-

mente en la época de las cajDas de Monte Hermoso y no se extiende

hasta la época del viejo loes (pampeano intermedio de Eoth). Las

trazas seguras más antiguas de la existencia del hombre que me
ha mostrado Eoth en el limo de la Pampa, no remontan más allá

de las cajDas más recientes del loes viejo, quizás llegan solamente

hasta el loes moderno y 23or consiguiente hasta la última época

interglacial. Todos los yacimientos más antiguos son por lo menos

dudosos, como las trazas de la acción del fuego del Cabo Corrientes,

que no son vestigios de la 2)resencia del Homo americanvs, sino

productos naturales que sólo la fantasía del inmigrado Homo euro-

imensYíii podido tomar j)or un producto artificial.»^

En otra comunicación del mismo autor publicada en la Revista

del Museo de La Plata, t. xiv, pp. 4G1-4G3, a. 1907. repite más ó

menos lo mismo.

Las opiniones y observaciones del Dr. Lehmann-Nitsche sobre

la formación pampeana y las capas de Chapalmalán, sobre todo

en lo referente á las relaciones con el hermosense, como lo he di-

cho al principio se encuentran expuestas en una obra voluminosa

sobre el hombre fósil en la Argentina, pero desparramadas en dis-

tintos puntos de la obra y con tal incongruencia que no es fácil

1 Steinmann, G. Uber diluviitm, etc. en Monaísberichte der Deutachen geologi-

uchen Gesellschaft, p. 229, a. 1906.
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reunirías en un todo conciso y claro. Como tengo la intención de

ocuparme de la parte geológica de la mencionada obra en un tra-

bajo especial, acá sólo transcribiré algunos de los párrafos más
importantes que se relacionan con el presente estudio.

«On s'étonnera évidemment de voir qu'en acceptant comme
nous le faisons ici, la división de Eotli, nous ne soyons pas com-

plétement d'accord avec les déductions de Burckhardt exposées

dans la section géologique de ce travail. Burckliardt ne considere

plus le pampeen inférieur de Rotli comme faisant partie de la for-

mationpampéenne; celle-ci comprendrait seulement le «pampeen

supérieur» et «intermédiaire» (tous deux dans le sens de Eotli) et

il serait plus logique, dit-il, de les designer sous le non de loess

jaune (goldgelb) et loess brun (reJibrmín). Jusqu'alors nous n'a-

vions pu, ni Burckhardt ni moi, explorer les gisements du pam-
peen inférieur et l'opinion de Burckbardt se réduisait a une sim-

ple supposition. Mais, en Marz 1901, je visitai personnellement le

parage classique de Monte Hermoso, oú, d'ailleurs, á cause de l'en-

sablement enorme de la barranca, il n'y avait pas grand cliose á

voir; plus tard, en 1905, je me joignis á l'expedition que M. le

professeur Steinmann, accompagnó du Dr. Santiago Rotli, entre-

prit á Mar del Plata, oú les coucbes du pampeen inférieur (Monte

Hermoseen) affleurent beaucoup plus nettement sur le rivage et

sont incomparablement plus fáciles á étudier qu'elles ne le sont

a Monte Hermoso. Dans tous les cas, le «pampeen inférieur» du

systéme de Rotb. a23partient aussi a la formation pampéenne et,

dans mes notes, comme déjá en 1901, j'indiquai « brun pain d'épi-

ces» (pfefferJttichenbratín) comme couleur corresjjondante á son

loess tandis que Steinmann annotait «brun de foie» (léberhrann) ^

«Au cours des mois de février et mars 1887, Amegbino s'était

occupé de Fétude de la géologie et de la faune paléontologique de

la partie du rivage de l'océan Atlantique connue sous le nom de

Monte Hermoso. Darwin est le premier qui nous fit connaitre ce

23arage situé á environ 60 kilométres de Babia Blanca. Nous avons

déjá dit qu'Amegbino considere les coucbes de Monte Hermoso
comme prépampéennes, c'est-á-dire miocénes. Suivant Roth,

elles constituent la formation pampéenne inférieure et je me relie

complétement a son opinión, que, du reste, M. le Professeur Stein-

' Lehmann-Nitsche R. Nouvelles recherches sur la forination j^avijiéenne etVhovime

fonnile de la Répúhlique Argentine, pp. 208-204, a. 1907.
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mann lui-méme a ratifiée derniérement (v. plus loiiij. Je connais

l'eudroit classique de la dite localité par inspection personnelle ^

«Les restes de scories attribuós aux anciens fo3^ers par Ame-

gliino existent auMusée de La Plata; ils sout encoré partiellement

enveloppés de loess et, comine je l'ai déjá dit ils fureiit trouvés

2Dar Amegliino lui-méme et plus tard par M. Pozzi a Monte Her-

moso d'oú ils furent exi^ediés au Musée de La Plata. Mon voyage

du 20 de mars 1901, a cette localité ne donna pas de résultat, par

la raison que la hauteur était couverte de végétation jusqu'á 6

métres du j^ied, et Fon ne pouvait penser á trouver ni terre cuite?

ni scories. Cependant le hasard plus tard me vint en aide. M. le

professeur Steinmann, á son retour de Bolivie, desira connaitre

les profils principaux de la formation pampéenne et entreprit sous

la direction du docteur Rotli une excursión á laquelle je me joig-

nis, désireux surtout de connaitre plus á fond la formation pam-

péenne inférieure».

«Comme elle est tres visible á Mar del Plata et que ce point est

de facile accés, c'est la que nous nous dirigeámes. Le 6 avril 1904,

nous visitámes la falaise au nord de Mar del Plata; les couches su-

périeures du pampeen inférieur (systéme de M. Rotli) y sont bien

visibles. Le lendemain nous nous dirigeámes au sud vers le Cap

Corrientes, qui forme une inmense plage souvent á découvert, oü

la mer ne bat pas le pied de la falaise. Le Dr. Eoth découvrit le

premier sur le rivage méme que nous parcourions de petits frag-

ments de scorie, solidement encastres dans la roche et bientot

apparurent a hauteur d'liome et plus dans la falaise méme de vé-

ritables coucbes de scories, de 6 a 8 métres d'extensión et une

épaisseur jusqu'á de 15 centimétres. Nous avions done retrouvé á

Mar del Plata dans des conches identiques de la formation pam-

péenne, des restes semblables á ceux que MM. Ameghino et Pozzi

avaient rapj)ortés de Monte Hermoso, et qu'ils considéraient com-

me du loess cuit et vitrifié, et la comparaison des spécimens indi-

quait entre eux une concordance parfaite ^

' Ibid, p. 455.

2 Ibid, pp. 459-4G0.
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NOMENCLATURA.

No me es ^íosible continuar con el examen del terreno y la ex-

posición de mis observaciones, sin aclarar antes todo lo que se

refiere á la nomenclatura de la cual lian heclio un verdadero gali-

matías.

En esos trabajos se babla del pampeano inferior de Amegliino y
del pampeano inferior de Rotb; de las capas de Monte Hermoso

según el sistema de Amegliino y del pampeano inferior é interme-

dio según el sistema de Eotb; de correlaciones entre los horizontes

establecidos por uno de esos autores con nombres definidos, con

los establecidos por el otro con los mismos nombres; se refiere el

liermosense al pampeano inferior con el cual no tiene absoluta-

mente nada que ver, etc., etc. Una confusión espantosa en la cual

lio tengo ni culpa ni parte.

Es con verdadero sentimiento que voy á tratar este ¡lunto por

cuanto se encuentra de por medio mi buen amigo el Dr. Santiago

Eotb, por quien tengo la mayor estima, j)ero la verdad científica

está por encima de las relaciones j^ersonales.

Si el Dr. Eoth. considera las capas del hermosense como repre-

sentantes de su pampeano inferior tal como él lo ha definido ^, in-

curre en un error colosal é inexplicable, que no tiene de su parte

ninguna justificación, y el Dr. Lehmann-Nitsche, adhiriéndose á

tal o^jinión demuestra poseer muy poco criterio geológico. En
cuanto á la opinión del Dr. Steinmann sobre este punto en parti-

cular no tiene importancia alguna, pues habiendo sido conducido

sobre el terreno, se le dijo que se encontraba en presencia del

pampeano inferior y juzgó de los hechos conforme se los presen-

taban.

Para que los lectores puedan darse perfecta cuenta de la enor-

midad de los errores de nomenclatura geológica contenidos en los

párrafos transcriptos, voy á tratar de presentar los hechos en la

forma más concisa y clara posible, examinando : primero, el pam-

peano inferior en el sentido de Ameghino; segundo, el pampeano

inferior en el sentido de Eoth, y por último las capas de Monte

Hermoso, ó sea del horizonte hermosense.

1 RoTH S., Beobachtungen, etc., 3'a arriba citada.
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¿Qué es el 2mmpeano inferior ú Jiorizonte ensenadense de Ame-

ghino?

El pampeano inferior de Amegliino tal como fué determinado

por el autor en 1880 (La Formación pampeana) son las capas con

Typofheritim cristatum, que constituyen más ó menos la mitad in-

ferior de la formación pampeana y que descansan sobre la forma-

ción de arenas semifluidas que en esa época se conocían con el

nombre de «arenas subj)ampeanas». Estas ca|3as arenosas fueron

designadas más tarde por el Dr. Doering con el nombre de «hori-

zonte puelcbense» é incluidas en su formación araucana. Como lo-

calidad típica del pampeano inferior, fué escogida por el autor la

ciudad de Buenos Aires, en donde las capas de este horizonte apa-

recen á descubierto en el lecho del Río de la Plata.

Más tarde, con el propósito de regularizar la nomenclatura por

horizontes y con nombres simples de igual desinencia, el autor

constituyó con el pampeano inferior el horizonte ensenadense» ^

Por consiguiente, el nivel ú horizonte constituido ])or el pam-

peano inferior ó ensenadense quedaba perfectamente determinado

y de una manera precisa tanto bajo el punto de vista estratigrá-

fico como paleontológico, y con designación de la localidad que

debía servir de tipo, á partir del año 1880. Un perfil geológico es-

quemático muestra muy claramente la disposición relativa de las

capas *.

A partir de ese momento, ya nadie tenía derecho j)ara interpre-

tar el pampeano inferior de una manera distinta, es decir, para

designar con el mismo nombre otra serie de cajDas de distinta época

y con otra fauna.

Estos son principios tan claros y tan vulgares que no debe igno-

rarlos ninguna persona que se ocupe de investigaciones científicas,

pues sin ellos toda la armazón que sirve de sostén á nuestros co-

nocimientos se vendría al suelo.

¿Qué es elpampeano inferior de RotJi?

Siete años más tarde, en 1888, el señor Roth - divide la forma-

ción pampeana en tres horizontes: pampeano superior, pampeano

intermediario ypampeano inferior. El j)ampeano inferior de Eoth ^,

está constituido por la parte la más inferior de la formación visi-

1 Ameghino, F. Contrib. aJ conocim., etc., ya citada, p. 29, a. 1B89.

^ Ameghino, F. La Formación pampeana, p. 229, 232, 324, 333 y 334, pl. i, a. 1881.

^ E.OTH, S. Beobachtungeuy etc., ya, citada.
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ble en la base de la barranca del Eío Paraná en la región de San

Nicolás á Baradero, conteniendo como fósil característico el Ty-

pothermm cristafnm. El autor acompaña un perfil de la Barranca

del Paraná en San Nicolás, en el cual se ve dibujado el 23ampeano

inferior en la base de la barranca casi al nivel del agua del río.

El pampeano inferior de Eoth quedó desde entonces perfecta-

mente determinado: primero topográficamente por la localidad

destinada á servir de tipo fijada por el autor en la región de San

Nicolás á Baradero; segundo, estratigráficamente, como represen"

tado por la parte la más inferior de la formación accesible á la vista

en la barranca del Paraná, en la región señalada como tipo: tercero,

paleontológicamente por la presencia del TypotJiermm cristattim

y demás especies que lo acompañan.

A partir de ese momento, nadie, sin exceptuar al señor Roth,

tenía derecbo á sustituir el pampeano inferior de Eotb, por depó-

sitos de otra localidad, con una posición estratigráfica completa-

mente distinta y con una fauna paleontológica absolutamente di-

ferente.

Todo esto es igualmente claro y fuera de toda discusión.

Veamos abora cuál es la diferencia entre el pampeano inferior

de Amegbino y el pampeano inferior de Rotb.

Tanto el uno como el otro comprenden la parte más inferior de

la formación pampeana.

Las capas del pampeano inferior de Buenos Aires, que consti-

tuyen el «pampeano inferior» en el sentido de Amegbino, pueden

seguirse sin interrupción basta San Nicolás, en donde ellas consti-

tuyen el pam^Dcano inferior en el sentido de Eotb. El Typotlierium

crisfatum que paleontológicamente caracteriza el «pampeano infe-

rior» de Buenos Aires en el sentido de Amegbino, se encuentra en

las mismas capas basta San Nicolás, en donde es característico del

« pampeano inferior » en el sentido de Eotb. El « pampeano

inferior» en el sentido de Amegbino, que en Buenos Aires des-

cansa sobre la potente serie de capas arenosas del borizonte

puelcbense, se sigue sin discontinuidad basta San Nicolás, en

donde el «pampeano inferior» en el sentido de Eotb descansa

también sobre las mismas capas arenosas del borizonte 23uelcben-

se, las cuales se extienden igualmente sin interrupción desde San

Nicolás basta Buenos Aires.

Es, pues, evidente que, el pampeano inferior de Eotb correspon-

de al pampeano inferior de Amegbino. Hay, sí, una diferencia,

pero que no tiene en la cuestión principal importancia alguna, y
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Gs que, Amegliino comprendía en el pampeano inferior, más ó me-

nos la mitad inferior de la formación, mientras que el joampeano

inferior en el sentido de Eothsólo comprendía la parte basal, más

ó menos el tercio inferior de la formación.

Hasta esa época (1886 Amegliino, 1888 Eotli), no se hace mención

de las capas de Monte Hermoso en ninguno de los trabajos de los

mencionados autores ^

¿Qué son Jas capas de Monte Hermoso ó el horizonte hermosense?

Monte Hermoso, á unos 60 km. al nordeste de Babia Blanca, es

una elevación del terreno cubierta por arenas movedizas, de unos

36 metros de alto. Por el lado del mar, esta elevación termina en

una barranca que constituye su base y está formada |)or capas de

origen subaóreo bastante parecidas á las de la formación pampea-

na, aunque de una naturaleza bastante más arenosa. Esas capas

contienen numerosos buesos fósiles, sobre todo de mamíferos.

A pesar de la proximidad de esta localidad al yacimiento ¡pam-

peano de Punta Alta, Darwin, que fué el primero en mencionarla,

duda de si realmente debe incluirse en la formación pampeana.

En mi visita á este punto en Marzo de 18S7, anunció desde el

mismo yacimiento, que Monte Hermoso representaba un horizon-

te intermedio entre el del Paraná y el del ¡Dampeano inferior 2. Un
mes después, estudiando la fauna, confirmé de un modo definitivo

que Monte Hermoso era un yacimiento prej^ampeano ^, agi'egando

corto tiemjío después, más amplios detalles *, que confirmaba al

Para daráe exacta cunrita de la larga gestación déla nomenclatura de Roth j'

su significado primitivo, consúltense igualmente sus comunicaciones anteriores

sobre el mismo tema

Una, del año 1881, en comunicación epistolar alDr. Vogt, se en-,uentra en las

publicaciones de la Sociedad de Antropología de Paris (Vogt, Cari.. Squelette hu-

iiiain associé aux Gli/pfodontex, en Bull. Soc. Anlhr. de Paris, a. 1881, pp. 693 á (597).

La segunda, es del año 1881, y se encuentra en un catálogo de fósiles de la for-

mación i^ampeana destinados á la venta. (Fossües déla Pampa (Amérique da Sud),

Catalor/ue N." 2, Santiago Roth, San Nicolás, Réjmblique Argentine, Genova, 1884,

p. 3). No puedo prescindir de presentar á los lectores un párrafo que es una síntesis

muy clara de la nomenclatura de Roth y el significado primitivo de sus tres hori-

zontes: «Dans ce catalogue, je parle du pampeen supérieur, inférieur et intermé-

diaire,entendant par la seulement la partie de la formation pampéenne qui con-

tient des restes fossiles; appelant supérieure la conche qui suit immediatement le

tf'rrain humique, inférieure celle qui est la plus proche du niveaux des eaux et in-

termédiaire celle qui les separe».

^ Ameguino, F. Monte Hermoso, p. 5, a. 18S7.

^ Ameghino, F. Apuntes preliminares sobre mamif. fos. de Monte Hermoso, p. 20,

a. 1887.

" Ameghino, F. El Yacimiento de Monte Hermoso, a. 1887.
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año siguiente en presencia de nuevos materiales recogidos por

Carlos Amegliino en la misma localidad ^

Finalmente, en 1889, en el resumen geológico que precede mi

trabajo sobre los mamíferos fósiles de la Eepública Argentina ^,

agrego nuevos detalles y determino por primera vez la posición

geológica precisa del mencionado yacimiento que coloco en la for-

mación araucana de Doering como constituyendo un nuevo hori-

zonte que designo con el nombre de bermosense; coloco este hori-

zonte encima del horizonte araucaniense de Doering y debajo del

horizonte jjuelchense del mismo autor (Conti'ihuc, etc., p. 14).

En las páginas 25 y 26 de la misma obra doy nuevos detalles

sobre la constitución y la disj)Osición de las capas de este horizon-

te, como también la enumeración de los fósiles más característicos,

cuyos géneros más notables son Trigodojí, Xotodon, Pachyrticos,

Dicoelophorns, Ploho2Jhort(S, etc. En la misma página
( pág. 26, se-

gunda columna, «puelchense») digo que en Monte Hermoso las ca-

pas del horizonte hermosense están cubiertas ^^oi' una formación

de arenas estratificadas de 6 á 8 metros de espesor pertenecientes

al horizonte puelchense ^

A partir de ese momento ya nadie tenía el derecho de cambiar

el nombre de este horizonte, que de acuerdo con las reglas de la no-

menclatura científica quedaba perfectamente caracterizado por la

localidad típica de Monte Hermoso, por su posición estratigráfica

entre dos horizontes de la formación araucana y por su fauna pa-

leontolóo-ica absolutamente característica.

Tenemos entonces:

1.° Que el pampeano inferior tanto en el sentido de Roth como

en el de Ameghino (horizonte ensenadense), comprende la parte

inferior de la formación pam]3eana y descansa sobre el horizonte

puelchense, mientras que el horizonte hermosense de Ameghino

' Amkghixo, F. Lista de los maniiferos fósiles de Monte Hermoso, p. 21, a.

2 Amicghino, F. Contrib., etc., pp. 25-26.

' La potencia de esta formación arenosa es mucho mayor; en puntos alcanza

más de 20 metros de espesor, pero en su mayor parte está cubierta por la arena

movediza de los médanos.
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se encuentra debajo de ese mismo horizonte puelcliense qne lo se-

para del pampeano inferior ó ensenadense ^

2.'' Que la fauna mamalógica del pampeano inferior en el sentido

de RottL es absolutamente la misma fauna del pampeano inferior

(ensenadense) en el sentido de Amegliino^ pero es absolutamente

diferente de la fauna mamalógica del bermosense.

De los mamíferos que enumera Rotb en su lista como habiéndo-

los encontrado en su pampeano inferior (Beohachhtngen, etc.^ pp.

400-401), no bay una sola especie que se encuentre en el bermosen-

se. El bermosense á su vez ba proporcionado unas 160 especies de

mamíferos, de las cuales ni una sola se ba encontrado en el pam-

peano inferior, en el sentido de Rotb, ni en la región escogida por

Rotb como localidad tipo para su 23amj)eano inferior.

Querer substituir el verdadero pampeano inferior de Rotb, re-

presentado típicamente en el pampeano inferior de San Nicolás^

Baradero y San Pedro, por las capas del horizonte bermosense,

es el escamoteo geológico más colosal que se pueda imaginar. Se

trata de una cuestión tan importante, que no me contento con lo

expuesto, y la trataré más á fondo en una memoria es23ecial ^.

' En realidad la distancia entre el bermosense y el ensenadense ó pampeano in-

ferior es todavía mayor, puesto que el nuevo horizonte chapalmalense que cons-

tituye el motivo de esta memoria, como se verá más adelante, se intercala entre

el bermosense y el puelcbense.

^ En el momento de corregir las pruebas de estas páginas, tomo conocimiento

de una memoria reciente del Dr. Rotb, titvilada Beitrag ziir Gliederung der Sedi-

nientalÁarjeriingen in Patagonien nnd der Pavipasregion, publicada en Neues Jabr-

biich für Mineralogie, Geologie vnd Paláontologie. xxvi. Beilage-Band. Erste? Heft.

Agosto 1908. En esta memoria el autor dice que los depósitos de limo de la

parte inferior de las barrancas de Mar del Plata, son contemporáneos de los

de Monte Hermoso, y que unos y otros representan el pampeano inferior. Lo

más grave es que realmente trata de efectuar el escamoteo á que me refiero más

arriba, en una forma que no puedo comprender á qué propósito responda, y
me asalta la duda de si tales juegos de prestidigitación deben tomarse en

serio. En la página 135 dice, que las capas de la región de San Pedro, etc., que

había tomado como tipo de su pampeano inferior, no deben ahora considerarse

como pampeano inferior, sino como pampeano medio. Los fósiles procedentes

de la misma región que dio como característicos del pampeano inferior, dice

que ya no deben considerarse como tales sino como propios del pampeano me-

dio! El pampeano inferior típico con sus fósiles característicos ya no se en-

cuentra en las barrancas del Paraná en la región norte de la provincia de Bue-

nos Aires, sino en el extremo sur, en Monte Hermoso, localidad geológica y
paleontológicamente desconocida en la época en que establecía su división de la

formación pampeana en pampeano superior, medio é inferior. La formación ma-

rina del Paraná (paranense), que en esa época creía correspondía al pampeano

medio, ahora constituye la parte inferior del pampeano inferior, en el que tam-

bién coloca el mesopotamiense, el araucanense, el puelcbense, y naturalmente
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CONSTITUCIÓN DE LA BARRANCA DE LOS LOBOS.

Cuando llegué á la Barranca de los Lobos, me alejó á unos cien

metros de la base de ésta y dirigiendo la vista al acantilado, me
apercibí inmediatamente que la barranca estaba formada por dos

series de estratos muy distintos. La serie inferior que sube desde

un tercio basta la mitad ó más del alto de la barranca es de color

generalmente más obscuro, mientras que la serie superior que llega

basta la superficie ó sea basta la tierra vegetal, está constituida

por estratos generalmente de color algo más claro que los de la se-

rie inferior.

La figura adjunta, n.° 4, es un perfil de las barrancas de la costa

atlántica desde Punta Mogotes basta el Arroyo Cbocorí, que per-

mitirá darse exacta cuenta de los detalles que presenta la constitu-

ción geológica de la mencionada región que exj)ongo en seguida.

Hecba esta primera constatación, me dirigí inmediatamente á

coleccionar los fósiles que abundan en ambas series, pero, sobre

todo, en la inferior. Pocas boras me bastaron para convencerme

también el nuevo horizonte chapalmalense que describo en esta memoria. El tal

pampeano inferior de Eoth se vuelve así un verdadero refugium pecatorum. En
esa forma todo es permitido y ya. no hay nomenclatura posible. Esos realmente

son verdaderos embrollos científicos.

La misma formación pampeana tan bien delimitada y circunscripta por los traba,

jos de Darwin, D'Orbigny, Eravard, Burmeister, Doering, Aguirre, Zeballos, Ame-

ghino, etc., para el Dr. Eoth se vuelve algo elástico que puede prolongarse inde-

finidamente hacia el pasado á medida que se encuentran nuevas capas de oi-igen

subaéreo, más ó menos parecidas á las superficiales. Para conseguir esto, le

basta decir que la palabra «formación» es una expresión exclusivamente litológica

cuando todos los geólogos le dan dos acepciones muy distintas según los casos; una li-

tológica en la que siempre va acompañada del nombre de la roca que constituye la

formación; y otra de época ó conjunto de terrenos de una época determinada. Es

con esta última acepción que se ha empleado en formación pampeana para de-

signar los depósitos de transporte subaéreo de la llanura argentina caracteriza-

dos por la fauna mamalógica designada con el nombre de fauna pampeana. Esta

es la acepción clásica y umversalmente reconocida. Dice el eminente decano de

los geólogos vivientes: «La parte estratificada de la costra terrestre, y la cronolo-

gía geológica por tanto, puede dividirse en grupos naturales de estratos ó forma-

ciones caracterizadas por una facies común de sus restos orgánicos; esto es, por la

presencia de muchas especies ó géneros característicos, por un parecido general

de sus tipos paleontológicos ó por caracteres propios de la región.» Archibald

Geikie, Geología, p. 241, a. 1895.
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que las dos series representaban dos formaciones con fósiles com-

pletamente distintos.

La serie inferior contiene una fauna de mamíferos completa-

mente distinta de la que caracteriza la formación pampeana,

pero que presenta mayores analogías con la de la formación arau-

cana tal como nos es conocida por el yacimiento de Monte Her-

moso. Es esta formación inferior de la Barranca de los Lobos, ó

hablando más exactamente, la parte basal de esta formación

próxima al nivel del agua del mar, que se liabía considerado como

correspondiente á las capas de Monte Hermoso, esto es, del hori-

zonte hermosense.

Esta asimilación fué un error, -pues, como pronto veremos, la

formación inferior de la Barranca de los Lobos rejDresenta un ho-

rizonte nuevo, más reciente que el de Monte Hermoso, y que para

facilitar la comprensión de los datos que siguen designaré desde

ya con el nombre de «horizonte chapalmalense».

La serie superior contiene la fauna de mamíferos propia de la

formación jDampeana, pero con las especies características de la

parte basal designada ^^i'imei'amente como pampeano inferior

(Ameghino, Eoth), y más tarde, de acuerdo con la nomenclatura

geológica topotípica con el de piso ú horizonte ensenadense. Del

pampeano superior sólo hay vestigios en algunas hondonadas y en

los valles de los arroyos que corren al Atlántico.

La formación inferior ó sea el horizonte chapalmalense, con-

tiene restos de PacJiyriicos, Dicodophoms, Tremacyllns, PifJiano-

thomys, TetrastyJtis, Fraetiphvacüís, Mncroeuphractus, etc., géneros

característicos de la formación araucana.

La formación superior contiene restos de Glyptodon, Panochtns,

Eumylodon, OnoJiijypidion, Lama, etc., géneros característicos de

la formación pampeana.

La referencia de la formación superior al horizonte ensenadense

es absolutamente segura, no tan sólo por la relación estratigráfica,

naturaleza del terreno, etc., sino también por la fauna, constituida

por especies que, como Typothevium cristatum, Glyptodon Muñizi,

Sclcrocalyptus pseudornatus, etc., son exclusivas de este horizonte

y comunes en la base de las Barrancas del Norte, en donde al ho-

rizonte ensenadense se encuentra sobrepuesto y bien desarrollado

el horizonte bonaerense.

La separación entre las dos formaciones y las dos faunas es tan

neta como si estuviera trazada con un hilo. La separación es una lí-

nea debajo de la cual se encuentra la fauna araucana é inmediata-
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mente arriba la fauna pampeana, dándose el caso que llegando á la

línea divisoria puede encontrarse una coraza de Glyptodon de la

parte inferior de la formación pampeana, casi en contacto con

un cráneo de Pacht/rucos del piso chapalmalense.

Esta superposición de faunas y el cambio brusco de una á otra,

indica la existencia en este punto de un hiato geológico y paleon-

tológico, y de consiguiente la existencia de una discordancia entre

ambas formaciones de la que me ocuparé algo más adelante.

La línea de separación entre la j)arte de la barranca que co-

rresponde á la formación araucana (piso chapalmalense) y la que

representa la formación pampeana (piso ensenadense), ha pasado

desapercibida á mis predecesores, ]3orque la buscaban abajo, pró-

xima al nivel del agua, mientras que se encuentra arriba. Es tam-

bién debido á esta deficiencia de observación que han creído exis-

tía una transición gradual de las capas que atribuían erróneamente

al hermosense, á las capas de la formación pam^jeana.

Otro error de observación que los ha conducido á esta falsa con-

clusión, es el de haber creído que el limo de la formación antigua

que creían corresponder al hermosense, se distinguía por un color

es^^ecial, un color obscuro parecido al del hígado (leherbrauQi,

como lo ha designado Steinmann). Efectivamente, próximo al ni-

vel del agua y también en contacto con ésta, el limo chapalma-

lense es generalmente (no siempre) de un color cafó obscuro bas-

tante acentuado, pero á medida que se observa en un nivel más

elevado se vuelve de un color gradualmente más claro hasta tomai'

un tinte gris rojizo muy claro. Tomando un trozo de ese limo obs-

curo que se encuentra próximo al nivel del agua y dejándolo secar,

pierde el color obscuro para tomar el color gris rojizo mencionado.

Quiere decir, que el color obscuro de hígado ó color café atribuidos

á las capas del horizonte chapalmalense que tomaban j)Oi' pam-

peano inferior, es debido únicamente al agua de que está impreg-

nado. Como este color obscuro desaparece gradualmente hacia

arriba á medida que el limo se vuelve más seco, han tomado esta

transición de color producida por la mayor ó menor cantidad de

agua higroscópica que contiene el terreno, como una transición

gradual de la formación antigua (chapalmalense) á la formación

pampeana.

En los nuevos trabajos sobre la formación j)ampeaua de los se-

ñores Burckhardt, Lehmann-Nitsche y Steinmann no hay nada de

tan desgraciado como la introducción del color como principal

distintivo característico de los distintos horizontes. Lo demuestra
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irrevocablemente el ejemplo expuesto al que podría agregar varios

otros!

Volviendo á la división inferior ó cliapalmalense, las cajjas de

este horizonte están constituidas por una arcilla muy fina, con muy
poca cal distribuida en la masa, y con muy poca arena; es induda-

blemente un limo muy parecido al del pampeano inferior (ense-

nadense) del lecho del Río de la Plata en la ciudad de Buenos
Aires. La sola diferencia notable consiste en que el limo chapal-

malense es generalmente mucho más compacto, aunque hay partes

en que se conserva relativamente blando.

Bajo el 23nnto de vista de los dos componentes principales, la

arcilla y la arena, el limo ó terreno del chapalmalense es muy dis-

tinto del limo ó terreno del hermosense. En el limo chapalmalen-

se, como ya lo he dicho, la arcilla casi siempre domina sobre la

arena, siendo esta última de grano muy pequeño ; el conjunto es

un loes en el sentido que se ha dado á esta palabra, aunque siem-

pre mucho más duro y más compacto que los depósitos de limo

que en Europa se distinguen con el mismo nombre y sin duda

también de distinto origen. En el terreno de Monte Hermoso la

arena jDredomina en mucho sobre la arcilla, siendo además de

grano mucho más grueso : á veces falta también la cal en su com-

posición. Debido á esas circunstancias el terreno de las capas de

Monte Hermoso ya no puede considerarse como loes, aunque en la

masa en general aparecen subordinados pequeños depósitos en

los que predomina la arcilla.

En las capas del horizonte chapalmalense el elemento calcáreo

se encuentra distribuido de un modo muy desigual. En algunos

puntos la masa arcillosa contiene tan j)Oca cal que no hace efer-

vescencia en los ácidos, mientras que en otros está distribuida en

la masa en ^^roporción de un cinco á seis por ciento. Por f:n, en

otras partes es tan abundante que consolida la arcilla transformán-

dola en roca dura ó tosca, que puede presentarse en estratos hori-

zontales generalmente delgados ó en concreciones irregulares, ó

también en grandes masas amamelonadas y ramificadas, presen-

tando formas á cual más caprichosas.

Como un carácter general que distingue el chapalmalense del

pampeano ensenadense que le está sobrepuesto, puede mencionar-

se el de la tosca, que es siempre mucho más abundante en este

iiltimo horizonte que en el inferior.

La naturaleza de la tosca es además distinta en ambos horizon-

tes. La del pam^^eano es siempre menos compacta, más blanda y
Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Noviembre 24, 1908. 24
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más liviana. Consta siempre de una mezcla de arcilla y carbonato

de cal, sin sílice ó sólo en pequeñísimas cantidades, aunque siem-

pre la contiene en forma de inclusiones de granos de arena cuar-

zosa, á veces tan pequeños que sólo son visibles con un lente. Esa.

tosca pampeana golpeada con un martillo se divide en pequeños,

trozos irregulares ó se transforma en polvo.

La tosca del cbapalmalense como la de la formación araucana,

en general, es muy distinta. Es mucho más compacta, más densa,

y de consiguiente más pesada, y muclio más dura, tan dura que

raya el vidrio. Golpeada con un martillo se desjDrenden del bloque

cascos de fractura concoide. Esta dureza y modo de fractura son

debidos á que contiene una proporción considerable de sílice.

En la superficie de las barrancas y sólo basta unos pocos metros

en el interior de ellas hay otra clase de tosca completamente dis-

tinta, que puede considerarse como exclusivamente projna de la

barranca; ésta es un ¡producto actual que se está formando á nues-

tra vista. Es esta tosca la que tanto ha llamado la atención de

Steinmann cuando al describir el limo de esas barrancas, dice:

« Sus grietas y hendiduras están rellenadas con placas de tosca

de un aspecto bizarro».

Las grietas y hendiduras constituyen un fenómeno limitado

exclusivamente á la barranca. A diferentes niveles de los acanti-

lados se ven salir vertientes, algunas tan caudalosas que parecen

verdaderos arroyos, tanto que Heusser y Claraz creyeron que una

de estas vertientes de la extremidad norte de la barranca, que es

en donde más abundan, podía ser el desagüe subterráneo de la La-

guna de los Padres ^.

Estas vertientes son alimentadas por el agua de la primera napa

incluida en la formación pampeana, agua que viene infiltrándose

en el terreno desde la sierra vecina. La base de la sierra está cu-

bierta hasta una cierta altura por un grueso dej)ósito de caliza,,

probablemente de edad secundaria, de donde resulta que todas

esas aguas que se desprenden de la sierra y sus alrededores están

sobresaturadas de carbonato de cal.

Siguiendo el declive del suelo por entre las capas de la forma-

ción pampeana, esas aguas llegan hasta la costa, de donde caen al

mar por las vertientes mencionadas.

Ahora bien: debido á la acción de las olas en la base de la barran-

ca durante la alta marea y también durante las tempestades, por

' Heusser et Claraz,!. c, p. 58.
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un lado, y por otro al enorme peso de la masa en forma de muralla

combinado con la acción del agua de lluvia y la acción atmosféri-

ca, se forman en el terreno grietas paralelas á la costa, que gra-

dualmente se vuelven más profundas y provocan poco á poco la

formación de grietas transversales que dividen la barranca en

grandes trozos. Las aguas de la primera napa que corren entre las

capas de la formación pampeana, al llegar cerca de las barrancas

penetran en estas grietas y hendiduras por las que corren hasta

llegar á la superficie de la j)ared de la barranca constituyendo las

vertientes en cuestión.

Estas aguas depositan sobre las paredes de las grietas y hendi-

duras en que corren una capa de carbonato de cal, cuyo espesor

aumenta gradualmente.

Los grandes bloques de la barranca son poco á poco corroídos

por el agua ó se desprenden j^or su2:)ropio peso y quedan entonces

á la vista esas placas de tosca más ó menos verticales y de aspecto

tan bizarro, que no hay que confundirlas con las toscas de forma-

ción antigua características del chapalmalense.

Estas incrustaciones ó enchaj)ados calcáreos de la barranca

23ueden formarse no sólo en el interior de las grietas sino tam-

bién al aire libre. Este modo de formación se observa muy clara-

mente en puntos en que el agua sale hacia la mitad de la altura de

la barranca deslizándose hacia abajo sobre la superficie de ésta en

innumerables pequeños hilos de agua que depositan gradualmente

una capa de una substancia blanca de aspecto granuloso; es la

cal que se deposita en el jílano al descubierto sobre el cual corre

el agua.

Otro elemento que entra en la composición del limo del chapal-

malense, son las cenizas volcánicas, pero sólo en determinados

puntos y siempre en pequeña cantidad; nunca constituyen verda-

deras capas, como sucede en la formación pampeana ó en las for-

maciones terciarias de Patagonia. Esto está en completa contra-

dicción con la opinión de Steinmann, según la cual en la época de

la formación de esas capas, debía reinar una intensa actividad

volcánica. A juzgar por la poca cantidad de ceniza volcánica mez-

clada con el limo chapalmalense, parece al contrario que durante

esa época la actividad volcánica fué menos intensa que durante la

época de la formación pamj)eana.

Los otros componentes del terreno son distintos óxidos de fie-

rro y de manganeso, encontrándose en mayor abundancia en las

toscas á las cuales dan colores obscuros de distintos matices.
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En cnanto á las escorias que se encuentran diseminadas en la

misma formación y que fueron tomadas por Steinmann como lavas

volcánicas, son escorias que se lian producido en fogones ó gran-

des hogueras encendidas por el precursor del hombre en esa lejana

época.

Sobre este punto mi afirmación es absoluta j desprovista de la

menor duda. He encontrado los fogones in sitn con el pasaje del

limo normal á la arcilla cocida color ladrillo y de esta á las esco-

rias. He recogido trozos de esas escorias que contienen en su inte-

rior trozos de carbón vegetal, hojas de cortadera, trozos de ma-

dera y otros restos vegetales y huesos de animales extinguidos.

Conjuntamente con esos trozos he recogido huesos quemados,

huesos tallados y partidos, con rayas é incisiones, etc., todo un

conjunto que no j)uede dejar absolutamente la menor duda. Lo

que realmente constituye el más alto colmo de la fantasía, es supo-

ner que esas masas, algunas de varios kilogramos de peso, hayan

podido ser arrojadas por los volcanes de los Andes y lanzadas al

través de la atmósfera hasta una distancia de más de mil kilóme-

tros! No entro en más detalles sobre este material jDorque será des-

cripto en una obra esjíecial'.

En su conjunto la disposición del chapalmalense es la de un de-

pósito estratificado, generalmente en forma de bancos de uno ó

dos metros de espesor sobrepuestos unos á otros y que se distin-

guen por diferencias de color, por el grado de consistencia, á veces

también por su composición más ó menos arenosa ó arcillosa, ó

por la caliza que contienen. Hay puntos, sin embargo, en los cua-

les los mismos bancos aparecen constituidos j)or estratos horizon-

tales muy delgados.

En la continuación horizontal de esos bancos y estratos, mués-

transe interrupciones é irregularidades producidas por denudacio-

nes acaecidas en la misma época de la formación. Esas denudacio-

nes han cavado dejDresiones ó torrenteras que se han rellenado con

limo de la misma formación que ya estaba endurecido y fué arras-

trado por las corrientes en forma de j^equeños trozos rodados mez-

clados con limo más fino, de aspecto pulverulento.

1 Es claro que no pueden modificar absolutamente en nada mi criterio las con-

clusiones demasiado ligeras y excesivamente infantiles de mi distinguido colega
^

amigo y discípulo, el señor profesor Cutes, publicadas en un folleto que acaba

de aparecer mientras escribo estas lineas (Félix F. Outes, Dr. Enrique Heurero

DucLoux, Dr, H. Bücking. Estudio de las sujjuestas escorias y tierras cocidas de la

serie pampeana de la República Argentina, en Revista del Museo de La Plata, t. xv,

pp. 138 á 197, Septiembre de 1908).
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En esas cuencas de denudación vueltas á rellenar por las aguas,

no se encuentran vestigios de seres de agua dulce ó fluviátiles, de

donde se deduce que esas corrientes no eran permanentes, sino

transitorias, formadas jíor las aguas de las lluvias solamente en la

época de éstas.

Tampoco se ven esos depósitos lacustres más ó menos verdosos

que son tan frecuentes en la formación pampeana de otras regio-

nes de la provincia. En verdad, tales depósitos no faltan en abso-

luto pero son sumamente raros y de extensión muy reducida.

Esta ausencia de depósitos lacustres y la presencia exclusiva de

torrenteras que no eran de agua permanente, prueban que en esa

época esta región de la provincia constituía un suelo elevado y
seco.

Esta deducción se confirma también j^or la presencia en distin-

tos niveles de la formación de cuevas más ó menos cilindricas que

sirvieron de habitación á los PacJii/VKCOS, Dicoeloplwríis y otros

mamíferos de esa época. Esas cuevas están rellenadas por un limo

muy fino estratificado en estratos muy delgados y no es raro en-

contrar en ellas esqueletos completos de los animales que las habi-

taron. Aunque más raras, he visto también cuevas rellenadas de ta-

maño mucho mayor, de un contorno transversal elíjDtico con el

eje mayor de 1 m. 20 á 1 m. 50, tamaño suficiente para servir de

refugio á los Sclerocalyptus ú otros mamíferos de la misma talla.

La superficie ó plano superior del horizonte chapalmalense no

es horizontal, sino que representa en conjunto una pequeña con-

vexidad, una especie de anticlinal en dirección este-oeste, que co-

rresponde á su mayor desarrollo, de donde baja en pendiente muy
suave tanto hacia el norte como hacia el sur, siendo la pendiente

sur algo más inclinada que la pendiente norte.

Además, la superficie del chapalmalense no es un plano regular,

sino sumamente accidentado, surcado por depresiones, cuencas y
torrenteras de denudación, estando el todo rellenado por la for-

mación pampeana que reposa sobre el chapalmalense en completa

discordancia.

En los j)untos en que la barranca está destruida y substituida

por un plano inclinado denudado, el pasaje de una á otra formación

no es muy fácil de constatar, pero en los barrancos á pique la se-

paración es bien neta, muy aparente, y como lo dije más arriba,

como trazada por un hilo.
"

Dije también que esta superposición y el cambio completo de

fauna indicaba la existencia de un hiato geológico considerable
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entre ambas formaciones. La existencia de este liiato queda pro-

bada por la superposición del ensenadense en completa discordan-

cia sobre el cbapalmalense.

Antes de la dej)osición del ensenadense, el suelo del continente

chapalmalense fué surcado y denudado ]3or fuertes corrientes de

agua que arrastraron la parte superior y cavaron en la superficie

cañadones profundos de distintas formas, y son los que constitu-

yen las irregularidades que presenta el límite ó plano sujoerior de

la división inferior.

El ensenadense, que según los puntos tiene un espesor de 8 á 12

ó 15 metros, se distingue por estar constituido j)or un limo gene-

ralmente más fino que el del cliapalmalense, y de un color gris

más claro, aunque en algunos puntos toma un tinte rojizo. Distin-

güese también por contener en la masa general una mayor propor-

ción de cal, y, además, por una mayor cantidad de masas de tosca

que afectan todas las formas posibles. En la parte inferior esas

masas de tosca son tan abundantes que uniéndose unas á otras

presentan casi el aspecto de un banco continuo más ó menos de un

metro de espesor.

La base del ensenadense presenta á menudo capas de tosquilla

y arcilla endurecida, reducida en fragmentos rodados por las aguas

que los han depositado en el fondo de las depresiones de erosión

de la superficie del cbapalmalense.

También acá, como en la división inferior, se ven á diferentes

niveles, lechos de antiguas corrientes de agua constituidos por

fragmentos rodados de tosca y arcilla endurecida más antigua

mezclados con huesos igualmente rodados pertenecientes á mamí-

feros terrestres, pero no contienen huesos de peces ni conchas de

moluscos. Se trata pues, de lechos de corrientes de agua transito-

rias y no permanentes; es decir, que son del mismo carácter de las

del horizonte cbapalmalense. Algunos de estos cauces ó torrente-

ras han 8Ído muy profundos. A unos dos kilómetros al norte de la

boca del arroyo ChajDalmalán, hay una de estas torrenteras del en-

senadense excavada en el cbapalmalense de unos 20 metros de an-

cho y unos 8 metros de profundidad. Sus costados ó jDaredes son

casi verticales; de modo que era una torrentera con acantilados á

pique. El cauce se ha rellenado con limo pampeano mezclado con

trozos de arcilla endurecida más antigua y con trozos rodados de

tosca arrancada del cbapalmalense y del enseiladense inferior. En-

tre estos trozos de tosca y de limo endurecido los hay de tamaño

relativamente considerable y de contornos angulosos, lo que de-
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muestra son el resultado del desnioronamiento de las antiguas ba-

rrancas, T han quedado allí donde cayeron sin ser arrastrados más
lejos jDor las aguas.

El ensenadense también se parece á la división inferior ó chapal-

malense en la ausencia de de^íósitos lacustres, sino completa, casi

completa. Cuando se observan algunos, son siempre de extensión

muy reducida. Esto j)rueba que durante el ensenadense ha persis-

tido el régimen seco de la comarca, y una elevación sobre el nivel

del mar, más ó menos igual á la actual.

Esta deducción, como lo veremos al tratar de la fauna, se confir-

ma por la ausencia casi completa en esa región de restos de mamí-

feros de habitat fluvial ó lacustre, tanto en el horizonte chapalma-

lense como en el ensenadense.

Más arriba tuve ya ocasión de indicar que en la Barranca de los

Lobos falta en general el pampeano superior ó bonaerense, exis-

tiendo sólo bajo la forma de depósitos aislados que rellenan hon-

donadas de extensión poco considerable.

En efecto, en toda la elevada región de Chapalmalán, inmediata-

mente debajo de la tierra vegetal aparecen los estratos del horizon-

te ensenadense. Es verdad que generalmente debajo de la tierra

vegetal aparece una zona de transición algo más rojiza, más arci-

llosa y con menos cal, pero ella existe en todas partes; esta zona

de transición es el resultado de una metamorfosis del limo que si-

gue á la tierra vegetal debida, por un lado, á la descalcarización

producida jjor la lexivación crónica de las infiltraciones de las

aguas 23hiviales, y por el otro, á una mayor oxidación de la peque-

ña cantidad de hierro que contiene la masa.

En los valles en los cuales corren los arrojaos que van al Atlánti-

co sucede una cosa muy distinta. Debajo de la tierra vegetal y á

continuación de la zona de transición mencionada, aparece una

fuerte capa de limo muy fino, más ó menos rojizo, generalmente

sin estratificación aparente, á veces hasta de 10 ó más metros de

espesor. Es una especie de polvo muy fino, un poco calcarífero, un

verdadero loes, que en partes aparece fuertemente endurecido por

la presencia de grandes masas de tosca.

Estos depósitos representan el verdadero pampeano superior

ó bonaerense. Contienen numerosos huesos de mamíferos fósiles

característicos del mismo horizonte conjuntamente con restos de

moluscos terrestres. De estos últimos el Dr. Ihering ha determi-

nado tres especies del género Btdimuhis, B. spovacUctis Orb. y B-

Gorrítiensis Pilsbry, todavía existentes, y una especie nueva que



376 MUSEO NACIONAL DE BUENOS AIRES.

ha designado con el nombre de Bulimulus AmegJiinoi Th. Próximo

ala costa contiene también conchas marinas fragmentadas, lo que

demuestra que en aquella época la costa del Atlántico en esos

puntos no estaba muy lejos de su posición actual. Es fácil darse

cuenta de que se trata de una acumulación j^roducida j^i'iiicipal-

mentepor el viento y las aguas pluviales.

Estos depósitos son los únicos que por su tenuidad, composición,

caracteres físicos, acumulación irregular, etc., deben ser considera-

dos como loes típico.

En la |)rosimidad de la costa en donde en razón del desnivel las

aguas jiluviales han producido fuertes denudaciones, se ve clara-

mente que estos depósitos de loes descienden por la falda de los

valles desde la cumbre hasta el fondo, aumentando gradualmente

de espesor. A veces llegan hasta el mismo nivel del mar y desapa-

recen debajo de las aguas.

Además de los valles en los cuales corren los arroyos actuales,

hay otras hondonadas, algunas secas, otras completamente aisla-

das ó que corresponden quizá, á corrientes de agua de un sistema

hidrogTáfico desaparecido. Todas estas de23resiones aparecen tam-

bién rellenadas por el pampeano superior ó bonaerense.

La gran barranca que limita el océano, al avanzar hacia el inte-

rior, corta estas hondonadas rellenadas; y como el material que las

rellena es considerablemente más blando que el ensenadense y el

chapalmalense, las olas cavan en ellas ensenadas por las cuales se

precipitan las aguas pluviales formando desplayados y torrenteras

que permiten descender hasta el pie de las barrancas.

En muchas hondonadas de esta región se forman aiín actual-

mente por la acción combinada de los vientos y de las aguas depó-

sitos pulverulentos parecidos, que sólo se distinguen de los anti-

guos por su color más negruzco debido á la materia orgánica ó

humus que contienen.

El examen de estos depósitos demuestra de un modo evidente lo

erróneo de la teoría que atribuye al limo de la formación pampea-

na un origen glacial.

Resulta de lo expuesto que en la región de Chapalmalán, ó de

un modo más exacto, en la región al sur de Punta Mogotes, todas

las grandes depresiones y hondonadas del terreno son valles de

erosión excavados á espensas del ensenadense (pampeano inferior)

y del chapalmalense; quiere decir que son anteriores á la época de

la acumulación del bonaerense ó pampeano superior. Es este un

gran contraste con la llanura que se extiende al norte del Cabo
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Corrientes en la cual el sistema de hondonadas por donde corren

las aguas de los ríos y arroyos actuales es el resultado de una ero-

sión posterior al bonaerense. Se deduce, pues, que la gran llanura

pampeana que se extiende desde el pie de la sierra del Tandil

hasta las márgenes del Río de la Plata y del Río Paraná es de ori-

gen considerablemente más reciente que la llanura que se extiende

al sur de la misma sierra.

De lo que precede se deduce igualmente que en los valles y hon-

donadas de la región de Chapalmalán pueden haberse acumulado

depósitos sedimentarios de épocas muy distintas, esto es, desde el

principio del bonaerense hasta la época actual, y es lo que real-

mente ha sucedido.

En algunos de estos valles rellenados por el loes bonaerense

(pampeano superior) se ve muy claramente que los depósitos de

este horizonte fueron removidos en parte, habiéndose excavado en

su superficie cauces de arroyos y lagunas que aparecen rellenados

por depósitos lacustres verdosos del horizonte lujanense. En algu-

nos puntos esos mismos depósitos verdosos del piso lujanense apa-

recen igualmente denudados en su parte superior por corrientes

de agua que se llevaron una parte considerable del material, el cual

fué luego reemplazado por el limo gris ceniza característico de los

depósitos lacustres postpampeanos del horizonte platense.

Un ejemplo notable de estos distintos cambios es el que j)resen-

ta el valle del arroyo Chapalmalán á corta distancia de su desem-

bocadura y del cual acompaño acá el bosquejo de un corte trans-

versal (fig. 5).

El diagrama que sigue demuestra muy claramente que el va-

lle se ha excavado después de la época ensenadense, á través de

las capas del ensenadense N".° 5 y del chapalmalerse N.** G. Más
tarde el valle fué rellenado por las capas ó sedimentos N.** 4 que

corresponden al horizonte bonaerense (pampeano superior). Estas

capas más tarde fueron á su vez denudadas por corrientes de agua

que cavaron un valle más angosto y menos profundo en cuyo fon-

do se depositaron los sedimentos lacustres del horizonte lujanense

de unos tres metros de espesor señalados con el N".° 3. También
estos líltimos fueron en parte denudados, depositándose luego

encima de ellos la capa lacustre del horizonte platense IST." 2. El

cauce actual del Chapalmalán es completamente independiente

de las erosiones antiguas; se ha formado en una época muy re-

ciente atravesando las capas lacustres de los horizontes platense y
lujanense. ,
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naerense, los cuales en ciertos puntos se pierden debajo del nivel
actual de las aguas oceánicas.

La deposición del limo lacustre del piso lujanense, coincide al
contrario con un abajamiento de la región que produjo el estanca-
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y que se encuentran á varios metros más arriba del nivel actual

del mar.

Un ejemplo de estos depósitos marinos del horizonte lujanense

se ve en una hondonada que se extiende inmediatamente al norte

de la boca del Chapalmalán, de la que se encuentra separada por
una loma regularmente elevada. Como lo demuestra el croquis ad-

junto (fig. 6), se trata de una hondonada excavada á expensas del

ensenadense y del chapalmalense, absolutamente del mismo modo
que el valle del Chapalmalán, y rellenada luego en la misma for-

ma que este último por depósitos de limo del horizonte bonae-

rense. Estos dejDÓsitos fueron luego denudados, volviéndose á abrir

la hondonada, aunque más estrecha que en la época precedente.

Con el abajamiento del suelo que sobrevino luego en la época lu-

janense. el mar j^enetró en la hondonada, depositando los estratos

marinos del horizonte lujanense, con Liftorinida, Mytilus, Madra,
Solen, etc., representados por las ca23as designadas con el N.° 2.

Es, sin embargo, casi seguro, que más tierra adentro, á continua-

ción de estos depósitos marinos han de seguir depósitos lacustres

de la misma é2D0ca é iguales á los del valle del Chapalmalán.

RELACIÓN DE LAS CAPAS DE CHAPALMALÁN CON LAS QUE

SIGUEN MÁS AL SUR.

Ya indiqué más arriba que á partir del arroyo Chapalmalán, el

terreno baja gi'adualmente hacia el sur y que las barrancas se vuel-

ven gradualmente más bajas. Este abajamiento del suelo no es el

resultado de denudaciones, sino de origen tectónico, como se des-

prende claramente por la disposición de las capas.

La inclinación hacia el sur del suelo y de las capas que lo

constituyen termina más ó menos en Miramar,

Las barrancas de 10 á 15 metros de alto que se encuentran en
el mismo pueblo de Miramar y se extienden hasta Punta Hermen-
go, se parecen á las barrancas del norte de Mar del Plata, estando

constituidas como estas últimas por el ensenadense que comprende
más ó menos los dos tercios inferiores, y el bonaerense el tercio

superior. Sin embargo, en el punto más próximo á Miramar, la ba-
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rranca deja ver en su j)arte superior un gran depósito lacustre de

color verdoso, con muclios fósiles en la parte inferior que corres-

ponde al fondo de la antigua laguna. Este depósito es probable co-

rresponda al horizonte lujanense. Sobre este depósito lacustre se

extiende una serie de capas marinas muy delgadas, de color obs-

curo, perfectamente horizontales y de una gran regularidad ; co-

rresponden á la transgresión marina más reciente designada con

el nombre de querandinense.

La planicie que se extiende al sur de Punta Hermengo hasta más

allá del arroyo Chocorí, se presenta sensiblemente horizontal, y su-

cede otro tanto con las capas que constituyen las barrancas; la ho-

rizontalidad de las capas es casi perfecta.

La meseta que domina el mar tiene unos 20 metros de alto, pero

los médanos que forman una cadena ininterrumpida todo á lo lar-

go de la costa se elevan de 25 á 30 y más metros, según los puntos.

Toda la barranca acantilada de la región de Chapalmalán se carac-

teriza en efecto por la ausencia de arenas movedizas sobre la me-

seta que domina al mar; pero en donde concluye la inclinación del

terreno hacia el sur, aj)arecen las arenas movedizas que constitu-

yen una cadena de médanos que se extiende sin interrupción hasta

Bahía Blanca.

Las capas del chapalmalense, siguiendo la inclinación hacia el

sur, desaparecen hundiéndose en las aguas del Atlántico más ó me-

nos á mitad distancia entre el Arroyo de las Brusquitas y el Arroyo

del Durazno.

Las capas del ensenadense (pampeano inferior) como en su in-

clinación hacia el sur acompañan al chapalmalense, bajan hasta el

nivel del Atlántico, hundiéndose bajo el nivel del agua precisa-

mente en el mismo punto en donde desaparece el chapalmalense^

esto es, á mitad distancia del Arroyo de las Brusquitas al Arroyo

del Durazno; la parte superior del mismo horizonte ensenadense

continúa inclinándose hacia el sur hasta varios kilómetros más allá

de Miramar. Debido á esta inclinación, el espesor de este ¡jiso, que

antes de bajar hasta el nivel del Atlántico llega hasta 10 y 14 me-

tros según los puntos, disminuye rápidamente la parte visible

hasta quedar reducida á sólo unos 6 á 10 metros.

Con este abajamiento del ensenadense coincide la aparición de

otra serie de estratos en posición horizontal que alcanzan de 12 á

15 metros de espesor; estos estratos representan el piso bonaerense

(pampeano sujíerior), pero no la parte más superior de este hori-

zonte sino la parte media é inferior. La parte más superior del
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bonaerense, caracterizada por su color más rojizo, el predominio de

la arcilla y la menor cantidad de tosca que contiene, zona fácil de

distinguir y muy extendida en la parte nordeste de la provincia

de Buenos Aires, acá no existe, á menos que se encuentre más al

interior, lejos de la costa.

En Miramar, situado en la boca del Arroyo del Durazno, ya he-

mos visto que las barrancas sólo aparecen constituidas por el ense-

nadense en los dos tercios inferiores y el bonaerense arriba. La
superficie del ensenadense sigue bajando hacia el sur hasta un

poco antes de llegar al Arroyo de la Totora.

Desde este último punto hasta más al sur del Arroyo de Cho-

corí, las capas se presentan dispuestas en sentido horizontal y
en concordancia. La parte inferior de las barrancas ó de los des-

playados está constituida por el ensenadense, que sube hasta unos

8 metros sobre el nivel del mar. Yiene encima una capa de arcilla

verdosa, algo margosa y muy dura, ]3resentando todo el aspecto

del ¡pampeano lacustre. Esta capa no es continua sino que se pre-

senta interrum2:)ida aunque siempre aparece más ó menos al mis-

mo nivel. En algunos puntos está llena de moluscos marinos, en-

contrándose los bivalvos casi siempre con sus dos valvas unidas y
en su posición natural. Trátase, pues, de una capa marina que por

la naturaleza del terreno y la posición de los moluscos que con-

tiene indica una jjlaya tranquila y fangosa, completamente dis-

tinta de la actual. En uno de estos bancos marinos situado á unos

200 metros al sur de la boca del Arroyo de la Tigra y á unos 10

metros sobre el nivel del mar, pude detenerme breves instantes

recogiendo en él cuatro especies de moluscos, Mactra Isahelleana

d'Orb., Tagelus gihhvs Spengl., Littorinida australis di Ovh., j Litto-

rinida Parcluqjpi d'Orb.; los tres primeros son de agua salada y el

último de agua dulce.

Esta caj)a marina, tanto por el nivel que ocupa como por su

posición encima del ensenadense, corresponde á la que se presenta

en posición igual en La Plata, La Magdalena, Quilmes, Belgrano y
San Pedro; es decir, que representa la transgresión marina que he

llamado belgraneuse, y que he tomado como límite de separación

entre el j^ampeano inferior (ensenadense) y el superior (bonae-

rense).

Encima de este banco marino re^josa aparentemente en concor-

dancia el j3amj)eano superior ó bonaerense, con un espesor á la

vista de más de 10 metros, el cual se encuentra á su vez cubierto

por los médanos de la costa. En la región nordeste de la jjrovincia
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de Buenos Aires, el bonaerense reposa sobre el belgranense en dis-

cordancia.

Desde el Arroyo de la Totora hasta el arroyo de Chocorí, el as-

pecto de la costa es completamente distinto del que presenta en
la región de Cliapalmalán. Xo hay grandes acantilados verticales

en ninguna parte. La costa se presenta siempre bajo la forma de

un plano inclinado, á veces de pendiente muy suave, cuya su-

perficie está constituida por el terreno pampeano denudado y
más ó menos cubierta 23or arenas movedizas. Esta costa así incli-

nada y más ó menos denudada lleva en la región el nombre de

«desj)layado».

En dirección transversal la conformación general de la costa es

la siguiente: Sobre el mismo borde del mar viene una playa de

arena en parte cubierta por la marea, con un ancho de 1<X) metros,

término medio. A esta playa de arena sigue una faja ó zona de

terreno pampeano denudado de 50 á lOO metros de ancho que as-

ciende gradualmente hasta unos 20 metros de altura; esta zona

muestra en todas partes una gran cantidad de toscas, unas in situ

y otras rodadas en la sujDerficie; estas últimas han sido puestas al

descubierto y arrancadas j^or el agua del terreno pampeano que

constituye el |)laiio inclinado en cuestión. Estas toscas rodadas

afectan todas las formas posibles y varían en volumen desde las

de tamaño de arvejas hasta las de grandes naranjas, habiéndolas

también de mucho mayor tamaño.

Una parte de la superficie de esta faja está ocupada por peque-

ños depósitos de arena movediza, los cuales, bajo la acción del

viento, cambian continuamente de lugar, cubriendo el terreno

pampeano en unos puntos y descubriéndolo en otros.

A esta faja ó zona de terreno pampeano más ó menos descu-

bierto, viene la zona de los médanos, los cuales constituyen un cor-

dón de un ancho de 300 á 500 metros según los puntos y se elevan á

veces hasta una altura de 35 metros. Detrás de este cordón viene

la 2^1anicie pampeana más baja, á un nivel bastante uniforme de

20 á 25 metros.

El ancho de la faja de terreno pampeano denudado varía tam-

bién continuamente según que la arena de la playa avance más al

interior, ó que la del cordón de los médanos se acerque más del

mar ó viceversa, etc.

La figura adjunta (fig. 7), da una idea de esta conformación de

la costa al sur del Arroyo la Tigra.

En otros puntos, á la playa de arena sigue inmediatamente una
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pequeña barranca de terreno pampeano en forma de escalón, y
luego el plano inclinado ó des23layado. Estos pequeños escalones

s '-"
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RELACIÓN DE LAS CAPAS DE CHAPALMALÁN CON LAS QUE

SIGUEN AL NORTE HASTA MAR DEL PLATA.

En dirección hacia el norte, á unos tres kilómetros de distancia

de la Bajada Martínez de Hoz, los acantilados de la Barranca de

los Lobos cesan de ser completamente verticales. La parte á pique

disminuye de altura, no alcanzando ya más de 10 á 12 metros, pero

sigue liacia arriba una zona inclinada y denudada que deja á des-

cubierto en largos trechos el pampeano inferior. A su vez la ba-

rranca á pique inferior que representa al chapalmalense se vuelve

aparentemente más baja á causa de las arenas que se acumulan al

pie de ellas.

En esta región, en la parte superior de la barranca, en el plano

inclinado denudado, se ve en algunos puntos de extensión redu-

cida, una capa delgada, de sólo uno ó dos centímetros de espesor^

m.uy dura, de naturaleza calcárea, de color algo obscuro, consti-

tuida por pequeños fragmentos de conchas marinas trituradas

mezclados con arena y cimentado el todo con carbonato de cal.

Son los vestigios de una formación marina que más al norte ad-

quiere mayor espesor al mismo tiempo que baja de nivel hasta

hundirse en el Atlántico. En este punto se encuentra á unos 16

metros sobre el nivel del mar. El croquis de la figura 9 da una idea

de la conformación de la barranca en este punto.

Algo más al norte, las arenas movedizas y los médanos cubren

toda la barranca de modo que no dejan seguir el prolongamiento

y la conexión de las capas.

Las arenas desaj)arecen en un corto trecho en el fondo de la

pequeña ensenada situada inmediatamente al oeste de Punta Mo-
gotes. La conformación de este punto de la costa se ve en el ángulo

derecho del perfil geológico de la fig. 4.

Yendo hacia el norte,'aparece por primera vez la formación de

cuarcita silúrica en la misma Punta Mogotes, en donde se en-

cuentra inmediatamente debajo del limo del horizonte chapalma-

lense.

Acá, á sólo unos 200 metros al oeste del faro y sobre la misma
playa, se levanta un gran médano de arena suelta cuya cúspide

alcanza á unos 25 metros de altura. Está constituido por arena

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3^, t. x. Noviembre 24, 1908. 25
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fina suelta, blanco-amarillenta como la de los demás médanos

de la costa. Pasando el médano viene una torrentera seca.
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bastante ancba, por la cual corren al mar las aguas pluviales.



AMEGHINO: LAS FORMACIONES SEDIMENTAEIAS. 387

Esta torrentera lia puesto á descubierto debajo de las arenas

movedizas, un depósito de arena endurecida y estratificada,

de un aspecto completamente distinto de la del médano. Es

una arena endurecida ó consolidada, de un color muy obscuro,

que en algunas partes se vuelve algo gris. Este gran banco

de arena más antigua, contiene vetas ó infiltraciones calcáreas,

especie de tosca parecida á la pampeana, pero más blanda y
de color gris negruzco. En el mismo depósito de arena se

encuentran muchos huesos fósiles, pero son sumamente frá-

giles, por cuya causa, careciendo de tiempo para efectuar su

extracción con el cuidado necesario, no pude recoger muestras.

Creo se trata de un depósito bastante antiguo, aunque sin

duda postiDampeano.

Desde el médano al oeste, la costa forma una j)e(:pTeña en-

senada, que corres|)onde á una cuenca por la que corre un

pequeño arroyo que sirve de desagüe á la laguna Corrientes.

En el fondo de esta ensenada se presenta un gran desjílayado

próximamente de un kilómetro de extensión, en el cual el

terreno pampeano se encuentra á descubierto, siguiendo un

plano inclinado hasta una altura de más de 20 metros.

En el fondo mismo de la pequeña ensenada en la que

desemboca el pequeño arroyo Corrientes sobre la margen

izquierda de éste y detrás de la playa de arena aparecen las

capas del horizonte chapalmalense, formando un plano fuer-

temente inclinado hacia el mar.

Contra esta formación y siguiendo la misma j)endiente del

plano en cuestión, se encuentra j)lacada una formación arenosg,

muy especial, poco espesa, que asciende hasta unos 10 metros de

alto, en donde parece penetrar en el limo rojizo. Esta capa pa-

rece haber sido originariamente mucho más espesa, y destruida

más tarde por la denudación.

Lo que caracteriza esta formación arenosa, dándole un

aspecto particular y suscitando problemas de solución bastante

difícil, es el cambio de posición, origen, aspecto y comjDOsi-

ción que presenta, según los distintos niveles.

La 23arte más inferior es una roca compacta constituida por

conchas marinas, á veces enteras, otras trituradas, mezcladas con

arena, cimentado el todo con carbonato de cal. Ascendiendo hacia

arriba, las conchas disminuyen y aumenta la arena. Por fin, en las

capas superiores es una formación exclusivamente arenosa, á

menudo poco coherente, en la cual ya no se encuentran conchas
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marinas, á lo menos enteras, pero las hay reducidas á pequeños

fragmentos. En cambio se encuentran en ella numerosos huesos

de mamíferos terrestres, pertenecientes á especies que parecen

corresponder á las de la parte media de la formación pampeana.

Entre las piezas que he recogido en las arenas superiores de este

punto, hay una muela de un pequeño Megatherium, restos de los

géneros Sderocalyptus y Eutattis, placas de un Glyptodon muy
primitivo y algunos huesos largos de ruminantes, partidos en

sentido longitudinal al parecer intencionalmente.

Este depósito superior placado contra la antigua barranca

tiene sin duda un doble origen, marino y subaéreo. Consta de

arena muy fina mezclada con arcilla y conchas trituradas que

el mar arrojaba á la playa y que el viento esparcia después

sobre el plano inclinado y denudado de la costa formado por las

capas del chapalmalense y del ensenadense basal. Esos depósitos

así formados pueden designarse con el nombre de eolomarinos y
son contemporáneos de la capa marina más inferior correspon-

diente á la transgresión ínterensenadense.

En las cajDas marinas inferiores, he recogido las siguientes

especies de conchas de moluscos, determinadas j)or el doctor

Ihering. MyocTilamys jiatagoiiica d'Orb., Myochlamys, parecida á

M. tehuelcha d'Orb.; Glycimeris longior Sw. var. ptielchensis Ih.,

variedad extinguida; Cardita plata Ih.; Tirela Isahelleana d'Orb,;

Amiantis jmrpurata Lam.; Chione pampeana Ih., especie extin-

guida, conocida anteriormente sólo de los depósitos pampeanos
de la Patagonia Austral; Mactra jmtagonica d'Orb.; NeompJialius

pata^;omcus d'Orb.

Subiendo el plano inclinado, en donde cesan estos dej)ósitos de

arena, aparece á descubierto un limo gris rojizo muy duro de un

espesor de pocos metros, que tanto por el asjjecto como por algu-

nos fósiles allí recogidos, parece corresponder al ensenadense cus-

pidal (pampeano inferior),

A estas capas les sigue sobrepuesto un limo más fino y más
blando, de color gris que más arriba se vuelve más rojizo ó amari-

llento. En la parte inferior se ven todavía algunos vestigios de

estratificación pero desaj)areceñ completamente en la parte suj)e-

rior. Este depósito corresj)onde al pamjDcano superior ó bonae-

rense y parece haberse dejíositado sobre el límite de la antigua

costa, pero no en plano inclinado como el anterior, sino sobre uña

meseta más ó menos horizontal. Su formación sobre la costa se

infiere de las rocas cuarcíticas antiguas que forman la costa actual
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que desde entonces no lia cambiado de lugar, y también de los

pequeños fragmentos de conclias marinas que contiene, llevados á

esa altura por la acción del viento.

La edad del depósito se determina con seguridad no tan

sólo por la posición estratigráfica, sino también por los fósiles;

entre otros, la presencia de corazas de Glyptodon reticulatus Ow.,

no dejan á este respecto ninguna duda. Encuéntranse también

en el mismo limo algunos muy raros ejemplares de conchas de

moluscos terrestres. Un ejemplar que lie enviado al doctor Ibe-

ring, lia sido determinado como perteneciente á Bulinmlus spora-

dicus d'Orb.

En todos los niveles del plano inclinado en cuestión, se ven

masas de tosca de todas formas, pero no liay vestigios de depósi-

tos lacustres.

La misma Punta Mogotes está constituida por esta misma
formación de limo del pampeano superior con fragmentos de

conchas marinas, que descansa sobre la cuarcita que se encuen-

tra casi al nivel del mar y sube hasta 25 metros de alto.

Dando vuelta á la Punta Mogotes hacia el este y dirigién-

dose hacia el norte, se presenta absolutamente la misma dispo-

sición de capas.

Un interés especial ofrece la pequeña lengua de tierra que

sigue al norte de Punta Mogotes, designada por el doctor

Lahille con el nombre de Punta Porvenir.

La extremidad de la punta aparece constituida por un zócalo

de cuarcita, siguiendo arriba de éste un depósito de limo rojizo

endurecido y con mucha tosca, que se eleva en plano inclinado

muy suave, de cuya conformación dará idea el perfil adjunto

(fig. 10).

Este plano inclinado es completamente denudado, constitu-

yendo un «desplayado». Sobre este plano inclinado de limo

rojo endurecido se encuentra placado un depósito arenoso que

presenta la misma disposición que en el desplayado al oeste

de Punta Mogotes y sube hasta una altura de 10 á 11 metros,

en donde parece penetrar en cuña en el limo rojizo. La parte

del depósito que se encuentra en la región más baja, esto es,

á un nivel inferior y próximo á la playa, es una arenisca en-

durecida, llena de moluscos marinos, especialmente de una

grande especie de Glycimeris de una variedad extinguida que

ya he mencionado del depósito anterior.

Subiendo más arriba la arena se vuelve más suelta, mezclada
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con limo y con pequeños fragmentos de conclias marinas: los fó-

siles marinos enteros desaparecen y están sustituidos como en el

yacimiento anterior por restos de mamíferos terrestres. Se trata
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del mismo depósito eolomarino de la boca del Arroyo Corrientes.

Esta localidad es de una importancia especial á causa de la can-
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tidad de liuesos fósiles que contiene la arena más suelta sujíerior,

y en la prueba de que esa acumulación de huesos es el resultado

de la acción del hombre de entonces.

Esta lengua de tierra fué en esa época un paradero del hombre

á orillas del mar. He recogido allí la coraza de un Sclerocalyptus

pseudornatus que se encontraba parada verticalmente reposando

sobre la abertura caudal, con la región dorsal mirando hacia el

mar y la abertura ventral hacia el oeste, como si hubiera sido des-

tinada á servir de abrigo contra los vientos del mar. El interior de

la coraza no tenía huesos del animal, pero sí huesos de pequeños

ruminantes partidos longitudinalmente y otros restos extraños,

mientras que la misma coraza muestra el borde de la abertura pos-

terior sobre el cual descansaba cortado artificialmente. Alrededor

de la coraza hasta una distancia relativamente considerable apa-

recían huesos de mamíferos partidos artificialmente, otros quema-

dos, conchas marinas que parecen haber soportado la acción del

fuego, é instrumentos de piedra sumamente toscos y de un tipo

desconocido. La fauna de mamíferos indica la parte suj)erior del

ensenadense ó la más inferior del bonaerense. No me ocuj^o con más

detención de este antiquísimo paradero, porque espero ocuparme

de él en un artículo especial.

No ha}^ duda, que la formación de arena marina y terrestre de

Punta Porvenir es la misma que se encuentra en el desplayado del

Arroyo Corrientes y de la misma época de la delgadísima capa ma-

rina que hemos visto arriba de la barranca en el extremo norte de

la Barranca de los Lobos.

Inmediatamente al noroeste de Punta Porvenir hay una gran

cantera en explotación, de la cual se extrae la piedra que se emplea

en la construcción de la catedral de La Plata. Los trabajos de ex-

plotación han producido un gran barranco á |)icL^i6 9.^^© deja al

descubierto un corte sumamente instructivo del que doy el perfil

tal como se presenta actualmente en el extremo oeste de la men-

cionada cantera (fig. 11). El mencionado corte muestra al banco

marino de la transgresión ínterensenadense asentado encima de la

cuarcita y que hacia arriba pasa gradualmente á los depósitos

eolomarinos de la misma época, siguiendo luego el ensenadense

cuspidal (pampeano inferior) y el bonaerense (pampeano supe-

rior). Falta el chapalmalense y el ensenadense basal.

Esta formación marina y eolomariña vuelve á aparecer inme-

diatamente al norte de la boca del Arroyo del Barco, pero acá des-

cansa directamente sobre el chapalmalense y presenta un espesor
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aproximado ele cuatro metros, de los cuales los superiores corres-

ponden al eolomarino. La arena del banco marino inferior está tan

fuertemente cimentada que constituye una roca muy dura, que al

5 C js
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A un nivel inferior cwjo alto no pasa de 4 metros, aparece en la

playa otra serie ele capas de arena y pequeños guijarros conglome-

rados conteniendo una gran cantidad de concitas marinas, gene-

ralmente fragmentadas.

Estas capas, en la parte superior forman una masa compacta de

cemento calcáreo, pero más abajo se transforman en estratos de

arena casi suelta. Difieren de las superiores por estar colocadas en

posición perfectamente horizontal. Es posible que este depósito

constituya una formación marina de época más reciente que la que

aparece en la barranca cubierta por el limo ¡[lampeano. Es lo que

jDarecería desprenderse de los moluscos que contiene, los cuales

pertenecen todos á especies existentes.

Los moluscos que recogí en estas capas, determinados por el

Dr. Hiering son: Nticula pnelcha Orb., Mytihis Bodriguezi Orb.,

Cardua plata Ib., CrassatelUtes maldonadoensis Pilsbry, Tirela

Isahellina Orb., Amiantis pinptirata Lam., Pitar rostrattnn Koch,

Soten scalprtim Brod., Corhula patagónica Orb., Neomphalins Lahi-

llei Ib., NeompTialiiis corrngatns Kocb, Halistyhis columna Dalí,

Ocinehra ingloria Crosse, Ocinehra JRtisM^ilshrj, Colnmbella Isábe-

llei Orb., Olivella tehnelcTiana Orb.

La fig. 12, es un perfil de la barranca en este punto que muestra

la posición de los dos depósitos marinos mencionados.

Remontando el Arroyo del Barco, más ó menos á medio kiló-

metro de la boca, las barrancas de ese pequeño curso de agua que

alcanzan una altura de un par de metros, aparecen constituidas

por un depósito lacustre, de color gris obscuro, en puntos más ó

menos ceniciento, bastante compacto y con depósitos de tosca no

muy dura. Esa capa, se presenta llena de concbillas de agua dulce

(Littorinida, Planorhis, Ampullaria) en ciertas partes enteras y en

perfecto estado de conservación, y en otras completamente tritu-

radas. Esta formación lacustre constituye también el mismo fon-

do del arroyo, de modo que no me ba sido posible reconocer si

descansa sobre depósitos lacustres de edad más antigua (lujanen-

se) ó sobre la formación pampeana subaérea.

Siguiendo hacia el norte la formación marina ínterensenadense

sólo vuelve á aparecer en la pequeña ensenada ó recodo del extre-

mo sur de la playa del balneario (playa Bristol) antes de llegar á

la Punta de las Piedras, al pie del peñón del Torreón.

En el mismo balneario, á sólo unos 200 metros de la rambla,

aparecen los vestigios de un conglomerado de rodados de cuarcita

de distintos tamaños unidos por un cemento calcáreo formado por
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conclias marinas fragmentadas y unidas entre sí formando un con-

glomerado concliífero obscuro sumamente duro. La única especie

T-!
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También acá, como en Punta Mogotes y en Punta Porvenir, el

conglomerado concliífero está iDlacado contra un antiguo jjlano in-

clinado,—se ve surgir del fondo del agua y sube hasta una altura

de 6 metros en donde penetra en la barranca, interjjuesto entre el

Kmo rojizo de aspecto pampeano. En el limo subyacente al depó-

sito marino lie recogido la parte anterior de una mandíbula de

Pachyrncos, lo que conduce á considerar el depósito subyacente al

marino como prepampeano, aunque la especie (PacJiyrncos marpJa-

tensis difiere de todas las especies descubiertas en la Barranca de

los Lobos. Las capas sobrepuestas al conglomerado concbífero

contienen especies de mamíferos características del pampeano in-

ferior. En la j)arte más baja y en contacto con el agua el conglo-

merado conchífero es relativamente blando, pero en la parte más
elevada y seca es sumamente duro.

En algunas partes los rodados de cuarcita, en vez de estar ci-

mentados por cemento calcáreo y conchas trituradas, están unidos

simplemente por el limo rojizo.

El limo que se encuentra debajo del conglomerado y próximo

al nivel del agua ó en contacto con ésta, es de color rojo obscuro,

pero una vez que se seca se vuelve de un color gris amarillento,

el mismo color que presenta en los niveles superiores en donde

se conserva seco. Hay puntos en que es de un color rojo subido

más acentuado que el del limo j)ampeano de los alrededores de

la ciudad de Buenos Aires,

La capa marina que en la playa se ve penetrar en el loes á

unos 6 ú 8 metros de altura sobre el mar, hacia el interior se vuel-

ve más espesa, y á pequeña distancia de la costa descansa direc-

tamente sobre la cuarcita, elevándose gradualmente hasta 20 me-

tros estando en este j^unto cubierta por una capa de 15 metros de

limo del piso bonaerense (pampeano sujDerior). El Peñón de Punta

Piedras alcanza 40 metros de alto, y en su parte más elevada la

cuarcita sólo se encuentra á poco más de un metro de profundi-

dad: en esta parte más elevada, la cuarcita está cubierta por una

capa de limo del pampeano superior (bonaerense) de menos de un
metro de esj)esor, al que sigue hacia arriba una espesa caj)a de tie-

rra vegetal. Esta disposición he podido constatarla por algunas

escavaciones en la cumbre de la loma y por los numerosos pozos

cavados sobre los declives de la misma. Estos 230zos encuentran

la capa marina á 14 y 15 metros de profundidad; presenta acá un

espesor de 2 á 3 metros y una dureza extraordinaria. Después de

atravesar esta capa encuentran agua entre la formación marina y
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la cuarcita. La posición qne ocupaii los últimos vestigios visibles

de esta capa marina y su disposición sobre el peñón, está indicada

en el perfil de la figura 13.
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En la actualidad, el conglomerado conchífero sobre el borde

del mar no tiene una extensión mayor de sesenta metros, y con

los trabajos de transformación de la playa dentro de poco habrá

completamente desaparecido.
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En otra época, el conglomerado conchífero constituía un depó-

sito de extensión mucho mayor que no pasó desapercibido á los

naturalistas ni á los viajeros ^, pero que á veces ha sido mal inter-

pretado.

Heusser y Claraz-, por ejemplo, lo consideran como un depósito

contemporáneo en vía de formación, mientras que por el contra-

rio se encuentra en vía de rápida destrucción. Los huesos de ma-

míferos fósiles que contiene no han sido arrancados de una for-

mación más antigua como lo suponen esos autores sino que fueron

contemporáneos de la formación, encontrándose á menudo per-

fectamente intactos.

Es también casi seguro que se extendía al pie de las barrancas

que siguen de Punta Piedras hasta más allá del Cabo Corrientes,

pero ha sido destruido por los trabajos de extracción de piedra. La
prueba de su existencia, la proporcionan algunas hendiduras de

la cuarcita rellenadas por limo pampeano en la parte superior

mientras que la parte inferior está constituida por un conglome-

rado de guijarros de cuarcita más ó menos rodados, arena j con-

chas marinas.

Entre el Peñón de Punta Piedras ó del Torreón al sur y el Pe-

ñón de la Iglesia al norte, hay una ensenada y una hondonada ó

valle de un par de kilómetros de ancho. Siguiendo el borde del

mar, en los pocos puntos en que aun aparece á la vista el terreno

pampeano, no se ven vestigios de la formación marina. Sin em-

bargo, según los datos que se me han pro]Dorcionado, en un pozo

semisurgente perforado en el Bristol Hotel, se encontró la misma

capa marina á una profundidad de 40 metros, de modo que en este

valle la capa marina ínterensenadense desciende por lo menos á

veinte metros bajo el nivel de las aguas del Atlántico.

Para concluir con lo que á esta formación marina se refiere, á

lo menos en sus caracteres generales, agregaré que contiene en to-

das partes un considerable número de guijarros rodados de rocas

extrañas á la región: cuarzos y pedernales de diferentes colores,

jaspes, basaltos, fonolitas y otras rocas eruptivas. Son rodados

absolutamente iguales á los que constituyen la formación tehuel-

che de Patagonia, y es seguro que fueron arrastrados hasta estos

puntos por una corriente oceánica. La mayor parte de estos gui-

1 Bravakd, Augusto. Observaciones geológicas sobre diferentes terrenos de trans-

j)orfe en la hoya del Plata, p. 28, a. 1857,

' Heussüu j Claiíaz, loe. cit. p. 98.
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jarros son de tamaño reducido, siendo relativamente escasos los

que alcanzan un diámetro longitudinal de 8 á 10 ctm. La mayor
parte son de forma alargada, y acliatados en forma de almen-

dra. Los de menores dimensienes son en algunas partes tan abun-

tes que forman como pequeñas capas de cascajo.

Las piedras rodadas de mayor tamaño fueron aprovecliadas por

el liombre de esa época, dando origen á una industria de la piedra

completamente distinta de las basta abora conocidas. Esta indus-

tria, basta cierto punto más primitiva que la de los eolitos de Eu-

ropa, será descripta en otra oportunidad.

Los guijarros rodados que á menudo el océano arroja á la playa,

proceden de esta misma formación marina.

En la fig. 14 be esbozado todos los afloramientos de la capa ma-
rina interensenadense que todavía se conservan y que están pró-

ximos á desaparecer, no tanto por la acción destructora de las

aguas, cuanto por la mano del bombre que está dando nueva for-

ma á toda la playa de esa región.

RELACIÓN CON LAS BARRANCAS DEL NORTE.

Al norte del valle ú bondanada en que está edificada la ciudad

de Mar del Plata viene el Peñón de la Iglesia, macizo de cuarcita

que domina el mar con una altura de 23 metros. Ya tuve oportuni-

dad de manifestar en otra parte de esta memoria, que este es el

líltimo afloramiento de la cuarcita silúrica bacia el norte.

Siguiendo siempre en la misma dirección, á partir de este punto

la costa está constituida por acantilados verticales; son los que en

Mar del Plata llaman las «Barrancas del Norte» y se extienden sin

discontinuidad con una altura de 12 á 15 metros, en dirección á

Mar Cbiquita basta unas cinco leguas al norte de Mar del Plata.

Más al norte se vuelven gradualmente más bajas y con grandes

interrupciones ocupadas por arenas movedizas que concluyen por

constituir una cadena de médanos que se extiende basta Mar
Cbiquita.

Desde Mar del Plata basta el Arroyo de los Cueros, al pie mis-

mo de la barranca bay una playa de arena que cubre la base basta

una altura de 1 á 2 metros según los puntos. Toda la parte visible

de la barranca está constituida por el limo pampeano, pero presen-

tando acá un aspecto sumamente variable.
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A una altura de 6 á 8 metros aparece interpuesta en los estra-

tos de la barranca, una capa verdosa bastante dura, á veces de
un metro de espesor, presentando todo el aspecto de los depósitos

de origen lacustre ó de depósitos limosos marinos costaneros. Esta
capa se interrumpe á trechos para volver á reaparecer siempre al

mismo nivel. Corresponde evidentemente á las capas de igual

naturaleza que liemos visto en las barrancas j)ampeanas que se

extienden al sur de la Barranca de los Lobos, en donde en algunas

partes contienen fósiles marinos, presentándose también alli más
ó menos al mismo nivel. La capa verdosa en cuestión representa

la transgresión belgranense.

La parte que se encuentra debajo de esta capa verdosa

representa jDues el pampeano inferior (ensenadense) j la que
se encuentra arriba, corresponde al pampeano superior (bonae-

rense), pero este último sólo está representado por la parte

basal, faltando el pampeano superior cuspidal y típico de la

parte norte de la provincia de Buenos Aires.

En todas partes en donde falta el banco verdoso intermediario

que corresjDonde á la transgresión belgranense, el bonaerense re-

posa sobre el ensenadense en completa discordancia.

El aspecto délas barrancas cambia continuamente, tanto en di-

rección vertical como horizontal. Puede decirse que los acantila-

dos constan de una sucesión de bancos ó depósitos, unos estrati-

ficados y los otros sin estratificación parcial visible. El material

es igualmente variable, predominando en unos bancos la arcilla,

en otros la arena, y en otros las margas y á veces depósitos calcá-

reos muy duros. Hay bancos arcillosos no estratificados, y de-

pósitos ó bancos de arena fina estratificada en estratos muy
delgados, y por fin hay depósitos de tosquilla ó fragmentos de

tosca rodada i^rocedentes de la denudación de las cajDas más an-

tiguas de la formación en esa lejana época. Todos estos depósi-

tos se suceden unos á otros en discordancia, ajDareciendo sedimen-

taciones verdosas lacustres á diferentes alturas de la barranca.

A veces, algunos de esos depósitos terminan contra un muro ver-

tical de limo rogizo indicando que el borde de la laguna for-

maba allí un barranco á pique. Otras veces se ven los depósitos

lacustres denudados y atravesados por zanjones que se relle-

naron á su vez de limo rojo. Hay por fin capas de tosquilla que
no sólo están constituidas por pequeños trozos de tosca rodada

y pequeños fragmentos de limo rojo endurecido igualmente roda-

dos, sino también por pequeños fragmentos rodados de la arcilla

verdosa de los depósitos lacustres más antiguos.
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Las mismas variaciones se presentan en el color, pudiéndose

observar desde el pardo obscuro casi negruzco hasta el rojo muy
claro casi todos los matices intermedios, así como fajas amarillen-

tas verdosas, grises, etc., alternando estas diferencias de color sin

orden alguno.

A todos aquellos que están acostumbrados á considerar la for-

mación iDamjDcana como un dejíósito de limo uniforme, no estrati-

cado, y de igual color en sus distintos niveles, les aconsejo visiten

las barrancas al norte de Mar del Plata, en donde inmediatamente

se darán cuenta del error en que están.

Los trozos de tierra cocida, huesos partidos artificialmente,

etc., son frecuentes, pero no tan abundantes como en el cha-

palmalense de las barrancas del sur. A solo unos 400 metros al

norte de la bajada á las Barrancas del Norte, vimos en la parte

inferior del ensenadense una capa de limo rellenando una antigua

hondonada de erosión, en la cual al lado de un gran trozo de

cuarcita transportado allí intencionalmente, se veían fragmentos

de tierra cocida y huesos astillados artificialmente.

A unos cuatro kilómetros al norte del arroyo Carnet, hay un

depósito lacustre intercalado en el ensenadense, cuyo frente sobre

la barranca, tiene unos 25 metros de ancho. En el fondo del depó-

sito lacustre, descansando sobre el limo rojo, puede decirse que

hay una capa de huesos quemados, partidos, triturados, etc., entre

los cuales también algunos trozos de tierra cocida y sueltos al

pie de la barranca recogimos algunos fragmentos de escoria igual

á la de Chapalmalán.

Los restos de mamíferos son abundantes tanto en la división

superior correspondiente al bonaerense, como en la inferior ó

ensenadense.

En las capas del ensenadense hemos recogido restos de Typo-

therium crisfahtm, Glypiodon Muñizi, Sderocalyptus pseiidornahis,

Ctenomys latidens, Machaerodns ensenadensis y otros muchos, to-

dos característicos de este horizonte. Merece pues recordarse una

vez más el hecho bien significativo, de que esta fauna que en las

Barrancas del Norte se encuentra en la base de los acantilados, en

la Barranca de los Lobos se encuentra en la parte más alta y
sobrepuesta á las capas que contienen la fauna chapalmalense.

Uno de los problemas más interesantes que se liga con el estu-

dio de las Barrancas del Norte, es el de la extensión y posición de

la capa marina interensenadense. Ya dije más arriba que los úl-

timos vestigios visibles de esta formación aparecían inmediata-

Anal. Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3% t. x. Noviembre 26, 1908. 26
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mente al norte del Peñón de la Iglesia. Sin embargo, siguiendo

la playa hacia el norte, aparecen diseminados entre ó sobre la

arena y también al pié de las barrancas, trozos del mismo con-

glomerado marino. En un principio creí que podrían ser trozos

procedentes del banco marino de Punta Piedras, pero pronto

tuve que abandonar dicta idea, pues los he encontrado hasta

la misma boca de la Mar Chiquita, último punto á que alcan-

cé en mi excursión en esa dirección. Esos trozos abundan más

al norte que al sur, siendo mucho más numerosos en la Mar

Chiquita que en Mar del Plata. Grandes trozos de este conglo-

merado se encuentran á menudo acumulados al ]DÍé de las ba-

rrancas, mientras que en la Mar Chiquita, forman acumula-

ciones sobre la misma arena. Por su disposición y distribución

se conoce que esos trozos son arrojados á la playa por el mar

que los arranca de una capa sumerjida. Esto nos prueba, que

los bancos de la transgresión interensenadense que tanto en la

ciudad de Buenos Aires como en la de La Plata, se encuentran

á una profundidad inferior á la del nivel del océano, se prolon-

gan sin discontinuidad, siempre á un nivel inferior al nivel del

océano hasta Mar del Plata. Del Peñón de la Iglesia en Mar del

Plata basta la Mar Chiquita, su afloramiento en la costa es sub-

marino. En el perfil de la figura 15, he colocado esta formación

á unos 20 metros bajo el nivel del océano, profundidad que coma

se comprende es por ahora puramente conjetural.

MOVIMIENTOS TECTÓNICOS RECIENTES DE LA REGIÓN DE

MAR DEL PLATA Y SUS RELACIONES CON LAS

FORMACIONES SEDIMENTARIAS ESTUDIADAS.

Una de las novedades más inesperadas de mi viaje y que ha de

llamar la atención de los geólogos es el descubrimiento de fallas y
quebraduras en la cuarcita silúrica, acaecidas durante los tiempos

neogenos. Algunas de esas dislocaciones son ciertamente posterio-

res á la mitad inferior de la formación pampeana. Como en toda

esa región no hay el menor vestigio de fenómenos volcánicos, se

deduce que esas dislocaciones fueron el resultado de movimientos

puramente tectónicos.
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Con el propósito de darme cuenta de la caiisa á que obedecen las

profundas diferencias geológicas que hay entre las barrancas del

norte de Mar del Plata y las que se extienden al sur de la misma
localidad, he levantado un perfil de la parte de la costa atlántica

comprendida entre Miramar al sur y la boca de la Mar Chiquita al

norte, una longitud aproximada de 75 kilómetros, indicando en él

la posición y disposición de las distintas formaciones geológicas.

ISTaturalmente que todos los datos que contiene no deben conside-

rarse como absolutamente exactos sino solamente ajoroximados,

pues falta un relevamiento topográfico y altimétrico exacto de

toda la región costanera. Es superfino agregar que la escala verti-

cal es muy exagerada con relación á la horizontal.

Tal como es, el mencionado perfil (fig. 15) basta para demos-

trar la posición relativa de las distintas capas, revelándonos las

verdaderas causas á que debe atribuirse el relieve actual de la re-

gión. Muestra muy claramente que se trata de un prolongado afio-

ramiento de formaciones sedimentarias de edad geológica relativa-

mente muy reciente, en medio de las cuales aparece un macizo de

rocas antiguas, la cuarcita silúrica N.** 7, limitada á la sola locali-

dad de Mar del Plata. Esta roca forma dos grandes protuberancias

completamente aisladas una de otra y de tamaño muy distinto. La
más grande y que alcanza una elevación de 40 metros, es el Peñón
del Torreón ó de Punta Piedras. La más pequeña, de sólo 23 me-

tros de alto, situada al norte de la precedente, es el Peñón de la

Iglesiao Entre ambas se extiende un valle de un par de kilómetros

de ancho, y de 10 á 20 metros de elevación, sobre el cual se le-

vanta la ciudad de Mar del Plata. El fondo del valle está constituí-

do por arcilla pampeana del piso bonaerense.

Los pozos que se perforan en Mar del Plata con el objeto de ob-

tener agua semisurgente, descienden hasta una jDrofundidad de 30

á 40 metros. Hasta los 30 metros de profundidad, el terreno consta

de una sucesión de capas de arcilla más ó menos pulverulenta,

que parece referirse al mismo horizonte bonaerense. De los 30

á los 40 metros aparecen capas de una arena semifluida sumamen-
te fina, mezclada en parte con el limo pulverulento anterior; es de

estas capas que se obtiene el agua semisurgente, y es conveniente

agregar que se trata de una arena completamente distinta de la

arena semifluida que constituye el horizonte puelchense de la re-

gión de la cuenca del Pío de la Plata.

Dos perforaciones recientes que descienden á una mayor pro-

fundidad vienen á darnos nuevos datos que permiten constatar



-»7 9JO X)OOff

^

S

yrinoj^bj -uau-y^i

fajoboj^'OfvMj-

\^

iinin
ii'iiii

IMllll ^
IMllll

lililí)

óT ^

en M
<A *^

C O

O V
C 03

la o

^-^

« '^

o n

o
nc) -

S o tí

S '^ ^

2 o ...

o S ^

c3 S

TJ cS ^

Í3 ^ .2

tV^-VXujxxAoyf
^H '-I

«^
rí O) 2

a -2

CL,

fe 3



AMEGHINO: LAS FORMACIONES SEDIMENTARIAS. 405

que el valle en cuestión es una falla geológica rellenada con sedi-

mentos relativamente modernos.

Una de esas perforaciones se ha efectuado puede decirse casi

sobre la costa, en el Bristol Hotel, habiendo llegado basta una pro-

fundidad de 83 metros. Según los datos que me ba proporcionado

el mecánico del establecimiento, basta la profundidad de -iO me-

tros encontraron las mismas capas que en los demás pozos de la

localidad. A los 40 metros encontraron el mismo banco de concbi-

11a marina correspondiente al ínterensenadense que aparece á des-

cubierto en Punta Piedras en donde sube hasta 20 metros sobre el

nivel del mar. Acá se encontraría por lo menos á 20 metros debajo

de ese mismo nivel, pero presenta el mismo aspecto de un conglo-

merado sumamente duro como en Punta Piedras. Después de este

banco marino volvieron á aparecer capas de loes y arcillas del

mismo aspecto delpam23eano inferior hasta los 83 metros, profun-

didad en que encontraron una capa de arena semifluida con agua

semisurgente.

La otra perforación se ha practicado en el hipódromo á unos 5

km. de la costa y alcanzó hasta la profundidad de 82 metros. He
podido examinar las muestras de tierra extraídas gracias á la aten-

ción del empresario señor Stanton. La sucesión de capas atravesa-

das no presenta con la perforación anterior otra diferencia nota-

ble que la falta del banco marino ínterensenadense. Agregaré tam-

bién que la cajja que á los 80 metros de profundidad provee el agua

semisurgente, consta de arena sumamente fina mezclada con polvo

de naturaleza arcillosa y, por consiguiente, de un aspecto completa-

mente distinto y de una apariencia más reciente que la formación

de arenas semifluidas del piso puelchense de la cuenca del Plata.

Es con estos datos que he trazado sobre el perfil de la figura

15, el prolongamiento submarino de las formaciones sedimenta-

rias del valle de Mar del Plata y de las rocas antiguas que lo limi-

tan formando sus laderas. Es posible que en la j)arte más profun-

da la base de los dos peñones ya no esté constituida por la cuarcita

silúrica sino por granito ó gneisgranito, pero esto no cambia en

nada lo relativo á la posición y disposición del conjunto más re-

ciente.

Basta un simple golpe de vista al perfil mencionado para aj)er-

cibirse que el valle de Mar del Plata corresponde á una ancha y
profunda falla geológica que corre de este á oeste, y que al for-

marse ha entreabierto el macizo de cuarcita dividiéndolo en dos

partes, rellenándose luego la ancha hendidura con materiales más
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recientes. Dado el gran ancho de la parte superior, es probable que

el fondo de la hendidura descienda á varios cientos de metros. En
cuanto á su antigüedad, las capas atravesadas demuestran que es

anterior al horizonte ensenadense, puesto que está rellenada en

parte con sedimentos de esta época. Tampoco es probable que sea

bastante más antigua que la época de este horizonte, pues es

sabido que el rellenamiento de fallas parecidas se efectúa con bas-

tante rapidez.

También es posible que la formación de esta gran falla no haya

sido el resultado de un solo movimiento, sino de varios acaecidos

en épocas distintas.

Más arriba he hecho referencia aunque de paso á la existencia

de grietas ó hendiduras en la formación cuarcítica. En efecto, tan-

to en la barranca del Peñón de Punta Piedras, como eñ las que se

extienden sobre y al sur del Cabo Corrientes, he podido constatar

la existencia de grandes grietas verticales que parten de la super-

ficie y descienden hasta una profundidad indeterminable, pues el

fondo unas veces se pierd'^. en la roca cuarcítica, mientras que

otras veces se pierden bajo los escombros detríticos acumulados

en la base de las barrancas. Sin embargo, no deben descender á

una gran profundidad, á lo menos con las paredes separadas, pues

todas me han hecho la im2:)resión de enangostarse gradualmente

hacia abajo. El ancho de estas hendiduras varía de 50 centímetros

hasta un par de metros, y están rellenadas con loes ó arcilla pam-

peana mezclada con fragmentos de cuarcita de todos tamaños,

unos rodados y otros angulosos.

Estas grietas tienen uña dirección general de norte á sur, y es

digna de mencionarse la circunstancia de que no he visto nada de

parecido en los cortes del Peñón de la Iglesia.

La figura 16 representa una de estas grietas situada eñ el corte

que se extiende al sur del Cabo Corrientes; el ancho de su parte

superiores aproximadamente de un par de metros.

Una de estas grietas merece una mención especial porque nos

proporciona indicaciones cronológicas precisas. La descubrí en la

barranca á pique del costado este del Peñón de Punta Piedras; su

posición topográfica está indicada en la figura 14.

La parte superior de esta grieta cuyo ancho es más ó menos de

un metro, está rellenada como en el caso anterior por arcilla ó

loes rojizo conteniendo fragmentos de cuarcita de todas dimen-

siones. Más abajo, pero todavía á una altura de 12 á 15 metros so-

bre el nivel actual del océano, está rellenada con un depósito ma-
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TÍno que contiene una infinidad de conchas intactas. En ellas, y
rápidamente, lie reunido las especies siguientes, determinadas por

el Dr. Ihering: Nacella sp. juv. (flammea Gm.?); Crepidula acu-

leataGm..; Columbella Isábellei Orb.; Oliváncilaria auricularia plata

> ^
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ü -=
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Ih. n. sub. sp.: Ádelomelo7i fzisiformis Kieii.; Nucula pnelcTia Ovh.]

Mytilns ednlis pafagomcns Orb.; Brach¡jdo7ites Rodrignezi Orb.;

Diplodonta ViUardeboana Orb.; Tivela IsaheUeana Orb.; las valvas
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de esta concha son, sin embargo, considerablemente más gruesas

que en los individuos vivientes; Pitar LahiUei Ib.; Macoma brevi-

frons Gay; Abra Uruguayensis Pilsb.; Mactra IsabelJeana Orb.;

Mactra pata jónica, Orb.; Corbula patagónica Orb.; Barnea lanceo-

lata Orb.

Por las conchas enumeradas, por su aspecto y por el aspecto

del conglomerado marino en que están incluidas, se reconoce fá-

cilmente que el depósito de esa grieta es de la misma é^DOca que e^

banco marino que aparece á la vista á poca distancia, esto es en'

Punta Piedras. Se trata pues de la transgresión ínterensenadense-

Las conchas marinas de este depósito están mezcladas con gui-

jarros rodados constituyendo un verdadero conglomerado, que en

partes toma el aspecto de una pudinga. Pero lo que aumenta aún
más la importancia de esta grieta, es que, en el mismo depósito^

conjuntamente con las conchas y los rodados formando j)arte del

mismo conglomerado, hemos estraído una cantidad de huesos de

vertebrados, entre ellos, una muela intacta de Mastodon; caninos

y otros huesos de Arctotheritim y de PJioca; vértebras, costillas^

etc., de delfines; trozos de coraza de Glyptodon y PanocJitus; restos

de edentados gravigrados; trozos del caraj)achon de dos especies

¿e testudos, uno pequeño y otro gigantesto; huesos largos de ru_

miantes (ciervos y guanacos), etc.

La mayor parte de estos huesos se encuentran en perfecto es-

tado de conservación; se conoce que no han sido batidos por las

aguas que en el interior de la grieta permanecían tranquilas. Ade-
más, los huesos largos de rumiantes están partidos artificialmente

en sentido longitudinal.

De todo lo que precede se deduce que esos objetos se han intro-

ducido de ^arriba, y que probablemente fueron arrojados al fondo

de la grieta por el hombre, pues si se tratara de animales que hu-

bieran caído en ella se encontrarían los esqueletos.

Todos estos datos son preciosos para fijar la edad aproximada

de esas hendiduras. Es claro que hendiduras de esta naturaleza

tienen que haberse llenado con gran rapidez. Ahora bien; cuando

la parte más profunda de la grieta estaba cubierta por las aguas

marinas, y que de arriba caían ó arrojaban al fondo de ese abis-

mo los huesos de los mamíferos terrestres que allí se encuentran,

estaba sin rellenar en una profundidad de varios metros y hacía

por consiguiente poco tiempo que se había formado; luego esas

grietas no eran viejas. Su mayor antigüedad remonta á esa misma
transgresión ínterensenadense, probablemente al principio mismo
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de esta transgresión. El rellenamiento de la parte superior de la

grieta con loes rojizo^ fenómeno que tiene que haberse producido

muy rápidamente, se lia efectuado sin duda alguna durante la

época de esa misma transgresión.

Podemos así precisar que el sistema de grietas de la cuarcita

del Peñón de Punta Piedras y del Cabo Corrientes se ha producido

entre el ensenadense basal y el ensenadense cusj)idal.

Es indudable que se trata de un movimiento del suelo notable-

mente más reciente que aquel que dio origen á la falla del valle

de Mar del Plata y completamente independiente de éste, puesto

que las hendiduras en cuestión son en otra dirección, esto es, per-

pendiculares á la gran falla. Además, no existiendo hendiduras

iguales en el macizo al norte de la gran falla, se deduce que el mo-

vimiento sólo afectó de una manera notable al macizo del sur.

Hubo también otro gran movimiento del suelo en época todavía

más reciente. Esto se prueba muy claramente por la posición ac-

tual del banco marino ínterensenadense.

Al sur del valle de Mar del Plata la formación marina ínteren-

senadense se encuentra actualmente de 15 á 20 metros sobre el

nivel del Atlántico. La fauna marina allí conservada tiene que ha-

ber vivido á una ]3rofundidad por lo menos de 20 metros bajo el

nivel marítimo. Quiere decir que posteriormente á la deposición

de la cajDa marina ínterensenadense hubo un levantamiento del

suelo que llevó la formación marina por lo menos K' metros más
arriba de su jDOsición primitiva.

Este desnivel es precisamente el que existe entre el punto más
elevado en el que aparece la formación marina en el Peñón de

Punta Piedras y el punto más bajo que ocupa en la falla del valle

de Mar del Plata.

Comparando la estructura geológica de las barrancas del norte

de Mar del Plata con las del sur. se puede determinar que este

gran levantamiento tuvo lugar al fin de la dej^osición del ensena-

dense y antes del princijpio de la formación del bonaerense, puesto

que este iiltimo falta por completo en la alta meseta de Chapalma-

lán^ al sur de Piuita Mogotes.

Este levantamiento, del mismo modo que el j^recedente que dio

origen al sistema de hendiduras ya mencionado, quedó limitado

á la región que se extiende al sur del valle ó falla de Mar del Plata

y es el que ha dado el relieve actual característico de la región.

Los desniveles de la llanura y de las capas sedimentarias que

aparecen al norte y al sur de la gran falla fueron ó son el resultado

de este levantamiento.
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Los dos macizos cuarcíticos que terminan hacia arriba en los

dos peñones de Punta Piedras j de la Iglesia, es claro que en otro

tiempo se encontraban á igual altura. El desnivel actual se pro-
dujo durante el último movimiento ascencional, y es el mismo que
se observa en todos los demás accidentes del terreno y de las ca-

pas tal como lo demuestra el ¡Derfil en cuestión (fig. 15).

La llanura al sur del macizo cuarcítico de Punta Piedras se en-

cuentra unos 15 á 20 metros más arriba que la llanura que se ex-

tiende al norte del Peñón de la Iglesia. Las capas del bonaerense
(n.*' 3) que se encuentran bien desarrolladas al norte faltan en la

meseta del sur, en donde no pudieron dep)Ositarse debido á la ma-
yor altura que adquirió con el levantamiento en cuestión, jDero rea-

parecen más al sur, al llegar á Miramar, en donde el suelo se en-

cuentra al mismo nivel de la llanura del norte 23or no haberse ex-

tendido basta allí el último levantamiento. El ensenadense (n.*^ 4)

que al sur constituye la cumbre de las barrancas, desciende al nor-

te al nivel del mar y se hunde en éste. La formación marina ínter-

ensena dense (n.° 5) al norte ha quedado sumergida, mientras que
al sur ha subido de 15 á 20 metros sobre el nivel del mar. Es, por
fin, este mismo movimiento ascencional que al sur del macizo cuar-

cítico ha hecho surgir sobre el nivel del mar la serie de capas del

horizonte chai^almalense (n.° G) de las cuales no se ven vestigios

en las Barrancas del Norte.

Por ahora carezco de datos suficientes para ]Drecisar si se trata

de un movimiento localizado á la región del litoral ó que haya
abarcado toda la extensión de la sierra del Tandil. En todo caso,

debo recordar que desde 1881, basándome en la distribución pla-

nimétrica del limo pampeano en la región de la sierra, llegué á es-

tablecer que desde la formación pampeana, la sierra del Tandil se

había levantado por lo menos unos 150 metros sobre el nivel del

mar. ^

1 Ameghino, F. La Formación pampeana, páginas 234 y •252, a. 1881.
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RELACIÓN DE LAS CAPAS SEDIMENTARIAS DE CHAPALMALAN

Y MAR DEL PLATA CON LAS DE LAS OTRAS REGIONES

DE LA PROVINCIA

Por la descripción que precede se ve que en la región de Mar

del Plata y Cliapalmalán, prescindiendo de los médanos de la

costa, de los escombros recientes j de la tierra vegetal, kaj''

ocho horizontes geológicos sobrepuestos á la cuarcita, cada uno

de ellos con su fauna característica, á saber:

I.*' El horizonte inferior que he designado con el nombre

de chapalmalense, horizonte que hasta ahora se había identifica-

do con el de Monte Hermoso. Consta principalmente de un limo

arcilloso niuy duro, generalmente con poca arena, conteniendo

una fauna de mamíferos muy particular y completamente distinta

de la fauna pampeana.
2.** Una serie de capas de origen subaóreo, compuestas de

arcilla mezclada con arena muy fina y una fuerte proporción

de cal, muy compactas y sobrepuestas á la formación anterior

en discordancia. Contienen los restos de una fauna de mamíferos

que parece referirse al piso ensenadense.

3° Una capa ó formación eolomarina, sobrepuesta á la ante-

rior, comj^uesta de capas de arena, generalmente cimentada,

formando una roca dura, con conchas marinas en los estratos

inferiores, y arenas más ó menos sueltas con fósiles terrestres,

particularmente huesos de mamíferos en los estratos superiores.

Los fósiles de mamíferos pertenecen á la fauna del pampeano

inferior (ensenadense). Esta capa marina sólo aparece al descu-

bierto desde Punta Piedras hasta un poco al sur de Punta Mogo-

tes, en el extremo norte de la Barranca de los Lobos.

4l.° Sobrepuesto á la formación marina-terrestre precedente

viene el pampeano inferior ó ensenadense con sus fósiles carac-

terísticos.

5.° Encima del horizonte ^^recedente viene una capa verdosa,

de carácter margoso ó arcilloso, poco espesa, con fósiles marinos,

que representa la transgresión belgranense.
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Se presenta al descubierto j bien desarrollada más al sur de la

Barranca de los Lobos, en donde se extiende desde el Arroyo de

la Totora basta Cbocorí, aunque con grandes interrupciones. Ca-

pas corresjoondientes y en la misma posición aunque sin fósiles

marinos, aparecen en las Barrancas del Norte.

6.° Sobrepuesto al belgranense, vienen las capas del pam-
peano superior ó bonaerense con sus fósiles característicos.

Se encuentran bien desarrolladas de Miramar al sur y en las

Barrancas del Norte, en donde probablemente sólo están repre-

sentadas las capas inferiores. Faltan en la meseta de Cbapalma-

lán, pero se encuentran formando depósitos de extensión limitada

en los valles y bondonadas, como material de rellenamiento.

7.° En cuencas de erosión al través del bonaerense, apa-

recen depósitos verdosos, ya marinos, ya lacustres (boca del

Cbapalmalán, Las Brusquitas, Miramar, etc.), que rej^resentan

el borizonte lujanense y la transgresión marina correspondiente.

8.** Sobre estos depósitos lujanenses y en discordancia, apare-

cen depósitos lacustres más recientes de color gTis ceniza (Cbapal-

malán, Arroyo del Barco, etc.), correspondientes al (Miramar, etc.)

borizonte platense, y depósitos marinos de color gris obscuro

que representan la transgresión querandinense.

Sobre la identificación y correlación de los borizontes supe-

riores 4:.° á 8.°, no bay duda alguna. Las dificultades se presentan

sólo en lo que se refiere á la determinación de la época exacta de

los borizontes inferiores 1.^, 2.° y 3.°.

Empecemos por el piso inferior ó cbapalmalense.

Como ya lo be dicbo más arriba, las capas de este piso, se

babía creído basta bace poco que correspondían á las de Monte
Hermoso. Además^ se refería á este borizonte solamente las

capas más inferiores próximas al nivel del mar, mientras que en

realidad la serie de capas de la misma naturaleza y con los mis-

mos fósiles suben en algunos j)untos basta 15 metros de altura.

Por el carácter de la fauna es indudable que el piso inferior

de Cbaj)almalán sólo puede compararse con el de Monte Her-

moso, pero cuando se examina la cuestión con detenimiento,

pronto se adquiere la convicción de que se trata de dos depó-

sitos que representan dos borizontes geológicos distintos.

Bajo el punto de vista de la composición del terreno, la

diferencia es bastante profunda. El cbaiDalmalense es un limo

muy fino y muy compacto. El bermosense es un depósito de

naturaleza muy distinta, pues consta principalmente de arena
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fina endurecida, y no comprendo cómo algunos autores puedan
calificar ese depósito con el nombre de loes, con el cual no tiene

en realidad el menor ¡^ai'ecido. En algunos puntos el elemento

arenoso es tan predominante, que puede considerarse la masa co-

mo una verdadera arenisca.

Bajo el punto de vista estratigráfico, las relaciones son más
difíciles de establecer. Tanto el cbapalmalense como el liermo-

sense, se pierden debajo de las aguas del océano, de manera que

no conocemos sobre qué formaciones descansan en las distintas

localidades típicas.

Como la fauna de Monte Hermoso se aleja poco de la del hori-

zonte araucanense, suponemos que es sobre capas de este último

borizonte que descansa el bermosense. Pero, si esta superjDOsición

no podemos constatarla en Monte Hermoso, se ba constatado en

la Pampa Central. Las numerosas perforaciones jDracticadas en

ese territorio ban jíroporcionado un número considerable de fósi-

les; de éstos, los que proceden de cajjas de 15 á 30 ó más metros

de profundidad, son iguales á los de Monte Hermoso^ j^^'^^^i^^^

así que esas capas pertenecen al horizonte bermosense. Los fósi-

les que proceden de 40 á 70 ó más metros de profundidad, perte-

necen á especies del horizonte araucanense. La superposición del

bermosense al araucanense es así un hecho j^erfectamente com-

probado.

La fauna del chapalmalense es muy j)i'óxima de la de Monte

Hermoso, jjero de un aspecto evidentemente más moderno, como
quedará evidenciado más adelante. De esto deducimos que á

una gran profundidad el chapalmalense debe descansar sobre el

bermosense; por otra parte, como la totalidad de las especies del

chapalmalense parecen distintas de las del bermosense, es claro

que entre ambos horizontes tiene que haber un horizonte inter-

mediario con una fauna mixta, que por ahora nos es completa-

mente desconocido.

La relación con los estratos superiores tampoco es tan clara

como podría suponerse de un primer examen. En efecto, tanto el

bermosense como el chapalmalense se encuentran cubiertos por

una formación arenosa que jji'ima facies, j)odría creerse es la misma

pero que un examen detenido demuestra igualmente que se trata

de dos formaciones arenosas de dos épocas distintas.

En Monte Hermoso los estratos del bermosense presentan una

superficie sumamente irregular, producida por una denudación

muy profunda en una época geológica muy antigua. Esta super-
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ficie denudada está cubierta por la formación arenosa mencionada

que reposa sobre el bermosense en completa discordancia; es un
depósito de arena estratificada, en algunos puntos casi suelta, en

otros fuertemente aglomerada, conteniendo intercaladas capas

de ceniza volcánica endurecida, de color blanco, de origen pumí-

ceo, que alcanzan un espesor de basta GO á 80 centímetros. Estas

arenas estratificadas, que be referido al borizonte puelcbense, es-

tán cubiertas por las arenas movedizas de los médanos actuales.

El aspecto de la barranca de Monte Hermoso, no sólo es muy
variable en pequeñas distancias sino que varía también rápida-

mente en el transcurso del tiempo. Cuando Bravard, bace medio
siglo, visitó esa localidad, las capas del bermosense se elevaban

basta una altura de 19 metros y estaban cubiertas por 17 metros

de arena estratificada, pero á sólo 200 metros de distancia el ber-

mosense apenas se elevaba á 7 metros, cubierto por unos 2 metros

de arena j guijarros estratificados, cubiertos á su vez por la arena

movediza de los médanos actuales con un espesor de 24 metros.

Cuando visité esa localidad en 1887, el bermosense tenía á la

vista el mismo espesor de 19 á 20 metros, pero la formación puel-

cbense de arenas estratificadas no presentaba en ninguna parte un
espesor ma^^or de 6 á 7 metros. Actualmente, el espesor visible del

bermosense no pasa de 8 á 10 metros, pero el del puelcbense no es

posible ajDre ciarlo, por encontrarse casi en todas partes cubierto

por la arena de los médanos.

A sólo unos 20 kilómetros más al este de Monte Hermoso, en el

punto designado con el nombre de «La playa del Barco» el ber-

mosense desaparece, estando reemplazado ]3or la formación de

arena estratificada que se bunde, desapareciendo á la vista debajo

de las aguas del Atlántico. En este punto contiene una gran can-

tidad de buesos de mamíferos, y aunque mucbo más raras, á veces

concbas marinas. En las inmediaciones aparece también á descu-

bierto el pampeano inferior (ensenadense) con sus fósiles caracte-

rísticos.

La antigüedad de esta formación arenosa está comprobada j)or

la fauna de mamíferos, la cual aunque aun no ba sido estudiada en

detalles, resulta estar constituida por un conjunto de esj)ecies dis-

tintas de las de la formación pamjjeana y de un aspecto evidente-

mente más primitivo que las del pampeano inferior. Entre estos

mamíferos es digno de mención un Jlfastodon pequeño aliado de

M. Humholdti del cual parece ser un antiquísimo predecesor, pero

con las defensas provistas de una ancba faja de esmalte en todo
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Sil largo y con las ramas mandibulares completamente sej)aradas

en la región sinfisaria, carácter primitivo sumamente notable.

La referencia de esta formación arenosa al puelcbense de la

región nordeste de la provincia de Buenos Aires, no es pues dudosa.

Además, está comprobada por el becbo de baber sido encontra-

da la misma formación arenosa debajo del pampeano en varias

perforaciones practicadas en la región de Babia Blanca con el

objeto de buscar aguas artesianas ó semisurgentes.

En la región al norte del Salado, se sabe por las numerosas per-

foraciones practicadas, que la superficie de esta formación areno-

sa es muy desigual, reposando sobre ella el pampeano inferior en

discordancia, lo que indica la existencia de un gran biato entre

ambas formaciones, biato que provisoriamente puede designarse

con el nombre de «postpuelcbense».

La misma irregularidad de su plano superior presenta en Mon-

te Hermoso, aunque acá no baya sido aún posible establecer la

relación directa de estas capas arenosas con las capas de la meseta

pamjDeana que aparece á algunos kilómetros de la costa con una

altura de 50 metros.

En Monte Hermoso tenemos, pues, de abajo bacia arriba la su-

cesión siguiente:

1.° Las capas del borizonte bermosense.

2.^ Un gran biato representado por un larguísimo período de

denudación (biato postbermosense).

3.** Las capas arenosas del borizonte puelcbense.

4.*^ El biato postpuelcbense representado por otro período de

denudación.

b° La formación pampeana, que aparece en la meseta del inte-

rior V en la Plava "del Barco.

Como en Monte Hermoso el puelcbense aparece en discordancia

encima del bermosense, podría creerse que el horizonte puelcben-

se de Monte Hermoso podría corresponder como época al cbapal-

malense de la región de Mar del Plata y de Cbapalmalán. Sin

embargo, no es así.

La fauna del cbapalmalense es aliada de la del bermosense y
profundamente distinta de la del puelcbense. A su vez, la fauna

del puelcbense es parecida á la del pampeano y profundamente

distinta de las del cbapalmalense y de Monte Hermoso. Esta gran

diferencia entre la fauna del cbapalmalense y la del j)uelcbense

prueba que bay también un gran biato geológico entre ambos ho-

rizontes que provisoriamente designaré con el nombre de postcba-

palmalense.
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Es evidente que j)riniitivamente en Monte Hermoso á las capas

del hermosense debían suceder las cajoas de carácter mixto que

formaban la transición al cbapalmalense, y encima las de este últi-

mo horizonte, pero unas y otras ban sido completamente barridas

durante la gran época de denudación que siguió al cbapalmalense.

De esto se desprende con la mayor evidencia que, la parte más an-

tigua del biato geológico que en la región de Monte Hermoso

se23ara las capas superiores del bermosense de las inferiores del

puelcbense, corresponde al período de tiempo que representa el

borizonte cbapalmalense de la región de Cbapalmalán j Mar del

Plata.

Hemos visto que en la región de Cbapalmalán el cbapalmalense

está cubierto por el j^ampeano inferior ó ensenadense j)ero en

completa discordancia. La superficie del cbapalmalense antes de

la deposición del j^ampeano inferior, ba sido fuertemente denuda-

da; este período de denudación entre el cba23almalense y el ense-

nadense representa una época geológica bastante larga que en par-

te está representada por el puelcbense.

Sin embargo, como la fauna de mamíferos del puelcbense es com-

pletamente distinta de la del cbapalmalense, tenemos la prueba de

que ambos horizontes deben estar separados por un período geoló-

gico bastante largo, rejDresentado por el biato geológico-paleonto-

lógico que ya más arriba be designado con el nombre de postcba-

palmalense.

En la región de Mar del Plata, debajo del pampeano y descan-

sando encima del cba^^almalense, y á veces directamente sobre la

cuarcita, aparece la formación arenosa eolomarina número 3.

de la que me be ocujDado ¡precedentemente. Emj^ieza algunos kiló-

metros al sur de Punta Mogotes bajo la forma de un estrato de

sólo 1 á 2 ctm. de espesor, colocado á unos 1.5 metros de altura y
aumenta gradualmente ele espesor bacía el norte, elevándose en

puntos basta 20 metros |)ara desaparecer hundiéndose debajo de

las aguas del Atlántico inmediatamente al norte del Peñón de Punta

Piedras.

Cuando en la misma localidad de Mar del Plata descubrí esta

formación eolomarina, ]Dor su constitución esencialmente are-

nosa, creí corresjjondía al puelcbense, pero tuve que abandonar

esta creencia en vista de la fauna de moluscos que es de aspec-

to relativamente moderno, y además los mamíferos son completa-

mente distintos de los del puelcbense, mientras que corresponde n

á los del pampeano inferior ó ensenadense.
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De esto se deduce que las capas arenosas eolomarinas en cues-

tión, deben corresponder á un determinado nivel del pampeano
inferior.

Esta deducción fué confirmada más tarde por las observaciones

estratigráficas que liice en el extremo norte de la Barranca de los

Lobos, á unos 2 á 3 km. de Punta Mogotes. Acá, la formación ma-
rina en cuestión se adelgaza de más en más en dirección sur, in_

ter23oniéndose en forma de cuña entre los estratos del horizonte

ensenadense para desaparecer á corta distancia.

En tales condiciones, la formación eolomarina no puede iden-

tificarse con las capas de la transgresión marina belgranense

que contienen una fauna distinta y además se encuentran en-

cima del ¡pampeano inferior y no debajo. En el principio sur de

las Barrancas del Norte, en donde la formación arenosa eoloma-

rina desaparece debajo de las aguas del Atlántico, á muy cor-

ta distancia se ven aparecer los estratos correspondientes á la

transgresión belgranense colocados á unos 8 metros arriba del ni-

vel del océano.

Por los estudios practicados en la región del Río de la Plata que

se extiende de la ciudad de La Plata á Buenos Aires, sabemos que

el pampeano inferior ó ensenadense está dividido en dos secciones

por una cajja de origen marino; en La Plata esta caj^a se encuen-

tra á unos 8 metros y en Buenos Aires á unos 5 metros debajo

del nivel del agua del Río de la Plata y reiDresenta una trans-

gresión del mar que he designado con el nombre de interensena-

dense. La j)ai'te del horizonte ensenadense que se encuentra de-

bajo, puede designarse con el nombre de «ensenadense basal» y
la que se encuentra arriba con el de «ensenadense cuspidal».

Ahora bien : como en la región del Río de la Plata, á j)artir del

belgranense, descendiendo hacia abajo las primeras capas marinas

que se encuentran son las de la transgresión ínterensenadense, te-

nemos que la formación eolomarina de Mar del Plata que pre-

senta con el belgranense de la misma región idéntica relación,

debe igualmente referirse al ínterensenadense.

Esta deducción se encuentra igualmente confirmada por la j)0-

sición de la mencionada capa marina que desaparece intercalán-

dose entre las capas del horizonte ensenadense.

En la región de Mar del Plata el ínterensenadense habría sido

levantando conjuntamente con las demás capas sedimentarias

neogenas por un repliegue por presión lateral que ha actuado de

sur á norte, cuya anticlinal estaría representada por la región de

Anal, Mus. Nac. Bs. As., Ser. 3", t, x. Diciembre 17, 1908. 27
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Chapalmalán, la sinclinal norte por la cuenca del Río de la Plata y
la sinclinal sur por la región del Quequén Grande,

Resumiendo, tenemos que : el hiato geológico que en Monte Her-

moso sigue al hermosense corresponde: 1.° á capas aun desconoci-

das que forman la transición al cliapalmalense; 2.*' á las cajDas del

cliapalmalense; 3.*^ á otras capas aun desconocidas que han segui-

do al cliapalmalense y precedido al puelchense.

En la región de Cliapalmalán, el liiato geológico que sigue al

cliajDalmalense corresponde : 1.° á las cajoas aun desconocidas que

han seguido al chapalmalense y precedido al puelchense (hiato

postchapalmalense); 2.° á las capas del puelchense.

En la región de Mar del Plata, el hiato que sigue al chapalmalen-

se corresponde á las mismas capas que faltan en la región prece-

dente, más las del ensenadense basal.

Un punto igualmente de mucho interés es el que se refiere á las

relaciones del ensenadense con el bonaerense.

En la cuenca del Plata ambos horizontes están separados por las

capas marinas de la transgresión belgranense, las cuales descansan

sobre el ensenadense en discordancia. Se conoce que la transgre-

sión marina se efectuó sobre la superficie de una región que había

sido profundamente trabajada por la erosión. De esto, era dado

suponer que entre el ensenadense y el belgranense pudo existir un

hiato geológico más ó menos considerable. Esta discordancia no

era sin embargo suficiente j^ara establecer la existencia de ese

hiato de una manera absolutamente cierta, pues podríase suponer

que la denudación postensenadense mencionada, pudo ser produ-

cida en parte por las aguas marinas de la transgresión belgra-

nense.

En Mar del Plata, los hechos se presentan mucho más claros. La

región que se extiende al norte de Mar del Plata hasta un par de

leguas antes de llegar á la Mar Chiquita, no alcanzó á ser cubierta

por el mar belgranense, como lo prueban las Barrancas del Norte

(fig. 15) que no presentan vestigios de capas marinas. Allí el bo-

naerense descansa directamente sobre el ensenadense, pero en

completa discordancia. Las capas del bonaerense se depositaron

sobre la superficie de una región profundamente trabajada por las

aguas, lo que indica la existencia de un hiato entre ambos horizon-

tes. La denudación tiene que haberse efectuado durante un período

de mayor elevación continental. La transgresión marina al con-

trario tiene que haberse efectuado durante una época de abaja-

miento continental. De esto se deduce que el gran período de denu-
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dación continental, fué anterior á la transgresión belgranense, y
corresponde á un Hato geológico considerable, que podemos de-

signar con el nombre de «biato postensenadense».

Sobre la articulación de las capas superiores poco de nuevo ten-

go que decir.

Por mis estudios sobre la formación pampeana publicados bace

28 años, es sabido que el bonaerense (pampeano superior) fué se-

guido de un largo período de denudación que corresponde á un

largo hiato geológico entre el bonaerense y el lujanense.^ Las

nuevas observaciones practicadas en la región de Cbapalmalán

confirman la existencia de este período de denudación y del biato

correspondiente, el cual puede designarse con el nombre de post-

bonaerense.

Se confirma también del mismo modo el período de denudación

que ya babía observado entre el lujanensey el platense -, y el co-

rrespondiente biato geológico que puede designarse con el nombre

de postlujanense.

Estas investigaciones y la sucesión de capas é biatos inter-

medios están sintetizadas en el cuadro adjunto.

* Ameghino, F. La Formación pampeana, pp. 240-244, a. 1881.

- Ameghino, F. Excursiones geológicas y paleontológicas en la provincia de Buenos

Aires, en Bol. Acad. Nac. de Cieñe, de Córdoba, t. vi, p. 161, Lam. i. a. 1884, y á

parte, p. 25.
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tiempos muy recientes, pero no es este lugar oportuno para ocu-

parme de ella, pues corresponde al estudio de otra región de la

provincia.

FAUNA CHAPALMÁLENSE.

Las capas del chapalmalense son abundantes en fósiles, espe-

cialmente de mamíferos. Es precisamente la fauna de mamíferos

la que prueba de un modo evidentísimo que se trata de un nuevo
horizonte distinto del liermosense.

La fauna de este horizonte comprende ya alrededor de unas 70

especies, de las cuales hasta ahora no hay una sola que con toda

seguridad pueda identificarse con alguna de las más antiguas ca-

racterísticas del hermosense, ó de las más recientes propias del

puelchense y del ensenadense.

La descripción detallada de esta fauna, como que tiene que ir

acompañada de numerosas ilustraciones, exige algún tiempo. Cons-

tituirá una memoria esj^ecial, que probablemente aparecerá en las

publicaciones del Museo de La Plata.

Sin embargo, como es la fauna la que primeramente ha reve-

lado la existencia de este nuevo horizonte, vo}'' á dar de ella un
ligero resumen general.

La lista que sigue está basada : en primer término, sobre ma-
teriales que formaban parte de mi colección particular; luego en

los que recogí en mis viajes y que forman parte de las colecciones

del Museo Nacional de Buenos Aires, y por último, sobre algunas

piezas del Museo de La Plata, pertenecientes á especies que no se

encuentran representadas en las colecciones precedentes.

Primates.

La existencia del hombre ó de su precursor está indicada por

numerosos vestigios dejados por su acción, ya intencional, ya ca-

sual. Figuran en primera línea restos de tierra cocida, numerosos

vestigios de escorias producidas por la acción de un fuego inten-

cional, fogones in sito, huesos con rayas ó incisiones, huesos que-

mados, partidos y tallados. Todos estos objetos serán descriptos

detalladamente, sea conjuntamente con la fauna, ó en alguna me-

moria especial.
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Typotheria.

Este suborden está representado exclusivamente por la familia

de los Hegetotheriidae con dos géneros: Pachyrucos y TremacyUus.

Los Typotheriidae, que tanto abundan en Monte Hermoso, acá fal-

tan completamente.

El género Pacliyrucos está representado por cinco especies.

Pachyrncos cTiapalmalensis^ n. sp. de la talla de P. typicns de

Monte Hermoso pero con la superficie fronto-parietal del cráneo

fuertemente abovedada. Pachyrucos maximus n. sp. tiene el ta-

maño de P. typicns pero todos los huesos de los miembros son de

un tercio más largos. Pachyrucos miramarensis n. sp. tiene los

huesos de los miembros del mismo largo que en P. typicus pero de

una forma bastante distinta. Pachyrucos hrnsquitaensis n. sp. tiene

la muela ^ trilobada al lado externo. Pachyrticos marplatensis

n. sp. de tamaño muy pequeño y de sínfisis mandibular muy
aplastada de arriba hacia abajo.

Del género TremacyUus hay dos esjDecies: una, T. chapalmalen-

sis n. sp. se distingue de T. impresstis de Monte Hermoso por la

superficie fronto-parietal muy convexa y las muelas superiores de

reemplazamiento mucho más simj^les; la otra, T. 7iovus, n. sp., se

distingue por el gran tamaño de las muelas j la forma sumamente

sim2Dle que presentan.

Toxodontia.

No hay más que un solo representante conocido de este subor-

den, Toxodon chapalmalensis n. sp. de tamaño muy ^^equeño.

Perissodactyla.

Se encuentran rejDresentadas las dos familias de la subdivisión

de los Litopterna, los Macrauchenidae y los Proterotheriidae, cada

una por un solo género con una sola esj)ecie.

Los macroquénidos están representados por Promacrauchenia

chapalmalense n. sp. de tamaño un poco mayor que P. antiqua de

Monte Hermoso.

1 En esta lista el empleo exagerado del adjetivo chapalmalense para designar

las especies, es intencional, con el objeto de que por el nombre especifico de cada

especie se conozca inmediatamente el horizonte de que i^rocede.
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Los proterotéridos están representado jDor un nuevo género: el

CJiapalmatherium novum n. gen. n. sp., que se distingue de todos

los proterotéridos de las épocas anteriores por el peroné, que ha
¡perdido todo punto de aj)oyo y todo contacto con el calcáneo.

La subdivisión de los Stereopterna tiene un representante de la

familia de los Eqnidae, el PlagioMppiis chapalmalensis, animal de

gran tamaño. El metacarpiano medio es un hueso corto, suma-

mente grueso y asimétrico, j)i'esentando la quilla de la troclea

articular colocada no en el medio sino bastante más próxima del

borde externo que del interno.

Artiodactyla.

Hay un solo representante de este grupo: el Listriodon chapal-

malensis n. sp. de tamaño jDcqueño y con muelas provistas de cres-

tas transversales muy comprimidas y muy elevadas.

Pedimana.

Este grujDO está representado por una especie aparentemente

del género Didelpliys j)ero de un tamaño mucho mayor que el

Z>. Azarae actual; el Didelphys chapalmálense n. sp. es de este gé-

nero la especie de mayor tamaño hasta ahora conocida, y parece

ser un sucesor de D. triforata de Monte Hermoso.

Creodonta

.

x4.unque raros, los creodontes han alcanzado hasta este horizon-

te, representados j)or el Hyaenodonops chapalmalensis n. gen. n. sp.,

apenas un poco menor que Hyaenodon lepttorhynchiis; la última

muela inferior se distingue j)or llevar un pequeño tubérculo pos-

terior.

Carnívora.

También hay en este horizonte verdaderos carnívoros aunque

bastante escasos.

El Felis proplatensis Amgh., publicado como del pampeano in-

ferior de Mar del Plata, es probablemente del horizonte chapal-

malense.

Hay también algunos restos de un gran Canidae, probablemen-

te del género Amphicyon, pero no es posible determinar si se trata

del A. argentinns de Monte Hermoso ó de una especie distinta.
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Por fin, hay un carnicero del tamaño de un oso gigantesco y
probablemente un verdadero ursideo pero de rostro excesiva-

mente corto, que llevará el nombre de CTiapalmalania ortogna-

tha n. gen. n. sp. Los seis incisivos superiores se encuentran en
la misma línea transversal que los caninos.

Rodentia.

La fauna del chapalmalense es verdaderamente notable por el

gran desarrollo que en ella adquieren los roedores, tanto en nú-
mero como en tamaño, y por la gran diversidad de formas que
presentan. Constituyen más de la mitad de las especies de la fauna
chapalmalense, y como desarrollo algunas especies ban adquirido
un tamaño tan colosal que sólo ha sido igualado ó sobrepasado
por los Megamys, EtqMlns, etc., del terciario del Paraná.

Los roedores del chapalmalense se distribuyen en las dos gran-
des secciones de los Myomorpha y de los Hystricomorpha.

Los Myomorpha están representados j)or un solo género, Pro-
reithrodon n. gen. i^arecido á Reithrodon pero con los incisivos su-

periores más simples. Hay dos especies: P. chapalmalense n. sp. y
P. incipiens n. sp. que se distinguen en la conformación un poco
diferente de los incisivos.

Del grupo de los Hystricomorp'ha, hay representantes de casi to-

das las principales familias conocidas.

Hay un Dasyproctidae, Proaguti n. gen. con cinco especies, P,

chapalmalense n. sp., P. cavioides n. sp., P. gracilis n. sp., P. inter-

mixfns, n. sp. y P. complicatus n. sp., que se distinguen unas de
otras por el tamaño y por diferencias en la conformación de las

muelas.

Entre los ChinchilUdae se encuentran los roedores más gigan-

tescos. Hay un tetrástilo, Tetrastylns gigantissimus n. sp. muchísi-

mo mayor que el T. gigantens de Monte Hermoso.
Del género T7*-c«c¿« hay un considerable número de especies.

Una se parece á V. spicata de Monte Hermoso; las otras son dife-

rentes. Viseada compressidens n. sp. de muelas muy comi^rimidas,

paladar muy ancho, poco profundo y plano. Viseada indefinita n.

sp. parecida á la precedente, pero más pequeña y paladar más pro-

fundo. Viseada definita n. sp. con los incisivos inferiores fuerte-

mente estriados y de cara anterior convexa. Viseada chojmlma*
lense n. sp., talla pequeña, paladar profundo, última muela supe-

rior con los tres pilares internos sobre un mismo plano. Viseada
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enplasia n. sp. de tamaño muy peqiieño, paladar profundamente

excavado y prolongamiento facial posterior de los intermaxilares

muy largo. Viseada arcvata n. sp. de talla muy pequeña, cráneo

corto, anclio y muy abovedado. Viseada loheriaense, n. sp. Talla

muy pequeña, cráneo muj'' prolongado y esmalte de los incisivos

amarillo.

Los Octodontidae (en sentido restringido) son los roedores que

en Chapalmalán tienen un mayor número de representantes y es

también el grupo de mamíferos que ba dejado allí mayor número

de restos.

El género Dicoelophorns está representado por no menos de sie-

te especies, de las cuales, una, el D. maximns n. sp. es de talla no-

tablemente mayor que D.latidens de Monte Hermoso. Otra espe-

cie, el D. cliapalmalensis n. sp. la más abundante, es de la talla del

D. latidens pero de formas más esbeltas. Las cinco especies restan-

tes, D. Íntermedius, D. parens, D. pareissimns, D. angulatusj sim~

plieidens, todas nuevas, difieren sobre todo por detalles de la den-

tadura que serán examinados en la monografía especial.

Hay, además, un animal genéricamente nuevo, Faractenomys

ehapalmalensis n. gen. n. sp. que reúne caracteres de los dos géne-

ros Dicoelophorus y Ctenomys. Otro roedor nuevo del mismo gru-

po, el Encelophorns ehapalmalensis n. gen. n. sp. entre otros carac-

teres se distingue por presentar las muelas sumamente simples,

con el eje mayor en dirección más longitudinal que en los demás

representantes de la misma familia, y las cuatro muelas sucesiva-

mente más pequeñas en gradación diferencial sumamente notable.

Del género Pithanothomys bay dos especies, P. ehapalmalensis

n. sp. y P. ortorhynehus n. sp., ambas más robustas que las especies

de Monte Hermoso.

La familia de los Caviidae tiene igualmente numerosos repre-

sentantes, entre ellos una gran especie del género Hydrochoerns ó

un género cercano, pero sumamente escasa.

Dolichotis mimisctila n. sp., el más antiguo representante cono-

cido de este género y de talla muy diminuta, comparable á la de

una especie de Cavia. Palaeoeavia ehapalmalense n. sp. es un poco

más robusta que P. impar de Monte Hermoso.

Mieroeavia ehapalmalense n. sp. difiere de M. prona de Monte

Hermoso por sus muelas muy complicadas.

Del género Ortomyetera bay varias especies. Ortomyetera lóbe-

riaense n. sp. de talla intermediaria entre O. rigens y O. lacunosa

de Monte Hermoso. Ortomyetera ehapalmalense n. sp. de talla tan
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considerable como DoUchotispatago7iica y con muelas proporcio-

nalmente muy grandes. Orthomyctera peifecta n. sp. de talla com-
parable á la precedente pero no tan robusta y con muelas más
pequeñas.

Caviops cJiapalmalensis n. gen. n. sp. es un pequeño cavino con.

muelas de una conformación muy distinta de las de todos los de-

más géneros del mismo grupo hasta ahora conocidos. Caviops du-

plicatus n. sp. de doble tamaño que el precedente.

Gravigrada.

Los restos fósiles de este grupo son relativamente escasos, y la

mayor parte casi inder,erminables. Hay un Glossotherimn de tama-

ño mediano cuj^a determinación específica queda j)or el momento
dudosa, y restos muy incompletos del género Eumylodon.

Scelidodon Bothi n. sp. de mayor tamaño que S. patrins de Monte
Hermoso y con las miielas intermediarias suj)eriores más triangu-

lares y de mucho mayor diámetro transverso. SceUdofhermm cha-

pálmalense n. sjd., talla i^equeña, sínfisis mandibular corta y borde

predental de la mandíbula horizontal.

Glyptodontia.

Los restos de gliptodontes son mucho más numerosos que los de

gravigrados, encontrándose representantes de las tres familias

más recientes, GJyptodontidae, Sclerocalyptidae y Doedicnridae.

De los gliptodóntidos, hay una sola esj^ecie de tamaño muy pe-

queño, Glyptodon cTiapalmalensis n. s]d. que es el más antiguo re-

presentante conocido de esta familia.

Los esclerocaliptídeos son numerosos. Hay una esj)ecie de Plo~

hopTiorus parecida á P. sigmatuvus de Monte Hermoso. Un Sclero-

calyptus de especie indeterminada, cercano de S. iindans de Monte

Hermoso. Una especie muy grande de Falaelioplophorus (P. cTiapal-

malensisrí. sjj.) que presenta algunos caracteres de transición al gé-

nero Lomaphoriis. Lomapliorus cliapalmalensis n. sp. de talla peque-

ña, tubo caudal muy cilindrico y terminado en punta aguda y cóni-

ca. El género Netirytirus está representado por dos especies muy
distintas: K. cTiapalmalensis n. sp. es del tamaño de N. anfiqínis de

Monte Hermoso pero de escultura menos rugosa, de aspecto pun-

tuada y vermicular; la otra N. c assus n. sp. es de tamaño mucho
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mayor y de escultura sumamente rugosa. TracTiicalyptus cliapaJ-

málensis n. gen. n. sp. es un animal que reúne, á lo menos aparen-

temente, caracteres de Neuryíntts y de Sclerocalyphis.

De los Doedicnridae no hay más que un representante, D. cJia-

j)almalensis n. sp. de talla relativamente pequeña y la más antigua

de las esjDecies que se conocen de este género.

Dasypoda.

En este suborden hay el Macroettphractns Ontesin.sip. del tama-

ño de 31. rehisiis de Monte Hermoso pero con la escultura algo di-

ferente y casi borrada ó apenas visible. Una gran especie de Praen-

phracUis (P. cJiapalmalensis n. sp.) de tamaño considerablemente

mayor que P. recens de Monte Hermoso. Un Etitattis de especie in-

determinada. Por último un representante del género Zaedytis,

(Zaedyns cJiapalmalensis, n. sp.) un poco más robusto que Z. mi-

nutus actual.

Hay, por fin, un género particular de la familia de los Tattisidaej

el Pontotatus chapalmalensis n. gen. n. sp. que debía alcanzar una

talla igual ó mayor que el Propraopus.

Comparada con la de Monte Hermoso, los caracteres diferencia-

les de esta fauna son de dos clases, de muy distinto significado.

Los de la primera clase responden á diferencias puramente to-

pográficas de la región. Son éstos la ausencia de representantes de

los géneros Typotherhim é Hydrochoeriis en la región de Cbapal-

malán y su gran abundancia en Monte Hermoso. Como estos gé-

neros lian vivido en época anterior y posterior al chapalmalense,

es claro que también vivían durante la época de este último hori-

zonte. Su ausencia es puramente local y debida á las condiciones

secas de ese territorio en la mencionada época. Es evidente, que en

estas condiciones, la ausencia de representantes de esos géneros no

es preciso tomarla en sentido completamente absoluto, pues es po-

sible aparezca algún hueso de TypotJierhim como ya ha a2Darecido

uno de Hydrochoertis, sin que eso pueda contradecir en nada la de-

ducción precedente. El clima seco de la región es igualmente con-

firmado por las numerosas especies de chinchillideos, octodontidos

y pequeños cavinos que la habitaban.
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Los caracteres diferenciales de la segunda clase, que constituyen

la diferencia verdaderamente fundamental, son el resultado de una

diferencia de época. La casi totalidad de la fauna de Cliapalmalán

está constituida por especies que aparecen como descendientes de

otras del horizonte de Monte Hermoso pero que se distinguen por

su tamaño notablemente mayor y por sus caracteres más especia-

lizados. Como se trata de dos regiones contiguas y de extensión re-

lativamente reducida, tal diferencia es debida á que el horizonte

chapalmalense es de época geológica notablemente más reciente

que el horizonte hermosense.

Esta diferencia entre ambas faunas es tan grande que como lo

he dicho más arriba, presupone la existencia de un horizonte inter-

mediario, el «posthermosense» con una fauna mixta ó de transi-

ción entre las de los dos horizontes mencionados.



MOLLUSQUES DÜ PAMPEEN

MAR DEL PLATA ET GHAPALMALÁN
RECUEILLIS PAR M. LE ))R. FLORENTINO AMEGHINO EN 1908

PAB

H. voN THERING.

La petite coUection de mollusques fossiles que M. Ameghino

vient de m'envoyer a étó recueillie par lui dans les trois voyages

qu'il a faits cette année á Mar del Plata et sur la cote de l'Atlan-

tique qui s'étend aii Sud jusqu'au déla de Cliapalmalán. Une par-

tie de cette collection vient d'une fente dans la qiiartzite silurique

remplie en partie j)ar des dépots marins de l'ópoque pampéenne.

Le reste vient de conches marines pampóennes de plusieurs loca-

lités. II y a aussi trois espéces de coquilles terrestres du genre

Bulimnhis, dont une est nouvelle.

Parmi les mollusques marins, qui appartiennent tous á des es-

péces connues et presque toutes vivantes, il y a une coquille sin-

guliére qui n'est probablement qu'une varióte d'une esjDece bien

connue du genre Olivancillaria.

Egalement digne d'attention est la présence de ¡alusieurs es-

péces des cotes de Patagonie que je ne m'attendais pas qu'on les

retrouverait dans ees localités.

Bulímulus gorritiensis Pils.

Des deux exemplaires qu'il y a de cette esj^éce, l'un a une lon-

gueur de 17, l'autre de 18 mm., le diamétre majeur du premier est

de 7, celui du second de 8,6 mm. La longueur de l'ouverture est

dans Tun de 6,5, dans l'autre de 8 mm. II a 7 tours assez aplatis.

L'ouverture est plus étroite que chez Bulimidiis s2)oradicus. Cette

espéce n'avait étó observée jusqu'ici qu'á Maldonado.
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II est probable qti'elle soit encoré vivante dans la province de

Buenos Aires.

L'exemplaire fossile vient de l'étage bonaéréen d^^ ruisseau

Cbapalmalán.

Biiliniulus Ameghínoi sp. n.

Quoiqne représente par un exemplaire seulement. je le crois

d'une espéce nouvelle, puisqu'il difiere de toutes les autres espé-

ces argentines de Bulimulus. La coquille est solide, perforée, ova-

le -conique, un i^eu ventrue. La surface est lisse avec des stries

d'accroissement souvent engrossies, presque filiformes, mais

irróguliéres et un peu obliques. Les tours sont au nombre de six,

un peu convexes, separes par une suture tres profonde. Les tours

népioniques sont lisses et la premiére moitié du premier est tres

Fig. 1. Bulimubis Ameghinoi Ih. n. sp.

fine, contrastant fortement avec la seconde moitié du méme tour

qui est déjá relativement tres baute. Ainsi le contraste entre les

parties ascendante et descendante du premier tour est tres remar-

quable.

L'ouverture est peu oblique, pointue en haut, arrondie en bas,

sans angle prononcé entre la columelle et la paroi aperturale.

La bauteur de l'ouverture est moindre que la moitié de la lon-

gueur totale de la coquille. Le péristome est simple, minee et

seulement le bord columellaire est réflécbi et serré contre la pa-

roi du dernier tour. Longueur 23 mm.; diamétre majeur, 11 mm,
bauteur de l'ouverture 11 mm, largeur de l'ouverture 6 mm.

Provenance: étage bonaéréen du ruisseau Cbapalmalán.
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Bulímulus sporadicus Orb.

Plusieurs exemplaires provenant du bonaéréen de Punta Mo-
gotes et Arroyo Corrientes.

Littoriiiida aiistralis Orb.

Plnsieiirs exemplaires ]3rovenant de l'étage belgranéen au Sud
de remboncliure du ruisseau La Tigra.

Littorinida Parchappi Orb.

Exeniplaires jDrovenant de l'étage belgranéen au Sud de l'em-

boucliure du ruisseau La Tigra.

Ocinebra ingloria Crosse.

Etage interensénadéen de l'Arroyo del Barco. L'esj^éce était

connue fossile du pamjDéen sujíérieur (bonaéréen de Bahía Blanca).

Ocinebra Ruslii Pilsbrt.

Etage interensénadéen de FArroyo del Barco.

Nacella sp.?

Un exemplaire jeune. C'est peut-étre N. flammea Gm.
Provenance: interensénadéen de la fente de Punta Piedras.

Halistyliis columna Dall.

Espéce tres fréquente dans l'étage interensénadéen de l'Arroyo

del Barco et de la fente de Punta Piedras.

Neomphaliiis patagonicus Orb.

Etage interensénadéen de TArroyo del Barco et Punta Mo-
gotes.

Cette espéce apparait deja dans la formation araucanienne de

Patagonie, particuliérement a Sierra Laziar.

Neomphalius Lahillei Ih.

Etage interensénadéen de l'Arroyo del Barco.
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Crepidula aculeala Gm.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras.

Columbella Isabcllei Orb.

Etage interensénadéen de l'Arroyo del Barco et de la fente de

Punta Piedras.

L'espéce était connue fossile du pamj^éen de Bahía Blanca.

Olivella tehuelchaiia Orb.

Etage interensénadéen de l'Arroyo del Barco.

L'espéce était connue fossile du pampeen de BaMa Blanca.

Olivancillaria aiiricularia plata Ih., n. subsp.

La coquille a une longueur de 8 nim. Le bourrelet basal du

dernier tour est muni de deux carenes paralléles qui donnent un
aspect singulier a la coquille pour laqiielle je proj)Ose le nouveau

noni de OliranciUaria cmricularia plata, subsp. n.

Provenance: étage interensénadéen de la fente de Punta Piedras.

Olivancillaria anriczdata Lam. était connue fossile du Pampeen
de Babia Blanca et de La Plata.

Adelonielon fusiformis Kiex.

Un grand exemj^laire de cette Voluta d'une longueur de ^\\\ñ

de 30 cm. Selon Lahille, Voluta fusiformis aurait été décrite j^^r

Kiener en 1830, de sorte que le nom de V. Becki Broderi^í (1847)

en est synonyme. Dans mon livre sur les Molí. Foss. de l'Arg. 1907,

aux ps. 201-203, j'ai parlé des noms des principaux genres des

Volutidae en acceptant les informations données par Cossmann.

L'année derniére j'ai eu l'occasion d'examiner la Exotic Conchyo-

logy, II. éd 1841, de A. Swainson, et alors j'ai vu que la subdivisión

d'espéces des Volutides ne correspond pas a la nótre. Le genre

Cymhiola Swains. com23rend Voluta nivosa et autres espéces j)lus

cu moins alliées, et le genre Scaphella la Voluta undulata, Juno-

nia, etc. Pour cette raison, je me vois obligé á cbanger l'ojjinion

jusqu'ici maintenue et a accej)ter la classification de Dalí.

Les grandes Voluta de la cote atlantique de la moitié méridio-

nale de l'Amérique du Sud forment un groupe bien naturel, qui a
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été confondu par les auteurs avec d'autres es^íéces. L'uniquc iiom

proposó exclusivement pour les Yoliitides des cotes de l'Argen-

tine et dii Brésil meridional est Adelomelon Dalí, 190G, et c'est

2)0111' cette raison que j'accepte le iioin géiiérique proposé par cet

auteiir^

' Je profite de l'occasion pour décrire ici une nouvelle espéc»^ du méme genre

qui est intimement liée aux espéces argentines et qui vit sur les cotes du Brésil

meridional. C'est

Adelomelon indigestas sp. n.

La coquille est grande, solide, fusiforme, á spire assez allongée. Les tours sont

au nombre de 7, légérement convexes, concaves dans la moitié postérieure ou

supérípure. Les tours sont coüverts de nombreuses stries spirales fines et peu

Fig. 2. Adelomelon indigestvs Ih. n. sp.

Anal. Mus. Nac. Bh As., Siíu. o*, t. x. Diciembre 28, 1S08. 28
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Nuciila puelcha Orb.

Etage interensénadóen de l'Arroyo del Barco, et de la fente de

Punta Piedras. Cette espéce est tres ancieniie; oii la connait fos-

sile des formations araucanienne et entrerrienne, et dii pampeen
de BaWa Blanca.

Glycimeris longior Sow,

Etage interensónadéen de Punta Piedras, fente de Punta Pie-

dras, Arroyo del Barco, Punta Mogotes et Arro^^o Corrientes.

C'est la coquille la plus ahondante daus cet étage, et elle atteint

des dimensions beaucoup plus considerables que dans les inclividus

vivants, ce qui indique peut-étre une subespéce nouvelle.

Le Glycimeris longior Sow. typique était connu fossile du pam-

peen de Bahía Blanca.

Glycimeris longior puelehensis subsp. n.

Etage interensénadóen de Punta Porvenir. La valve la plus

grande de cette nouvelle subespéce a une longueur de 48 mm.^

47 mm. de hauteur et 16 mm. de diamétre. C'est une valve droite,

tres lourde qui, dans la surface externe, moutre tres bien l'orne-

mentation radiáis, particuliérem.ent dans le milieu de la valve oii

élevées. Le dernier tour porte 10 tubercules peu eleves; dans les autres tours

les tubercules sont tres faibles et dispai-aissent. L'apex est lisse, blanc, solide,

un peu plus grand que le tour qui suit; au milieu de l'apex, on note un trou

causé par l'absence de la protoconche, dont l'exteusion correspond á un demi-

tour. La couleur de la coquille est jaune-rougeátre, avec quelques bandes axia-

les, étroites, en zig-zag, de couleur bruñe. L'ouverture est étroite. La paroi

aperturale passe insensiblement á la columelle qui est presque droite et qui

porte deux forts plis tres obliques. L'excision antérieure de l'ouverture est pe-

tite; la longueur de cette ouverture est de 114 mm., son diamétre de 33 mm. La
longueur totale est de 201, le diamétre du dernier tour de 71 mm. La lon-

gueur de l'ouverture correspond aux ^5 fi de la longueur totale. Chez Adelomelon

fuisiformis la longueur de l'ouverture est de -J^^ de la longueur totale et la

spire Y est plus courte et ornee de forts tubercules.

Cette coquille a été trouvée á l'ile de Sao Sebastiao, sur la cote de Sao Paulo,

dans l'estomac d*un grand poisson du genre Epinephelus. A la méme occasion

j'ai reíju des exemplaires d'autres coquilles, comme de Cassis granúlala Borm.

etc., trouvées dans les estomacs de poissons du méme genre. J'ai vu un tres

grand exemplaire de la méme espéce, qui est un peu plus ventru, au Musée Na-

tional de Rio de Janeiro et qui a été dragué prés de la cote par le vapeur

«Annie».
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les ligues d'accroissement soiit ondulées, ce qui distingue ees val-

ves de celles de la forme typiqne de G. longior.

Les plus grancls exemplaires de Glycimeris longior que je con-

nais de la cote argentine ont une longueur de 40 mm., 41 mm. de

Lauteur, et le diamétre (d/une valve) de 9 mm.

Myochlamys sp.

Un exemplaire incomplet provenant de l'étage interensóna-

déen de Punta Mogotes, et encastré dans une pierre tres dure. II

est trop imparfait pour une détermination exacte, quoiqu'on re-

connaisse qu'il se rapproclie de Myochlamys tehtielcha Orb., espéce

qui apj)arait deja dans la formation entrerrienne. On la connait

aussi clu pampeen de Baliía Blanca.

Myoolilamys patagonensis Orb.

Etage interensénadéen de Punta Mogotes. L'espéce était con-

nue fossile de la formation entrerrienne de la Patagonie septen-

trionales et sa découverte dans le pampeen de Mar del Plata est

particuliérement intéressante.

Mytilus (hIuIís palagoiiicus Orb.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras. L'espéce

apparait deja dans la formation araucanienne de Patagonie, et

on l'a trouvée aussi dans le pampeen de La Plata.

Bracliydonfos Rodrigiiozi Orb.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras et de

l'Arroyo del Barco. Espéce tres ancienne; elle apparait deja dans

la formation entrerrienne, et on l'a trouvée aussi dans le pam-

peen de Baliía Blanca.

Crassalollites sp.

Etage interensénadéen de l'Arroyo del Barco. Cette coquille

ressemble a C. maldonadoensis vivante, mais la surface externe

qui n'est pas bien conservóe parait plus lisse; il faut done d'autres

matériaux pour déterminer exactement s'il s'agit d'une espéce

distincte.
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Cardita plata Ih.

Etage interensénadéen de l'Arroyo del Barco. Cette espéce

apparait dans la formation araucanienne de Patagonie, et a été

trouvée fossile dans le j)amj)éen de Bahía Blanca et de La Plata.

Diplodonla Villardeboaena Orb.

Interensénadéen de la fente de Punta Piedras. Espéce ancienne,

qui ajíparait dans la formation entrerrienne, et qui se trouve

aussi dans le jiampéen de Baliía Blanca.

Tivela Isabelleana Orb.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras, de l'Arroyo

del Barco et de Punta Mogotes. Les valves sont grosses. J'en ai

deux valves gauclies et une valve droite de la fente de Punta

Piedras. La derniére a le sinus ligamentaire un peu jdIus long que

Fuñique valve droite récente de dimensions réguliéres que je

posséde. La valve gauche, qui est plus grande, a une longueur de

62 mm., une hauteur de 62 mm., et un diamétre de 17 mm. Ces

valves sont plus éjiaisses que celles des exemplaires vivants que

je posséde, mais elles n'en différent pas en forme, charniére et

sculjDture.

Tivela Isabelleana est une espéce ancienne puisqu'elle ajDpa-

rait déjá dans la formation entrerrienne. On la trouve aussi dans

le pampeen de Bahía Blanca.

Amiaiitis purpurata Lam.

Nombreus exemplaires de l'étage interensénadéen de Punta

Mogotes, Arro^'o Corrientes et Arroyo del Barco. C'est une des

espéces anciennes qui apparaissent déjá dans la formation entrer-

rienne; on la trouve aussi dans le pampeen de La Plata et de Ba-

hía Blanca.

Pilar Lahillei Ih.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras. Une va-

rióte éteinte de oette espéce, Pitar Lahillei Ortmanni, se trouve

fossile dans le Pampeen de Bahía Blanca et de La Plata.
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Pitar rostraluní Koch.

Etage interensénadéen de 1'Arroyo del Barco. C'est nne espéce

qui apparait déjá dans la formation araucanienne de Patagonie,

et on la trouve aussi dans le pampeen de Bahía Blanca et de La
Plata.

Chione pampeana Ih.

Interensénadéen de Punta Mogotes. C'est une espéce éteinte

qu'on ne connaissait jusqu'á maintenant que du pampeen du gol-

fe de San Jorge, en Patagonie.

Macoma brevifrons Say.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras,

Abra uruguayensis Pilsb.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras.

Tagehis gibbus Spengl.

Etage belgranéen au Sud de Tembouchure du ruisseau La Ti-

gra. On connaissait l'espéce du pampeen de La Plata. Pourtant,

les exemplaires de La Tigra ne sont pas typiques; ils sont un peu

plus liauts qu'il n'est de regle genérale dans la moitié antérieure.

Une subespéce semblable, Tagehis gihhiís entrerr¡amis Ih. fait déjá

son apparition dans la formation entrerrienne.

Solen scalprum Kixg.

Etage interensénadéen de 1'Arroyo del Barco.

Mactra Isa bel lea na Oeb.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras, et étage

belgranéen au Sud de l'emboucliure du ruisseau La Tigra. On la

connaissait fossile du pampeen de La Plata. Les exemplaires de

rinterensénadéen se distinguent par les valves beaucoup plus gros-

ses et a concavité peu profonde.
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Maclra patagónica Orb.

Interensénadéen de la feíite de Punta Piedras et de Punta Mo-

gotes. On la connaissait fossile du pam]3éen de Bahía Blanca.

Corbula patagónica Orb.

Etage interensénadéen de TArroyo del Barco et de la fente de

Punta Piedras. C'est une espéce qui apparait dans la formation

araucanienne de Patagonie. On la connait aussi du pampeen de

Bahía Blanca.

Barnea lanceolata Orb.

Etage interensénadéen de la fente de Punta Piedras.



- MASARYGIDAE

UNA NUEVA FAMILIA DE DÍPTEROS

J. BEETHES.

Cacé el extraño Díptero que hace el objeto de esta nota, en Ge-

neral Urquiza (Buenos Aires), el 8 de Diciembre de 1903. Varios

ejemplares revoloteaban al rededor de un poste de madera todo

agujereado por Taladros (Longicornios) y en el momento habitado

por una colonia de Camponotus mus Rog. que con paso ágil iban

y venían en todos sentidos, como para impedir que el Díj)tero

depositara sus huevos.

Este, por momentos, conseguía su objeto, y su abdomen pronto

se alargaba en telescopio, pero al momento sobrevenía un Campo-
')iotvs, y el Díptero en seguida echaba á volar para aprovechar un

nuevo descuido de las Hormigas. Los machos del Díptero tenían

Tin aspecto— en el vuelo — de Stratiotnyidae, especialmente como
de Odontomyia inermis (Wied.).

Vuelto á mi casa, pronto me di cuenta que tenía que habérmelas

con una nueva familia de moscas cuya colocación, según la clave

de Schiner (Fauna austríaca, p. xl), sería la siguiente, correspon-

diendo al primer dilema del N.° 22 y obligando á agregar un terce-

ro al N.^ 23:

22 Analzelle lang, immer bis oder fast bis zurn Flügel-

rande hin verlángert 23

Analzelle kurz und nur selten bis in die Náhe der

Flügelmitte liin verlángert, meistens an die Flü-

gelbasis i.urückgezogen 25

23 Eüssel hornartig, verlángert, einfach oder doppelt

gekniet. Hinterleib immer ohne auffallend grós-

sere Borsten (Macrocheten) (Myopinae) Fam. xix Conopidae, partim

Eüssel nicht hornartig und nie doppelt gekniet,

meistens zurückgezogen, ist er aber hornartig,

verlángert oder gekniet, was bei einigen Tachini-

nen der Fall ist, dann treten gleichzeitig immer
Macrocheten auf den Hinterleibsringen auf 24

Rüssel rudiinentür. Taster fehlend {oder wenigutens

nicht vorhanden). Ohne Macrocheten Masaryg'idae, nov.
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Según la clasificación de Macquart, el Díptero que me ocupa se

colocaría del siguiente modo (Mq. Dipt. exot., ii (3), 1843):

Antennes sans style. Deux cellules sous - marginales ^ 1. Scéuopiuiens.

Antcnnes (rf) sans style. Une cellule sous-marginale Masarygiens, nov.

I
Trompe or- Cavité ' Cellule anale

i

din', courte, buccaJe or- i longue Masarygieus, nov.

Style épaisse, i dinairement \

des quelquefois \ fermée. '

Antennes I ^^^^_ I nuUe. Cellu- ) Trompe nul-
)munies \ ^^^^ \ jg anale le ou rudi- I Cell. anale courte. 4. Oestrides.

d un style; I j i courte (Oes- , mentaire. I

une seule '
^ ^^^

n
¿rides, Mus- ^

ce. lulo
i (iQ,-ifO. í cides) ou [Cavité buccale ouverte 5. Muscides.

'"'"•^"i / late- f
longue í'.l/a-

marginaie.|
^^^ , saryyiensj. \

\
Trompe longue, menue, souvent bicoudée.

1 Cellule anale longue B. Myopaires.

Style des antennes apical 2. Conopsaires.

En resumidas cuentas, este nuevo Díptero se acerca mnclio á

los Conopidae y Scenopinidae por su sistema de venación alar,

pero es más vecino de los Oesfridae por su tromjDa atrofiada. A su

vez, se diferencia bien de esta última familia por el sistema de las

venas alares, especialmente por la célula anal que llega casi al

borde del ala, y sobre todo por su modo de vida, siendo parásito de

Camponotus mus Rog., ó tal vez da MegacMle ctenopJiora Holbg.,

ó de Odynertis arrjentinus Sauss. que b? cazado á la vez, en el

mismo poste, lo que j)rocuraré dilucidar.

En cuanto á la conformación de las antenas, tan desemí jantes

según el sexo y tan extrañas en el cf , creo que sea simplemente un
carácter específico, ó á lo sumo, genérico.

Fam. MASAEYGIDAE, nov.

Pi oboscis nulla, velrudimentaris.

Antennae 3-articulatae, verticem versus insertae, articulo 3°baud

annulato, seta nulla vel latero-subbasilari.

Thorax baud gibboso-convexus, baud vel pene calyptratus.

AJae lóbulo anali auctae, cellula anali ^^rope marginem alarum

attingente.

Mores certi parasiticae.

1 He invertido el orden de este cuadi'o de Macquart, sin modificarlo y solamente

subrayando lo que me es personal.
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Por el momento la diagnosis de esta familia debe reducirse á unos

pocos caracteres, pues sólo el descubrimiento de nuevos materiales

puede permitir precisarlos con mayor concisión.

Esta nueva familia, bajo ciertos conceptos, entraría también en la

de Cyrtidae (=Acroccrida e), pero es necesario confesar que la fami-

lia de Cyrtidae parece mejor un reftigitim insectorum compuesto de

elementos heterogéneos, unos con trompa muy desarrollada, otros

sin trompa aparente y que sólo tienen de común una cabeza muy
pequeña al lado de un tórax giboso, el abdomen liinchado y las es-

camas alares muy desarrolladas. De modo que esta familia, pare-

ciendo mejor una agrupación convencional de Dípteros, tarde ó

temprano se separará en familias distintas. Pero ni aún con eso

mi Masarygns puede tener cabida en esta familia, porque ni tiene la

cabeza pequeña, ni el tórax giboso, ni las escamas alares son muy
desarrolladas, pues al contrario éstas parecen no existir.

Solamente el abdomen es un poco bincbado en la bembra, mien-

tras que el macbo sería^ bajo ese concepto, semejante á varios Sijr-

phidae.

De todo lo expuesto creo que la nueva familia Masarygidae debe

colocarse entre los Conopidae y los Oesfridae, pues con las demás

familias la relación es demasiado remota.

Gen. MASAEYGUS, nov. gen.

¡kx-xpZo) = fastidióse mando.

Capnt tborace latius, antice planum, a fronte visum circulare,

oculis lateralibus, fusiformibus, 23artibus oralibus invisibilibus, in-

fere linea impressa in fronte tantulum continuata solum conspi-

cua, antennis 3-articulatis, in cf articulo 3° magno, 4-flabellato,

in 9 articulo 3** 2 primis multo longiore, simplici, seta subbasali

a latero instructa aucto, ocellis in triangulo minuto dis230sitis.

Thorax normalis, haud gibbosus, scutellum convexum.

Abdomen 4-segmentatum, in cf depressum, in 9 sat convexo-glo-

bosum, basin versus paulum constrictum.

Alae bene venatae, vena costali usque ad venam longitudinalem

3am conspicua, cellulis basalibus usque ad médium alae (vel vix)

evolutis, cellula basali antica quam posticam tantulum longiore,

cellula 230stica prima pro23e marginem alarum per23endiculariter

clausa, cellula anali prope marginem alarum attingente, vena

transversa postica paulum ultra médium cellulae posticae primae

exsurgente.
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Sqummdae vix nullae.

Pecíe^ normales, protarso 230stico (cf) modice incrassato, ungui-
bus simplicibus, sat minutis, pulvillis 2 (liaud 3!) munitis.

Typus: Masarygiisplanifrons n. sp.

Masarygus planifrons n, sp.

9 Omnino breve (hand dense) obscure pilosiilo. Capnt flavum,

margine ocnlornm interiore verticeque nigris vol piceis, antennis
articulis 2 primis obscuro ferrugineis, articulo 3° piceo, seta hujus
articuli dimidium longitudinis aequante, flavo-ferruginea. Thorax
niger, mesonoto utrinque posticeque et propleuris albidis. Halte-

res albidae. Ahclo7nen segmentis 1° obscure testaceo, 2^ ápice an-
guste albido, 3° ápice utrinque maculis 2 sat magnis albidis, 4^

utrinque maculis 2 longioribus, ventre arcubus transverse rugulosis

et piceis. Pedes picei, tibiis 4 anticis et tarsis ómnibus (protarso

postico obscure) ferrugineis, unguibus nigris, pulvillis albidis.—
Long. corp.: 5,6 mm.

cf A 9 diíTert: Sat albido-pilosulo, antennis articulo 3" 4-fla-

bellato: laminibus cxterioribas conjunctim furcatis, laminibus in-

Fig. a. Masarygus planifrons Bréthes cf, H^ í. — 6, el mismo, de lado. — c, la

9, de lado. — d, cabeza del d", de frente. — e, cabeza de la 9 , de frente — /', ante-
na del rf. — g, antena de la 5 .

terioribus una a basi, altera a lamina superiore proj^e basin exsur-
gentibus; abdomine albo-testaceo, apicem versus gradatim lutes-

cente, segmento 1° dimidio apicali nitido-piceo, segmento 2*^ in
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medio loiigitndinaliter tantum piceo, segmento 3*^ utrinque macu-

la subbasali et in medio longitudinaliter 23anlum magis ]DÍceo, seg-

mento 4^ piceo utrinque maculis lutescentibus, segmentis ceteris

et armatura piceis.— Long. corp.: 6,5 mm.

La frente j)lana presenta, tanto en el maclio como en la hembra

una estriación vaga que va desde el medio, que es un poco levan-

tado longitudinalmente, hacia los ojos. Además, especialmente

en las 9 ?
parecería que las alas son muy delicadas, pues en vez de

quedar tiesas como en la mayoría de los dípteros, se arrugan muy
fácilmente como si estuvieran humedecidas.

Incorporo un cf y ^i-na 9 á l^s colecciones del Museo Nacional.

Buenos Aires, 10. xri. 1908.





Ü.\' CASO RARO

CEPHAL0-DIPR0S0PU8 TETRAOPHTALMUS EN EL BUEY

Dr. CAYETANO MARTINOLI,

Profesor de Zootecnia en el Instituto Superior de Agronomía
V Veterinaria.

En el Museo Xacional de Historia Natural de Buenos Aires

existe un esqueleto de buey, el cual llama en seguida la aten-

ción de los visitantes por presentar algunos caracteres verdade-

ramente notables y extraordinarios.

El esqueleto en cuestión, pertenece á un buey completamente

desarrollado, pero joven, pues las epífisis de los huesos largos to-

davía no se han soldado con las diáfisis; y mientras á primera

vista no se observa nada de anormal en todas las partes que cons-

tituyen el cuello, el tronco y las extremidades, la cabeza^ al con-

trario, im^íresiona por las notables deformaciones que presenta.

La frente, muy convexa y abultada, lleva en su jjarte media

y superior un tercer cuerno de tamaño algo mayor que la mitad

de los otros dos. La base de este cuerno se continiia hacia arriba

con una cresta que llega hasta el punto mediano del sincipucio, y
está limitada inferiormente por un hueco grande y redondeado,

colocado casi en el centro de la frente, que comunica directamente

con la cavidad cerebral.

Más abajo de este hueco, j siem23re en corres^jondencia con la

parte media de la frente, se encuentran unos huesos anormales,

los cuales se substituyen á las partes corresjjondientes del frontal

y llegan hasta los nasales. Entre las bases de éstos se nota tam-

bién un hueso anormal, y en la cara anterior del frontal, al mismo
nivel y á la izquierda del hueco mencionado, existen otros dos

huecos mucho más pequeños, colocados uno arriba del otro.

En conjunto, el aspecto de esta cabeza tricorne es muy original;
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y miiclio agradezco al señor director del Museo, Dr. F. Amegliino,

la invitación que me hizo de proceder á la descripción y al estu-

dio de tan interesante caso teratológico.

Que esta denominación sea a jjriori la línica aceptable no cabe

duda alguna, pues por un lado sabemos muy bien que ninguna

forma viviente ó antepasada de vacunos presenta ó presentaba

tres cuernos ^, y por otra parte la forma y posición de los huecos

y huesos anormales, demuestran claramente que se trata de un

caso de deformidad congénita del cuerpo.

Quise en primer término darme cuenta de todo lo que podía re-

ferirse al animal vivo, y con este fin fueron dirigidas varias pre-

guntas al señor D. Samuel Saenz Valiente^ á cuyo caballero se debe

la donación de este monstruo.

He aquí lo que este señor tuvo á bien contestar

:

El animal era macho, de raza criolla; nació en el estableci-

miento San Gregorio, en el departamento de Caseros, provincia de

Corrientes.

No tenía nada más que el tercer cuerno que lo diferenciaba de

los demás representantes de su raza. Siempre fué un animal con

aspecto de triste j enfermo, de pelo oseo, que nunca engordó, á

pesar de estar en buen campo.

Después se enflaqueció más de lo que siempre estuvo; parecía

que sufriese de la cabeza, y murió de dos años y medio de edad,

próximamente.

*
* *

Paso ahora al estudio detallado del esqueleto.

El examen detenido de todas las regiones, con excej)ción de la

cabeza, me ha demostrado que efectivamente no existen en ellas

deformaciones ó anomalías.

El número y la forma de los diferentes huesos es perfectamente

normal, y como ya observé, la falta de unión entre las epífisis y
las diáfisis de los huesos largos, demuestra la edad juvenil del suje-

to, que se encuentra también comprobada por el estado de la den-

tición.

' De Eochebrune habla de un Bos triceros que vive en Senegambia, y que tii-

ne sobre los nasales un tercer cuerno óseo ó simplemente córneo; sin embargo,

los otros autores se callan al respecto, de manera que no resulta si actualmente

este Bos triceros pueda considerarse como un verdadero grupo étnico.
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Desgraciadamente faltan en el esqueleto todos los incisivos, pero

observando el interior de los alvéolos medianos, se ven las pinzas

de reemplazo que no lian llegado todavía al nivel dtl margen ex-

terno del hueso.

En cuanto á los molares, se nota que están saliendo los terceros

permanentes, que ajDenas han perforado el hueso, y que todos los

premolares son todavía los de leche (se ven los primeros y segun-

dos permanentes debajo de éstos).

Por todas estas razones y teniendo en cuenta que el animal se

puede considerar en su desarrollo todavía más tardío que los va-

cunos del grupo á que pertenece, se le j)uede atribuir la edad indi-

cada, es decir, algo más de dos años.

Para darme cuenta del tamaño del animal, tomé algunas medidas

del esqueleto, que doy á continuación:

Altura en correspondencia con las escápulas m. 1 .09

» » la mitad de la región lumbar » 1 07

» » corr. del hueso pisiforme » 0.32

» » » con la punta del calcáneo > 0.42

Largo escápula >
. 29

» grupa > 86

Ancho . > O.BO

Largo del esqueleto (sincipucio-punta hisquios) » 1 .GO

De estas medidas se desprende que el animal tenía un tamaño

regular y correspondiente á su edad y al grupo de vacunos á que

pertenecía.

La cabeza, además de las anomalías é irregularidades que se ob-

servan en la cara anterior del frontal, y entre la base délos nasales,

no presenta otras particularidades.

Los diferentes huesos que la componen tienen la forma habitual,

y sus princij)ales medidas son las que resultan en el siguiente cua-

dro, que contiene también los guarismos relativos á los cráneos de

algunos individuos vacunos de poca mestización.
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o/o

Largo cabeza (sincipucio.— Hue-i

sos incis.) 0,60:

» 1/2 Sincip. — Hueco occi-

pital
j

0,13
1

I

. Frente I 0,28

» Nasales 0,21

> Paladar (choanes. — Hue-
j

sos incis.) 0,305'

í;2 Sincip.- Órbita 0/24

» Órbita.—1" premolar 0,197

» Lacrimal.—Huesos incis..
I 0,23

. Órbita. . • 0,33

> Hueco occip.—Sutura pa-

lat.-max
|

0,28

Ancho max. sup.—Sutura jjalat.-

max. i 0,14

Frente.—(Base cuernos). .
¡

0,24

(Menor) 0,20

(Mayor) 0.24

Espesor paladar — nasales
i

0.14.5

Ancho — órbitas : 0,08

Profundidad - Órbitas
i

0,12

—
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cabeza de un parásito, la cual se encuentra encajada en la cabeza

del autósito.

El tercer cuerno, la j)orción del frontal y los demás huesos irre-

gulares, es todo lo que queda de otro organismo, que unido al com-

pletamente desarrollado constituye un monstruo doble.

Estos monstruos, como es sabido, pueden ser simétricos y asi-

métricos; en este caso estamos seguramente en presencia de un
monstruo doble asimétrico, pues de ninguna manera hay exacta

corresjDondencia entre las partes de los dos individuos conjuntos.

Estudiando las principales clasificaciones propuestas por los

autores que con mayor detenimiento se ban ocupado de teratolo-

gía, resulta lo siguiente:

1.*^ Según la clasificación de Isidoro Geoffroy Saint-Hilaire, el ca-

so que nos ocuj^a puede ser comprendido en la familia de los polig-

natos, es decir, monstruos compuestos en los cuales los parásitos

están reducidos á cabezas rudimentarias (con mayor frecuencia al

maxilar inferior), y en el género poUgnato atignato, es decir, con ca-

beza rudimentaria insertada sobre la cabeza del autósito.

2.*^ Según la clasificación de Augusto Fórster, el monstruo perte-

nece al grupo de los terata anadidyma, al sub-grupo de los epicra-

nii(S (parásito adberente al cráneo), y al género craneopagtis.es de-

cir, cabeza parásita adberente al cráneo del autósito.

3.° Según E. Gtirlt, el monstruo puede ser comprendido en el

género heterocejjhalns (cabezas desiguales).

4.** En fin, según la clasificación projDuesta j)or C. Tarnff, este

monstruo es un cephaJo-diprosoptis asimmetriis, es decir, un autósito

que tiene sobre un lado de la cabeza ó sobre la parte anterior de

ésta, una segunda cabeza parasitaria, más ó menos incompleta.

Taruffi dice, que en este nuevo género de céfalo-parásitos, no
hay vestigio de parásito en las demás partes del esqueleto del autó-

sito, y que esta forma representa la alteración de un estado simé-

trico ya conocido: el sincepJiahis diprosopiis.

Dicbo autor distingue el cephalo-diprosopus asimmetrus en dos

grupos: el tetraopTitahmis y el triopJitalmns; pues, dice, no se conoce

todavía el diophtalrmis.

La definición de Taruffi, me fia parecido la más satisfactoria, y
habiéndola elegido, mi trabajo ulterior se ha reducido entonces al

diagnóstico del monstruo, para ver si me encontraba en presencia

de una de las formas conocidas, ó de otra nueva.

A raíz de mis observaciones y consideraciones, he aquí cuál es

la interpretación del caso:

Anal. Mus. Nac. Bs As., Ser. 3", t. x. Diciembre 28, 1909. 29
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« El monstruo es un cepJialo-diprosopus tetraophtalmuSj pues, en

« ello se observan los dos ojos normales del autósito, y los dos ojos

« anormales del parásito, comprendidos entre los primeros.»

Las razones que me lian inducido á hacer semejante afirmación^

son las siguientes:

A)—Considerando externamente j de frente, las partes parasi-

tarias del monstruo (Lám. XIV y XV), se ve que el tercer cuer-

no (largo cm. 11, mientras que los otros dos son cm. 15) es algo

retorcido liacia la izquierda, de manera que se puede muy bien su-

poner que se trate del cuerno izquierdo del jDarásito.

Siendo así, el hueco inferior (a), tendría que representar la órbita

también izquierda, y en este caso, los demás huesos anormales,

tendrían que representar las demás partes correspondientes.

Ahora bien, esto es lo que efectivamente se verifica.

En el punto (b), es decir, en correspondencia con el ángulo nasal

ó inferior de la órbita, encontramos un pequeño agujero y un pe-

queño realce, que corresponden al orificio superior del canal lacri-

mal, y al realce que el lacrimal forma en su correspondencia. Des-

de (b) y con dirección hacia abajo hay una serie de cuatro agujeros

(los dos primeros libres; los dos inferiores tapados por una lámina

ósea delgadísima) que representan la sutura incompleta, existente

entre el hueso de la izquierda (c), ó lacrimal, y el de la derecha (d)

ó cigomrítico.

Estos dos huesos conservan entonces su posición normal con

respecto á la órbita.

El hueso (e) representa todo lo que queda del maxilar superior.

Los dos huesos (f) son los dos nasales, que han conservado su

forma, pero no su tamaño y dirección.

Efectivamente, uno está completamente torcido hacia la izquier-

da, y se encuentra encajado entre el frontal y el nasal derecho del

autósito, y el otro está encajado éntrelos dos nasales del mismo.

Los dos agujeros (m) y (n) sirven igualmente para comprobar la

posición atribuida al parásito, pues no se encuentran del otro lado,

y por su posición (que correspondería más ó menos á la fosa tem-

poral izquierda del parásito), se pueden considerar los orificios del

canal temporal.

A la izquierda de la órbita (a), hay otros dos agujeros más pe-

queños (g) (h); están unidos por medio de una hendidura (o) que

los hace comunicar, y según mi interpretación, representan la

órbita derecha, la cual ha sido aplastada, y por esto simula exter-

namente dos cavidades.
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En cuanto á la otra hendidura (p) que une oblicuamente las dos

cavidades orbitarias del parásito, representa el margen inferior de

la cara anterior del frontal de éste.

Para completar el estudio y la interpretación del caso, ba sido

necesario practicar una sección transversal del cráneo, según la

línea A B, y be aquí lo que ba resultado de las nuevas observa-

ciones:

B;

—

Examen de las dos secciones X-Y—(Lám. XVI).
Mirando dentro de la cavidad orbitaria izquierda del parásito

(a) se ven arriba el realce del lacrimal (1) y el agujero del conducto

lacrimal (2).

La especie de ampolla ósea (3) que corresponde á la cara poste-

rior del lacrimal, es la ampolla lacrimal, bueca interiormente, y
con 23aredes muy delgadas y frágiles. El agujero oval (-i) podría

acaso rejDresentar el foramen nasal, si bien su posición viene á ser

algo alterada.

(5) es la cara interna del cigomático; este bueso tiene efectiva-

mente la forma triangular que le es característica, y sus márgenes
anterior y posterior se unen para formar el ápice, el cual ter-

mina en dos j)untas, la anterior (7), que tendría que articularse con

el proceso superciliar del frontal, y otra más abajo (8), que repre-

senta la posterior y debería articularse con la apófisis cigomática

del temporal.

(6) es la cara interna del maxilar superior. Inferiormente está re-

dondeada, como para formar la tuberosidad alveolar; y además se

puede ver cómo el bueso pasa en parte detrás del cigomático y
forma unas láminas delgadísimas y angostas que llegan hasta ta-

par los dos agujeros inferiores de la sutura lacrimo-cigomática.

Este hecho es también fácilmente explicable, pues del estudio de

las suturas del maxilar superior con el lacrimal y el cigomático,

resulta que las tablas de los huesos que se unen están cortadas obli-

cuamente en bisel y más propiamente la parte interna del maxilar

se une con las partes externas del lacrimal y cigomático.

(8) representa el esfenoides muy reducido en volumen y algo de-

formado. Sin embargo, su posición y dirección en el fondo de la ca-

vidad orbitaria, es perfectamente normal; en ello se distinguen muy
bien el proceso sub-esfenoidal ó pterigoides izquierdo (a), el cuerpo

(b) y las dos alas izquierdas: grande (c) y pequeña (d).

En correspondencia de la base del proceso pterigoides se encuen-

tran tres agujeros, los cuales representan respectivamente el fo-

ramen superesfenoidal, el foramen óptico y el foramen oval.
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Examinando en conjunto la cavidad orbitaria izquierda del j^a-

rásito, resulta que es algo más jjequeña que las del autósito; pues

mientras que éstas tienen un anclio de cm. 6.5 por una profundi-

dad de cm. 9.5, aquélla tiene respectivamente cm. 5 y cm. 9.5

Otra observación de la mayor importancia es que dicha cavidad

comunica directamente con la cavidad cerebral por medio de una

abertura irregularmente redondeada y más ó menos tan grande

como la externa.

Esta abertura es tan sólo parcialmente limitada por el esfenoides

y tiene los bordes lisos.

Faltándome noticias precisas sobre los demás caracteres anató-

micos que presentaba el animal, no puedo entonces establecer si

la órbita contenía un ojo embrionario ú otra substancia y cuáles

eran los límites exactos del cerebro y sus medios de protección,

pues en unos puntos quedaba separado del exterior sólo j)or medio

de partes blandas.

Esta última consideración tiene especial valor para la órbita

derecba del parásito, la cual, como resulta de la sección, tiene una

sola cavidad redondeada (9-10) y más pequeña que la otra, hallán-

dose, sin embargo, aplastada de un lado á otro en su parte externa,

razón por la cual se ven de afuera dos agujeros sejDarados jDor una

hendidura. La cavidad de esta segunda órbita sólo representa un

divertículo de la cavidad cerebral.

El estudio de las dos secciones permite una última observación,

y es que la cavidad cerebral normalmente desarrollada del lado

izquierdo, no lo es igualmente del lado derecho, que a23arece como

ajDlastada.

Esto resulta ajoarente, sobre todo fijándose en la forma respec-

tiva de los dos hoyos cribrosos del etmoides, en la forma y j)0sición

del hoyo óptico, etc. Sin embargo, á esta deformación interna no

corresponde una igual externa, pues los diferentes huesos son per-

fectamente simétricos y tienen las mismas medidas.

De todo lo que precede, se puede deducir entonces con toda se-

guridad que el monstruo estudiado es efectivamente un cephalo-

diprosopus tetraophtalmns.

Para concluir estas observaciones, me queda solamente averi-

guar si el caso estudiado y descrito es relativamente frecuente ó

más bien raro, y con este fin consulté la bibliografía teratológica

bastante numerosa que estaba á mi alcance.

Ahora bien; de estas indagaciones resulta que el monstruo exis-

tente en el Museo de Buenos Aires, tiene que considerarse como
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muy raro y como uno de los más interesantes de su grupo. Esto,

tanto por la edad alcanzada por el sujeto, cuanto por sus carac-

terísticas morfológicas.

Bndd, Jaeger y otros autores, describen varios casos de cephalo-

diprosopvs tetraophtalmus en el hombre y en el buey, pero siempre

se trata de individuos muj^ jóvenes y de cabezas parásitas más ó

menos completas insertadas sobre un lado de la cabeza del autó-

sito.

Regnmdt^ es el primero que describe (imperfectamente) el caso

de un buey que tenía dos ojos normales, y un tercero mediano

con dos pupilas.

Este caso lia sido considerado por mucbo tiempo como fabu-

loso.

Después de casi un siglo. Gonhmix'- ha descrito con mayores

detalles otro caso referible al nuestro.

Se trata de una ternera de quince meses que estuvo exjíues-

ta al público en París, y que tenía la cabeza posteriormente

normal. Delante de los»cuernos el cráneo se ¡Drolongaba casi ho-

rizontalmente formando un abultamiento transversal, del cual

nacían dos cuernos divergentes.

Debajo del abultamiento babía una excavación, en cuyo fon-

do nacía un prolongamiento carnoso parecido á la trompa de

un cíclope, trompa que presentaba á sus lados la traza de dos

ojos supernumerarios es decir, párpados cerrados, provistos de

largas pestañas. Los globos oculares faltaban, y debajo de los

párpados, en correspondencia de la línea media se veían dos

hoyos nasales cercanos, interpuestos á las narices normales.

El cráneo, las orejas, los ojos y los cuernos del autósito eran

normales. Solamente en la base de la lengua existía un tubércu-

lo carnoso que podía ser una segunda lengua.

Hablando de este caso, Tarufíi lo considera verdaderamente

asombroso, pues demuestra irrefutablemente que el parasitismo

no se verifica siempre por medio de la unión de una cabeza ac-

cesoria sobre un lado de la cabeza del autósito.

La primera, reduciéndose grandemente, puede encajarse sobre

la línea mediana de la segunda, de manera que los dos ojos su-

pernumerarios en lugar de encontrarse de un lado de los dos nor-

' Regnatdt.—Les Écarts de la nature. Paris, 1775.

' Goubaux.— Covipfes rendns de VAcad. des Se. Tom. liii, 1863.
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males, se encuentran muy jDróximos de la línea media, ó inter-

puestos á aquéllos.

Si no se me escapa algún otro caso parecido, el que acabo de des-

cribir sería el tercero mencionado, y en él resultaría aún más evi-

dente la posición media de la cabeza parasitaria, pues el cuerno,

órbita, lacrimal, cigomático y nasal izquierdos del parásito, están

colocados exactamente sobre la línea media de la cabeza del autó-

sito, y sólo la órbita derecba se encuentra algo alejada de dicha

línea.



HIMENÓPTEROS DE MENDOZA Y DE SAN LUIS

JUAN BEETHES.

El Sr. D. P. Jorgensen lia tenido la amabilidad de mandarme

lina buena colección de liimeiiÓ23teros que recogió en las provin-

cias de Mendoza (especialmente en la estación Cbacras de Coria,

del F. C. T.) y de San Luis (Alto Pencoso).

Varios de esos bimenópteros son ya conocidos
;
pero los daré á

conocer sin embargo, en vista de la importancia que se da boy

día, y con mucba razón, á la distribución geográfica de los ani-

males y plantas.

Fam. APIDAE.

Gen. N03II0C0LLETFS n. gen.

Caputpaiihim transversunij thorace paulum angustms ; ocellisin

linea tanhim recurva positis. Mentum qnam Jingnam phis du-

plo longius; liiigiia ápice trinicata, Nfida, paraglossis vix

aeqiielongis. Palpi labiales 4-artictílati, 1° crasso qtiam2-\- S

longiore, 2° et 3° ohcordatis, 4^ 2° aequelongo sed angustiore.

Palpi manillares 6-articulati, plus mimis aequelongi, apicem

versiis sensim graciliorihns. Cellnla radialis lanceolata ápice

vix rotundato-truncata et appendictdata, celluUs cnbitalibns

S, 1" qiiam 2"'" -\- 5«"» vix superante, cellnla 2" radialem ver-

sus p)ttuhim attennata, in medio cuhitaU venulaní reciirren-

tem i<"" accipiente, cellnla ctibitali 3" margo radiali vix di-

midio cubitali breviore, vennlam recnrrentem 2""* vix ápice

accipiente. Abdomen plus minus apiforme.

Typus: Komia Jórgenseni Friese.

La Nomiocolletes Jórgenseni (Fr.) tiene en efecto toda la apa-

riencia de Xomia. Pero su lengua corta, ancba y bífida bace de

esta avispa una verdadera CoUetinae y no una Andreninae. Se
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aproxima sobre manera al género australiano ParacoUetes (Lam-
procolletes) del cual se distingue por su abdomen alargado - cilin-

drico (no oval), más ó menos como en la Abeja común.

La Nomia Jenseni Fr. pertenece tal vez á este género. En cuan-

to á las pocas Nomia que se ban descrij)to de América, casi pensa-

ría en que no le pertenecen en realidad.

El doctor D. Carlos S23egazzini ba cazado 2 9 y 1 cf de este

Interesantísimo bimenóptero en Punta del Inca.

Fam. VESPIDAE.

Polistes cavapyta var. Buyssoni n. nom.

El nombre de Polistes thoracicus siendo ya empleado jDor Fox,

cambio el de P. cavajjyta fJioracictfs Buysson en el del distinguido

naturalista parisiense dos ejemplares de Mendoza: 5. x. 908.

Fam. EUMEISIIDIDAE.

Discoeluis Caridei Bréthes.

1 ejemplar de Cbacras de Coria: 5. 11. 908. Sobre flores de Pro-

sopis alpataco.

Eumenes argentinus^ (Berg) Bréthes.

Varios ejemplares de Cbacras de Coria: x. 908.

Eumenes canaliciilatus Oliv.

3 ejemplares de Cbacras de Coria: 5. x. 903.

Monobia andina Brkthes.

4 ejemplares de Mendoza: 1. xi. 908.

1 Como el sustantivo Eumenes es masculino, dedúcese naturalmente que el ad-

jetivo deba acompañar á aquél en «género y escribirse: Eumenes argentinus y no
Eumenes argentina. Siempre que se publique una nota razonable, es necesario no
dejarla caer en el olvido, como por demasiado tiempo ha sucedido para la que pu-
blicara Sichel en Añílales de la Soc. ent. de Fr., en 18G3, sobre el faenero de los

nombres genéricos terminados en ES.
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Pacliodynerus nigriciilus (Berg) Bréthes.

Algunos ejemplares de Chacras de Coria: x. 908 ; Mendoza: xi.

1908.

Odynerus Clarazianus Sauss.

2 ejemplares de Chacras de Coria: x. 1903.

Odynerus cuyanus Bréthes.

(^ A femina differt: paiüum minor, antennis uncinatis, basi ru-

fis, dimidio apieali piceo, articiüis 2 (vel ultimo) ultimis flavis,

testaceis, articulo ultimo unguiformi. Long. corp.: 8-9 mm. Alae:

7 mm.
3 ¿^ de Chacras de Coria: xi. 908,

Odynerus tuberculivenlpis (Spin.) Sauss.

Vive en viejos cestos de una especie de Psychidae, los que cuel-

gan de la Duvaua dependens. Cuatro ejemplares de la Cordillera

de Mendoza: x. 1908.

Odynerus labiatus Hal.

Dos ejemplares de Chacras de Coria: 5. x. 908.

Odynerus rufieollis (Spin.) Sauss.

Algunos ejemplares de la Cordillera de Mendoza: iii. 907.

Odynerus bonariensis Bréthes.

Dos ejemplares de Chacras de Coria: xi. 908.

Alastor argenlinus Bréthes.

1 ejemplar de Chacras de Coria: 28. x. 908.
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Fam. SAPYGIDAE.

Sapyga fallax Tasch.

2 9,1 cT y clos capullos de Chacras de Coria: 31. xii. 907.

Los capullos son de un negro de pez, bastante lisos y lucientes,

y de una forma exactamente elíptica con unos 13 mm. de eje ma-

yor y 7,6 mm. de eje menor.

Fam. POMPILIDAE.

Saliiis liirliceps (Guér.)

2 ejemplares de San Ignacio (Cordillera de Coria) : iii. 908.

Chirodamus Kingii Hal.

1 (^ y 1 9 de Chacras de Coria : x. 908. Sobre flores de Larrea

divaricata y de Duvaua dependens.

Nolocyphus Jorgenseni n. sp.

(f 9 Nigrij alae ferrugineae, celluUs radiali et cuhitali 5" vix

totis et alarum ápice pone cellulas occlusas fuscis. Long.

corp.: 9 ^'^ mm. cf ^9 mm.

Todo cubierto de una iiubescencia negra que deja notar el te-

gumento bastante lustroso. El clipeo es transverso, un poco con-

vexo, el labro una vez y media más largo que el clipeo, la frente

con una fina impresión longitudinal que llega basta la ocela ante-

rior. El menor ancho entre los ojos es igual al 2° artículo del fu-

nículo.

El pronoto en el medio ni tiene la mitad del largo del mesonoto

y está separado de las propleuras por una cresta roma; su borde

posterior es redondeado.

El mesonoto en el medio es casi tan largo como su mayor an-

chura. El segmento mediano tiene su j^arte horizontal igual más

ó menos á los ^/g de su ancho en la jjarte ¡Dosterior y es doble más

largo que su parte truncada posterior: no presenta estructura

particular, sólo que en sus bordes hay una línea impresa casi ver-
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tical; su parte truncada posterior es cóncava, la parte horizontal

adelantándose sobre ella en forma de teclio ; de cada lado hay dos

espinas que corresponden una al techo de la parte superior y la

otra á una cresta recta y transversa que limita el borde inferior

de la concavidad.

La célula radial es alargada, bastante angosta; el borde radial

de la !** cubital es más corto que el de la 2* cubital, y éste un
poco más corto que el de la 3^. Los nérvulos transverso - cubita-

les 1 y 2 son rectos, el 3 forma un ángulo casi recto antes de lle-

gar á la vena cubital. La célula anal de las alas posteriores termina

después de la vena cubital.

(f Difiere de la 9 P^r tener en la cabeza y el tórax una vello-

sidad corta, bastante densa, el segmento mediano con una muy
fina estriación transversa, y el segmento abdominal 7*^ con una
mancha amarilla en el dorso.

1 9 y 1 cf de Alto Pencoso, prov. de San Luis: 31. i. 1908.

Notocyphiis rubriventris n. sp.

Niger, ahdomine arcnlms dorsaUhus riihris, ventralihns plus

mimis nigris, aUs fiiscis, celhdis occUisis contra nérvulos

tantulum palUdioribus. Long. corp.: 12-17 mm.

Una muy fina pruinosidad grisácea deja ver el color negro ó

TOJO del tegumento. El clipeo es corto, truncado, transverso; el

labro más largo que el clipeo, angulosamente emarginado en la

extremidad. El menor ancho entre los ojos es casi tan largo como
los 1 -]- 2 artejos del funículo. El pronoto en el medio tiene como
los 3/^ del largo del mesonoto, y éste es un poco más ancho que

largo. El pronoto se confunde jDaulatinamente con los 23ropleuras

sin formar cresta alguna.

El segmento mediano es transversalmente convexo, en el medio

del largo del pronoto y en la parte posterior angulosamente trun-

cado. La j)arte posterior del segmento mediano está hundida.

La célula radial es alargada, bastante angosta : el borde radial

de la 1* célula cubital es mucho menor que el de la 2* é igual al

de la 3*. Las venas transverso -cubitales 1 y 2 son casi rectas,

la 3*^ es muy arqueada antes de llegar á la vena cubital. La célula

anal de las alas posteriores termina detrás de la vena cubital.

Las alas tienen un tinte ahumado bastante oscuro que se aclara

un poco junto á casi todas las venas.

5 9 de Alto Pencoso, prov. de San Luis: 3L i. 1908.
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Pompilus gastricus Tasch.

1 ejemplar de Mendoza: 6. xi. 908.

Pompilus nitidulus Guér.

Cinco ejemplares de Chacras de Coria: x. 908.

Pompilus amoenissimus D. T.

1 ejemplar de San Ignacio ( Cordillera de Coria ) : ni. 908.

Pompilus vespuccioides n. sp.

Niger, sericeo-priiinosus, pronoti margine postico pallide lúteo

f

antennis nigris, addomine segmentis P dimidio apicali, 2" et

3^ (interdum 4'^) rnfis, ápice albo-sericeo, alis stíbhyaJinis,

ápice pone celhdas occlusas paidum infumatis, alis posticis

celhda anali patihim ante originem ventdae cuhitalis termi-

nata. Long. corp.: 7 mm.

Muy vecino de P. Vespuccii D. T. (=z P. tricolor Tsisch..), pero el

borde posterior del pronoto es arqueado y no hien angidoso, el cli-

peo es más cuadrado, no ensanchado en sus ángulos anteriores, los

artículos de las antenas distintamente separadas unos de otros, los

segmentos rojos del abdomen sin su j)arte apical más ó menos os-

curecida, las alas un poco ahumadas, un j)oco más oscurecidas en

la extremidad, la célula anal de las alas posteriores terminando

un j)oco antes del nérvulo cubital.

2 ^ de Chacras de Coria: 2, i. 908; 28. x. 908.

Pompilus annuliventris n. sp.

9 cT ^iffi'i, capite riihro vel snhnigro, scapo snhfns, pronoto

postice, scutellis, segmenti mediani fascia, abdomine segmen-

tis 2-4 basi (interdum segmento P prope basin etiamque seg-

mentis 5-7 plus mimisve), articidis tarsorum basi et calcaribus

pedum 4 posterioj'um, linea basali tihiis 4 posticis extns favis;

antennis (supra obscure) etfemoribus ápice, tibiis et tarsis an-

ticis plus minus ferrugineis, tegulis testaceo-ferrugineis. Om-
nino breve sericeo-puberulo, preciptie ad pleuras et coscas.

Alae hyalinae, ápice pone celhdas occlusas fuscae. Ungues

furcati. Long. corp. 8-10 mm.
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La forma de las antenas poco ó nada espiraladas y el labro ex-

serto delante del clipeo hacen dudar de si no sería un Ceropales,

pero las espinas tibiales que faltan en este último género demues-

tran que este insecto es un verdadero Pompihis. El color rojo

de la cabeza puede ser más ó menos claro ú oscuro y hasta negro,

y cuando es rojo, los bordes interno y externo de los ojos, los bor-

des del clipeo, etc., pueden ser más ó menos amarillentos. Las es-

jDuelitas de las tibias son amarillentas.

Varios ejemplares de Chacras de Coria: 28. x. 908 y Potrerillos

:

29. xn. 907.

Fam. GOEYTIDAE.

Gorytes (Hoplisus) velutinus Spin.

1 ejemplar de Chacras de Coria : xii, 907.

Fain. CHEYSIDIDAE.

Philocletes iridescens (Nort.)

* Ellampiis (PMloctetes) ininutissimus Bréthes, An. Mus. B. Aires

(3) I. 165 (1902).

Según una amable comunicación del Vizconde R. du Buysson

el Ellampus minutissinuis Bréthes es sinónimo de PMloctetes viri-

descens. (Nort.), de modo que su área de dispersión geográfica es

extensísima: desde el Canadá hasta Mendoza.

Varios ejemjDlares de Chacras de Coria : xi. 1907, i. 1908.

Holopyga Wagneriella Buyss.

1 9 de Mendoza: 28. ii. 1908.

Holopyga lazulina Dahlb.

4 9 de Potrerillos: 26. xii. 907; y de Chacras de Coria: 7. i. 908.

Chrysis Taschenbergi Mocs.

Varios ejem^^lares de Chacras de Coria: x. 907-1. 908, y de Men-

doza: XI. 907.
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Chrysis carina Br.

Creo que este nombre debe emplearse en lugar de Chrysis punc-

tatissima Spin., pues si hasta los nomina nuda no se repiten, con

mayor razón aquéllos que tienen un significado, aunque sea os-

curo.

Varios ejemplares de Potrerillos : 26. xii. 907; Chacras de Coria

:

XII. 1907; I. 908, Mendoza: 5. ii. 908.

Chrysis gibba Br.

Varios ejemplares de Chacras de Coria: x-xii. 907, i. 908, Potre-

rillos: 26. XII. 907, Mendoza: 10. xi. 907.

Chrysis propinqua Mocs.

5 ejemplares de Chacras de Coria : x. 907, i. 908.

Chrysis distiiictissiina Dahlb.

Varios ejemplares de Chacras de Coria : 5. x. 907; 7, i. 908; Men-
doza: 10. XI. 907; 28. ii. 908. Alto Pencoso (S. Luis): 30. i. 908.

Chrysis Lynchii Bréthes.

Cuatro ejemplares de Chacras de Coria : x-xii. 907 y de Potre-

rillos : 26. xii. 907.

Clirysis ancilla Buyss.

Cuatro ejemplares de Chacras de Coria: xii, 907; i. 908; Men-
doza: 10. XI. 907.

Clirysis excávala Br.

Varios ejemplares de Mendoza: xii. 907, i. 1908 y Alto Pencoso

(S. Luis): i. 1908.
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Chpysis Baeri Buyss.

Varios ejemplares de Chacras de Coria: x-xii. 907; Mendoza: xi.

1907.

Chrysis Klugü Dahlb.

1 ejemplar de Chacras de Coria : 7. i. 908.
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